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DON JUAN MANUEL DE ROSAS 

LIBRO QUINTO 

LOS DECÜELLOS 

La I'et.irada de I .. nvalle 

En Agosto de 1840, se suponía derrotado en I en la ciudad para librarlas de un gol}' e de mano 
l'~ntre-R.ios al brillante general Lavalle. ó de una fá.r.il seduccion, plles eran fUl:lrzas tora-

l"ué pues, una sorpresa completa cuando se su- das ya por el desgracIado corone; Maza, y trató 
po q:le habla pasado el Paran' y que se hallaba de formar r.on AUas un campalDf'nto Rn Santos 
en San Pedro. Lugares. 
Fn~. un hecho admirable del que no se supo Desde entonces lIata ese horroroso campa-

sacar partido. mento, destructor de vidas y haciendas, y teatro de 
Rosas que babia festejado eon cohetes y mú- los crímenes maa brutales. 

Ricas la derrotade Lavalle, quedó aterrado, mien- Aún vive D. Antonino Reyes, jefe militar '1 Go· 
tras un rayo de esperanza volvió á brillar en el bernador de aquel paraje maldecido, regado con 
espíritu de los wiitari08, que habian recibido en tanta sangre inocente. 
medio del corazon, como un golpe de muerte, la Cuánto dato estupendo podría ~l damos para 
noticia de aquella derrota. la historia de ~antos I.ng-a.res! 

La ciudad tan ale/tl'e poco antes, por las m(lsi- Ya nos ocuparemos á iU tiempo de aquel para-
aicas federales IY el desborde de la mazorca, ge sombrfo. 
quedó sumida en un silencio de muerte. Ejército que invade y que se retira, e8 ej&eito 

4'\ federacion tenia miedo. perdido, con rarísimas escepciones .. 
Es que no solo se sabia que el heróÍ<:o Lavalle Y esto fué lo que sucedió al ejército del ben&-

esta.ba en San Pedro, sino que se dirijia sobre mérito general Lavalle. 
]Juan os Airea, r.obre Palermo miamo, lev&Dtando l-tarremosla historia de aquella retirada ines· 
toda la. campaüa. á su paso triunfal. plicable para muchos,., desconocida para. la ma-

La. revolucion del Sur lo esperaba con todos yor parte. 
108 elementos, reunidos con una. actividad febril La hemos recogido de las '!'uentes mas puras 
por el patriota ~1A.rcelino Martinez Castro. y exactas. 

Los aviso a llega.ban uno 'en pos del otro, '1 el El señor don Ma.riaD.o BaudrU, que conlana-
tirano veia llegado su t11timo momento. ba amistad con Rosas, para ser étil '101 uuita-

A él no se le ocultaba que en la ciudad ~omo rios, sabia ir de cuando en cuando, con el objeto 
en la. campaña, el elemento unitario era superior' de bacerse preseDte y fingir por la cana. de la 
al federal, y que entrando Lavalle, Be alzaría ca- federacion, un interés que estabralejos de IUltir. 
RlO un solp hombre aquella poblacion dominada Lavalle estaba sitiando la ciudad por el Sur, 
hasta. entonces por el puñal de la mazorca. campado en Barracas y esperando el momento 

A toda prisa sacó Rosaa las fuerzaa que habia oportuno .de entrar. ' 
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Fon Sil traYAI't" eA hahian ido inMrporando I dI'! LA'falle, qlle esh~n dl'll (¡tro lado (\sl pntnt.e dI' 

alguna.s milicias de r.ampait8, faltas de armas, y Barracas. 
la ma.yor part.e dA los jueces de pl\7. y comlLDdan· --1<:s #':1 raso q11e yo no Ijlli,'rl. pasarme dijo 
tes miJit.a.r88 11e lOR pueblos por donde ha.hia· el mulato. ' 
pasado, y otros ocupados por la revoluciono Me encuentro muy biel'l arlni Y alli"8 posible 

En momentos en que Baudrix. llegaba do Pa- qUQ desconfien J me fusilen. 
lermo, salia de alli, despedillo por el mismo Ro· -Es que yo necesito que te pases y te aseguro 
sas, un paisano montado en un caballo overo que no te han de fusilar. 
negro, conocido parejero del tirano. En cambio, si no obedeces, te fusilo yo en un 

-Que tal, Exmo. Señor? preguntó jovialmen. segundo. 
te el señor Haudrix, sin dejar de notar algunos -Parece que va de veras! escla.mó entonces el 
inequívocos preparativos de fuga que se veian mulato, que como todos los locos y sirvientes 
por alli. viejos do Rosas, se permitia ciertu libertades. 

Qué noticias nOI dd. de los invasores? Y qué tengo que hacer una vez que me pase y 
--Yé usted ese hombre? preguntó Rosas, mos· me quieran fusilar? ' 

trd.ndole el paisano del parejero que se perdia -Aseguras que eres un pasado y que Val á 
en aquel momento por uno de los recodos del hacer en prueba de lo que dices, una revelacion 
camino. do Lavalle. 

-Si le he visto ya-y qué bien montado Yá! -Si esto es cierto, agregas, ya ve usted que 
-Pues ese hombre va á derrotar á IJavalle. es Terdad queme he pasado. Si DO, siempre ha.' 
11audrix no pudo menos que reir maliciosa- brá tiempo de fusilarme. . 

mente, atribuyendo aquel dicho á una. de las tan. - y cu~l ~s esa re~elaclon? 
tas originalidades de Rosas. -~a. SIgUIente; retIénela ble.,n. . 

--No se ria usted continuó éste. Tu dices ti. Lavalle que manana ha de salir de 
l"lor 'estraño que I~ parezca ese hombre solo aquíJ un chasque con comunicaciones para el 

• , I lL . h que usted ha visto, vá á derrotar á Lavalle. I genera ope,!!,que VIene en ma~c a. 
El va á morir, es cierto, pero Lavalle, mañana Das lal senas de Torres y dIces que!á mono 

al toque de diana, no estard. mas en Barracas. tado en ~n cab~I.llo overo .. que es el mas lIgero de 
El señor Baudrix viendo que no se le daban tod?s DllS pareJeros. . _. 

mas esplicaciones convino en la cosa y es. hu prueba de que sé lo que dIgo, anadirás, 
clamó:' Torres, que es un buen le"idor del gobierno, 

-Será -sorprendente-solo porque es V. E. ha de .ne~ todo, pero ye le dónde trae. las 
. lo d'ce le creo pues los tiempos no están comUDlcaClones, y aseguras que ellas van COSIdas 

qUIen 1, en los bastos del recado. 
pnra chacotas. D· tú· ó d . 1 d n . de conversar un buen rato sobre Ices que DUBmO, por r en mla, e ayu aste 

eSJ?ue.s _.'. á coserlas, 
cosas Indiferentes, el senor Baudnx se retIró. e . d . 

-N 1 'de lo que le he dicho! esclamó Ro. umo Vlen o queesto.es cIerto te han de creer 
al.!: °d o VI d· lo lo demas, aseguras que yo tengo muchos solda-

sas espe Ir . di· ·1 uf Ese solo gaucho va á derrotar á LavalIe- os, . as com~ CInco mI, legun c~ees, y que aq 
- t.Lo. la rueba de ello se dIce que SI Lopez recibe á tiempo lo que le 

manana enun.. 11 • 11 l' oC edar ·ta· la -n' 
Veamos nosotros cuál era la esplicacion de eVII; orres, no ya A qu un UDI no V •• dS· 

1 di h 1 . dad '1 t . 1 ta, nI para remedio. 
aque c o, y a segun que en e eDla e Ya ves pues que no te han de fusilar '1 que 
astuto Rosas. 1 trari t' oC h al e die do que no 1enia ni fuerzas ni p~r e con _ o yo e voy.. acer un reg o que 

ompren n DI te lo suenas. 
e~ementos para 1ucblL! con Lavalle, soldado há· Lavalle se ha de retirar despues de tomar á 
1111 Y deno.~do, se, ~~có ábuscar una eltr~agema Torres. 
q~e lo blclOra deslstU' de su entrada á uenos Entonces, bien montado, puedes volverte aquí. 
Alr~s. . . ., . . Demasiado vivo eres para que tenga que de-

\' su 'espIntu dia.bohco no tardó en sugerIrle cirte cómo te has de escapar. 
una: qu~ debia darle los mejores resoltad~s. -y cuando tendré que pasarme? 

~l dia antes á aquel en que fué Baudrlx á BU -Esta noche para. que la cosa Rea nlejor he-
campamento de Palermo, llamó Rosas á un muo cha.' 
l!'to asistente que. tenia consigo hll;cia mucho És precisO que antes-des uos buenos galopes 
hempo, á qwen debla encargar lo mas Importante al caballo que montes, y te vas sobre el pucho, 
tle su estratagema. . para llegar bien sudado al campamento y como 

El mulato aquel Ara un desalmado, espirltu corresponde á un individuo q1le huye. 
)Jl'rverso como el de BU amo, y astuto y sagú Lleva estas pistolas yotro ca.ballo, como pren· 
"01110 él. das flue Die has robado . 

.. Lucas, le dijo el tirano, nf!cesito ql1f~ abora1 El diabólico mulato S0 Lizo repetir la leccioll. 
1i1!'l11l0 !I\I).nt~. Po r.ab~lIo ., to pase,,' llU fIlQrp.A.~ y :.eJJlIl'O de ~a"Itl"11\ },it>n, su preparó á ¡. march"" 



.onriendo de ntla l!I1anera infernal, IlIllli habla 
~omJlrAndido f[1It~ la. víctima tia todo aqnello iba á 
!lAr Torres. 

En las primeras horas tIa la nocbe, el mula10 
se presentó á Rosas· con el caballo bien sudado, 
para que este le diera un vistazo. 

-Superior, dijo el tiraao-vis hecho un ver
dadero pasado, tanto, que siento ganas de fusi
lartt>, porque me parece que es de veras. 

-Nó,dejémon08 de juguetes, gritó el mulato 
que sabia era Rosas capaz de hacer lo que de cia. 

Ya me voy. . 
-Bueno, largo y cuidado cómo se cumple. • 
-No hay cuidado, que al ñudo no nos ha. ele-

gido usia para cosa tan peluda. 
Cuando el mulato salió, Rosas mand611amar á 

Torres. 
Era eate un paisano de aquellos que toman 

('.&riño á un hombre y lo Birven con la lealtad 
lle un perro, sin averiguar siquiera qué peligro 
ván corriendo en el servicio qne prestan. 

Bravo como las armas, segun su propia es
pre3ion, servia á Rosas porque lo queria y por
que le estaba agradecido á algunos servioios 
que le prestó en otra época, como patrono 

Por él, por hacerle el gusto simplemente, 
hubiera desafiado sereno el mayor peligro. 
. y Rosas que sabia esto, 10 elegia como víctima 
de aquel plan diabólico y casi sin nece~idad. 

I.a misma lealtad de Torres le sujirió la idea 
de que ninguno mejor que él habia de desempe
¡lar la comisiono 

Torres se presentó como siempre, con su fran
ca sonrisa y su ademan cariñoso. 

-Te necesito para. una comision peluda, le 
dijo el tirano. 

-Muchas gracias, patron, por haber pensado 
en mi. 

--X o te alegres' porque la cosa. tiene pelos. 
-Razon de mas, porque eso me prueba que 

todavía me tiene fé. 
-Ya sabes que el loco asesino Lavalle estA 

encima y que vá á entrar. 
-Si lo pela será durazno! 
-Pues para. eso necesito que hagas una 

gauchada . 
. TeDgo qu~ [mandar al general Lopez, que 

Vlene en camIDO, una órden para que se apure 
con el ejército que trae, y he pensado en ti 
como el mas .t. propósito para salvar los incon
venientes del camino. 

-La entregaré, contestó Torres, con una 
conviecion profunda. . . . 

-Yo te 1'oy á dar un parejero de los mios y 
hemos de esconder la nota para. que no te' la 
~ncuentren aunque caigas prisionero. 

--Montado así no caeré. 
--Bueno, prepara tus cosas para marchar 

mañana .. 
'J:' <Jr"el! lit' "AI;,,'(' 1I1!1'1.q 0\8 nlf'mt\ por la 110Jl.-

tian7.!\ qlH'! en pI ¡lepositaba el }ll\tron, y Roaas 8~ 
entregó á f'lsrribir lacomuniCru'ion qne iba á cO'ltar 
la vida á aquel infeliy.. 

Era. una nota en la que ¡lel'.ia á Lopez: 
"Lo supongo á estas .horas muy cerca (le la. 

eiUllad. 
Es necesario que apure la. marcha de una co· 

lamna de cinco mil hombres, de los diez que 
trae, para caer sobre Lavalle, de sorpresa y cuan
do él menos lo espera. 

Yo, para atacarlo con todo mi ejército, fueTta 
de doce mil hombres, no espero mas que su lle
gada, para combinar el doble y simultáneo ata
que y destruir hasta. el último salvaje unitario de 
los que lo acompañan. 

Con mis elementos de la ciudad, tengG de 
sobra para vencerlo y obligarlo a retirar, hecho 
pedazos. 

Pero yo quiero mas: quiero que no sobre uno 
solo. 

Apure, pues, la marcha aunque mate las calla
liadas, para llegar cuanto antes. 

Siempre su affmo. 

Juan Manuel Rosas. 

Cuando Lavalle lea esta nota, pensaba Rosas, 
no hay duda. que se retirará, porque creerá posi
tivo cuanto contiene. 

y Lapez no se habia movido ni pensalJa. mo
verse de Santa-Fe sobre Buenos Airu. 

Al dia siguiente cuando 8e p:-esentó Torres, 
este se hizo dar su célebre caballo overo y le 
mandó le llevase los bastos del recado. 

Entre uno de ellos, el mismo Rosas cosió el 
oficio, diciendo ''forres. 

-Así, aunque te agarráran, por una casuali
dad, ni el mismo diablo dá con el pliego. 

Puelles decir 10 que quieras, hasta que te has 
desertado, que todos creerán, pues no pueden 
imaginarse lo que llevas aquí adentro de 109 
bastos. 

- y o digo que no me han de agarrar, respon
dió el paisano, y tan seguro lo tengo, que lleva
ria el papel en el tirador. 

Pero en fin, para que usted quede bien tran
quilo, lo llevaremos ahí escondido. 

Hasta la vuelta entonces, patrono 
-Mira, no te olvides que en negar la "arda\l 

está tu salvacion, si te agarran. 
Al fin te pondrán en libertad y podrás vol-

verte. . 
Mira que si descubren la verdad, puede llevar

me el diablo, porque entonces Lavalle se animará 
y yo tengo pocas fuerzas. 

-No hay que tener cuidado, ya sabe quelpar;l 
tomar el papel, tendrian que carnearma pri
mero. 

Como le vé, Rosas preparaba 111. muerte lit' 
~lIt~ illfeliz, COll nn" erl1 .. Mal\ lJ:irhllrl\. 
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Todas sus iustrucciones eran tendentes á que -No, señor,' yo 10y unitario, J para "'Jores 
fuera fusilado. ' leñas, le aaeguro que Torrea trae la notaeoti4a 

-l'orque es claro, decia si Lavalle inter- entre los bastos. ' 
cepta de otra manera el oficio, puede oler la El mismo gobernador la cosió por su mUlo 
verdad y apresurar el ataqu~ en vez de reti-_ esta noche. 
rarse. -Bneno, dijo el general LaTalle. 

Esta ea ,la razon por la que Rosas aseguraba - Tú puedes ser el pasado qU& dices, pero 
á Baudrix que aquel ginete morina, pero que tamMen puedes ser un espía. 
iba' derrotar á Lavalle. Te vamos á tener preso hasta mafianaj si apa-

El mulato se presentó en el campamento uni- rece el chasque, quedi.s en libertad, '1)'0 te re-
tario, pidiendo hablar COll el general LavaBe. compensaré como se debe. 

-Qué se te ofrece? le preguntó uno de los Si no, eres un espia y tienes que confeu.rlo 6 
geles; de dónde vienes? . te bago fusilar. 

-Soy un pasado de Palermo. que tengo que El mulato sintió entonces un miedo de todos 
darle una noticia de primer órden. los diablos. -

Los gefes desconfiaban que aquel pudiera ser y si no venia el chaaque? 
un asesino enviado por Rosas, y no querilUl de- y si Rosas se olvidaba, ó no necesitaba ya en. 
jarlo hablar con el general. viarIo? 

-E" lo mismo que me digas á mi lo Ilue Beria fusilado sobre tablas. 
quieres. ' --Pá los patos! pensó el mulato, antes que 

-No puedo, insistió el mulato, ha de Ber al me peguen cuatro tiros canto la verdad. 
misma general. Asi puede que me salve! 
-y si te hago fusilar? El mulato fué conducido al cuerpo de guardia 
-Peor para rustedes porque mi noticia vale y en el acto dispuso el ¡eneral que marchasen 

su salvacion. numerosas comisiones estendiéndoae h4cia el 
Lavalle, para quien la significacion del miedo norte, para tomar aquel ~hasque,' quien tanta 

era completamente desconocida, mandó que lIe- importancia daba el pasado. , 
varan el pasado' su presencia. El mulato fué interrogado nuevamente por los 

y sus ayudantes introdujeron al mula.to con otros gefes que seguían creyéndolo un traidor 
las mayor~s precauciones. ó un as esin.o , pero él tiempre se mantenia 

--Quién ere~ tú? preguntó el general. exactamente en 10 que habia dicho desde el 
-Un pasado. seilOr. -principio. 
Fui condenadJ el año último al s&'rvicio de y como los gdíes le pidieron datos sobre lo 

las armas, por UDa pelea que tUV(I, y he apr6ve- que sucedia adentro y la8 tropas con que el 
(~hado la bolada de estar usted aquí para deser- gobierno contaba, les decia que él, como un ita
ta.rme, porque yo tambien soy unitario. rio, les aconsejaba~l no se Wciesen iluaio-

Pero no vengo Bolo,agreg6 el mulato guiñan- nes. 
do el ojo picarescamente. - El gobierno está muy fuerte, agregaba, y 

Traigo conmigo un contingente de mi flor. tiene muchos soldados de los bueDos. 
-Que vien{ n na.s soldados? Pero en fin, esto no seria nada, porque tan 
-:No, señor, pero traigo una noticia que no sé buenos serian unos como otros. /' 

cómo me ha cabido en el pecho. La cosa es esa comunicacion que debe ser 
- H abIa entonces de -una vez. muy importante, porque cuando el mismo go-
-El bandido Rosas, peruone usia la mala bernadOl' la cosia en el recado de Torres, de· 

llalahra, está. haciendo \Ina nota para mandarla cía: 
('J)n un chasl!ue, .enya nota dice qlle es Sil p~r- -Veremos si con esta sacudida le quedan ga. 
diríon de lIsted. JIlSS de meterse nuevamente á. redentor de pi-

-Poder de Dios, y qué dice esa nota? llos~ 
- Yo- DO lo sé, pero si sé que lo que ¡1ké ('8 No le vamos á dejar nj alientos para. correr! 

{$ordo. Toda aqu~lla. noche y 'la mañana siguiente; 
-y entonces cuál es tn noticia!' las co:misiones andaba.n por todas pu.rtes, espe. 

- Que la nota la vau á mandar al gencl'al rando el chasque. 
J.opez con un chasque tlo estas señas. _!rero no se veia ve~r ningun ginete montado 

y el mula.to dió las de Torres. como el mulato decia. 
Torres vía salir mañana de Palermo:, y vi.. -Mo parece que no te escapas de cuatro tiros, 

ser montado en un parejero overo dol goher- tlijo el oficial de guardia. 
nador. '. Ese tal chasque ha sido un pretesto para 
~ y too.o esto no será mentira tuya? introducirte y nada mas_ 
--No, señor, dijo el mulato palideciendo. Confiesa la partida, mulato viejo, que tal vez 
- -Es que sj eres espia. te vamos a fus.ilar sohro te salves asi. . 

abla.s. -Si todos los cuatro tiros que han de dar-
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me en mi vida son como esos, ya puedo acostar-
me" dormir. . 

Yo aseguro que el chal!que. VIene, , no ser 
que los que esperan lo deJen Ir. 

--No tenps miedo por eso. 
Si él sale de Palermo, yo te alegaro que lo 

tomamos. . 
-Pues entonces en TU de cuatro tiro!, vá-

yanme preparando cuatro azumbrel de cana que 
bien 101 merezco. 

-Eso le bar" su tiempo. 
No tengas miedo que tu servicio ha de ser 

bien recompensade. 
_ y que mas recompensa que estar con ios 

mios, entre ustedes? 
Pues elta es la mejor que me pueden 

dar. d . d Viva el general. Lavalle! gritó como omma. o 
por el entusiasmo. 

Pero á pesar de todo esto, [aunque las mitigó 
en algo, no por eso destruyó las sospechas que 
a.brigaban los gefes. 

Por fin, á eso de las cinco de la tarde se 
sintió en el campamento del general LavaBe, un 
movimiento cstraño. 

Los oficiales andaban en todas direcciones 
y los gefes converB&ban entre si alegremente .. 

Se prepa.raba acaso el ejército a entrar en 
la ciudad? 

Aquel movimiento era producido por algo 
muy diverso. 

Por un chasque, acababa de llegar la no' 
ticia de que el paisano del OTero y señas de 
que dió cuenta el mulato- habia caído prisio
nero de una de las partidu que lo espe
raban. 

--Ahera si creo que te salvas, dijo al mulato, 
al pasar, el gefe que mas habia desconfiado 
fle él. 

Ahí traen- bien asegurado al hombre de la. 
nota. 

Veremos si hali mentido ó si realmente eres 
UD buen amigo de causa. 

Efectivamente, Torres habia caído en una 
embosea~ hibilmente tendida, IÍ la altUra. de 
Uelgrano. 

El babia tomado todas las precauciones ima
ginables, . saliendo por un lado en que no podia 
estar el enemigo. 

Pero el infeliz no contaba COD la delacion in
fame, J lo que mas lejos estaba en BU espiritu, 
era que lo hubieran estado esperando. 

A.si es que en el primer momento trató de ne
~arlo todo J persuadió al oficial que era un pai
sano que iba en viage á las Conchas, donde 
Tivia. 

- Tú vienes de Palermo y va.s al campamento 
santafesino,le dijo el oficial. 

-Yo nunca he estado en Palel'Dl~, ni. sé 
dénde ell ese C&lapa1J'eDto, contestó con firmeza 
el paiaaDO. 

Kegistrado prolijamente por el oficial no 
se le halló nada que corroborára la sospecha. 

El oficial no conocia el secreto de los bas
tos. 

Este registro era. lo que Torres esperaba para 
ser puesto en libertad. 

Asi es que cuando vió que en vez de dejarlo 
seguir su camino,lle trataba de desarmarlo para 
conducirlo al cuartel general, se resistió con toda 
energia. 

y convencido de que apesar de todo el oficial 
estaba firmemente resuelto , desarmarlo, sacó 
su sable y se dispuso á pelear, tratando de acer
carse á su caballo. 

Pero sí bravo era Torres, bra'Vo eran tambien 
el oficial y los cinco soldados que lo habian de
tenido: así es que su resistencia heróica 8010 sir. 
vió para agravar su causa. 

Desarmado despues de recibir algunos golpes, 
fué conducido al cuartel general, donde se le in
terrogó nuevamente. 

Torres persistió en lo que habia <iicho al ofi
cial, con tal aplomo, que á no saberse el1iscreto 
de los bastos, hubiera sido creida. 

- Tú mientes, le dijeron. 
Tú vas de chasque llevando pliegos para. el ge. 

neral Lopez. 
Entrega esos pliegos y no trates de negar la 

verdad por litas tiempo y podrás salvarte. . 
-Yo no soy chasque, ni llevo pliegos nin· 

gunos: 
-Mira que todo es inútil, pues h:\sta sabemos 

dónde llevas los pliegos. 
-Pues saben ustedes mas que yo. 
Si es que quieren limpü~rme de puro vIcio 

limpiénme de una vez, pero no me amnelen m~ 
con los tales pliegos y el cuento del chasque. 

Registrado nuevamente no se le halló nada. 
-Aver,gritó entonces el jefe que lo interroga

ba-traigan los bastos del recado de este hombre: 
Al oir esto,,1'or88 palideció visiblemente, pero 

no dijo una. palabra. 
Los ba8tos fueron descosidos en su preseneill, 

y sacado deallí e~ oticio que tanto habia defen
dido. 

Para el fiel paisano, era indudable que allí 
habia habido una traicion, puesto que los bastos 
fueron pedidos á cosa hecha. 

Pero por mas que pensaba no podia darstl 
cuenta de dónde esta. partía. 

Solo él y Hosas conocían el secreto. y era cla
ro para él que á Rosas nQ le convenía. hacerlo 
tomar. -

--¿Qué dices ahora? le preguntó el jefe, entre-
gando el oficio a1ganeral Lavalle. 

Porsistirás todavía. en negar? 
-y cómODO? 
Lo que yo he dicho es la verdad. 
- y cómo esplicas entonces esta nota. entre tu 

re~ado? 
-Muy fácilmente. 
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Yono 41uise decirla. ~()rtlad,l)Or'lUe á. natlie le I . )l~ tarde. mas te'.l1prauo, to(lob hemoll1e mo. 
Il'ust.a. meterse en COS&8 teas. . . i Clr, BID B alter de fIue. 
- rero como ahora es preciso uecIrla allá va: Yo no tengo el cuero para negocio, asi 81 que 

Yo me iba para las l'onchas, de donde vIDe poco cuidado se. me di .. 
ayer ¡¡ cobrar un dinero que me deben. Yo sabia ya que los salvages eran RBeBinos. 

Ai pasar Dor la pulperia de la ~arranca del Tones fué sometido á un consejo de gU6I'rl\ 
Itaúro vi eite m'cro que mo parecIó de aguan' y fusilado dos horas de~pues, sin haber cODfeBa. 
te y bastante buen pingo. . do una palabra,. ni querer decir cuáles eran lo. 

Entonces me hice el zonzo, me dejé caer de recursos de la CIudad. 
mi sotreta aplastado Y me le .enhorqueté al Este fU'lilamiento mortificó lOucho á Lavalle. 
overo para hacer mas pronto la Jornada. que desde 111. muerte de Dorrego habia cobrado 

N&<Íie es adivino, por Cristol si yo hubiera ¡a' horror á las sente~ias (le muerte. 
bido lo qu~ trae .e~ overo, a buen seguro que l'ero era.~reciso conformarBe con la aplieaeiou 
no 10 habrla codiCIado. de la ley mIlitar. , 

-No está malo el cuento, pero él no te La nota tomada á Torres fué leida en cons.jo 
salva. . .. de ge~es, y puesta 11: votacion la actitud que debia. 

Qué sucedía en Palermo cuando sabste? asumll el ejérCIto libertador. 
-Pero si yo nunca he estado en Pale.rmo! -Es imposible resistir con estas fuerzaI mal 
-Qué fuerzas tiene alli el gobierno? arma.das y poco organizadas, dijo LaTllle, , DO 
-Nada sé, yo he dicho todo 10 que pued~, doble ataque de fuerzas numero.as y en com-

replicó resueltamente el bravo y leal pal' binacion. -
SaDO. Parece induda~le 'lue la ciudad está fuerte y 

El mulato fué manda.do buscar para carearlo su entrada costalia mucha sangre. 
con Torres. . Pero esto poco importaría, teniendo tantu pro· 

Cuando el paisano hubo reconocido al mulato babilidades á favor nuestro. 
se espUcó re cien lo que pasaba. Pero este ataque que pue~e ~aernos de un 

No podia ser otro el autor de la denun' mOmento á otro, un fuerte eJérCito con el que 
cia.. no se conta\la, hace insostenible nuestra posi. 

-Quién es este hombre? lo conoces? pregun' clono 
taren a aquel en cuanto entró. Quedaríamos entre dos fuegos y sin tener reti-

_y cómo no he de conocerlo? rada posible. . . 
Es el amigo Torres, asistente del gober' Esta comunicacion ha sido interceptada, pero 

nador. 10 lógico es que RosasJo haya repetido por-des, 
-Qué dices atlora? persistes en negar? cuatro, ó mas cha,sques • 
. _ Yo nunca he visto á. semejante mulato! escIa· Sin embargo espero la, opinion de todos. 

IRO Torres con un desprecio magnífico, mirando 'fodos opinaron que la retirada era 10 mas 
de arriba abajo á aquel miserable. prudente y que debía emprenderse Bin pérdida. 

l;~l puede decir todo lo que quiera, yo nunca de tiempo. . 
he estado eu Palerm~. .. El general Lavalle, tal vez contra todo el 

-No embrome, palsano, y cante claro, diJO el torrente de su voluntad, acató lo deliberado por 
Ululato, porque todl) 10 saben ya y es al coete el consejo y dió las órdenes para levantar caro-
andar negan~o. . . pamento y marchar inmediatamente. 

Torres VOlVIÓ a nnrarlo con un despreCIO ter- Así, aquel ejército que hubiera entrado fácil-
flble y no le bizo el ho~.or de contestarle una mente á la ciudad, llena de partidarios que lo 
palabra. . • . esperaban para pronunciarse, emprentió su re
- -y es este el Dllsmo hombre que debla llevar tirada, engañado por aquella nota.ta.n bien cal-
1:1 nota? culada y de tan seguros resultados. 

-El mismo, si Señor, que de puro tonto lo está. El mulato fué puesto en libertad aunque se 
llegando. observó sobre él una vigilancia que no le permi-

Es el asistente de confianza del goberna.- tió regresar, por temor de correr la. suerte do 
dor y el' mismo a quien mandan de chasque~ Torres. 

-Persistes todavia en negar y en no raspon- Al conocerse en la ciudad la retirada. de La. 
der '10 que so te pregm,.tl!'? valle," retirada. que nadio. podia esplicarse, la. 
-y p0t: qué he de mentir? . . desesperaeion de los unitarios fué cruel. 
Ya he dicho t?da la verdad, ahora. Sl ~no me Quién se anim.arla a intentar nada contra la. 

creen, poco me Importa. . tiranía sin apovo de Dinguna. clase? . 
-Mira. que tu negativa te puede COIta.r E' l'¡ . t A\.. br 

cara. s que. e mJs!D0 error que pes .. a 80 o 
Mira que te vamos á fusilar! los wutanQs, perdia á Lavalle. ' 
__ y acYO la vida. ea par. liompre? reipOAWó Si dos ó tres hombrea de la ciudad 80 hubia. 

¡quol ko¡¡bro DOble.' l nu idQ ¡¡ ~Ulpz&Oato 401 SOIW'al., lCJ 1P&1Q. 
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ran impuesto de la verdadera aituacion de 
Rosas; 

Si le hubieran mOltrado los elemento~ con 
que él mismo podia contar una Tez en la cIudad, 
otro habria sido el resultado. . . 

El general LavaIle. en vez ~e r.etirarse, .hu
biese atacado, 11a caída de la tirama le hubIera 
anticipado doce años. 

El aspecto de Buenos Aires, cuando se supo 
aquella fatal nutlTa, fué conmovedor. a Las familias que tenian preparadas las coro
nas y banderas celestes con que habian de reci
bir al libertador, se escondían en sus casas ater
radas temiendo las iniquidades que" aquella fatal , d . retirada se suce enano 

La muorca recorria las calles, lanzando los 
mas terribles gritos de esterminio y muerte. 

Entraban .. todas aquellas casas donde vivian 
Ó suponian vivir unitarios y cometian todo gé
nero de escesos y violencias. 

Las damas mas distinguidas eran azotadas por 
aquella canall&. que, no encontrando esto bastan
te, les cortaba los cabellos y les pegaba. con 
brea el terrible moño colorado. 

Los hombres eran degollados en plena. calle, 
con menos formalidad qlle la que se emplea en 
los mataderos para degollar una res. 

Y;aquellos escesos ylcrímenes, no solo eran 
tolerados por la autoridad policial, que sabia eran 
motivados por órdenes del gobierno, sino alen
tados con su silencio y su indiferencia. 

A las ocho ó diez de la noche, salia la mazorca 
de la orgia de vino en que habia pasado la tarde 
y se entregaba á la orgía de sangre unita. 
ri'l. 

Esto es inaudito, parece la invencion de U11 
loco, ó exajeraciones brutales para hacer 
efecto •.. 

y Bin embargo nada. mas exacto que 10 que 
vamos narrando. 

Todavía hay muchas personas vivaI, que pue 
den corroborar nuestras palabras, y decir si 
exageramos. 

Ahí están don Marcelino Martinez, don José 
Gregorio Botet, el noble doctor Esteves Saguí, 
los hermanos l\Iones Ruiz, los Varangot, don 
l\Iariano Billinghurst y tantes otros que pasaron 
en Buenos Aires aquella. terrible época, por no 
haber podido emigrar. 

Ellos son testimonios vivos de esta narracioD, 
a quienes se puede referir el que dude de la. 
exactitud de estos hechos. 

A la una ó dos de la mañana, el que capita' 
neaba el grupo mas importante de mazorqueros 
quemaba tres cohetes voladores. 

Esta señal, repetida por los demás grupos, 
era para. que la policía. enviara sus carros á 
recoger los cadá.veres. 

y era entonces cuando .. la madrugada y aun 
á la siesta los carreros conducian al carnet·o lu 
cabezas que se habian cortado durante "la. no· 
che, bajo el grito terrible de; duramos blancos 
y amarillos. 

Era entonces cuando el bandido Moreira. re· 
corria las calles en. su brioso caballo, a cuya 
cola iba compadreando la cabeza de algun uni· 
tario, cortada por su propia mano. . 

y esto mismo, que parece el colmo de toda 
exageracion, es pálido al lado de otros horrores 
que hemos de narrar en selluida. . 

Muchas do las personas qne acompañaron Ii 
Lava.lle hasta Barracas y que no pudieron seguir
]0, fueron victimas de su patriotismo. 

Ellos, entre los que había muchas autoridades 
de campaña, creian no ser delcubiertos ó poder 
disculparse, pero pronto pagaron IU error. 

El Ilulial cOlno ley 

Fué· el distinguido j6ven Viamont, hijo del 
General Viamont, una de las primeras víctimas en 
quienes le cebó el puñal de la mazorca, erijido 
en ley luprema. . 

Este jóvan, patriota entusiasta., al pasar La
Talle pOr BU estancia, le mandó todos los caballos 
que tenia diaponibles y algunas reses para su 
heróica tropa. . 

M.as tarde el Jldamo Viamont se incorporó 'La
valle y lo -acompañó halita el punto de BU reti
rada. 

Cuando Lavalle so lué, Viamont regteso á IU 
estancia, COlDO otros mucho" creyendo que nadie 
sabia la ptoteccion que le habia prestado y su 
estadía en Barracas. 

Pero no faltó un miserable que con el solo ob
jeto de quedar bien, y tal vez de tapar igu al de
lito, vendió el secreto de Viamont, exajerando lal 
cosas, como era natural. 

Da todos modos aquella delacion, exajerada, 
ó no, h,bia de costl\r la. clltbeza QJ distinguido jó
veD. 
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Inmediatamente de tener Rosas cono cimento 
de la delacion, dió lu órdenes necelarias para 
que aquel Ñera preso en su estancia y conducillo 
, ]a ciudad. 

El peligro era inminente. 
-- Pero así como no faltó un miserable que lo 
delatara, no faltó tampoco un alma noble que le 
diera aviso de qua se ocultara. -

Como hacerlo en la estancia, y en el cam
po mismo, rodeado de espía.s por tedas par
tes? 

Era preciso ponerse en salvo y sin perder 
üempo, pues de un momento "otro ptdia. llesar 
la partida. que de~ia prenderlo. 

Jóven y bravo, cuidbdose ptco del peli¡ro 
personal, Viamont decidió venir" la cidad. 

Aquí tenia mas facilidad para. ocultarse, para. 
intentar una fuga " Montevideo, '1 aun mas re
cursos de empeños, por la posicion de su fami
lia. 

Viamont tomó entoncel los pocos caballos 
que le ha~ian quedado, '1 acompañado de un 
peon de toda IU con1la.nza 88 puso 811 viaje al 
oscurecer. 

A la madrugada llegaba " Quilmes, donde entre 
otral relacionel contaba con la amistad del Juez 
de Paz, don Paulino Barreyro. 

Era este hombre una autoridad escepcional en 
aquellos tiempos luctuolos. 

Obligado " permanecer en Buenos Aire., por 
IU inmensa familia "1 algunol intereses, Barreyro 
coDlentia en pasar por federal, al estremo d~ 
ler nombrado Juez de Paz. 

Muchu veceab'lbiera podida emigrar, junto 
eon otros cuyo embarque habia protejido, pero 
el cariño "la .. a.milia lo detuvo siempre. 

Si él emigraba, sus bienes serian declarados de 
IIlvl¡je Unitario, como habia sucedido con los 
ottos, embargados y vendidos en remate. 

Qué perspectiva quedaba entonces" su familia? 
El hambre y la muerte, porque en aquel año, 

ni los mismos parientes se atrevian á socorrer 
"las familias unitarias cuyos bienes se embar
gaban. 

Ante este pensamiento y no pudiendo lIeur 
la familia cousigo, Barreiro habia resuelto que
darse, pasando por federal' y 'cubierto de la 
autoridad que investía. 

Hombre honrado y de nobles sentimientos, 
lejos de hacer mal, habia tratado de ayudar siem
pre, por todos los medios" su alcanze, al que 
lo necesitaba, sin averíguar nanca" que partido 
pertenecia. 

y cuando a1gun unitario habia negado ocult .... 
mente".u ella " implorar su ayuda, 10 habia 
ocultado y ayudado , embarcarse en primera 
oportunidad. 

Asf se habia. hecho amar de estos, y eltimar de 
los otros que lo creían UD. federal de primer 
ÓrdeB. 

Viamont conocía 'Barreiro de JDucho. do. 

atr4s, eran aDlÍI~,"! fué á .tI c.... dOllde lleg6 
, salvar de l. pnIIlar apuro. 

E!. J~a de ~&Il d. 'fliImes, como todolle. de 
la campana, teman 6rden de echar el guUlte al 
jóven, si llegaba' su partido. 

Como no se podia transitar sin pase aeria fácil 
to~~r1o, puel to~o el que anclaba sin' aquel re
qWSlto era detemdo por la aatoridad como lOS
pechoso! hasta ~t9 probara ler buen federal. 

Barrelro 88 vaó en a.n compromil. ele tede. 101 
diablos. 

Viam.ont estaba persepi40 '1 era conecidfaimo 
por aq_UoB parajes. 

Ampard.ndolo él, li esto llegaba 'aabane no 
1010 'e comproraetia sino 1P que tra lIl~cho 
peor, comprometia á su familia. 

Viamont mismo vino" IIcarlo 4e lituacion tan 
apurada. 

-Ho voy" quedarme aquf, amigo, le dijt, por
que msyores recuri08 tengo en 1& ciudad entre 1& 
familia. ' 

Lo que hay es, 'que p .. a Ir &111, necelito 
pase con que sal'f&rme en caso de .er detenido. 

-Pero 110 pase te delatarA al momento. 
-No, UD pase" nombre areno. 
En caso de Ber descubierto, esto, no lo com

promete en nada, pues da usted no delconfia 
nadie y yo mismo diría que lo quité al dueño , 
qua lo robé para Tenir á la ciudad. ' 

Como donde me bUBcan e. en la. Eltancia g 
sus inmediacionls, tengo la elparaua ell que 
podr' pasar lin inspirar desconfianzL 

Barre)'To -demostró aljóTen el .peligro que 
ambos corrian, Via.mont empeñándose en ir , 
la ciudad y él facilitántiole el pase peclido. 
, 'Pero como eljóven insistiera, Barreyro le dió 
pase, recomendAndole la mayor resena. 

El juzgado de Paz estaba situado en la mi8ll1& 
cua de la familia, as! es que no hubo necesidad 
de salir de allí para nada. 

En momentos que Barreyro entregaba el pue 
á Viamont entró al Juzgado, por asuntos de ser
vicio, el alcalde :M. G. Lopez, quién lorprenwó el 
ademan. 

Lopez no solo era amigo de Barreyro, sino 
que la debia semcios de eonsideracion, asl el 
que lcjos de abrigar la menor desconfiansa, el 
Juea de Paz ni siquiera le inllmet' por la lle
gada del alcalde. 

Este a.demás, porla indiferencia con que mir6 
al jóvln, parecía no eonocerlo sin 10lpec:h.ar d. 
lo que se trataba. 

-Si estorbo, dijo, volveré mas tarde: no corre 
pri~a mi asunto. . 

-Qae esperanza, amilol· ya sabe que usted 
siempre e8 bien venidO". 

Diga no mas lo qua neceaita. 
El alcallle hizo la consulta que alli lo nevaba 

y se retiró en seguida, despues de saludar come
didamente al jÓv8n. 

-Caramba! dijo elte' cuando 4lUfUroa 101 .. 
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Si b.rA olido •• te de 10 ,. tr&t&mel. valan, dejando ver todo el desprecio que el de-
-No lo creo, y aunque al1 sea, poco importa, lator le inspiraba. 

repuso Barreyre. Mire que su denuncia es muy grave. 
Es un bombre de toda mi confianza'1 ademA. Barreyro es considerado como uno de 108 

me es deudor de mucho. senicios. federales mas decididos y el Gobernador casti. 
~tre tanto el alcalde, no solo babia sor- garfa severamente al autor de cualquier calumnia 

prendido el negocio del pase, sinó que babia co- en su confra. 
nocido' Viamont. -No tengo que temerningun castigo, porque 

Sabia, como toda autoridad, que babia 6rden s6 que estoy prestando un gran servicio "la 
de prenderlo, y concibió en el acto la idea de causa de la federacion. 
quedar bien con el Gobierno entregAndole el Lo qu.e be dicbo me consta! porque be visto 
unitario que con tanto interéll se buscaba y Ji- "Viamont en el miSMO despacbo delJuzgado y" 
brar.e de Barreyro 'quien detesta~a por lo Barreyro entregarle un pase, baciendolé mil re
mismo que le debia semcios y .. quien crefa • comendaciones. 
poder reempluar en el Jugado de Pu. Conalan estuvo tentado de bacer con aquel 

Asf es que, Binperder tiempo, se fué .. IU milerable una herejia. 
casa, mudó caballo y le dirijió .. la ciudad' bacer Pero tuvo miedo .. las malal conlecuencias 
Cuallto antes su delacion infame. que este podia traerle. 

Viamont babia quedado en casa de Barreyro, Si el Gobernador llegaba .. saber que 61 babiá 
con la idea de tomar un bocado y descansar un ocultado una denuncia, podia hacer IU telta-
memento. mento. 

Barreyro le a.consejó que se embarcara 8sa Mas arriba que él estaba colocado el doctor 
misma noche, que 61 podia proporcionarle un Maza, y ya se sabia lo que le habia palado, por 
bote. una simple sospecha. 

Pero el j6ven DO aceptó. Asi es que el coronel Corvalan no le atrevió' 
En la ciudad puedo esconderme mientras pre- cumplir su deseo y trasmitió .. RQsas la delacion 

paro mi faga, repuso. del alcalde Lopez. 
Na quiero irme sin dar lID abr ... " la familia -Ah! bandidos! dijo el tirano. 

que estar' agitadfsima. N o pasa dia sin que se dbscubra un nueTO. 
Al. que hubo descanlado lID poco '1 comioo traidor. 

allo, le delpidió d. aquel hGmbre noble y mon- Tentado estoy de quemar vivo 'U"lO de elloll, 
tando en IU mejor caballo se Tino 4 la ciudad- .. ver - 11 los demás escarmientan en pellejo 
tranquilamente, para no d81pertar la mtluür lOS ajeno. 
pecha. Hagamé buscar en el acto al coronel Cuitiño 

Pero , pesar de su actitud tranquila y repo- y que le me prelente en seguida. 
aada, antes ie Balir de Quilmes babia tenido A ese otro traidor dfgale que est4 bien, que el 
que hacer .. so de su paae, por 10 meDOS tres Gobierno estima el servicio prelltado y que puede 
veces. . retirarse. 

Su aspecto indudable de lItigar re cien de Que Tijile prolijamente todo lo que pase en 
afuera, lo bacia sospechoso, .. causa de las el Juzgado y que venga mafiana ,dar exacta 
~rdenes que se llabian impartido. cuenta . 

. El alcalde Lopez, entretanto, Be babia ve- Agregue quinientos pesos, porque el preCiao 
mdo , Palermo , todo lo que le daba el ca- estimular estal traiciones, como es preciso cas
ballo, 10licitlUfdo hablar COl! el Goberna- tigarlas otras. 
doro Conalan entregó á aquel canalla los quinien-

Pero uta era entonces muy econOmico de BU toa pesos que recibió Bin inmutarse y le 
persona '1 4 108 que iban á bllscarlo los ha- trasmitió las órdenes del Gobierno. 
c~ hablar primero con su edecan de senl- -No bay cuidado, repuso Lopez, que le crey6 
CIO. ya Juez de Paz de Qtiilmes. 

Lopez t~vo que hacer IU miserahle delacion, Puede asegurar' S. E. que no se mover' una 
como Martinez F~~tes, al coronel Corvalan, en- paja en casa de B~eyro, sin que él tenga in-
cargado de trasuutirla. mediatamente conoClmiento. 

-El traidor salvaje anitario Viamont, dije, Yel traidor se retiró acariciando sus quinien-
est' ocul~ en casa del Juez de Pu de Quil- tos granaderes y la esperanza de reempluar , 
mel PauliDo Ban-eyro, que es UD unitario espia su víctima en el Juzgado. 
que las echa de federal. Una hora y media despues llegaba el coronel 

Supongo que vA '''''DÍrsa 'la ciudad, por- y ('1 comisario de Policia Cuitifto. 
q~:e Barreyro le ha dado UD pase, , sabiendas -Es iDútilllusC&r al traidor salvaje unitario 
de que con ello contraría órdenes tern-.mes Viamont, dijo el gran bandido. 
del Bupr~o Restaurador. 1i:n estos pnomentos estA en Quilmes, pero 

- y cómo sabe Ulted todo ~ JlllelUBtó Odl'- -.jene eH waje' la ciudad. 



Seria bueno despachar en aquella diree- mand ó , BU rente salir de 1& embOle. '1 &taj"; 
t!on gente viva y que lo conozca, para pren- al ginete. 
darlo. Viamont, que era él en efecto ni siquiera s, 

Los traidores deben morir, porque no hay inmutó al ver lobre si el grupo. 
erlmen mas milerable que el de la trai- ~,!-bia hecho uso del. pase tantas veces, con 
cion. felicIdad, que le parecIó que Baldria lo mismo de 

-Iré yo mlamo, replicó el asesino. aquel apuro. 
Conozco al vil sabandija de que Be trata, y co- -Sin duda cBperan , otro pensó yaa van , 

:nozco tambien aquell08 lugares, siendome aa1 dar un chasco soberano. 
muy fAcU tomar todos los pasos. As! es que en cuanto le intimaron hiciera alto 

y Cuitiño dió media vuelta dispuesto , asesi' detuvo BU caballo y esperó tranquilo la interro! 
Dar' Viamont, porque aquellas palabras sobre gaciotl. 
10B traidores no querian decir para él otra cosa Fué entonces que se le acercó Cuitiño, pre-
que la muerte del jóven. guntándole de donde venia, quien era '1 , donde 

Rosas no le daba sus órdenes do matanza Binó iba. 
en una forma parecida. -Soy Pablo Moreno, repuso el jóven, vengo 

-Un momento, gritó Rosas. de Quilmes y paso' la ciudad por unOB di ... 
El pillo eBe debe llevar un pase firmado por -y su pase donde está? 

el Juez de paz de Quilmes, Paulino Barreyro. -Aquí lo tengo. 
DespueB de arreglar , Viamont, es preciso -Muestra entonces. 

trasladarle A Quilmes, y pedir nI mencionado Bar' -El j óven sacó el pase que le diera su amigo 
reyro reconozca la firma del pase. Barreyro, y lo mostró, como habia hecho otral 

Si la reconoce, seria saludable fusilarlo en el veces. 
acto, pero allA veremos lo que ha de hacerse. Cuitiiío lo examinó ligeramente y se lo echó 

Es precilo concluir de una vez 'con todos los al bolsillo. 
traidores y lospechades unitarios·lavallistas. -y por qué me quita mi pase? 

De otra manera no hacemos sino alimentar 101 - Vuélvamelo porque sino no podré pasar , 
reptiles que han de comerme el corazoJl~ la ciudad. 

Caitiño le retir6 'cumplir aquellas dos 6rde' -Con el pase me quedo yo, por la sencilla 
nel de alesinato, porque no eran otra cosa. razon que no le pertenece. 

En IU comilaria tomó la gente necesaria y -Como que no me pertenece? 
acompañado del feroz Gaetan, se dirigió' Bar- Porqué ruon me salen ahora con esa lim' 
racas, organizandn su caceria y aleccionando sus pieza? 
perros. -Porque un pase de Moreno, lea quien lea, 

y llegaron a~ puente, sin haber hallado en el no puede servir para ningun Viamont. 
camino' la víctima que buscaban. • Viamont palideció al sentirse delcubierto. 

Alli se emboscaron para esperar que esta se Quiso huir, pero no pudo, pues estaba rodeado 
presentara. de bandidos. 

Pero pasó nn buen par de horas sin que:pasara -Quiso defenderse éntonces, pero todoa lo 
por el puente persona alguna. rodearon al momento, desarmÚldolo merced , 

-Caramba! esclamaba Cuitiño de cuando en un buen palo en la cabeza que lo volteó del 
cuando. caballo privado de sentido. / 

Tengo miedo que hayamos llegado tarde y que -A concluir con él, dijo Cuitiúo, sin la menor 
nuestra espera lea infructuosa. consideracion, que aun nos falta el mejor. 

Tal vez el cuento haya tardado en llegar y Los bandidos se echaron entonces al luelo eu-
mientras yo recibia las órdenes, el galgo este ba.- chillo en mano. 
jo buena guarida. En aquel mismo momento el desgraciado Via-

-No lo crea, ,respondía Gaetan. mont recobraba el sentido, y sabiendo yaloque 
El que fiado en la seguridad del pase, el hom- iba 11 sucederle, sacó sus pistolas y le preparó' 

bre no se ha de haber dado ninguna prisa. vender cara la vída. 
Ya verA como no tarda en llegar, si es que no De poco le sirvió su heróica resolucion. 

se le ocurre esperar hasta maiíana. Aturdido todavia con el golpe recibido en la 
Xa los temores de Cuitilio empezaban 11 hacer- caboza, aunque disparó las pistolas casi sobre 

se sérios, cuando vieron venir un ginete para el pecho de los asesinos, no logró causarles mal 
quien parecia no existir el menor Veligro, vista su alguno. . . 
tranquilidad. Estos 10 acometieron, y en el momento que 

-Pues si es él no S9 escapa! eselamó alogre levantaba las dos pistolas para (lefenderse con 
mente el asesino. el golpe do 8US culatas, recibió dos puñaladas 

Atentos muchachos 11 la primera seiítJ. terribles, á las que 18 siguieron treB mas. 
Cuando el j6vén estuvo 11 diez ó quince varas Viamont cay6 bañado en sangre, pero todavía 

elel puente y juzgó impeBilJle su fuga, Cllitiño amenazador. 



Loa aletinol impezaron entoneel' lanzar sus I c~n ~rabilidad " ,los dos bandidos,. y .por eu~ 
(,pfgramas ma. nauseabundos, preparándose á 1 phmlento; no qUlSO sentarse al escntono. casullo~ 
degollarlo ótes que muriese, para no perder el lidad que de alge vi~o á servirle. . 
espectáculo de su desesperacion. -Deseo saber, dijo, en qué puedo ler dtU' 

-Aquí hay un melladol gritó uno.. la gran causa de la federacion. 
y una de esas cuchillas preparadas como sier- Cuando ustedes vienen á JDl casa. algo grava 

ras para cantar la refalosa, fué pasada á los ase- debe suceder. 
ainos qua teman al jóven asido ya de los cabe- -Algo hay, dijo Cuitiño, de alguna. gravedad, 
11os. pero que con su ayuda puede reduCIrse" una 

Este cerró los ojos ya empañados por la muer- cosa muy sencilla . 
• . V espefÓresignado el momento supremo. -Pueden ustedes disponer de mi como lo ea" 

i aquel acto brutal yestópido, fué consumado timen mas conveniente. 
entreun cmo de risas yobcenidades, sin arrancar Cuitiño se puso entonces de pié, fiinjiendo 
á la ,,(ctima un solo quejido. gran tranquilidad, sacó un papel del bolaillo y 

Separada la cabeza del tronco, fue atada á. los acercándose á Barreyro le dijo: 
tientoa de uno de ellos y siguil:lron viage á Quil- -El señor Gobernador sospecha que alguien 
mes, fpor supuesto, despues de haber robado ha. falsificado su firma de usted, y para 101 tinel 
CUlUlto tenia aquel cuerpo tan bestialmente muti- naturales me encarga. pida á. usted declare li es 
lado. elta ó no su firma. 

Cuando llegaron á Quilmes era aun demasiado Y desdobló ante los ojos de Barreyro aquel 
temprauo y Barreyro no se hallaba en el juzgado. pase fatal. 

-:No importa, dijo Cuitiño al soldado que se -Es esta su firma? continuó. 
hallaba en la puerta. Barreyro quedó helado ante aquella pregunta. 

Ahí no mas en el despacho' esperaremos, por- que envolvia una amenaza terrible. 
que es preciso que nos acompañe á prender unos Comprendió que la víctima que se buscaba era. 
salvajes que se han refugiado en este partido. él mismo y tembló de una manera poderosa ante 

l\fientras el soldado abria la puerta, Cuitiño la mirada de tigre de Cuitiño, que repitió: 
mandó rodear la cuadra para asegurarse contra -Reconoce usted por suya esta. firma. 
l1~a evasion. -Sí, balbuceó el infeliz, la reconozco, pero 

En aquel momento pasó por el juzgado un este pase es el de un cumplido federal. 
hombre que los salud6 con la mano carii\os&- No bien habia concluido de decir estll, cuando 
mente. en las manos de Gaetan brilló la larga y filosa 

Era el miserable alcalde Lopez que es'piahalas daga. . 
. consecuencias de BU delacion. El mismo miedo dió alas á Barreyro, que de 

Habia visto la lívida cabeza del jóven Viamont 
, los tientos de uno de los recados y no le cabia 
duda que igual suerte esperab~ á su amigo Bar· 
reyro. 
'. y apuró el galope de su caballo en direccion 
6. la alcaldia, pues era indudable para él que muy 
pronto lo irian á buscar para que quedase al fren
tedeljuzgado. El soldado apenas entraron Cuiti. 
ño y Gaetan, seguidos de dos soldados, fué á pre
venir al juez lo que suceilia. 

El desgraciado Barreyro ni siquiera sospechó 
de lo que se trataba. 

~e viatió apr~Buradamente pensando quiénes 
senan las Vlctimas de que se trataba, y vino al 
despacho. 

Cuando vió que los visitantes eran Cuitiiio y 
Gaetan, á quienes conocia, no le cupo' duda que 
se trataba de algnn gran crimen. 

Si este hubiera sido insignificante, como el de
güello de cIgona persona poco conocida se ha

I brian conte~tado con pasarle un oficio o~denán-
11010, Ó hubIeran lUlUldado un asesino de menor 
importancia. 

¿Quiénes aerian ó seria la v[ctima seüalada á 
aquellos bandidos? 

Barreyro t:ntró sonriente al despacho, aaludó 

un brinco estuvo en el zaguan y echó á correr 
hácia su aposento, .donde se encerró trancando 
la puerta. 

Allí estaba. su esposa Rosa Leyva y su hija me
nor Dolores, interesantejóven que tenia por él 
un cariño entrañable. 

GrlUlde fué el espanto de estas al ver encer
rarse á Barreyro de aquella manera. y notar la 
gran alteracion de sus faccion.!ls. 

-¡.Qué es eso por Dios? qué te pasa. 
-Quó sucede papá querido que vienes tan aji-

tado? preguntaron simultáneamente la madre y 
la hija. 

·No es nada, no se alarmen, es que han entrado 
laarones. 

y se dirijió á la mesa de luz buseando una 
pi&tola. que sabia usar, sin acordarse que la tenia 
en el despacho. 

-Por Dios- Barreyrol gritó la señora saltando 
de la cama. 

La presencia de ladrones no basta para ater
rarte así. 

Que peligro te amenaza? 
y la señora y la hermosa mita lloraban amar-

gamente. . 
En aqnel momento y como si hubieran querido 

satisfacerla, se sintió en la puerta un tumulto in-
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l,mal,le¡uido. de ~Ocel y eri~1 de mllerte'l l\~teDme pronto, que eata • .,ecUC1Ile ea 111-
-Abrf BalvaJe! abrf la puerta, ¡rltaban, ó la ha· perlor' toda reBiBtenciL 

cemoll volar! . ., Pero su hija Dolores 10 habia abruado tan 
Mn(lrUllosllalt~eB UOltanol! estrechamente, que era imposible librane de 
- Ya lo veB, balbuceó Barreyro Bonriendo amar· aquel abrazo intimo. 

lamente, la cOla no tiene remewo! _ A una seña de Cuitiño 101 cnatro Be 'acerea-
La proximidad del trance terrible, habia devuel- ron y trataron de arrancarlo de 101 brazol de 

to 'aquel hombre todo IU aplomo. la jóven, pero tuvieron que renunciar' ello. 
-AllA voy! gritó .. BU vez, un momento señorel La jóven que creia que 1081 Balvaba al padre 

asesinoB. lo defendía con un encarnizamiento creciente. ' 
Pero aquella no era gente de esperar mucho' Era tal la prelion nerviosa de 1IU1 brlUos 

una victima que podia escapársele de un momen· que aun queriéndolo, tal vez no hubieran podid~ 
to, , otro. abrirlos. 

-Abri, salvaje, ó echamos la puerta abajo. Entonces QIlO de 10B alelinoB pas6' la el-
y empezaron" golpearla de una manera deBa- palda de Barreyro, le echó 1& cabeza atrú lo. 

foradL mándolo de los cabelloB y con una faciUdad que 
-Hija mia, murmuró el desgraciado al oido d. acusaba su larra prActica, le pasó el cucbillo 

BIl esposa. por el cuello. 
Es preciso que yo Balga, aunque solo lea. para Tan afilada. eBtaba el arma y tan vigorosa 

que nueBtra hija no me vea aselinar. fue la herida, que la cabeza caJ6 hAcia la espalda 
y quiso dírijirse 'la puerta. donde quedó pendiente. 
-No quiero! no quiero! gritó la sefiora, es con' Y el asesino se retiró' contemplar IU obra 

det' aquf, abajo de 101 colchones, y yo dire que desde un punto de vista mejor, soltando UD& car. 
te hu ido. cajada. 

-Papi! PapA queridol gritó Dolores, prendién. Ua golpe de lanlfe tibia cay6 del cuello ael 
dOle del padre-no te vayas que te vAn 'matar! padre, sobre la cabeza de la hija, bafiúiola por 

Escondete como te dice mamita! yo te lo pido cOlllpleto. 
ae rodillas! Esta, en el parasismo del It.arror, no atinaba 

La elcena no podia lar maB delgarradora. á. soltar el cuerpo A que estaba abrazada, que B8 
Aquel hombre sufria de una. manera terrible, 8stremecia de una manera poderosa bajo las con· 

pensando que podía. ser degollado allf, ea pre. vulsiones de la muerte. 
lencia de aquelloB dOI Berell queridos, y luchaba La sangre que seguia saliendo del euello de 
por desprender:e de loa cuatro llrazos que lo BIl- aquel cuerpo, la ahogaba y la encepeda. 
jetabau. Y aquellos cinco bandidol contemplaban Ion· 

En aquel momento saltó la puerta hecha pe. rientes aquel cuadro de horror illftnito • .nentraa 
duos, y cuatro asesinos, guiados por el mismo la señora, postrada ror la p~rdida de sangre, 
Cuitiño] entraron al aposento, ,uñal en mano. 8e arrastraba hicia e grapo qua se movia. sobre 

-Allá. voy! no se acerquen! gritó Barreyro un gran charco de sangre. 
desesperadamente. El cuerpo de Barrerro, cadber ya, buac6 IU 

Lo l1nico que pido es que DO mI maten centro de gravedad, y caró pesadamente lobre 
aquí. el charco desangre, arrastrando' la hija) pren' 

Pero la deñora, con un :valor aSIJmbroso sal· dída aún á el. -
taba al cuello de Cuitiño, mientras la niña, abra- La jóven no lloraba ya, ni decia una pI!.. 
liada de BU padre, pedia por todo y de un modo labra. "-
conmovedor que no lo' mataran. Tenia SUB ojos desmesuradamente abiertos J 

Pero qué ruego era capaz de ablandar las en. movia los l«bios agitadamente como Bi lla· 
trañas de aquellos malvados. blara. 

Por el contrario, aquella triple y honda deses· Pero BU garganta no producía mal ruido que 
peracion los hacia gozar inmensamente, al e.tre- un ronquido gutural intraduc~ble. 
mo de mover BUS puñales como si eBtuvieran Po;:o á poco fu' entreabnendo 101 bruol 
degollando. -'_ hasta que aquel cadAver frio seescap6 ~e ellol, 

Apurado Cuitiño por laB uñas 'de la Bdora, y fue empujado con el pí6, por los.ases~nos, quo 
que" todo trance quería cladrsel&s ea el cuello, qnerian llevar su cabela como t'estlmomo de ha· 
Re vió obligado" darle do golpes con el cabo ber cumplido 1& ó~den. . .• • 
ele BU rebenque. -Que tal moclta?'pregunt6 CUltmo" 1& Jóven, 

La pobre señora retrocodió por el dolor de mientras seis hombrea ae apoderaban d. la ca-
los golpes, hasta que pertlió pié y cayó bafiada en za de Barreyre. 1 
langre. Dolores se apartó penosament~ el p.elo qua a 

Tenia la cabeza rota en varias partes. sangre babia pegado so~re sus OJOI, ElI'Ó al aso-
-·Concluyamos de .una vez! gritó Barrayro, sino de una manera lnco~ereote, dIremo., 1 

tratando de deallacirse'de sn hija. sonrió de 1lna manera estáplda. 
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~ra de eaperarse! 
La lleena que presenció tellia que haber tur

bado IIU ruon, produciendo la locura ó la estu
pid~z. 

La pobre sefiera se habia cubierto el semblan· 
te con ambal manol y gemia dolorolam-nte. 

Con la eabeza sangrienta alida por 1GB ca
bellos, 108 asesiDos salieron. del aposento,. no 
sin haber sacado lo que habla eD los bolSIllos 
del eadAver, y apoclerAdose "de algunal alhajal 
y o]¡jetos de n.l.or que habia sobre 101 mue
bles. 

La noticia habia comdo en Wl momento por 
todo Quilmei. 

Aai el que au&Ilao 1108 degolladores salieren 
al patio mostrando el tem"ble trofeo, fueron 
saludados , los gritos de ¡mueran loa aaJvag61 
UDitarioal 

Viva el Restaurador de las lerlal 
Viva el coroDel Cuitiñol 
T aquella no era toda gente federal! 
Es que .1 terror se habia apoderado del 

pueblo, al eBtremo de que muchos unitaries iban 
, festejar y aplaudir freDéticameDte los degtle-
11os, para hacerle notar y garantir de este modo 
BU cuello cODtra el pufial d. la muorca,que de
gollaba ya á:tas ocho de la mañana la primer 
autoridad de un pueblo, eD el mismo juzgado, y 
entre los brUOI de la familia. 

"Cnitiño sali6 '111 vez, le apoder6 de 10B pa
pelea que habia en el juzcado y mtDt6 'caballo 
seguido de 101 aaesmos. 

A los tieDtos de estoB, se veiaa laa dOI cabe
zas UvidaB J !eDsangreDtadas. 

CODtra todal las esperanzas del traidor mi
lerable Lopes, Cuitiño se alejaba 11m dejar par
lOna alguna al freDte del juzgado. 

La familia de Barreyro, quedaba &lli, rodean
do el ead'ver, sin recibir de nadie el menor 
"Socorro. 

Q1Ii~D S8 atreveri¡¡ a teDder la mane' pe,.. 
I~al que habian c&.ido eD semejante desgra
CIa? 

Hubiera sido espODarBe , correr igual luerte. 
Cada cual desconfiaba lie la perSODa que te

nia al lado, temiendo una delacioD, asf el que 
101 mismos amigos de la familia huian lo mas lejos 
,ue le era poIlule, por temor de que ~os TÍeraD 
huta en la lIWlZana doude .taba la casa. 

LOI lirTÍeDtes de la casa le fueron 'la calle 
y halta 101 miamos parieDtes, devorando IU 
desesperacieD, no se atre1'Íeron a ir eD socorro 
de las del mugeres. 

Asi pu6 la maliaDa"1 gran parte de la 
tarde. 

AlgunaB peraOD&8 se habi~ deteDido , dos 
ó tres cuadru de la casa, por si salian doña 
1I:0sa y Dolores, pero estas no daban señales de 
flda. 

Por fiJa, 'no ~e lu cuatro de la tarde lIe&,ó 
, QaI1mel UD CCJJD.ilari, n¡uido de leia ti¡Ua.n"1 

que iba á embargar los bieDes de Barreyro y a. 
quedar en el iuzgado, mientras se nombraba el 
mazorquero que debía sustituir al degollado. 

Como la casa donde estaba el juzgado era pro
piedad de Barreyro, fué esta lo primeto que S8 
embargó. 

La esposa y la hija fueroD arrojadas á la calle 
á puntapies y rebencazos, sin siquiera permitir
las fiue tomiran un pañuelo para taparse. 

y asi, cubiertas de sangre y desgreñadas, se 
les ordeDó salieran de QuilJnes inmediatameDte, 
bajo peDa de ser azotadas en pIe Da calle. 

y asi empreadieroD el camino de la ciudad, 
postradas por los golpes recibidos y hundidos 
los espíritus en e! abismo da la. mas terrible 
deSTentura. 

La señera, por el amor de BU hija, preteDdia. 
sobrepoDerse á. la situacion tremenda, t1 iDter
rumpia su llanto nemoso ya, para a.cariciarla "1 
darle algun cODsuelo. 

La pobre niña marchaba á. su lado como UD 
idiota. 

A todo sODreia con una éstupidéz tremeDda 
para la pobre madre y parecía ageDI\ a. cuanto 
la rodeaba y sucedia. 

Todas las personas huian al paso de aqueo 
llos desveDturados, como al paso de lepro
S08. 

Todos temian que detrAs de ellas viniese 
algun espia, eDcargado de ver quienes las 10-
corriu. 

y marchando siD descanso, como l",cas que 
han huido de un manieomio, inseD'Iibles a. toda 
fati«a corporal, pasaron aquella Do~he terrible. 
creyendo ver en cada bulto, eD cada sombra de 
animo un hombre que los acomete rebenque eD 
m&IlO. " 

-V IUIlOB proDtO mamá, decia estdpidameDte 
la niña de cuaDdo eD cuando. 

Vamos proDto, mira que si demeramol vaD á 
alesinar al papá. 

Estas palabras penetrabaD en el coruon de la 
madre, COD el frio de un cuchillo, pues por ellas 
veia que lupobre hija habia perdido la razono 

No es posible humanamente sufrir mas de let 
que Bufri6 eD aquella noche, la viuda de Bar· 
reiro. 

Había momentos eD que se le ocurria poners .. 
"gritar, muera Rosas! para que alguno 1& matara 
y dejar asi de sufrir. 

Pero el pensar la suerte que correria IU hija 
sí ella. moria, ahogaba. en IU garganta el ¡rita 
terrible, pront9 'ser lanndo. ' 

Su eDtrada" la ciudad, íu~ mas terrible .UD 
que el viaje desde Quilmes y la lalida de allí 
bajo el rebenque de la mazorca. 

Su aspecto era UDa cosa indelcriptible. 
El polvG del camiDo se habia pegado lobre la 

sangre, .cubriéndola de una capa indefinible. 
Pareclan dOI borrachol que hubieran dormido 

la tranca en loa relfduoB de un matalteo. 
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'yelpueulo federal, 'vido de iniquidades, sos
pechando que eran unitarias cas~gadaB, l~s se' 
guia en grupos, llenAntlola,s de Improperios y 
apedreándolas huta voltearlas sobre la vereda. 

y la pobre niña reia siempre, aun bajo el gol' 
l)e de piedra que le pa~ia la Crente, mie'::ltras 
la madre trataba de cubnrla con su cuerpo mu' 
tiJado, para protejerla da nuevos golpes. 

y el populacho se aumentaba de una manera 
tremenda, aumentándose tambien las piedras y 
los dicterios. 

As! llegaron aquellas dos desventuradas, I!in 
Baber ellas mismas como podian sostenerse de 
pié, hasta la casa de doña Andrea Rosas, donde 
se dirijian. 

Doña Andrea, alma buena y piados&, habia 
sido siempre la protectora de Rosa Leyva, como 
de muchas otras desgraciadas. 

Alma buena y pia.dosa, no temia las Curias de 
BU hermano, que habia llegado hasta. calificar á. sn 
esposo de ·salvaje unitario. 

Este era el único amparo que quedaba en el 
mundo á la pobre viuda. 

Si doña Andrea se negaba 6 no podia. socor
rerla, no le quedaba mas que vivir en la calle, 
con su hija, bajo las pedradas de la cobarde chus
ma Cederal. 

A la puerta de aquella casa que al fin perte· 
necia á la hermana. del Restaurador, se dotuvo la 
chusma. que las seguia, no sin haberles arrojl.).do 
las últimas piedras. . 

La pobre viuda se entr6 .. la casa, como á la su
ya propia, pere allí le estaba reservado un nue· 
10 trago de amargura. 

Los sirvit;ntes que habian acudido al tumulto, 
no solo se negaban á dejarlas paBar adentro, 
Binó que querian ocharlaa á la. calle nueva
mente. 

C6mo dejar entrar hasta donde estaba la seño' 
ra," aquel par de seres estraños, do quienes per
sepa el ropuhchol 

Felizmente á les gritos y escbdalo, acudió 
doña Andrea, que estaba en casa, y que ~ntrea. 
bri6 una puerta preguntando lo que sucedia. 

-Son eatas dos locas que se han entrado y 
no quieren salir, respondi6 un negro atlético, sir
viente de confianza. . 

-Doña Andrea! doña Andrea! gritó la pobre 
mujer. 

Soy Rosa Leyva con mi hija Dolores! soc6r
ramé usted, por caridad que ya no podemos masl 

La noble Beñora se estremeci6 de espanto, al 
reconocer en la voz á aquella mujer, que.bubie· 
ra mirado un año sin saber quien era. 

C6mo conocerla baJo el lodo sangriento que 
la cubria, en aquel desórden horrible y bajo las 
heridas y golpea ·que Be veian en todo BU ros· 
tro! 

Impresionada profundamente, toda trémula y 
llorosa, doña. Andrea llegó apresuradamente has· 
t. dODd~ e/it,,~;m luIDl\tjert. detenidAI [por 10. 

sirvientes y tomándolaa do la. mano 111 arrastró 
adentro preguntando: 

-Pero por Dios, qué Sucede? de dónde lalen 
en este estado? 

Jlóndo está. Barreiro? 
I~a. viuda echó á llorar nuevamente. 
~,l nomb~e de su esposo y el sonido de una voz 

amlg~,. l!abul.n logrado despertar nuevamente su 
s enslluhdad. 

-Lo han degollado! gritó. la desgraciada lo 
ha~ degollado sobre nosotras mismas. ' 

y .oon . acento desgarrador y sollozante, narró 
la hl8tona que cono~en y~ nuestros lectores. 

-Pero esto es Inaudito! esclam6 la noble 
dama. 

Esto es espantoso! continuó secando el llanto 
que aquella narracion desesp;rante le habia.· he
cho derramar. 

La espresion de estupidez de Dolores sobro 
todo, aquel dolor mudo y reconcentra.do, ~ra una 
de las cosas que mas la conmovían. 

-Pero ante todo, es preciso lavarse y mudarae 
esclamó. 

Ustedes no pueden estar así un minuto mas 
y DD;ien~o la accion á la palabra, las llevÓ á 

s~ habItaCIones donde limpió ella misma lal he. 
ridas y las ayud6 á lavarse y vestirse. 

-Yo no puedo tenerme mas en pié, dijo en
tonces Rosa,b' esta -pobrecita, que no se da cuen
ta de nada, no sé como puede mantenerse uf. 

-Pues á acostarse, dijo doña Andrea. 
.Y les preparó camas y les hizo dar un ·poco de 

alimento. 
Un ~inut~ desJ?ues de acostarse, la viuda de 

Barrelro crua baJO un sueño profundo que le 
dur6 mas de diez horas. ' 
~obre mujer!.cuando Se despert6, crey~ndo que 

salia ~e un sueno abrumador y se encontr6 con 
la realidad de su situacion, rompió' llorar nue. 
vamente. 

Su hija Dolores habia tomado inconcientemente 
el. alimento que le dieroD, pero no durmiÓ llÍ un 
IDlnuto. 
~oña . Andrea mandó llamar médicos que la 

pUSIeran en el acto baJo un réjimen curativo. 
-Vamos á ver ahora lo que se puede hacer 

esclamó doña Andrea ¿con qué cuenta uatad? ' 
-Con nada! todo lo han embargado! 
Aquí tenemos la casa de la calle de· Córdoba 

pero la embargarán tambien. A. , 

Estamos en la calle. 
-Pues trataremos de salvar aunque solo sea 

esa casa, pues siquiera as1 tendr4n donde 
vivir. 

Yo voy á hacer lal diligencias necesarias para 
ello, ahora mismo. . 

D~ña Andrea S8 vistió y dejando 4 ludos des. 
graciasrodeadal de cuanto podian neceaitar 88 
fué, no á casa de don Juan Manuel, como ~ Jo 
IDA" espe~tivo, ~~ ~ ~ua I d~ 40.ii. 4¡utiDa. 
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postrada ya por la. enfermedad que la llev6 á la 
tumba. . d á h Doña Andrea con ocia demasla o su ermano 
y I!abia que una súplica suya seria contestada con 
una sátira. . 

Doña Agustina escachó horrorIzada la narra· 
cion que le hacia IU hija, esclamando: 

-Ah! Juan Manuel! Juan Manuel!. 
Estás maldito do Dios, criatura desgraciada. 

Como.todo empeño seria ineficaz, las dos !nU. 
jeres convinieron en que doña Agustina haria 
pasllr por suya la casa de la. calle de Córdota pa. 
ra salvarla del embargo, y que ambas socorrerian 
á las dos der.venturadas, hasta que se hallase una 
oportunidad de ablandar á Juan Manuel. 

Así escaparon al hambre y A una muerte hor. 
rible aquellas dos desventuradas, protejidas por 
el noble espíritu de dofia Andrea. 

Asesinat.o de VerDugot 

Corria el tremendo mes de Octubre, mes de· mereed 11 una necesidad imperiosa, y adoptando 
sangrienta memoria, que los federales habian todo género de precauciones; . 
bautizado de mes de Rosas. El que sentía pasos detrás de sí, no se atrevia 

Esta aduloneria era para conmemorar aquella á dar vuelta y apresuraba el paso, ganando el 
entrada de los colorados de que ya hemos ha.. primer zaguan abierto si los pasos so aproxima. 
blado, en Octubre del año 20, cuaDllo la. revolu· ban. 
don al general Rodriguez. Yel que venia atrás retardaba su nlarcha, t6' 

El bloqueo francés estaba ontonces en 10 mas I miendo alcanzar al que venia. delante, por temor 
récio, teniendo , su bordo los buques, segun ele encontrarse con algun asesino. 
se anunciaba, poderosas fuerzas de desembar- Los edictos de policia eran obedec, dos por el 
que. puehlo con una rapidez asombrosa, al estremo 

Algo so decia de qlle los franceses debian ayu' que, cuando se ordenó que las Imel"ta.s de calle y 
dar algeneral Lavallo con poderosos elementos frente de las casas fueran pintados de colora; 
do guerra, lo que habia enfurecido á Rosas de do, la 6rden fllé cumplida en una noche. 
una manera terrible. El que no h. bia hallado pintores salió él mis' 

La mazorca fué lanzada entonces contra los mo á pintar su puerta y frente, y él que no en· 
ciudadanos francesea al grito de: j muera Luis contró pintura, porque en el acto se agotó la. 

.. Jo'eUpe el guarda. chanchos! para aterrarlos 1 do qua hahía, la fabricó él mismo con poLvo de la
esta manera y evitar que tomaran parte en cual- drillo 6 con lo que purlo. 
quier movimiento ·contra su gobierno. Es qua en la ciullacl no hahia mas autoridad 

Laa primeras víctimas fueron los hermanos que la mazorca, que cometia cuanta. infamia 8e le 
Varangot y el señor Dupuy, cuyos cobardes ocurria al mas miserable de sus mil'lulbros. 
asesinatos vamos a narrar con preciosos datos Era. gente que vivia en un perpétno eltado de 
que poseemos.. ebriedad, y bajo el delirio del crimen. 

La, calles estaban desiertas, no solo ya de La policía conociendo 10 que pasaba en la 
noche sino de dia. ciudad, no so atrevia á tomar la manor medida, 

El puñal de la mazorca era lo único que impe' porque s~bia Que cuanto se hacia era ordenado 
raba, al eBtr.emo de que 10B mismos federales por el mlsmo_ Rosa~, d~8de PaJermo. 
poco conOCIdos, no se atrevian á salir por te. Por la mllllana enVIaba sus carros á recoger 
mor de Ber asesinados. los cadáveres, y daba asi por terminada su mi· 

Fué en este mes que se cometieron los clime. sion. . 
Des mas bestiales y repugnantes. y llegaba á tal estremo el terror de inmiscuir· 

Martinez Eguilaz, quemado sobre una bll.rric se en ~~uellas cosas, que teni!ID los empleados 
de alquitran, el doctor ZorrilJa el seño M a de pollCJa, que cuando amanecl~ alguna ~ aliu' 
RllÍz, Nóbrega y tantos otros, ;on epis~di080~~~ n~s .. cabezas clavadas en ].as reJas de la plrAlDlde 
jicos y sangrientos que iremos narrando uno á .D1n",uno d~ ellos se atrevla á sacarlas. 
uno, para moatrar lo terrible de aquella dictad Ellos mIsmos tembl~ban á la mazorca! . 
cobarde y criminal. ura Los crímenes y deguellos que se cometian duo 

. '. rante la noche eran tantos, que no era ya cosa. 
El que le ,trena 'Iahr 'la calle, lo ~ia eltrafia en la. mas centralel call"l de 1" ciad 
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poder c,ontal' por la m&Üana WO.ll ~ 6 veinte charo 
Cbl d. langre. 

}<'ue entonces qu.e Rosas ordenó la matanza ~e 
perros por 101 preSOI, para que se comprendie· 
ran lo~ raltrol de sangre, Y atribuirlo todo , 
aquella operacion material. 

,- Ate.ndidas con ~na dedlcadon é intelicentill 
e.peClal, los negocIOS marchaban delde un prin
cio ue una manera brilla.nt.e. 

Asi 1& poUcia podia asegarar que aquello. 
charco. de sangre provenian de la matanza de 
perro.. ., l' 

La poblacion se reCOJla all en as pnmeras 
horu de la noche, bajo los gritos de la mazorca 
lu voces que pedian un socorro que nunca' ha· 
bia de llegaT, y las descargas en 108 cuarteles'. 

y despertaba" la madrugada bajo la griteria 
espantosa de los presos, que andaban matando 
perros" lazo y garrote. 

y los carros de policia levantaban indistinta· 
mente, los cad'veres de los perros y de los sal' 
Yajes unitarios degollados durante la noche. 

Aun viven muchas de las personas que pas&
ron en Buenos Alres aquella época maldita.. 

A ellas puede recurrir el ~eetor que dude de la 
Ylracidad de nuestra narraClon. 

No exajeramos nada, porque no es necesario 
exagerar. 

No hay exageracion posible en la narracion 
de aquellos crimenel brutales. 

VenpmOI pues al asesinato del señor Varan· 
got tema de este capitulo. 

éulLIUio el ilustre Bemardino Rivadavia, el 
ap6Btol blanlO de los prln~pio~ ~ derechos, pre· 
sidia los desün(\s de la patria, Tlmeron 11 Buenos 
Airea, como tantos otros, ,dos distinguid1simos j ó' 
venel francLses. 

Lo. hermanos Juan Pedro y CÚ'los Varan-
got. 

Dueños de un fuerte capital, los hermanos 
Varangot venían a establecerse en el p!iis, hala· 
gados por el porvenir que ?fx:ecía, garantido por 
aquel gobierno puro Y patnótlco. 

Estudiando las necesidades del pais y las in
dustrias que mas se prestaban a una esplotacion 
brillante ", pasaron algunos meses, ha.sta que se 
decidierJÍl a plantear '~o.s empresas indus~i&;les. 

Esto, mientras adqmrum algun establecllDlen· 
lo de campo, que era á 10 que daban 8U prefe' 
rencia. . . 

Así Juan Pedro eatableeló una gran fábrIca 
de sombreros, primera que hubo en el pais, y 
CÚ'lo1 otra de naipes" la. española, que eran los 
de general y gran consumo. . . 

Deseando, dar " ambos negOCIOS el mayor lO' 

tramento pOlible, mandaron buscar á. Francia, 
no 1010 las mAquinas necesarias, sin6 los obreros 
I_oficialea mas inteligentes del ramo de cada 
fibrica puel lLqui no los hllbieran hallado. 

En ~ambio dieron colocacion á una buena 
cantidad de hijos del país. co.mo aprendicel y 
cOmo depéDlJientel en las fábrIcas. 

Las "bricu empezllloD ;1 producir beneficios 
&1e pl111M 6'tdlU. 

Al poco tiempo de baber planteado las fábri' 
cas, los hermanos Varangot colmaron su a.mbi· 
cion, estableciendo en sociedad un eatablecimlen' 
to d" campo en grande escala. 

Al efecto, '1 para poder dedicar sus capitales 
, la adquisiclOn de hacienda y planteo del esta. 
blecimiento, tomaron campos de pastoreo en' 
enfiteusis, cuyo cánon pagaban anualmente. 

Gracias á una. dedicacion estrema y "una ac
tividad asombrosa, el establecimiento de campo 
emp~zó á prosperar como habian prosperado laa 
fábrIcas, compensando desde el primer momento 
los sacrificios hechos. 

Jóvenes de UDa educacion esmerada y con el 
carácter afable y franco de todo francés de esas 
condiciones, pronto se abrieron las puertas de 
nuestra pri!l1era sociedád, hadendo en ella nu- ' 
merosas relaciones, y aun amistades estrechas 

Las familias porteñas, con, su sencillez ancan: 
tadora de aquellos tiempos, los cautivaban al ea
tremo de no echar de menos la patria recien de. 
jada, 

Los dos hablaban el español con la. misma cor' 
reccion que el francés, lo que les facilitó enor
memente su!eontacto con las familias mas distin' 
guidas. ' 

Su conducta era irreprochable, y proverbial 8U 
modo de vivir, lo que concluyó de ,captarles la. 
generales simpatias. 
. Así vivi~ron mucho tiempo, completamente fe' 
'Ices, y s!'-tlsfechos de. ha~er dado su preferencia 
para reSIdir, á la provmcla de Bllenos Aires. 

Los negocios seguian dando resultados bri' 
llantes y prometiendo un porvenir do los ma.s 
hermosos. " 

Es que los: hermanos no descansaban aten
diendo tan presto á las fá.bricas, cllmo tfJ. esta· 
blecimiento de campo. .~' . 

Entónees la ambicion, que lliempre anida en 
el corazQn del hombre, los pinchó'})1}p otro 
lado. 

:t\.lgo les fal~ba, y e.s~e algo era una familia con 
qwen ?ompartlr la. fehcldad que por todaa partes 
les salla al encuentro. ' 

. -Pues construyámonos un hogar aqui, dijo un 
dlBo 4. Cállos, su hermano. 

Creo que este seria el colmo de nuestra. feliei' 
datl, y lo que endulzaria de una manera celeste 
es~a. existencia. monótona. que Heyamos. 

-Construyámonos un hogar, repuso Cárlos. 
Aquí hay bellezas -en donde elegir, corazones 

~~~nos y honradoi y espiritus gentiles hasta el 
IdIlio. 

Has tenido una idoa espléndida! 
Yo notaba que 11 nú me falt.al,a algo para como 

pletar mi vida, pero no me rln.ba cue~t& de lo' 
que podria .8er. 

Ahora, cairo que ée \lo" ellpo8Q,' amante y W1&\ 



familia que se crie á la lumbre de nuestro es· unitarios falminada contra ellos, debia producir 
piritu. . ' el emba'l'go de BUS riquezas. 

Desde aquel ditl. se decidieron , elegir, entre Y era éste el aliciente que para perseguirlos 
las muchas familias que risitaban la niúa que tenia la mazorca, que sabia habia de ¡"oar la me~ 
ballian de solicitar como eterna compañera. jor tajada. 

La eleccion no era. muy fácil, pues toda.s las Don- C4rlos empezó .. notar ciertol grupOI 
niñas que trataban ltlj! parecian igualmente dig- sospechosos al rededor de su casa. No faltó quien 
nas de hacerlas sus compañeras. le dijera que lo m.i~ban como á unitario '1 ~ató 

Por fin, despues de muchas v~cilaciones y con- entónces de demosti'a.r que, en su calidad ele 
sultas entre ellos mismos, empezaron a visitar estranjero, no se mezclaba en la polftica del p ail, 
con mll.8asiduidad, a las respetables familias [de -Poco me es el tiempo, decia, para preocu.-
Agüero y Aranzo. parme de mis intereses f de ¡ni familia. 

l<~n amb.~s casas habían hallado la mujer que Don C4rlos no tenia Dlledo por af, 
les pareda mas completa y mlUl digna de tomar Se creia garantido con ler estraDjero y jam'lI 
por consorte. pensó que el miserable tirano, por esa misma ra .. 

Don CárIoa so habia enamorado apasionada- zon resolviera perseguirlo. 
mente de ·la. hermosa. señorita Francisca Aranzo Pero el peligro que podía corrers~ familia lo 
y don Juan Pedro de la bella jóven .Juana Agüero. aterraba al estremo de hacerle pel"der la cabeD. 

Renunciamos a narrar aquellos amores pun- Una noche que entraba. á su casa., .. la hOR 
limos y discretos, en honor de la seriodad de los que tenia de costumbre, se encontró CGn uno d. 
actores. tantos grupos de foragidos, cuyo jafe le intimó 

Pero decimos que ambo;; her~anos se habian órden de prision. 
enamorado verdaderamente, con toda la pasion ¿Quien se atrevia en aquel tiempo" resístirllo 
de 'SIl edad juvenil y corazon ardiente. á una. órden semejante? -

Poco tiempe despues, con satisfaccion de las El hecho solo de no obedecer" la. m~orca, 
familias a que se enlazaban y de toda la socie- 1 porque mazorqueros eran, equivalía" hacerse 
cIad a que estaban rebcionados, se unieron á degollar sin mas trámite. 
las _distinguidas niñas que dejamos nombradas. -Tal vez sea por aJustarme, pens6, 6 por 

Aquellos matrimonios fueron un itiilio de amor, h.acerme pagar una multa. 
pues la hase de aquellos hl'gares era un cariño Si fuera para degollarme, lo habrian hecho aquf1 sin limites y un mútuo respeto e nca.ntador. no más, sin pérdida de tiempo y sin tomarse e 
, Así, al amor de aquel cariño y bajo 1/\ sombra trabl\jo d& llevarme á otra parte. 
de aquel respeto, empezaron a crecer los seres Y como esta era la pl'Áctica, Sé II.firnlÓ DI'" en 
queridos que debían constituir la familia. su idea. 

Don Juan Pedro fué en esto menos af()rtunado -Estoy pronto, dijo, pero ~radeceria "uata 
que su hermano, pues la naturaleza, rebelde á des me permitiera.-.. entrar" preTenir ,mi familia .. 
sus desAos,. no le daba sucesion. para que no tenga"cuidado por mi aUlencia. 
~n cambIO don Cárlos aumentaba BU familia -No señor, respondió el que encabeialta. el 

rápIdamente. grupo con federal lIisolenefa • 
. , Aun viven sus hijos don Avelino, honorable Y :Uarche pronto antes que le hagamos mar-

empleado de la Aduana, doúa Carlota, DOJ,"ila y char' la fuerza. 1 

:Magdalena. y mientras algunos enarbolab&1i los t.radieio
.. Así don Cárloa al lado de su familia, y don na~es nervios de toro, otros hacían .reluoir IUI 
.luan Pedro al lado de su esposa, vivjeron feli- punales, 
ces, hasta. el año 40 que empezó Rosas a apli- -En m!U'cha pues, contestó Varangot baa-
car alas franceses su sistema de terror. quilamente. 

Los negocios de ambos ha.bían seguido pros- Esto no puede ser mas que un error, porque 
perando, hada dar a sus dueúos una. hermosa yo nadd. tengo que temer. 
fortuna. -Eso lo sabrás pronto, salvajon francia. 

non Cárloa Varangot fllé la primera víctima. Me parece que de la caricia que ~ v~' ha-
Apesar de que acataban todas las disposicio- cer en el pescuezo, no te salva Dl orIsto pa. 

ne~ d~l Gollíerno y ni por broma se mezclaban dre! . 
en l?s a.eontecimientos polfticos, empezaron Ii SE'r ~ á 10~ grItos de ¡mueran los franceses! ¡muera 
claSIficados de salvajes unitarios y persegllidos Lt1;IS F ehpe .el guarda chanchos! ¡mueran lo~ IU· 
romo tales. . . . vaJes u~I~ano.s! lo l1eva,on , golpes y estruJODell 

I~abía un doble é inicuo objeto en la perso
CUClon de los Varangot. 

Rosas lo habia ordenado, porque eran dos' 
~('rsonas las mas espectahles de la poblacion 
traucesa Y' ~t"q\16 la clasiflr.acion de aalvajes 

á. la Pollcla, SIendo paaado de allí á la cárcel, 
donde l,c) alojaron en nn calabozo, despusa de 
notificarle que si decia una palabra seria fusí .. 
lado. . 

R:eci~n comPrendió Varangot que cuanto le la 
habla dicho era terriblemente cierto. 
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~.nI6 entóneel que IU 'amilia quedaba. IU- Intregada' la multeatacion del dolor lIlU ¡n. 

mida en la delelperacion y el abandono, y sinti6 timo. 
'Iue 18 le oprimia el corazon bajo el pelo de Pero quien conluela 'una mujer enamoracla 
aquella primera deBTentura que se cruzaba en IU de ~u marido, cuando crée que elte CCirre UD 
camino. peligro de muerte! 

Su familia entretanto, estaba. entregada. , "la Vanas fueron todas lal reflexiones de IU cu" 
desesperaclon mas tocante. ñado. 

La señora' los gritos que habia lantido en la N o habia medio de conlolarla, pretendiendo irse 
calle, salió' la puerta, guiada:por un presentí· esa misma noche' la Policia, a hacerle entreglr 
miento fatal. al preso. 

y al sentir desde alli los gritos lejanos de ¡mue· -Es.preciso que te calmes, dijo por 6n don 
lan 101 francesel! etc, no la cupo duda qua 'su Juan 1'edro, revistiéndose de una energfa que 
marido le habia sucedido Una desgracia. esaba muy léj08 de sentir, puesto quo el mis. 

Como una desesperada salió' la calle, llorando mo golpe lo habia él sentido en medio del co. 
y llamando' su esposo. razono 

-No siga adelante señora, le dijo UD vecino. Yo voy ahora mismo , averiguar lo que luce .. 
Al señor Varangot lo acaban de llevar preso de y vengo 6. traerte la contestacion. 

por una equivocacion, sin duda, como él mismo lo Cierra la puerta y no abras' nadie. 
ha dicho. Qué serA de tus hijos y de tí misma, 5i e6~ 

No le aflija que maúana lo han de poner en canalls vuelve y logra entrar á la cau!. 
libertad. La señora se calmó un poco ante esta promesa 

Era tal el significado de la palabra prisioD, en y se resolvió. esperar, bien encerrada, la vuelta. 
Rnuel tiempo, qqe al oirla, la señora se lanzó 4-la de Bll cuñado, 
calle velozmente dLiendo: Este, sin reflexionar el peligro que el mismQ 

-¡Pues' me voy' la :rolicia! yo no quiero que corría., y sin oir los consejos de Jos ~migos, se di, 
lo maten! rigió a. JI!- polida. 

Entre muchos otros vecI~o~ «¡tle habil\Q aali.lo 8e trll.taba de la vida (le un hermano, y de lll\ 
t"mbie~ , 1", puertA, detuvler(m. ;1 18, noble da.- ~ermp.Do a. quien al!lab~ con una. 1401atria inl~' 
¡pa, baeléll4o}!!o J¡otar el peUgr~ quo corfia. ella. perable. . 
;idlma'1 el que b~cl" correr' 8" 05poeo COIf aquel El hecho 10104911' "pi'Glunto.r !lor Yarallro' 
'00 huprudent9, . blao ~ua el empleado quo lo fei'íbló 11 pUl"" 

-Eito 101 YA '\ IrrltU' Qbntrl ustede., ., ur' lUll\ cara de tollo. 101 41Ablol, 
UUU Iil, otrb pel'.80uojonu, ProbAblemente al b"biera , .. blelo qUG 11" b.,. 

Phnu., "ltt.J qua abora tJana 4118 protajo.' IIllna del rreso por ","iD preluu"bl' 10 4~ • 
• ua bIJo., ql1G 1lO teí14rAa amparo mlentr'l dure prolo. Ó lIlf¡ma. . 
¡, JJ'110D de "arablOt, -~y qUI le ilJiVOrtá' uated d.1, prl.foD diO.' 

EltA 6lLima ,.Balo{oD obr' 4a UDa mlnl"A aal!'&Je frlDChllte, 6 ,Jano' empef1arse por '" 
,odero •• en el 8apfti&U de la. aeiiorl1 que H. Comprendi8lldo por aqu.l1a actitud 10 pallcto. 
~e16 .. 111 ca.. con el coruon oprilDldo por el 80 que .eria dar8a 'conocer, don 3'&tUl Padro 

"¡-¡olor. replico COD toda naturalidad. 
En el aeto envi6" llamar" don Jnan Pedro, -De él no me importa nada, pero 10y ími,o 

que le presentó lleno de agitacion y de zozo- de la familia 'J quisiera llevarle algun con· 
bra. sueJo. . 

Por el camino habia' tenido conocimiento de -Amigo de 18, muger, ¿eh? pregunt6 aquel 
la prision de su hermano,'y por mas que pensa· verdadero áalvage con una espresion brutal. 
ba, no podia. atinar con las causas que la habian Pues ya puede consolarse porque me parece 
pr01ucido. que muy pronto enviuda. 

-Cárlos, que yo sopa, no se mezda en la Don Juan Pedro salud6 tratando de lonreir 
políti~a, peusaba. y salió rápidamente. 

Este debeser forzosamente un error sin con. Sintió que elllaDto lo ahogaba y temió que su 
secuencia. emocion fuera' traicionarlo. . 

Pero cuando le dijeron que su hermano habia. ~Caramba si le hé dado buena noticia! pens6 
sido clasificado de salvaje, y le refirieron el diA· el empleado-ha salido como un cohete! 
logo que ha.bía tenido lugar en la. puerta de la El pobre Yarangot, en cuanto salió de 1& Po· 
calle, tembló porla vida de Cárlos. licia, se puso a llorar como un niúo. 

-¡Sabe Dios! sabe Dios! pensó, si DO ha. hecho ¿ Cómo podia él consolar A su cuüa.da, cuando 
una calaverada tan grande, que me la ha ocul. necesitaba. consuelo él mismo? 
lado , mi mismo, para (luiéu no tiene Iccre- Sin embargo, hizo un supremo eltuerzo de 
101. voluntad '1 re¡i'oJ4 al ,Ino do 14 d ... radad" 
~ ~.r~ ~ 'C~9.1ar ~.u ~u6a4't 'IUf eal.b~ fam1lJ~; . 



, -No haJDada que t.mér, dijo 'doña Fran
ellCa. 

CArlos IIU preso porque ha aido denunciado 
como salv. unitario. 

En cuanto se convenzan que eato no es cierto 
10 pondrán en libertad. 

Pero habia tal acento de dolor en las palabras 
de Varangot, que en el primer momento no pudo 
engañar a su cuñada. 

Mi esposo corre un -peligro de muerte, dij o 
fSla resueltamente, y yo debo utar 'su lado. 

Me voy' la Policía ó' donde esté. 
-Eso es una imprudencia que puede re

dundar en perjuicio tuyo y de tus hijos. 
Ya sabes que hoy no se respeta nada: lo 

Díismo se maltrata' un hombre que , una 
mujer. 

Lo único que lograrias seria bacerte estropear 
6 poner presa tal vez, y entónces ¿qué seria de 
tllB hijos? 

Por otra parte Cárlos no corre peligro a1guno 
por su calidad de estrangero. 

De otra manera no eetaria yo aquí tan tranqui. 
lo, sabes ]0 que lo quiero y q~e no le habria de 
.b8!ltlonar en su desventura. 

Estas dos últimas reflexiones pesaron I)obre 
fJl 4 !limo . de, 1", se~orí'1 ~u, prometió esperar 
~a¡t!\ el IlguJente dia. 

-tao si, dijo al 11 la tarde 041'101 no elt' 
~9uft )'0 me v01 , ,n lado, pON~e .Ui e.t6 tuq. 
llJfln mi p¡¡esto. 

En toAo e.lo llevard D'Q8StI'OI l11jol. 
i •• lIria 10 _ peo, de todo, pue. no har D80' • 

• 1~lil al q~e ID. "poo,a; ., aUoa t"miden, 
Enh40, ¡¡,naDA \'arelilOS lo /lile lea mal AC .... 

tado Icel'. 
y doa JtWl Plldto •• I'ttfr6¡ ,ol'llua tutee.Ua' 

b. 'Itar 1010¡ para entre,arae por c:ompleto 'su 
dolor. 

Tema miedo, un -miedo terrible por 1, suerte 
de IU hermano, porque ignoraba la causI de au 
pri6ioD, y una prision en aquella época, era 
la muerte en la mayor parte de los casos. 

¿Cómo podia figurarse que el simple hecho de 
lur ciudadanos franceses era causa. lrast&Dt e pa 
ra que fuesen perseguidos á. muerte? 

E.u toda la noche no pudo conciliar el 
lueno. 

Cada delcarga. que sentla en los cuarteles O 
en la Policia, ]e parecia que era lo que ponía fin 
A los dias de su hermano. 

Al. dia s.iguiente saliO a la calle .. hacer sus 
aVel'lguaclones, y se encontró con la novedad
q~e la mazorca habia asaltado en la noche ante. 
rlO!', !a casa. de varios franceses. 
_ Los franceses empezaban pues á. ser puestos 
tnera de la ley y entregados al puüal de la 
mazorca. 
ol. na Qveriil"!l.lI.cion en averigllacioD, supo que IU 
Jle!p1~no haLlla sido palado &\la cárcel, 

-led!) 1!Ufl!.lJ~ Ail'~! eQí1Qc!\\ ¡i\ 11\ priste!! ~. 

don Cúlos Varangot, aconsejando.UI amJgo.1 
don Juan Pedro que ae pusiera a salvo COD tieDII 
po, para DO correr i¡ual luerte. • 

¿Pero como se auaentaba del p&fa abandonaD. 
a su hermano en aquella aituacion des.aperant., 
y cuando su huida podia ser muy bien causa. de sU 
muerte? 

En aquella. triste situacioD de espíritu volvi6 , 
casa de IU hemano, 

Su tuñada estaba desesperada. 
En las primeras hOfas de la mafiana. habia 

mandado buscar varios amigos que alguDa. in
fluencia podian tener, pero ninguno habia acu· 
dido al llamado. 

Quién se atrevia a poner 101 piés en una casa 
de familia, cuyo jefe habia sido arrestado por 
la autoridad, clasificado de salvage unitario? 

Hubiera sido atraer sobre si las denUDciaa 
mas odiosas y 11\s persecuciones mas aaugrieD' 
taso 

En cuanto vió venir' su culiado, le dijo: 
-Yo me voy, yo me voy a salir de angustia, 

y suceda lo que Dios quiera, -
No puedo ya dejar de correr al lado de mi el' 

poso, cuando tal vez me esté reprochando el 
martirio de morir sin verme por última vez. 

Don Juan Pedro logr6 detener mo~entánea· 
mente a )110 sel1ora. con algqnaa refle~ione., PIl"Q 
6sta. &ali6 al tln !lo 1.~.l1e, p~d16ndolo eQlíl&:, 
mientras a ,u, bljito., 

DOD ~\.laQ ,.l1io lo l)(\o~c.J6 que ,'0'1,1 '"'' 
4en'tl huta la. @lG,Grac!QI1, ., -l¡Uí<\6 I ,.par" 
,lA p.r¡"Aa filllllUa, • .,"1840 "" ti _.4. 
lcrr.iu1i o qu .1 AD 1~JJ6, 

-V .... l 4 •• ,r"'ldo carIo .. 
Elte hábil ».ladO 016 Doab. 'embl.,¡p,,,. I 

10. auttilDieafal II'D.al.. •• lalllAb 11111 • tUI 
clase d. brutalidad ••• 

TraUadolo con 101 caUleattvo. -fIlU 11'0.110. 
'1 bestial .. , tu, conducido I la caree! I ,olpI' f 
lIIlen&J:8I de muerte. -
~Pero ¿por qué me tratan a81? prelunleS 

pudiendo apenas contener la fndrgnacioD que 
lo lofocaba. 

¿Cuá.l es el delito de que se me &cusa? 
-Cá.llate francés aalvajon, que te dirm en el 

pescuezo de lo que se trata! 
y la golpeaban con el cabo de los puñales el le 

daban de bofetones. 
VaraDgot quiso terminar de una vez aquella 

escena repugnante, y se dispuso a volver golpe 
por golpe, para provocar una muerte rApida que 
pusiera término a aquella situadon angustiosa, 
pero el recuerdo de sus hijos y de IU amante 
esposa lo contuvo, 

Pensó en la cauena de sufrimientos qU8 po
día pasar sobre aquellos seres queridos y S8 
resignó a sufrirlo todo, pensando en que seria 
puesto en libertad delpuel de aquello, vejAme' 
~ s, puelS en realidad no .ncoDtrab~ Un& .ola 

rftlOD ",118 jUIU!CUI\ a1.,"l ,1'9nÜCl' '!ol •• i~i 
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i' lJo& vez en el cal&boso que debia ocupar, lo I l.a SE.'ñol'& regres6' BU cua abati4a 101' el do' 
tolpearon de nuevo, notificándole que si queria lor y 1" vergüenzl, y le 'desquito conlloiV pron° 
'itormir ahí tenia él suelo, y 'lua si tema bambre elida. J. sus bijos.' 
eap_er4ra al sigqiente dia. . Así pa8ó una. semana, lemana lJlort&l, aíraque 

Varangot le CODsiderO feliz con el simple he' ella trajo un miserable conluelo' IU desolada fl' 
cho de quedara e solo. mili a . 

Filé enlónces que se entregó a pensar en 101 Sí Varangot no ha.biasidomuerto ya, es porque 
8uyoa '1 .. el peligro que tal vez estaban cor no habia la intencion de matarlo. 
riendo en aquel mismo momento. DJ otro modo se hubieran librado ya de un 

y volvió a desear la mperte li 91 que no ha' -preso y hubieran cumplido el programa. 
bia de aalir mas de aquel calabozo. La. familia sabia, que don 0&1'101 viria, aunqlM 

Yarangot pasó un.. noche terrible, mortifi· tratado' con suma dureza, por peraouu que la 
cado por lua tristel pensamiento. y por el dolol' informaba.n sin que nadie pudiera sospecllarlo. 
de 101 golpes recibidos, dolor que recien empezaba y V <\1'angot. Boportaba con. paciencia todos 
, sentir en toda su intensidad. aquellos martirios, pensando que prontrllabJan 

El día aiguiente lo sorprendió en medio de de ponerlo en libertad. 
aquella &Ilguma suprema. Ya Va.rangot babia sido sacado de su calabozo, 

Le habían llevado uu loqueta de carne que á. y dejado en la crujía, frente á la. puerta de la calle, 
pellas Be atrevió 'mirar. lo que demostraba claramente que no habla. la in' 

E! pobre esperaba qne las diligencias practica- tencion de matarlo. 
das ese dia por BU hermano y8us amigos, darían ~abiendo' esto, la ssilora quilO darle a)gun con. 
por resultado IU libertad. suelo, envianllo 4. su hijo Ave}ino para que se de' 

Esta era su sitaacion cuando BU desgraciada jara. ver por él, aunque Bolo fuera desde lapuer
leñora, llorosa y conmovida, entr6 al despacho de ta de calle, si no lo dejaban entrar. 
PoUcla. El señor don Avelino Varallgot, 6Dlpleac1o en 

En caanto le nombró, los empleados empeza- la. aduana, como ya lo hemos dicho, tenia entón-
1'00 'tratarla con la brutalidad habitual á todo ces doce años. 
empleado, pues él que no lo h:1cía por natura.le- Querido entrañalllemente por I:l ,jesgJ'aciado 
aa, lo hacia teullendo que BUS modales comedio padre, su vista debla; proporcionarle un placer 
dos, tratAndose de unitarios, lo hicier.a caer en que ompensara las torturas que puaba. . 
detpaeia. . Vestido .con la mayor. prolijidad yesmero. sa-

Ellt6nces .se entabló el siguiente dili1ogoentre lió el niño de su casa, acompaña.do de Juana 
1. clama ylo. empleados. Francisca Varangot, pardita. criada en la CasB, 
. -Yo no rido mas que ver á mi esposo, verlo cuyo apellido llevaba por ser hija. de esclavaa da 
solamente y Ole retiJ:'Q en seguida. la misma familia. 

-No se puede ver á ese Franchute Balvaje. Esta era. costlIUlbre de todas las familias, 
~Un momento no mas. Los hijos de sus esclavos, llevabaJi BU mismo 
-Los salvages no ptiedenhablar con na.die. apellido. . 
-Si mi esposo no eB unitario! El niño y la pardita se pararon delante de la 
Si él no se mezcla en nadd Ja política! puerta de la cárcell mirando fijamente á la crujía, 
-El unsllva~.e Unitario y un Franchute inmun- dónde les habian uicho estar Varangot.· ...-

do y aaqlleroso.· -&No me deja entrar amigo? preguntó el Diñ-
Latgó de aquí pronto! al centinela, con toda la inocencia de BU edad ino 
La pobre se:iiora, sin. mas armas que su dolor fantiJ. 

y su llauto, se desquitaba &on llorar de una. mil.- -Ahí no hay mas que salvages, repuso el sol-
nera conmovedora. . dado, y nada tenés que hacer con ellol. 

¡Pero qd desgraciá de la,vida. era. ca.paz dI) El niño se quedó en la puerta, mirando aiem-
conmover un carazon federal! 

T ... pre cnn avidez á la. crujía. 
oto lDllStiÓ y tanto lloró la. noble dama, que Tenia uu vehemente deseo de ver' 3U noble 

fué ~rojada á la calle á. empujones, pudiéu.lose pa.ire, que tan cariñoBo era eon él. 
dar por muy bien servida de no haber sido es' 
tropeada. De!lde alli, al poco rato, alcanzó' distinguil:' 

Pero no era ésta una. señora capaz dE' dejarse unfL mano blanca y pálhla como lá. muerte, que 
'tencer por aquel maltrato. por, ent!! l~8 ~t'jas d.e fierro lo saludaba.. 

-Por lo menos,' imploró juntando sus hermosaa Ji ... l DlUO SllltlÓ que el caballo se endereuba so-
I{la.nos, dig4nme ~!1tedes donde está y permitAn- bre su cabeza. .. 
me manda.rle una cama y un poco de comida. Era. la mano de su padre quo lo halll& conOCI-
~ero e~tónees y~ no le contestaron mas y la l' do, y que lo saluda.ba enviándole un beBO y ha

bl.Cleron Ir á empujones hasta la calle de la Fede' ciéndole. señas de quedarse dónde estaba. 
cion (boy Rifadavia). Guiado solo por su cariño y sin Babel:' lo que 
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h&cia-, el nlJioeorri6 eon sus braeftoa tendido!!, 
ávido de benr·aqllella. noble máno. 

Pero el centincla lo contuvo en la puerta. 
Quiso lanzarse de nueVo b4eia la crujía, pero 

no bien habia dado dos pasos, rodaba por el pa
vimento, lanzando gritos de dolor y esp~nto. 

Aquelsa.lvaje babia. dado vuelta el fuad de que 
estaba. armado y le habia dado un culatazo ca
paz de postrar' un hombre. 

El pobre niño no pudo levantarse, agoviado 
por el terrible dolor que el go:pe le habia produ
cido. 

:Fné la paroit~ quien lo a.lzó en BUS brAEos, sa
cándolo de a.lIiprontamente, pOI: temo~ á on noe
vogolpe. 

Amargo y terrible fué aquel momento para el 
infeliz y.raogot, que habia. visto el golpe y:el 
efecto producido en su tierno hijo: 

Se prenclió" la reja, y sacudiéndole. con vio
lencia, apostrofó de una menera tremenda al 
centinela. 

SUB compañeros de presidío lo sacaron de allí, 
y lo h.icieron callar, temiendo que si sentia.n lo 
que gril aba le fusilaran inmediatamente. 

El Diño Avelino fué vuelto á so casa, con la. po-
bre mulata que lloraba. amargamente, -

Terrible fué el susto que esperiment6 la pobre 
señora! 
. Cuando vió el estado de Sil hijo y sopo el golpe 

que habia recibido, lo creyó moerto. 
Era preciso entónles renODciar á toda tentativa 

de consuelo para Varangot, dejándole ver algu" 
nos de 101 seres qoe tanto quena. 
. No era. prudente esponerse á un nuevo golpe 
que pudiese ser mas funesto. 

y solo est.o y a.lgunos avisos que le dieron, 
decidió á don Juan Pedro á. emigrar para Monte
video. 
. :No queria versa espuesto á correr la misma 
suerte de su be~~no, y que su esposa, mas sen
sible que su cuñada, muriese-de desesperaciou. ó 
por lo menos, enfermase gravemente. 

Así; se resolvió' ausentarse, aun abandonando 
BUS cuantiosos intereses en manos de UD apo
derado. 

.Jllana,qu8y"saben, lo pOftW't& \ .. a,-yl& hu. 
presion qu.e.1. baria si' me pren4ielan como , 
CárIoa. 

Ya salles que yo no creo le suceda' tblte nino 
gun daño, pues ya le hallria sucedido. 

Por esto es que me voy tranquilo y si teinYilo 
á que me acompañe. es p~ra mayor tranquilidad 
del mismo. '. 

-l\Iucho te lo agradezco pero es inútil. 
Creo que mi deber es .quedarma aquí y me 

quedo. , . 
Si este me ocasiona alguna. desgracia, la 10-

portaré c:on paciencia. pueS nó será mayor de lo 
que me ha sucedido. 

Yo aplatido tu ielea de irte con JaUla' !loa
tevideo, pues si han hecho con C4rloa una ini. 
quidad, no será. estraño que el dia iDano. pe~ 
te sucecla lo mismo. 

Sintiendo que su cuña.da. no hubiera aceptado 
la. invitacion, don Juan Pedro se retiró para cOn
cluir sus arreglos y dar sus instrucciones al apo
derado que iba. á queda.r al frente de IUS nego
cios. 

Despues de comer, hizo algunas vhitu de 
cumplimiento, y salió en seguida acompañado de 
su seño!II, á d~spedir~e de la familia de ésta y:de 
sus amistades mas intimas. . 

Todos le aplaudían su determinacioD, estr.
undo no se hubiera ausentado cuando prendie
ron á BU hermano. 

Don Juan Pedro no ocultaba su via~ .. porque 
en so calidad de estrangero oreia. no tener nada 
que temer. -

Habia. sacado su pasaporte y pueato en regla 
súa papeles para. embuca.rseal siguiente di. , 
la tarde. 

8erianlas noeve de la noche, cuando los es
posos Varangot resolvieron volver á suca8a, 
poes á esa. misma. h ra era. ya. imprud8llte andar 
por las calles, mucho maa, acompañado de una 
señora.. -. 

Don J uao Pedro, como ddcostumbre, no lIe. 
vaba consigo arma. l'IIglln'l, pues la, conaideraba 
inútiles; primero porque nalla tenia que temer, 
segun pensaba, y despu~s,porqlle para. def'8Ilder
se de uno de aquellos numerosos grupGsde ma-
zorca, hubiera sido necesario . llevar tIODaí,o un 

Ese mismo dia, Varongot fuó á ver á. su cuñada ar.ienal. . . 
y .. preveDirla BU determinacion. Tomaron la eallo de 1\Iaipú y siguteroll en df. 

-Me parece prudente qll8 te vengas conmigo receion á la de Chacabuctl.-
acompdada de los tuyos. ' non Pedro vivia 8n eata.áltima, entre Belgraa.q 

Tal vez este) fuera salvador para el pobre Cár· y Venezuela, casa de BU propiedad. : .-
los, p1l81l para. mortifica.rlo ma.'. puede ser que La.s calles "estaban desiertas, como de -cos-
den 9n pe~los. . _ tumbre. . 

- Yo no ae muevo de B~eno!l Airea J!lientras Solo se veia . Ct'Uzar de cuando en «IUa1ldo, 
Cár}os esté preso! respondlO]a pobre senora. alguna. sQ!Dbra que apu.raba la. mareha, por h"ber. 

"Yo debo quedarm~ :llJu!, porque debo atender- S6 rntard.'l.do mera de Sil casa 'hora tan avan~ 
lo aunque sea. de leJOS. \ za.b. . 
. Bn .Montevideo me moriri:l. de angustia. y de ---Apuremos el pae9, íPol'Di~s! deoi& la aeüOI'L 
m.:ert.idp ~bret '., . T I>.ugo frio en el eorazon y liD miedo qtte •• 

- Ile~ yo me vo)' no por JI1l rmsmo, IlDÓ pGr puedo domiaar. . f" 



No veo el Dlomento de llegar "casa, porque 
creo que si tardamOl mucho me voy a descom
poner. 

-No tengas cuidado, respondia alegremente 
don Juan Pedro. 

Ya mañana estaremos libres de todo temor. 
¿Qué quieres que nos suceda" tan corta dis

tancia de casa? 
-No lé, no sé, decia la señora, pero me pare' 

ce que nunca llegamos. 
Me vA " parecer un sueño verme " bordo, li

bre de todo temor. 
El eltraño elte sobresalto que me ha invadido 

desde que nOs acelcamos " casa! 
Conozco que es una locura, si quieres pero 

tengo miedol 
AJí, temblando ella bajo el brazo de su marido 

que estrechaba á su cuerpo, y tratando él de 
disipar sus temores, llegaron á la puerta de la 
casa. 

La puerta estaba. cerrada, lo que no era. es
traño por lo avanzado de la hora. 

-Han tenido miedo estos tontos y se han en
cerrado, dijo .don Juad Pedro tocando al lla
mador. 

-¡Pronto, pronto! ¡llama pronto! gritó la seño· 
ra, oprimiéndole el brazo-yo tengo miedo! estoy 
enferma. 

Y palideció de pronto, como si hubiera. visto 
" BU lado un peligro de muerte. -

Oh! el corazon de las mujeres e s muy leal en 
BUS anuncios! -

Don Juan Pedro, alarmado, dejó el llamador 
para atenderla al mismo tiempo que le decia: 

-¡Pero hija! ¿no ves que no hay nadie en la 
calle? no ves que no se siente el rumor mas 
leve? 

-Llama por Dios que me muero! no puedo re· 
sistir maa esta impresiono 

Don Juan Pedro tomó el llamador y dió dos 
golpes vigore-sos. 

El miedo de su señora empezaba " producirle 
un vago desasociego. 

Algunos segundoB despues, se sintieron pasos 
leves, como de personá. -descalza que venia del 
interior de la casa. . 

-Tengo tan oprimido el corazon, que hasta 
te joro que me dan ganas de disparar de aquí
dijo la señora. 

-Ya estamos seguros,ya noa abren, no temas 
dijo don Juan Pedro, gritando 'la persona que 
habia llegado A la puerta. 

-Abre pronto, con mil diablos, que la señora 
estA enferma. 

La puerta Be abrió entónces de par en par. 
La señora lanzó UD alarido terrible y se pren· 

dió 'su esposo que babia quedado allí aterrado, 
lin poderse dar cuenta de lo que sucedia. 

LOB presentimientos de la pobre) Beñora aca' 
baban de cumplirse. 

~l querer ontn.r precipitadamente, Be habían 

encontrado con un grupo de unos diez hombres 
de la mazorca, "cuyo frente se hallaba el feroz 
Cuitiño, que era quien habia abierto Ja puerta. 

Para lomar mas despre .. enidas á las víctimas 
el grupo, de mazorqueros se introdujo , la cala. 
en las prlmeraa horas de la noche, cou el maJor 
sigilo, á esperar la vuelta de loa esposoB Va. 
rangot. 

Apenas cerraron la puerta unos, entraron otros 
A asegurar la gente de senicio, lo que lea fué 
fácil, porque ella se componia de tres mulatinas 
'1 un moreJlO demasiado jóven para oponerse A 
tanta gente. 
"Atados y amordazados todos, despuea que re' 
cibieron algunos punta.-piés y puñetazos, loa 
mazorqueros se desparramaron por la caa., , 
saquear lo que estuviera , mano, y aún' en los 
muebles que pudieran forzarse sin hacer estré' 
pito que llamara. la atencion del vecindario. 

Concll1ido este saqueo á la ligera, se vinieron 
á situar en el za.guan acompañados de algunas 
botellas de buen vino que habiau hanado en los 
aparadores del comedor. 

Para matar el tiempo, y á medida que el vino 
iba haciendo su eiecto, se levantaban de rato en 
rato, dos 6 tres, con el único ohjeto de mortificar 
" las mulatillas y al negrito, atados en la cocina, 

Les preguntaban donde tenia Varangot el di. 
nero, y como contestaran que no sabian, los piu
chaban con las puntas de los puñales, Ó los 
quemaban con la. brasa de los puchos. 

En esta situacion estaban, cuando sintieron el 
diálogo que mantenía Varangot con su esposa, 

A una señal de Cuitiño, todos guardaron un 
silencio de muerte, y cuando Bonaron los golpes 
en la puerta, caminó uno de ellos que se habia 
descalzado anticipadamente con aquel solo ob' 
jeto. 

Este fué el cuadro que hirió la vista de Varan' 
got y su aterrada esposa, en el primer momento. 

-A asegurarlo pronto y ain bulla! dijo Cuitiño, 
y todos se lanzaron sobre Varangot. _ 

La impresion misma de aquella situacioñ ter' 
rible, arrancó" don Juan Pedro de la especie de 
estupor que le causó aquella sorpresa. 

Y tratando de cubrir con su cuerpo "su con' 
sorte, dió unpoderoso empujon á los que lo aSal' 
taban. 

La seúora, prendida de su marido, lanzaba .oel 
derosos gritos en demanda de socorro, tratando 
de ponerse adelante para defender al esposo 
querido. 

La situacion la habia cOD,~rtido en Ulla 

leona. 
-¡Cobardesl ¡malv.ados! gritaba, déjennos en' 

trar! ¿qué quieren de nosotros? 
Otras veces, creyendo sacar mejor prrtido con 

la ternura, les suplicaba con Il\s palabras mal 
dulces '1 cariñosaB que no hicieran mal " 8U 
esposo, -que ella lel darili cuanto tenia, hacién
dolos riCOI, 
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"araogot,4ne habia dominado al ñn la situa· EI§'gQlpe dado á IU eaposa había emperado 
cioo, trataba siempre de rechazar a los 'lue se de tal modo" Varangot, que despreciaado el pe. 
le aproximaban. preguntándoles. Iigro que coma, empezó á llenar de iDjwiu" 

_ ¿Pero Ilué pretenden uste~es? digan pronto aquella turba de asel!iDos. 
lo que han venillo álhacer aqUl! . Esto le va.lió (Iue lo diernn dos puüaladas, cal-

-l.Jueremos llevarte preso no mas, respondlan culadas lino matarlo, pero &t á hacerle sentir 
los bandidos, no te resistas franchute, porque algun dolor. 
entónces te mat.amos. Afli es que cuando Varangot llegó al cuartel 

-Pero no hay inconveniente alguno-yo voy de Cuitiüo, estaba ya insensible por la imprelion 
á seguirlos en el acto! . . . _ tremenda que habia pasado 811 elpíritll y 101 gol-

Permitánme tan solo tranqwlizar a la. seuora pes recibidos durante el camino, rematadol con 
v vamos en seguida. las dos puüaladas. 
• -j~O qUiero! ¡no quiero! gritaba esta, dando :Fué llevado hasta el fondo, donde le notifica. 
rienda suelta al terror que la qominaba. ron que iban á. degollarlo, pero elto no le produ. 

8i te llevan te van á matar! jo la menor impresiono 
-~o quiero que vayas! Estaba aturdido, insensible á todo. 
El escándalo era tal, que debia de sentirse á -¿~o tiene nada que disponer el franchute'! 

mas de tres cuadras. preguntó Troncos o dándole un bofetoo, como 
Sin embargo, era tal el pánico que dominaba a para hacerle l>asar el aturdimiento. 

la poblacion, que ni siquiera bubo quien se atre· Pero Varlplgot lomiró con espresion lublime 
viera á abrir una ventana para investigar lo que y sonrió con todo el desprecio de IU alma noble 
pasaba. Y elevada. 

-Pronto, gritó Cuitiilo, á concluir de una vez, Los bandidos desnudaron sus dagas y enlpezó 
agárrenlo y lIévenlo al instante! la refalosa, á cuyo efecto se hizo traer no ya. 

Los asesinos se lanzaron sobre Varangot, dan el cuchillo mellado, sinó el serrucho que, destina' 
do principio á una lucha repugnante y horrible doá esos casos, estaba en el despacho del comi' 

\"arangot, estrechado por su esposa, no podia sario y coronel Cuitiño. 
defenderse contra 108 que lo atacaban, dándole Don Juan lledro Varangot, fué así degollado 
de golpes con los rellenques y con el cabo de los á serrucho destemplado, por el solo delito dE' 
puñales. ser francés y querer Rosas aterrar á los lúlJdi. 

La sefiora, con una desesperacion sobrebu. tos de aquella nacion. 
mana, hacia uso de todos SUI! elementos de de- Su cadáver fué entregado al otro dia. .. los ear' 
rensa. ros .de limpieza que hacian la ,.~cog.'da, como ell08 

Se prendia de la cara de unos, clavándole las declan, de los cuerpos de umtarlOS sin cabeza 
uüas, ó mordia con un encarnizamiento canino Al otro dia el gobierno embargaba. 108 cuan: 
al que venia a separarla de su esposo. tiosos bienes de 101 dos hermanos, cuyas casas 

Cuitifio, para terminar pront!) aquella escena, erau saqueadas por la. mazorca, como era de prAc' 
pues sin duda no querian matar allí .. Varangot, tica federal. 
'sacó el largo sable que usaba eternamente y dió Aquellas familias no tenian pues nada que es" 
ean él tan terribl~ ,golpe de dorso sobre la ca- perar sinó miseria y desolacioD. 
beza de la seüora, qlle esta cayó al sUl'lo como El asesinato de Varangot l,rodujo un efecto 
herida por un rayo, con el cráneo partido y terrible entre la poblacion francesD, que vió sus' 
privada de todo conocimiento. pendido sobre eHael Plliial de la mazorca. 

Varangot, golpeado y estropeado con toda co· Y los francesos empezaron á emigrar como ha' 
bardia y bestialidad, fué obligado á marchar, á bian emigrado antes los 8alnjes unitarios. 
empujone8 en direccion al cuartel de Cuitiüo, La familia de don Cárl08 quedó verdaderamen" 
fluedando alli abandonado el cuerpo ednime de te aterrada. . 
la esposa querida. DegolIa{lo don Juan Pedro, era indudable l'ara. 

Esta permaneció asi maa de cinco horas. ella. que aquel co~ria la misma. luerte. 
S08 .i"ientes estaban atados y los que la vie- Este ~esgraciado, ~~tado .en su priaion de una 

ron no se atrevieron á alzarla y llevarla adentro manera mfernaI, reCibió allt la noticia de aquel 
por temor' la mazorca. crímeu, noticia. 11 ue le fué dada con UDa compla.' 

El unitario que caía en desgracia, era COlnO un cencia maldita. 
leproso al que nadie se atrevia , acercarse. L? hemos degollado con serrucho destemplado 

Avisada la familia de Agüero, vino á recogeJ le diJeron, que e8 lo (lue te vamos' hacer den' 
aquel cuerpo extnime, que condujo á I!U cua, tro de poco. 
volviéndolo A la vida, gracias á una aaistencia. ¡Y como chillaba. e1lJuerco! no podía negar que 
cariñosa y esmerada. era franchute! 

Entre tanto Varangot habia sido conducido al -:-Poe8c~antoa.nte8 concluyan colllilip,·jmac~o 
cuartel de CuiUúo, donde elperaba Troncoso,.in meJor! l'ephcó don Carlo8, u1 concluiromol d. un. 
4u-Jnntado para. la. terminacioD del erimen. vez! 



Y agobió BU noble cabeza vencido por el dolor., Conmovedor fué aquel momento, al eltremo 
Aquella trilte Doticia le habia hecho una im-' d. hacer lagrimear al milmo centinela! 

pretioa tremeDda. Don C'rlo. reia y lloraba como un loco, 110 
Amaba .. IU hermano, .. cuyo lado ha.bia ere- creer en llL felicidad que acaba ba d. lorpraD· 

cido con verdadera pallioa y no portia confor· derlo. 
m~. de Dinluna manera con ~u muerte. y acariciaba a su esposa ya. SUB hijos, dudando 

Era indudable que con él hl.l'lan lo milmo. adn si soñaba! 
y este llensamÍento lo hacia estremecer, .. la Una débil esperanza asaltó ent6ncel IU el' 

idea de la suprema delventlU'a por que pasarla piritu. 
IU familia. Tal vez el asesinato de su hermano fuer. una 

Para mortificarlo mas J llevar el dolor , su dI· mentira inventada. para mortificarlo muo 
timo limite 8Il aquel ooruon noble, le dieron Pero la triste noticia. fué corroborada por los 
tambion la noticia de que sus bienel hablan lido suyos, cOn los detalles mal triatel. 
embarpdOl Y que IU familia quedaba as! en la La esposa de don Juan Pedro se¡uia eon la 
iDdi«eneia. razon estraviada. 

¿Qu6 mas tenia que sufrir aquel espfritu? Si feliz habia sido la entrada, dura fué la del' 
La muerte, para él, debía de ler un consuelo pedida. 

en vel: de la dltima angaltia.' En h b· d de'" y deseó 8nt6ncel lla muerte, "'omo la única 01 no se u leran separauo ya e on ,.r· 
1" les, pero fué preciso lalir, bajo la amenaza rte 

manera de esca.par a aqnellos tormentos fisicos y ia.a culatas de 101 fUliles de chiapa, y la de no 
morales. dejarlos entrar al siguiente dia. 

La ruina tenia que producine en sus nego· Necesario fue entónces conformarte! 
ciol. La.s horas de ausencia las mitigaría el inmen-

Era una. conlecuencia lógica y forzosa de su lO placer de volver á. verse al siguiente diL 
prision J el embargo. Mientra.s duraba.n las visitas, los hijos y demas 

Herido uf en el corazon y en el cuerpo, no personas de la familia, rodeaban en circulo 
pudiendo resóltir aquella cadena de desventuras, compacto la cama del enfermo. 
dOD Cúlol enferm6 gravemente. De este modo su esposa podía. hablar con lil 

Dftorado por la. fiebre y la vigilia, permane· sin ser oída por el centinela, pues.l bullicio 
da dio. '1 noche tendido lobre el duro suelo, Bin de los niños apagaba su voz. 
fuerzas para. pedir ya que le permitieran Tel a. De esta manora la señora lo impouia de lo 
IU familia, IU clamor diario. que pasaba. en el pueblo y quienes eran 101 ami-

Su estado empel:6 a inspira.r sérios temores, y gos que habian pagado con la cabeza el delito 
fu' ent6nCEJ qne lo remitieron al hOlpital en de ser unitarios. 
calidad de preso y con centinela de vista. Lal familias de Yarangot, como todas 1.. de 

Aquel centinela. tenia orden de no separarse 101 unitarios que sucumbian a. la cuchilla de la 
de IU eama mal de dos varas, y de matarlo al mazorca, no pudieron llevar luto por la muerte 
primer movimiento que hiciese para salir de de don Juan Pedro.· 
itUa. ROSal habia prohibido bajo severas penas 

Sus comnaúe"os de prision y amigos, los doc. aquella manifestacion de daelo y 101 contraven· 
torel Buz y DeDil, preso. y enfermos tambien, tores hubieran pagado la falta COD la cabeza. 
desde mucho tiempo atras, faeron remitidol en ABí don CárlOB 1l0r6 en silencio la muerte de 
BU compañia al hospital. su hermano, y el luto lo llevó solo en el co-

y Va.raDlot bendijo fervorosamente a.quella razono . 
enfermedad que amenazaba BU vid.; puel ella A la convencion del 29 de Octubre de 1840 
le proporcionó el ónico consuelo a que aspiraba. debi6 don Cárlos el haber salvado IQ vida 1 con-
BU alma. ' seguido su libertad, pero completamente arrui' 

¡EBtar alIado de su familia! nado en su salud y en sus negociol. 
Su valiente esposa que no omitia empeño ni Los penas morales y ñsicas Ilabian llÚDadO la. 

sa.crifieio tendente a aquel resultado, obtuTo por primera., y los embargo. y el &bandono CODclUJe· 
t1n el permilo que tanto anhelaba. ron con los segundos. 

Se 1, di6 liceDcia.para ver a IU esp080 8n el Con una constancia w,u de IU COruOD 
hospital, dnrante unas cuantas horas cada dia, elevado y amante, afrontó la lucha terrible por 
pero la visita debía. hacerse delante del CIIltine- la vida. . . 
la a quiln DO .. babia alterado la consigna. LOI sacrificios eran enormes para atender 

Sin perder UD momento; la señora se traslad6 a Ja.s necesidadel propiu y las de la faJDi1ia. 
al bOlpital rodlada de IUI hijos, '! fueron la Pero no por esto desmayaba BU valor para el 
proñUdcla del pobre enfermo, que no necesitó trabajo diario. 
etro ,,-- pan '1M tU hbre eapenn.. Cuudo 8IDpezaba recieD 'r:-r ea &Jau-
cWo1iaar. ."5=' , 101.01 aha 4W 8l'l ~, 
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banas perncuclones nnieron 'turbar su re- río, estll necesidades habian aumentado di una 
poso. manera terrible. 

La IDUOrc& empea6 4 concurrir 'BU casa 11 ¿Cómo haria él; desconocidb en "uena so-
aterrar' la familia, con 8118 gritos de muerte y de ciedad, para dar de comer" sus hijos llientru 
amenaza. buscaba cualquier trabajo? 

Temiendo ler 'fictima de UD nuevo atentado Triste problema, que m~h08 reluel'fen con 
que revistiera UD car'cter mas grave, don CAr- una pistola sobre la sien! 
101 resolvió irae de Buenos Aires 4 toda Pero hombre valiente en toda la elteusion 

de la palabra, la idea del luicidio DÍ siquiera crocosta. 
Era el único medio de asegurar BU vida y la z6 por BU pensamiento. 

existencia de los BUyOS. Se sentia con fuerzas sufleientea para lllchar 
J.'né entóncel que, protegido por el miniltro con la vida y vencer tod08 108 obatACulos de la. 

frances y disfrazado de marfuero de guerra de mala suerte. 
Rquella . nacion, consiguió embarcarse en una Felizmente, en la noble Montevideo, los emi-
lancha, entre los demas que. la tripulaban. grados argen tinos no eran considerados como 

Dd esta lancha pas6 al buque de guerra que lo estrangeros Binó como hermanos. 
"ondujoi Montevideo, país de hospitalidad para Allf se complacian en facilitarles tod08 101 
los infelices unitarios. medios de vida; haciéndoles mas llevadera su si· 

Don CArlos llevaba consigo una profumla tuacion angustiosa. 
pena. Don Cirlos Varangot, , pesar de todos Sll8 

Habia tenido que dejar aqui su familia, para esfllerzos y empeños, no llegó' resolver este 
,lespues mandar por ella, y temía que su mismo formidable problema. 
"iage le ocasionara alguna série de desgra- -¿Cómo mantengo yo , mi familia, cómo la 
das. alimento lIiquiera mientras no encuentro tra-

Felizmente eato no sucedi6. blÜo? 
En los tlltimos diu de Diciembre de 1842 Y la resolucion de este problema apuraba 

aaIia de Buenos Airea, en la barca franeesa porque era cuestion de hambre para su fami
Eufrosin4 J con rumbo , Montevideo, la faUlÍ- lia. 
tia de don CÚ'los Varangot. Por fln, cuando,.& empezaba' deaeaperar, 

Allf la esperaba aquel. Varangot pudo tomar a ÍDteréa una cantidad de 
Babia escrito' IU esposa, dias ante., encar- dinero que lo sac6 de apuro. 

g4ndole de vender por lo que le dieran, 1011 Aunque no conocían BU persona, DO sncedia lo 
muebles J los grandes depósito. de leña de du- mismo con su firma respetable. 
razno que ado conservaban salvados del em- Así es qlle, , ;J!eBar de no poseer lID etIlt&?O, 
bargo. le facilitaron dlnero~ que pudo. cubrir aapu .. 

Con uta leña, 'rendida al menudeo, era con lo. merced , un trabajo. persevera'1!lm SiD que su 
fiue se habia alimentado la familia y con lo que buen crédito 8ufriera en lo mas m o. 
contaba para obtener algllD dinero y atender Lo qlle aqllella familia padeció ea la etlÚpa-
las necelidades del viage. cion, como lo que padecieron todo. loa unitatiOI 

Conseguido esto, la familia se habia puesto en en Montevideo seria largo y eaternecedor, aa-
marcha. lfendo del titulo de este libro. 

P 6n b d Asf para terminar este capitulo DU'l'&IIlOl.lOlo 
ero a no esta an agota os SOB padecí- los últimos instantes de aquella nda am--' y 

mientos. -.- J 
valiente. 

Al ir 1& embarcarse, los empleados de la Capi- A los pocos dias de haber llegado , MODtayj-
tanía y Resguardo, saquearon' la familia, despo- deo la familia de Varangot, el genel'll Oribe puo 
jándola de todo. Sil dinero y de los documentos sitio á la plaza. 
¡le importancia que llevaba consigo y que ereia Don CArlos Varangot y su hijo AVlliDo, tierna 
ya salvados de la rapiña federal, por haber lo- y noble criatllra, ofrecieron y dieron á la dula
grado colocarlos ya en las clU'retillas que venian aa su corazon y su brazo.. 
entónees de conductoras hasta las lanchas Como Be aabe, aquella heróica defenaa fuá 
porque en aquella época no se cano.cian lo~ dirigida por el h'bil tAetico, general don JOJÉ' 
mUE~lles }l~e sedconalstrub yerfon despues. M. Paz. , 

ste u timo ese a ro. ué para Varangot Iln Siemprll el partido liberal lo contó en sus flllLll 
golpe terrible, pues no contaba ni siquiera con y cuando el Salto Oriental lué tomado _ por don 
",1 dinero neceaario para cubrir el valor de los Servando. Gomez, (Enero 7 del 47) VatalJpt 
plts,ages. padre é hijo, se encontraban entre 101 de1enlo· 

El que esperaba á su familia con recursos su- res de aquel pueblo de héroes 
11dentes siquiera para atender' las mas impe- Despues de esta campaña y do regreso ya 8n 
rioaas. nec~lIidade8 durante el primer tiempo de I Montevideo, el Bei,or Yarangot eufermÓ dé l.lIla 
la emlgPaclon~ se halló con Cille, por el contra. manera grave. . -
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Aquella .~iltenci. tan Celia en IU jUYeJltud y delconlolada 'amilia, que quedaba en la ma.wor 

tan duramente uotada por la desgracia maB tar- pobreza y postrada por elte tiltimo golpe ~ el 
de, ioeaba 4 BU términ8. mas tr~men~o de ~dos, porque leB arreb_ba 

FJ leñor VaraDgot, lintió llegar y afrontó la una eXistencIa querula '1 venerada. 
muerte, como toda alma grande y lerena: que m trabrjo asiduo y honrado de don Avelino 
Dada tiene que reprocharse en su paso por el alimentó deBde entónces 'su buena madre y' 
mundo. . hermanos. 

Rodeado de los suyos, muri6 noblemente, b ~8í con~luyeron aquello~ dos h~rrnanos, !lue 
delpuel de haber estrechado y bendecido, so- a l~n. veDl~O '. Buenos Aires baJO tan f!:lllce. 
bre BU pecho hidalgo, á su gentil eompaiiera y auspIcIOS y rlsuenas ~speranzas . 
.. IUI queridoB hijo8. (roemos quo e~ l\nl~o heredero de ese apellido 
., es hoy don Avebno 'arangot, empleallo en la 

Toc6 alJ6ven Avebno ponerse al frente de la aduana, COmo lohomos dicho y4. -

Un hombre quemado 

El ~ui'QlO del ~rfmep habla llegatlQ ya , facciones, la espresion de 101 ojos, 6 alguna otr~ 
~u ~lthDÓ Umite:' particularidad que notabaD. 

J¡a maloraa necelit.ba di$JiameDte nuevo. Allunas veces suced1a que llegaba' Falermo 
l11aJIAtll ~ 'u 'orocj4.1I, erecJep~e ale;Jlpr'i alguDa bolaa, en calidad de ur'8nt., remitid, 
l' cucbWq m11114. f Ja .lllnol 48.teznp -4,., por el Juea 4, Pa¡ de tal ea Cual parUdo, I 

l.. ,,"ell pace p.... mtll~'Jl'1' el 6,pfrlttl. 08asralM.Il}eDtt da . Gata bol.. Dalla el CIDr 
&tfjO "e I.p80dou101 bU""'1 . "u,.abuPOo ay" pr0411Gen l;g (m8rpo. en 81tl4u 

Y11.. II1II0"."11 , 1I1 d1811 4. '¡mUlI, 1". u6 "alcompo.le¡o», . 18110. '1 el hot. '2a. IIlpD". 'hY'. de . ~rA lndhdablo qll. éll aquin, .. bol., ,,,di. Al. 
,,"01 bo 1". U&Itlibi JA 'IendoD. 'liba elbel' hUlDaDa, que. por 101 dIal da YleJi 
.Ia1.. tlltidlaclol de uta. lacéa., que 1010 ,be ,.ala, eltabl ti tJlluetlcta. 

petala lA p&etlcl mocha. Yece.; por el aUcisa- Bo... le compIlcla ellt61cel en lile... .aca. 
l. del .aqu80. aquella cabe .. y circular entra 101 prl.entel, 

La ciuclad era, de.de la caida de la noche que no B' atrefiln 4. rechuarla Di 8. h~cer la 
huta. la madrugada Biguiente, una. orgía perpé- menor mueca, temeroso. de provocar Ill1tU del 
tua de borrachrs,! asesinos, que cruzaban sus gobemador. . . . 
calles en ~pos mas ó menos nwnerosos; de Así fué exhibida la cabeza del de~gra~lad~ co-
~brio. donde formaba la hez de la canalla. mandante Zelarrayan, de cuyo epISodIO dimoll 

Las orejas y otros miembros del cuerpo hu- cuenta o~ortUDamento- . 
mano, figuraban como' adornos inestimables en La ma)or P!Lrte de los mazorquero.s bIen colo-
los salones de los grandes federales. c~dos, es d~clr, los ma~ ladrones é mfames te-

El él b M '·0 las usaba hasta sobre el nlan pulperlas, estableCidas co~o la de Moreyra, 
. c e re ,anu. . en la parte mas central de la clUdad. 

pumo, para que se lDsplraran los que fuesen á. Era allí donde los diversos gnlpos de mazorea 
tocarlo. . iban' armar el beberage, que senia de excitante 
~n los salones de Rosas se velan sartas de 'sus pasiones brutales. 

Dr!JaB de las. que tomaba. a,lgunas para obse- En este desborde inaudito tuvo lugar el asesi-
qUJar 'loa &mIgos que lo VISitaban. Dato del señor Martinez Eguilaz, el clÍmen mas 

y no era estraño ver aparecer en medio de bestial, tal vez ele t dos los cometidos por la 
IU. reuniones, alguDo de aquellos bandidos, mazorca. 
que, como uu obsequio ~spe~ial,. llevaba la ca- l\Iartinez Jo~guilaz era un jóven español. de 
beza de tal 6 cual salvaje uDltarlO, que pasaba educacion esmerada y de conducta intachable. 
43btónces de mano en maoo, para que cada cual De una. actividad asombrosa y (le una laL('r 
le diri,ier", .Igun Inlulto 6 alguDa dt.ira milic. inceuutt, baMa. llflcho lIha fOl'tuna refUl.,r, c'¡rltl 
tablll.. . fllÓ IUllnehtlU!do poeQ A PQto hM'" hAce".. IliP • ~.4' •• , .. ~'b&~' III I!!Q!~ lft4 !!y!~ij r"rct¡;.t,I!'. 
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ta la calle de Tacuad 'Iquina' )[oreno ~ran c1eac1orel de ldertel 11111141 d. dinero qlll 

tnt6ncel ,aneral RO"I, tenia UD ¡no almacen lel preltaba lin el menor interel. 
en cuyo nelOcio ganaba alglmos centenares de Y los milmol mazorquerol de condicioD iaía-
miles. me, como Troncos o, Coitiño, Mariño y algunos 

Liberal y desprendido era sumamente aprecia- otros, le eran deudorel demercaderiuque com
do entre IUS relaciones y querido eu la sociedad prabaa en su casa y que pagaban tarde, mal 
que frecuentaba. y nunca. 

Alegre y locuaz, como buen elpañol, era pier- l\lartinez Eguilaz sabia elto, pero les abria un 
na bOlcada con empeño para bailel y reuniones crédito limitado, porque al fin y al cabo, por lln 
alegres. poco de dinero perdido, no vatia la pena de 

En su calidad de estrangero, no se mezclaba echarse encima el Mio de semejantel peno· 
para nada en la política, sléndole escaso el najes. 
tiempo para atender" IUS negociol. ¡Y no es que Martinez Eguilaz fuera ftojo! 

Pero estaba relacionado con lo principal de la Por el contrario! pero ponene de pique con 
fdderaclon, asegurando que los hombres valian aquella gentuza, era para que lo señalarin con 
por 8US prendas y que por. tener esta opinion el dedo y le trajeran algunal dificlIltadea. 
política no 18 les podia acusar de los crímenes Rico y trabajando con la mejor luerte, poco 
que cometia Rosal, á cuyos crimene¡ eran com- le le importaba aquella pequeña pérdida que al fiq 
pletamenle agenol. yal cabo lo libraba de mayorel pedidol. 

Así se le veia andar frecuentemente con )os CuandQ Jos crímenes de la mazorca subieron 
hombres que ocupaban mejor p08icion social, de punto y esta empez6 " degollar .. penonal 
¡in averiguar li eran Ó no miembros de Ja So- conocidas, como al doctor Zorrilla, N6brega y 
(;iedad Popular Restauradora. otros, Martinez Eguilaz tom6 algunall precaucio. 

-Si yo me pongo "periguar como pienBan nes perioJiales, no porque temiera cont~a 61 una 
mis amigos, decia, ya puedo ir cerran40 mi medida gubernativa, sinó porque aqnel eltadodq 
cal' de negocio y marchar con la música ~ otra co!:a. traia conaigo el desborda de las maBal 
pa~te. . y la mazorca, comD lo hi¡¡o ébria .,. buacanclQ 
~o por a.to, MarUD8¡ E,uílu dejaba de te. 1010 cuellol ~ue cortar, .liJtarfa' eu81quiera, 

Pil' .UII relamoDes eGD aJgu~ol.'a1"aj.1 8S ilDitlP'iOli Iln averilll&l' quien fIlere, para ,obarlo, 6 "JI'~ 
fJfH 101 que habl. mucbq, 88~a¡fltlo, Ja por e .1pI.eor 48 4~rll1 UDa bu.~ r-'rJlo~q, . 
G.~t '¡"diGO 4e la mIZOi'Ci¡ . ~tólloe" t'ullndo laU" 4. ADohe,;o .ohQbl ~l 

¡ 108 Afilaba ~n fUI pobro". 1. Amb&flcl, bcJallhl d~l 8entl UD lit',o pufteh 46 'O~"'ICI 
16 1010 ~1lY1iD4o!c. Ifthmlol d. pi'imGri Dace. l{!rnpll¡. jI. 

,'dad. ita6 fltlUiia4cdel dInero dalA manera JílU t cób elk1 88 erela tAl1lé,\lrll eo.tJ él _1110 
llaUcada ., d •• prendida. de U11 batalloDó 

A pelar de 'Itaa relacionel 41hl loliail C!Oltar E. qua Martina. erá 'aUebte. y erel, 'pulo 
la cabe.' , muchoa, Martina. El11ilu se creia cerrado en la teorfa de que 108 Isamao. '1 artD. 
lnlolpechable de salvaje unitario. des eliannalel, Ion tod08 cobardea. 

Para elo tenia amigol en lo principal de la Y el lIe¡uro que el mazorquero que lo hubiera 
sociedad federal, que pudieran salvarlo de cual- detenido, hubiese recibido un buen golpe de pu
qofer sospecha de este género, garantiendo 8U fiol como primera prevencioo, yhubiera visto bri
proceder. llar eo sus manos, si inaistia, aquella 80berbi~ ho-

Machas veces estos grandes federales le acon- ja de Toledo que pegaba. como él decia, BiD 
sejaban que roml,iera con aquellas amistades per- hacer escándalo y sin que la tierra lo lin-
judiciales. tiera. 

l'ero él le encogia graciosamente de hombros ~us amigos sabian que era bravo como un 
respondiendo. leon, así es que lo respetabao, á la par que lo 

-¿Y porque? yo no dejo de ser quien soy por querian. 
protE'jer á un infeliz! y de esta bravura tenia noticias exactas la 

y sobre todo á mí nada me han hecho ni conoz- misma mazorca! 
co tengan hecho rual á. nadie. Una tarde habia entrado' sc Illmacon un grupo 

-¡No importa! por esto solo pueden clasificarlo de unos tres ó cuatro de aquellos séres repug
de ~ah8je unitario y hacerle pasar un mal rato. nantes, y habian hecho un buan galto . 

. -Para eso. ~&tán ustede~, que saben como Mientras mas baja era la condicion del Ul3.-
Jl;e~so yo, polluca y comercialmente. zorquero, mas insolente era éste. 

"\: no er!, sola'!le~te á SIlS I1:migos fe~erales á 108 A sí es que cuando el dependiente que 108 ha-
flUO :!\IartlDez Egllll:u: sen-Il\ con dmel'o y con b;a servido les manifestó lo que debian y qlle era 
articulo,. . .' 1 lit net03arw pagar 0, <la mazorqueroli IUI ,en.· 

A.1¡IlD~1 do 101 per,oAageB mas elleumbra~o.· rvn. en \lb t'<Jllarlo di 4eJtue!:to4. , . 
'n't~tl~ ,;¡~, B~U'~l\u ft !~tfr l\~ 1\9~", 1.1 ); ,~, " •• U9~¡ ll\l:h40 ~, 1~ ~latllf.la .nftiat 
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cl.«a, la cbairé6 Iobr'e el .omador al mismo 
tiempo que decia: 

-Lo que .. yo, puede ter que te pague con 
~adu,' una por peto! 

AlJUD al"l_ altario ha de ler el dueño 
el. .Ite Delocio! 

-Diple, repu80 otro, que se lo pODga en 
caeata al General La.alle! 

(.'a.o lo comprado importaba a.IguA cliDero, el 
el.pe ....... , para 8alyar IU re8poDlahiJidadj 
lUao aYiur , Martina Eguilaz lo que suee
dia. 

y cu&IlClo .Ite a.cudió al llamado de IU de
,....i8ll~ ~I boclaiaehe eltaban en todo BU 
apafee • 
. El de la dala eIt&ba a4D COD ella en la ma· 

80, am .. ..."do al depeBdi6llte, '1 pitando de· 
aatonAM m1MllU , 101 lal" .. " unitariol, lo 
que atrajo a la puerta una regular concurren
.. ia. 

-Ea, amiguitol! lel dijo, Di aquf hay UlÚia
no. ai permito yo que Din,un bOrTILchoD arme 
fJ8CáUIo ea la cua. 

-Ea que el IDO cito el8 nos quiere hacer pa
pi' DO Ié eÚBlo! 

-El valor de lo que han comprado, y es jus
to, me Cristo! 

Arnal811 pues de una vez la cuenta y reti. 
rale porque no lDe convienen los esc4ndal08 
aqm. 

-Yo nO arreglo nin,una cuenta linó a pu· 
ial.du, yolvió a deCU' él de la daga, y sj 
uBted quiere que le paguemos con plata., el 
porque Ulted es wyaje unitario. 

¡Mueran los salvajes unitarioB! 
-oBien, añadió Eguilaz, no paguen lo que lle

YaD, que al fin Y al cabo no han de tener con 
que, pero ahora mismo se mandan mudar a la. 
calle, porque estoy harto de escAndaloso 

¡Ea! ¡fuera pues! 
-Puea poco le pide el cuerpo! añadió el ban

elido, blandiE ndo siempre BU daga. 
Puede que yo lo eche "al otro lado del char

co" para que no se meta a compadre! 
Con que venga ahora un poco de plata, para 

que DOS retiremos sin romperle el alma. 
Martinez Eguilaz, que habia perdido ya IU 

buen humor, tomó un gran garrote de que se 
habia armado 8U dependiente, dispuesto a me
'er eB 6rden a aquella canalla. 

Al -efecto, agarró lo que aquellos terriblea 
clientel habiaD comprado '1 lo tir6 a la calle. 

yeJl seguida les notificó que Biguieran el miBmo 
camino. 

Entónces el de la daga, sin decir una palabra, 
cargó sobre el jóyen, con la marcada intencion 
,le darle de puñaladas. 

Pero éste que esperaba el momento, enarboló 
In gran garrote y lo dejó caer como una maza 
de armas, sobre elcr4lieo de aquel miserable que 
rayó pesadamente. _ 

"~n 8t leto }~gonI\Z, tratando lte ganar tiempo 

'1 concluir con aquellOl bellaeol, .. .iDO IObrEt 
ellOI y mediante Ima madia doc.... 4e buenos 
garrotazo" 101 hiH lalir a buen palO. 

Luego entre él "1 SUB dependientea,- 8&CU'OD 
el cuerpo del al881no, que eltaba como muerto 
y Jo arrojaron a la calle. • 
_ . Grande fu~ la ímpreBÍon de 101 que preon
C1&l'0n el lance. 

¿Quién era este tipo que se atreTia a pnotear 
y echar de su casa un grapo de mazorqueros 
que habían pretendido ~elinarlo? 

Aquel debía ser por foer. aI&tm feMr&l 
bieu colocado y de reputacion a toda pneba, 
cuando se atrnia a ba.cer lemejaute etdD· 
dalo. 

El herido fué lenntado por 101: Cempañeroli 
y conducido hu'- la pulpería del ueaino Mo· 
r' yra, que como hemol dicho cuando DOI ocu· 
pamos de este bandido, estaba Bitoada en la 
eaquina de Chacabuco '1 Belgrano • 

Moreira fué invitado p6r el101 , de,ollar 
a Martinez Eguilu, retlriéndolelo que bab!1\ 
pasade. 

Pero el gran bandido les hizo conocer qlÚen 
eraEguilu y los muchos apoyo. que tenia entre 
los federales copetudos. 

-No hay mas remedio lue conformarss con lo 
sucedido, les dijo, y tener paciencia. 

Tal vez no esté léjo. el di. en que podamo. 
tomar nuestro desquit~, porque en estol tiempos 
el que se crée mas firme es el que rueda pri
mero_ 

Elta aventura fué muy úill para Martina Egui. 
la. pues mucho. bandid08 que hllbierao podido 
darle un mal rato, 10 temian"l lo creían aJean 
agente secreto del gobierno. 

O esta ay entura no llegó .. oido. de RoIU, 6 
éste DO quiso tomar medida algun., por los in· 
formes que habia rer.tbido del distinguido es
pañol. 

Lo cierto es que en el almacen de Egailu no 
iban 11 meter bochinche, ni .. provocar 108 es-
cándalos de que era teatro la ciudad. _ 

Poco tiempo, sin embargo, dur6 al pobre jó
ven aquel bienestar fenomenal. 

Las denuncias empezaron" llover contra él, 
de una manera cruel é injusta. 

Unos hacian llegar á Rosas la noticia de que 
mantenia relacion con salvajes unitarios. 

Otros aseguraban que era el intermediario de 
la correspondencia entre Layalle y los bnitarios 
de Buenos Aires. 

y otros en fin, que era el espfa no solo de 
La-valle, sinó de los mism08 franceses. 

y aquellos famosos federales que otra8 vece8 
habían sacado 1& cara por 61, ~daban elltón
ces silencio y lo dejaban condenar. 

Es que segun los hombres de aquella ~poca, 
iOU quienes hemos hablado, estos amigos erau 
os mali intresad08 en que se perdiera. 

Debi&n á Martinez Eguilaz una suma. enorme, 
que no podían ó no querit\ll pagar, y trataban d .. 
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saldarla, contribuyendo con su silencio á que 
Rosu lo hiciera matar con sus verdugos. 

NOBOtrol no ueguramos que elto fuera verdad. 
ConsignamoB el rum?r, tal cual llegó á. no.sotros, 
y seguimoB la narraC10n de aquel}a trSJedia. 

Martinez Eguilu, entre tanto, ¡gooraba lo que 
lucedia, porque BOJ amigol le lo oeultaban. 

Quién iba , &Dimane 'prevenirlo del peligro 
que corria? . . 

Le hubiera él contestado, con su habItual JO
,·¡alidad. 

- Ya se encargarm ustedel de destruir todos 
esol disparates! 

AJí es que, armado siempre de su excelente 
toledano salia como liempre, á cualquier hora 
v hlicia cualquier rumbo, sin preocuparse jamás 
de lo que podia Bucederle. 

Ya efltaba Beñalado por el dedo de la mazorca, 
y una desgracia no debía tardar en Bucederle. 

Una de aquellu nocheB del mes de Octubre, 
en que laB iniquidades de todo género habían 
recrudecido, S8 dió un gran baile en el teatro 
de la Victoria en festejo de una derrota Bupues
ta del General Lavalle. 

Al baile habian sido invitadas las familias de 
101 federales mas acreditados, y algunos estran
geros que pasaban como tales, ó que se habian 
nncnlado 'famiJiu RoBistas. 

Martinez Eguil&z filé uno de tantos invitados, 
yendo á eDtuaiaamarlo mucbos de ellos para que 
&liBtiera á la federal fiesta. 

Español jóven y por conBiguienta grail amigo 
del bullicio y la alegria, desde el primer mo
mento aeeptó la. inma.cion preparándose á pasar 
una de lu noches mas saladas de su vida. 

¿Cómo faltar , un baile oficial, puede decirse, 
donde iba á concurrir la sociedad que campo
nla el gran mundo federal? 

Por nada de esta vida se hubiera permitido 
faltar! 

Comió ese día mas temprano que de costum
bre, para andar mu liviano '1 le vistió con un 
elmero de Ilovio, en visperas de convertirse en 
marido. 

Veetido y perfumado eBperó á que vinieran 
algunos 8DÚIOI, para ir juntos. 

Pero C0ll10 el tiempo pasaba y no 8e presen
taba ninguno de ello., resolvió irse solo. 

Al efecto, le ech6 al bolaillo del pecho IU to
ledano compañero, J aaU6 á la calle. 

En aquellos momentos tenia lugar en las 
mismas cuatro e¡qninaa de su I}asa, una fiesta 
que eltAba en 1'01&, entre la cauaUa de la ma
&orca 

EIl "8410 de la. cuatro esquina., habia ulla 
l'arrica de udca.r, en cuyo interior 8e habían 
arr~jado ma~u impregnadu de alquitraD, 
aceite, agUU'clieate y algunos otros combusti
blee. 
~ ItfÚda haW .. pr8Jldido fuep , la barrica., 

q,.'" I'/!J M"n~ .. ,... ~IlDl'e'n"a 1Ib'¡tae'J'a. 

Alrededor de aquolla uarrica en comuustioD, 
cuyal enormes llamas 18 elevaba culebreando, 
y arrojando UD resplandor rojizo, daban 'fUelta 
cantando toda género de obscenicladel y COIl1-

padradas, una docena du borrachos, por CUYOI 
largos faconel! puest.s á la cintura y lal ellOr
mes trapos coloradol, envueltos en todo el 
cuerpo, se veiaun grupo de la mazora, de 8U 
capa mas abominable. 

Aquellos miserables giraban alrededor de la 
hoguera, como en una refalosa, retirándose de 
cuando en cuando a mitigar el calor d. las lla
mal con un vaso de caña ó aguardiente. 

Aglomerados en la puerta de la· pu)peria de 
donde se habia sacado la barrica, le vei& otra 
buena cantidad de compadrones, borrachos. 
aplaudiendo "los que cantaban, y pidiendo de 
cuando en cuando un barato alrededOr de la 
barrica. 

Allí quemaban cohetes, con infernal algara
bia, atronando los aires a pequeños intervalol. 
con los gritos de ¡mneran los salvajes unita.
rios! 

En la esquina de enfrente y se{Jarados de 
est08 grupos, como li ellol se conSideraran BU' 
periores a los que estaban en la puerta 4e la 
pulperia, S8 veía otro grupo, que parecia entu
aiasmadisimo con aquel San Jtlan inesperado, 

Entre este grllpO y en primera línea, S8 podia 
conocer facilmente, por la luz de 1& hoguera,· al 
los tremendos bandidos BemardiDo Cabrera, e 
aereno Moreira, Gaetan y Bacha. 

Los demas del grupo era rentuza maa 6 me' 
noa de la esfera!de los de la otra esquina. 

)Iartinl"z Eguilaz se Borprenruó del bullicio "1 
la fogata, pero creyó que era una de tantas elce 
nas que se nian con freeuencia. 

En otra situacion, hubiera dado vuelta por 
otro lado. 

Pero preocupado con el baile y tal V8Z con 
la certeza de hallar en él a la dama de IUS 
pensamiento., no se preocupó de que era pe' 
ligroso el cruzar entre semejante gente y &trave' 
só la esquina. rápidamente. 

¡Cómo habia de figurarse el desgraciado j6Mn 
que todas aquellas medidas se tomaban por él, 
esclusivamente! 

Al cruzar frente a oste grupo de 101 Hesi' 
nos que acabamos de nombrar, l\lartlnu Epi' 
laz ni aiquiera fijó la atencion en ellol. 

Siguió caminando r4pidament8, 1m Dotar si' 
quiera que de aquel grupo le desprendiet'OD 
tre8 hO:qJbres que aiguieron 8UB paBOl sigilo' 
samente. 

Estos trea hombres eran Gaetau, Moreíra "1 
Cabrera. 

El reato quedó como UDa lfuea ele reJ8r .... 
Sabían que Martin.. Eguilu era esajer.' 

mente briTO, '! queriILD lo,rar el tiro oontbi,1 
las reglas dltl arte federal. 

El d'ecir entre atD.ohbl y por l. ellpalq. 



Llegeba el jóven a csa pequeña crucecita ! Son los muchachos de la Sociedad ropular 
que dn 8e vé ea la pal'ed del convento de I Heltamadora que estan tostando Ji. un gallego 
San .TUaD, por la calle de Tacuari, cuando fué, unitario. 
detenido de una manera terrible. -¡Ahl yo creí ¿que era otra·cosa: dijo, yle vol-

Bernardino Cabrera acababa de sepultal'le su vió .. dar cuenta de lo que sucedia. 
daga en el cOllado izquierdo. - La huila, la algazara y el espectáculo, habían 

.\1 mismo tiempo. el bandido l\lorE'íra le b:ln' reunirlo alrededor de la barrica en combust:on 
.leaba el pulmoo derecho de lloa feroz plu"la' á toda la mazorca, que iba cayendo por grtlpos. 
lada. De modo que IÍ. las dos de la mañana aquello 

Así mismo, el jóven :\Iartine:A Egllilu tuvo era una saturnal completa. 
hempo y ánimo de desnudar &u toledano y Las mujerzuelas se mezclaban' los hombre!! 
dar Tuelta sobre 611S ase~iao8, pero vaciló y ébrias y repugnantes, tirando de las piernas r¡. 
cayó, baiíando la. vereda. con un abundante vó' gidas ~el cad~ver, que colgaban.de la barrica, y 
mito de saDl,l-re. la orgIa asumlA. ya' un carácter gigantesco. 

Xo pudo articular la menor palabra, pues en Solo coando el pulpero dijo que no tenia mas 
el ac'O de caer, so preCIpitaron sobre él los elemento s conque sostener el incendio, dejaron 
asesinos, haciéndolo pedazos a puñaladas. de avivarlo. 

Todos habian concurrido a. ht>rirJo, har.ta 108 Y allí, llailando, bebiendo y dando gritos de 
tlUO giraban alrededor de la barrica. toda especie, continuaron en la orgía, hasta que 

Terrible fué entónces la. algazara. yescánda' cayó reducido á brasa, el último pedazo de la 
lo que le armó con este UlOtiVO. barrica. 

Todos le disputaban el derecho de herirlo Del cuerpo dtll desventurado :Martinez Eglúlaz, 
nuevamente, y sobre todo, de despojarlo del no quedabaIl mas que las piernas. 
tlinero que llevaba en el bolsillo, y las- alhajas que Todo 10 demás habia sido reducido' cenizal. 
tenia pueitas. Recien entóncos empezaron .. retirarse por 

Concluida esta opel'acion importantísima, el grupos, aquellos bandidos, escitados por el aguar
saqueo del cadáver, brotó del alma de aquellos diente y el espect4culo que acababan de tener. 
milerables una idea infernal. Desgraciado del que se encontró con ellol. 

-¡Vamos" echarlo" la blU:rica! dijo UDO. Sin meterse á averiguar si era 6 no federal, 
.\.&1 se in. mas pronto al infierno. apuüalearon á cuanto desgraciado hallaron. 
-¡Sf, si, apoyaron otros, vamos á quemarlo! ¡,'ué esta una. de las mas terriblel noche. duran-

¡lbtima que no estl vivo! asi podría contarle al te el desborde de la mazorca. 
diablo 10 que hacemos nosotr08 108 buenos fede- Y allí quedaron las piernas de Martintz Egui-
ralel! laz, á medio carbonizar, sobre un monton da 

-jA la barrica! .. la barrica! gritaron todos, ceniza y de botellas rotas como para dar una 
con un entusiasmo indescriptible. idea de lo que allí habia pasado. 

Que arda el muy salvaje unitario, y así tia.!anás Fué esa madrugada q~e, los que se retiraban 
tendr' menos trabajo. del baile del teatro de la Victoria, pudieron 

y el cadáver de Martinez Eguilaz fué levan- contemplar aquellas piernas entre el montan de 
tado entre to,los aquellos malvados y arrojado cenizas y el charco de sangre formado bajo la 
de cabeza entre la barrica en combustion. crucecita, donde el desgraciado j6ven habiaoai. 

Pueden figurarse nuestros lectores todo lo do herido y donde Jo ultimaron enseguida. 
lremendo de aquella elcena! Y muchas, per~ODa8 que lo vieron, durante ese 

Los piés del cadáver ¡álian fuera de la barrica dia y el siguiente están aún vivas, pudiendo ocur· 
BD'Vueltos en un torbellino de llamas. rir á ellas el que dude de la monstruosidad que 

y aquellos bandidos rodeaban la imponente venimos de narrar. 
hoguera, cantando y bailando sus canciones mas Es inútil decir que el almacen y casa de Mar-
deshonestas. tinez Eguilaz, fué saqueada esa misma madru· 

Y. cu~do el fuego. empezaba' ceder, por con- gada y la noche siguiente al crimen,.l1eyándo8e 
8unurse l~~ co.mb~stlbl~s, eltol eran renovados hasta los libros comerciales, lo que lDdlca que 
con I?~eclpltacion lDaudlta. _ habia alguien interesado en aquel crimen. 

Vejigas d~ grasa, paquetes ~e velas, lena y De este modo, los que debian al' jóven grue-
has~ aguardiente, todo era arrOJado dentro de la 8as suma8, pudieron saldar 8US cuentas de aque-
barnea para IIWltener el fuego. . lla manera terrible y iéspirar con libertad. 

De la casa de don Juan Manuel8e vela pero Destruidos los libros, no quedaba ni Ja menor 
fectam~nte la hoguera, pue~ hasta. al]( llegaban noticia de aquellas deudas. 
101 roJ1ZOa r8lplandorea del Incendio. . , . 

-¿Que el ele? ¿qué aucede? habia preguntado ¿Quien s~ atreven a , hacer el reclamo, por maa 
el Coronel edecan de S. E. por encargo de que conocIese el mo~to de 108 préltamol y Jas 
eate. -' personas que loa doblan? 
-~o el nada, 1~ babiau dicho, Lo hemol dicho que era gente altamente colo-
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cada cntre la. federacion{ que meterse 
era meterse con el patibu o. 

con ella I El Federal degollará al Unitario á. ia vista del 

!;i el hecho de prestar dinero habia costado 
I :1 ,-ida á Martinea Eguilaz: ¿qué le costaria al que 
i ntcntara cobrlU'le,1 exigirle la devolucion? 

~adie bubiera. sido tan tonto, mas con el ejem
plo de la hoguera. 

Así todos saldaron con Martinez sus cuentas, 
pasando sus bienes á poder de la mazorca. 

Es imposible calcular hasta donde habia llega
do el desborde de la mazorca, 1 de la plebe em
brutecida 1 aterrorizada ya, que la seguia en sus 
manüestaciones. 

N o temendo ya de que manera mostrar su amor 
, la federacion 1 , sus insig;nias, muchos muor
queros llegaban hasta pintarrajearse el rostro 
de colorado, Y UBar vincha en vez de sombrero, 
con granllea letreros de mueras á los salvajes, 
rodeandolel retrato del restaurador. 

Las mismas compañías de 101! teatros tenian que 
prestarse' las mayo::-es bajezas, pues de otro 
modo habrian caido en desgracia con el goberna
dor, ¿1 quien se hubiera atrevido á asistir á. las 
funciones? 

y hasta al teatro mismo se llevaban las escenas 
de degüello, pues el pdblico gustaba de estas co· 
sas hasta el delirio. 

:;e entiende que hablamos del público fede
ral, que era el único que tenia. cartas y puñal en 
aquellas fiestas. 

Así se veia que, ante. de empezar la Cuncion, 
"parecia la compañia sobre la escena, con el úni
lO objeto de gritar. 

i ,"iva la confederacion Argentina! 
¡:\Iueran los inmundos asquerosos salvajes Uni· 

tarios~ 
Hespues de esta formalidad ineludible, empe. 

zaba la funciono 
}o:ste estado social estupendo, llevó á las como 

lmillas que actuaban entónces, á intercalar en lu 
obras que se dab~, frases de admiracion hácia el 
gran RoSa! • 

. \si una compailia que trabajaba. en el teatro 
de la Yictoria, llegó hasta. componer y poner en 
escena una petipieza titulada IIIt duelo federal, en 
el cual no ae hacia sinó repetir las escenas de las 
calle. 

blita petipieza ó farsa gustó de tal manera, que 
siempre que se anunciaba se llenaba el teatro. 

\" para que el lector no abrigue la menor duda 
tIe lo que decimos, copiamos de la Gaceta Me1·· 
ullttil de Diciembre 23 del 41,el siguiente pár· 
rafo del a~iso de espectáculo. 

lJespues de grandes elogios y bombos terminaba 
el Ilviso. 

"El espectáculo concluirá con la admirable y 
nunca vilta prueba: 

"El duelo de un l~ederal con un salfaje Unitario 
Nota importante. 

público." 
Por esto pueden calcular nueatroa leetor8l, lo 

que pasaba en Buenos Aires. 
Por supuesto que en la escena, como en el me· 

dio de la calle, el Unitario sucumbia delpuel da 
sufrir mil martirios. 

y la degradacion y el servilismo llegaban' IU 
mas repugnante manifeltacion. 

Rosas habia dado en su quinta una fiesta para 
celebrar las frecuentes farllas que hacia él mía
mo, sobre asesinatos contra su personamila¡rosa. 
mente frustradas. 

Con este motivo, y despues de la tieata, el ,e
fe de Policia pasaba la neta que copiamol en 88" 
guida y que tomamos del indice de eaa reparti. 
cion ea nuestro poder. 

"Ningun quehacer dieron' la Policía 101 milla' 
res de concurrentes ála quinta de V. E., á. elcep' 
aion que, cuando V. E. honró á. sus conciudadanos 
con su presencia. 

"Aquellos grnpos se movían goZOSOI y entu
siastas h4ciadondeV. E. S9 dirijia, con el objeto 
de victorearlo, de verlo 1 alin muchos de tocarJo. 

"Así es que V. E. sabe cuanta!> felicitaciones 
recibió, cuanta infinidad de personas le tomaron 
la mano y se la besaron. 

"Era tal el entusiasmo, t~xmo. señor, que 1 .. 
personas no sentian los golpes y los encontrone. 
que se daban, por abrirse paso y poder oir, ver, 
y aun-tocar á V.E. 

"Este entusiasmo patriótico, esa palion hasta 
el delirio, que animaba á. aquel ;nmenso pueblo. 
así grandes como pequeños y de todos sexol y 
edades, por la ilUlttre peraon&. de V. E., ocaaio. 
naron algunol leves daños en los jardines, por 
qué tauto el que firma, como sus damas emplea· 
dos, estaban estasiados , la par de los demas.u 

Este solo documento muestra el estado terrible 
de degradacion mora.l, ocasionado por el terror 
á. que habia . llegado el pueblo y sus au~ 
des. 

Habian ido hasta mirar eu Rosas una es 
pecie de Dios, á quien S8 adoraba en el altar de 
los templos y cuyas manos se besaban en la. 
fiestas. 

y la autoridad no podio. impedir alganos des· 
trozos causados en los jardines, por eltar uta· 
liada en la contemplacion del tirano. 

Solo así se comprenden las escena. bestiales 
y degradant~6 qno hemos narrado en el transcor·, 
so de esto hbro. , 

y aún nos faltan, tal vez las mas conmovedo· 
ras y tocantes de qua fué teatro Santos Lugarea 
de Rosas. 

Veamos algunos de estoa crfmenes sia preco' 
dente. 



" No era 1010 la mazorca la que &Bellinaba 6 
101 ciudadanoll mu distinguidos en plena calle. 

):1 milmo Ros&B, que habia llegado ya al vérti· 
10 del crimen, no se contentaba. con las órde· 
nel indirectas Y las espedia. él IDlsmo, con su fir
ma y escritas de su pdo y letra. 

Era talla exaltaeion criminal de aquellos mal· 
.ados que butaba el simple hecho de no usar 
bi¡ot~, para que un hombre fnese mandado fusi· 
lar. 

Una limpIe fana, una palabra ifÓnica, era b~s. 
tante motivo para llevar A la clircel, 'las seno 
ras mismas. 

y sabido 8S que los que entraban A la cárcel 
salian en su mayor parte cadAveres., . 

Cui todos nuestros lectores, que no han VI' 
vido en aquella época nefanda, creerAn que 
exageramos y aun mentimos. 

Pero en la historia de Rosas no ca.be exagera' 
ciOD ni !Dentira. 

La verdad pura el mas terrible aún, que lo 
pndiera producir la inventiva de un nove' 
JiJta. . . 

En prueba de e111l, copiamos A continU&elon 
algunos estractC''J del índice de Policia de aqueo 
lla época, que tenemoa A la vista, y que puede, 
eónfrontar cualquiera de nuestros lectores. 

En el libro 113 de Policia, que está 8n ese ar
c)úYO, p'.jina 311 y anotado bajo el número 22, 
l. 168 lo siguiente, con fecha. 10 de Febrero de 
1MO. 

"El gobiernq ordena pase A la cárcel la presa 
doña TrAnsito O. Pulido, aprehendida segun par
te del Comisario Cuitiño, por haber hablado con· 
tra el sistema santo de la federacion, dándole el 
tUttlo de TATA EN PIFIA, '101 señor gobernador, y 
manifestando que la ilustre' señora finada doña 
F..nearnacion, debía estar, en el cielo colorado' 
tratando al IDÍsmó tiempo de ENGUSADOS "los fe· 
derales." 

En el libro 119 del mismo archivo, pAgina 825, 
'Y anotado bajo los ntimeros 45, 46, 62, 64:, 72 Y 
71, se leen los siguientes estractos. 

"Pastor Albarracin-patria Buenos Airee. no ha 
prestado servicio A la federacion. 

"Fué preso por ser un hablantin contra el IU
perior Gobiemo, y no usar bigote." 

"Juan Navarro, pAtria Buenos Airel, 31 do. 
--Este individuo fué prelo por ser paquete 

a. frac unitltlo y recibir eD BU cua laln-i .. ·•• 
bUldfjU.-

"Sinfonano Huertu, Benos Airel,-'8 dOI. 
Se ha quitado el bigote, por euya ruon y 1. 

de ser salvaje Unitario, fuépPelo por el coronel 
P&lTa". 

"Martin Quintana, Buenos Airel, 30 añOI. 
"Lo prendió el coronel Cuitiii.o, porque liando 

paquete de fr .. c y no usando divila, no puede 
ler otra cosa que un salvaje Unitario." 

"Juan Cruz Ocampo, ca.ta.marqueño, j¿O añOI, 
fué remitido por el Juez de paz d8·Moron por 
haberse quitado el bigote. ' 

"Este individuo no ha prestado servicio ti á la 
federacion. " 

"Faustino Uberna, San Luis, ~5 añOI, dice ha· 
ber prestado servicios 'la federacion, pero lo 
ha mandado preso el señor general D. Prudencio 
Bosas, por unitario y haberle quitado ~ bi· 
gote". 

Bajo el número 83 del mismo libro, se lée el 
liguiente estrado: 

Setiembre 17. 
El señor gobernador ordena al juez de Paz 

de San Fernando, remita preso y entregue al 
jefe de Policia, al cura de ese partido, por s,u' 
vage unitario traidor¡ y previene cuide de todo 
individuo clasificado por tal que haya 6 hubiese 
en el mismo partido, lo prenda y remita alejér· 
cito de Santos Lugares, debiendo en consecuen· 
cia limpiarlo de todo uni~ario salvaje, barriéndo· 
lo como con una escoba. 

"Ndm. 87, Octubre 12. Comunica el edecande 
S. E. don Nicol6s Mariño, haber dispuesto el 
señor Gobernador se proceda' la venta de tculu 
las casas y cuanto pertenece al finado sa1vage 
unitario Luoas Gonzalez, de cuya. venta se es· 
ceptuarán las estancias porque estas quedan pa· 
ra el premio acordado al ejército". 

El delito de no ser espia, era tambien pena
do con circel, segun este otro estracto, de pu
ño y letra dedon Juan Manuel, que S8 balla en 
el número 117 del mismo libro. 

"Octubre 8. Remítase al jefe de Policia pa' 
ra que renga entrada en la cArcel el indiv iduo 
Timoteo Armaya por el delito de .ser sirviente 
de Manuel Ojeda y no denunciarlo Je la. con· 
versacion que advertia· este, con la. salvaje uni· 
taria Marcelina Buteler,la que tambien debe ler 
presa en la. cárcel." 

JUAU JI. cl4 /Hflll. 
COD e.& milma fecha J 8D el mismo libre, bl¡jo 
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el námero 2i, le lée la ailUiente carpeta tambien 
de pllño '! letra de Rosas, referente al noble 
110ctor Gambo&, defensor de Reynafé' 

"Instrucciones que debe obsenar el edecan 
de gobiorno don M~uel ~nal"~, a. cerca del 
insolente, pícaro, implo, ,?guta u'!'taNo, Marc~
lo Gamboa quien ha pedIdo permIso para pubb
cU' la defe~aa que hizo en favor de 101 reos de 
Barranca Yaco y al cual le le d.i la ciudad por 
cárcel en pre~encion que si llega" infrinjir las 
órden~s que se le ~an, serA paseado p~r las 
calles en un burro vestido de' celeste '1 castigado 
ademu BeguD la ~alta, COIll~ tam~ien si tratas~ 
de fugar del paJs, serA lDmediatamente fus1' 
lado". 

TodoB 'eltos docum8ntOti que tenemos " la 
vista, Ion insignificanteB, aliado de aquenos que 
iban aeguidos de una sentencia de muerte, sin 
juicio '1 hasta sin oir al acusado ó preso. 

y para que el lector pueda formarse una idea 
de como se daban esas órdenes de matanza, en 
loa cuarteles y en la cárcel, vamos "transcribir 
algunaB de ellas. . . . . 

En el libro 125 del archivo de Pohela y baJO 
el número 10, hal1amoB la siguiente clasifica' 
cion. 

"Manuel Adame, español, 33 años, fué remiti· 
110 de Zárate psr el comandante Juan Navarrete 
como tercer piloto del que che General Bandeau 
apresado por el práctico Julian Gomez. 

"'Fulfiese en la cárcel el lúnes pruAÍmo, 
Juan M. de R08as. 

"Febrero U~-Juan' G9mez, sanjuanino, 25 
años,-fllé preso por el coronel Cuitiño, porque 
siendo peon de confianza del salvaj e unitario 
Ell8ebio Antomo Migoenz, trajo, asociado" un 
tal Trinidad, couocimlento del eatado del ejército 
lIe los Santos Lugares de Rosas". 

"Fusilese ell110es próximo en la cárcel. 
Juan M. deBa8as. 

Bajo el número 11 del mismo libro, y con fecha 
de Febrero 13, se enouentra tambien eBta órden 
seca '1 terminante. 

"Fusilese en la cárcel ellúnes próximo, al sal' 
vaje unitario Antonio Tomás Villabra. 

Juan. ]jI. de Rosar.:. 
f:o'elirero 13.- Manuel Ortega, Buenos Aires, 

23 años. 
"Tuvo entralla. en la cárcel el 8 de Enero, 

como prisionero del ejército del asesino Lavalle 
... ,rué oficial del batallon Guardia Argentina. 

'''Fusflese el lúnes próximo en la cárcel. 

,l/tan 11[. de Rosas. 

Bajo el número 19 dell'.lismo libro y con fecha 
.1e ~Iarzo 4, hay este otro decreto. 

"Fusilase el salvaje unitario .José ¡"elipe Quin' 
tana, y el dinero que a este se le encontro, en' 
u~gl1\,8ele para si al alcalde .10D Paulino Nuüez 

que lo aprehendió, dán40sele al mismo tiempo a 
dicho alcalde, como donacion que le llaca el 00" 
bierno, doscientas cabezas de glUllodo de UD año 
para arriba, de una de las estancias que fUéi'On de 
salvajes unitarios." 

Juan M. tU &.a. 
Las clasificaciones que se hacían en lO. SutOI 

Lugares de Rosal, eran mucho mil odiOlal ti 
caben en lo posible. 

Allí iba el preso, con 1& nota que lo acompa.· 
ñaba. 

A eBa nota ponia don AntollÍllo Re'!a. Ulla. 
carpeta COn la clasificacion !,del prele, r la remi-
tia 'Palermo para IU resoludon. ' 

De este procedimiento puede dar idea alIR" 
tor lo siguiente, que se registra en el archfto d.. 
gobierno, legajo número fU. 

"El Juez de Paz de Dolores, remite pn*o al 
individuo José Maria Caballero, por haber pi
soteado el retrato del ilustre Restauradot de 
111 leyel cuando la sublevacion de 101 blnje. 
en dicho partido. 

"Este individuo es no solo salvl\Íe llnitarlo, 
sinó que tambien tiene su fraque de tal y si ca
jetilla de bota fuerte." 

Fusfiese.-
Antonino Reyes. 

Jaall M. de Rosas. 

"Enero 10, mismo archivo, ndmero 6. , 
El Superior Gobierno dispone que el día de 

mañana, 11 de Enero, el gefe ~e Policia ha¡a. 
fusflar al ex teniente ccmmel Tel'.foro Riol, lÚl 
quitarle los grillos con que fué remitido del 
Paraná basta despoes de la ejecucion. 

JIIMM.&mI8. 

"El edecan de S. E. don Maauel Conalan, de 
órden de S. E, el gobernl'dor, dice al píe do 
Policía que: ' 

"Mañana miercoles 2 del corriente,' las 46 
4 112 de la maña, har' fusilar "los salytJes uni
tarios MArcos Leguizamon, Jos6 Gimenez,Manuel 
Velez, Pedro BurgoB~ Lorenzo C~bral, Pablo 
Ramirez y Antonio Helguero,I1 qwenes' se lea 
facilitarAn uno ó dos sacerdotes para que los 
confiesen" . 

Esta nota lleva fecha 10 de Febrero, y está 
en el archivo de Policia, libro 127, n11mero 20. 

Como se vé, Rosas decretl\ba 10B fuailamientos 
por grandes gruPOI. 

Uno ó dos DO hubieran bastado Ji calmar' su 
sed de sangre. 

Podríamos transcribir' mil órdenes an41ogas, 
pero creemos que las publicadas 'IR, son butan
tes para dejar bien demostrado la claBe de 
bandido qne era Rosas, y el derecho que asis1a 
11 los que se presentan hoy al Congreso Ar
gentino, reclamando la propiedad de lo~. bie~fls 
de aquel malvado, que dejó a ta.ntll ramlha flQ 1:1. 
mas horrihle miseria, 



tI. U.ta. Iota de tal per,ollallnmotaw por ,1 
pufial de la muorca y cuyol bienel fueron ro. 
bados, llenaria nueltro folletín durante muchol 
dial. 

La venta de IUI bienes, en aquellos célebres 
rematea de que ya hemos hablado, 8010 com
prendia , 101 que no eran eltablecimientos de 
campo, que quedaban para prémio del ejército 
y de 101 esbirros de la tirania. 

El dinero que producian estal ventas era en
trepdo al depésito de Policia, del que el tirano 
diapoDia a su antojo. 

Era elte el dinero con que se pagaba a los 
milmol asesinos y que ya habían cobrado su mejor 
parte, en el saqueo del cad4ver y casa de la 
víctima. 

El 6dio estúpido contra los unitarios, llegó 
en Ros .. hasta mandar degollar a las personas 
que vestian bien, claaific4ndola.s de pa.quetes, y 
• los que no pertenecian a la cana.lla. que 10 
rodeaba, 8 quienes se clasificaba de decentes, 
último delito que se podia cometer contra la 
federacion. 

y para confirmar lo que dejamos dicho, trans
cribimos este lÍltimo documento, escrito de pufio 
y letra de Rosas, aunque aparece como si lo hu' 
biera escrito su edecan. 

Este documento se encuentra origiual en la 
voluminosa causa criminal que se siguió al tirano, 
donde pueden verlo nuestros lectores. 
El Coronel Edecan de 8. E. 

Su,. LIIII4'M da Bol", Setlem1lre 10 ele 11!4G. 

Viva la Federacion! 
Año 31 de la libertad, 2;; de la Indepp,n(lencia 

J 11 de la Confederacion Argentina 
.Al C.omalzdante m .T('f(' dPl ní;IIII'I'O ,1, ('01'01/('1 don 

Vicente Gonzalt,~, 

El infrascrito ha recihi(lo 6rden de nuestro 

nuatre Gobernador. neltaarador da tu 18JII. 
Brlladier don Juan Manuel de Ro .... pulo 
a'filar , V. ~. el recibo de .u nota fecM de 
hoy, con que adjunta JlDal not", del Comandan
te acci{lental de Navarro, por li importale aIro 
para el conocimiento de H. E., puel de todos ellol 
se puede tener contlanza porque dicen que los 
llevaron á. la fuerza, y al que lolamente crée 
V. S. que cs uno que estando en 1&1 guerrillas 
vino con el caballo cansado y le fué lo mudar 
y al llegar al arroyo dice que le dieron al' 
canee. 

Per!) esto nadie lo vio y el alcalde que manda
ba el ComaD(lante con comunicacionel para V, S 
que Bin presentarse a 101 unitarios 18 ha venido 
con la carta. del salvago I.avalle, que 101 ha re' 
ta.do fuertemente y no los ha. hecho degollar p01' 
no cerrar la puerta. a otros que lo hagan de 
buena. fé . 

S, E, considera que estos hombres en la ac' 
tualidad se están viniendo de buena fé. 

y a(1D cuando son asi considerado. algo se 
aventora, es cOllveniente hacerlo mient,raa S8 
vea que no se vuelven a ir para el ejército de 108 
salvages enemigos y flUO se advierta que ,le la 
gente que hl rennido por bien ó por fne .... ¿l\ id 

esUo viniendo. 
!oIo así dice R. F. que debe hacerse, respel'to 

de los ricos y de los que se titulan decente::!, 
porque de esto ninguno ea bueno, en cuya virtUll 
debieran ser paliados por la. armas,6 1"";:1;01.1-\

DO'l, todos los que aparerieran ue esta rlase 
de salvages. 

Diol guarde a Y. S. Aulollino Rt'y,.~,,,, 
Cono se v(a, el (legiiell0 de la gente rira y de

cente, qnedaba decreta(lo por Al Hobp.ma.dor, 
cnyos servidores mas famosos estahan rerlotadois 
entre la hez de la canalla, 

¡llé ahí el sistema do gollierno ,le aflllel VotaD 
bandido! 

8an'.ot\ I~ugnres de Rosn8 

Bste' es el parage maldeeillo donde se co
metieron los cnmenes mas infames do b. tira' 
nia! 

La historia de Rantos I.ugares, por sí sola, 
~onstituye el proceso mas sangriento que Pllede 
hacerso de la época de Rosas. 

AUf era donde se asesinaba de la manera ma 
brutal y cobarde, nevando el martirio de las 
victimaa huta el mas bestial refin.'\miento de 
barbúie. 

Allf le alotaba y. se llevaba el crimeuJ hasta 

arrallcar {¡ cortar los ruiemLros (le aquellos que 
mas tarde ha.bian tIa ser degollados. cuyos miems 
bros sangrientos se clavaban en palos, para 
ser 'puestos á. la espectacion ptiblica. 

A Uf se obligab.& a)pa unitarios condenados 
a muerte, a cavar ell'ozo donde deuian ,le 8E'r 
enterrados, a cnyo borde so les hacia parar 
para recibir la muerte y evitarse de este modo, 
hasta. el trabajo de a~ojarlos a la fosa! 

Cuando- eran varios los desgraciados a quie' 
nos se bahia de f~ai:ar, se les ejecutaba po 

I 



tareJu, aeoUaraclos con pelaclu barral dé 
¡rillol. 

Ent6ncea Be obligaba a lal parejaB que iban 
quedando viTas, enterrasen a 101 que morian, 80-
metiéndolos aún a tarturas espantosal. 

La pena de alotes estaba en 8U apogeo. 
El no haber saludado a un jefe a tiempo, 

~l no haber aido bastante cruel con un prisio' 
nl:!ro, el no haher recibo con placer un garrota· 
zo ó un palo, eran delitos que se castigaban 
con azotes. 

Por cualquiera de ellos se condenaba a un 
soldado y muchas vecea a un oficial, a recibir de 
quinientos azote8 arriba. • 

y al que se quejaba le aumentaban los dias 
alestremo de que mucholt de ell01 morian con 
el cuerpo horriblemente mutilado. 

Los jefes sabian prácticamente que un hom' 
bre, por fuerte que fuele, no podia resistir a la 
aplicacfon ele tres mil azotes, por ejemplo, pero 
le mandaban dar hasta cinco mil muchas veces, 
porque matando á un soldado de esa manera, se 
¡Iaba prueba de un ciego ardor y celo fe' 
Ilera1. 

A Santos Lugares iban los reos de todo gé' 
nero de delitol, tanto el acusado de Ber lalvage 
unitario como el que habia robado un caballo, 
ó el que habia tenido una simple pelea en 
IIna pulperia. 

y como el tirano necesitaba soldados a todo 
tl'ance, cualquier Jelito insignificante era casti· 
gado con una condena al senicio (le las armas, 
I:ondena que nunca hajaba de un par de 
aúos. 

Don Antonino Reses era el pequeño Res' 
taurador de laS leyes en aquel punto. 

Siendo el hombre de confianza de don Juan 
Manuel, su palabra era tenida como la misma 
palabra del tirano, obedecieodose sus órdenes 
instantmeamente,pues ae sabia emanaba de aquel. 

IIay tormentos. ~p1icados en Santos Lugares 
que hubieran sorprendido agradablemente a los 
frailes perveraos, familiares de la, inquisicion. 

Por9-ue el espiritu cobarde de Rosas, era 
diabólIcamente fecundo para inventar marti' 
riol. 

Su dfveraion favorita era llenar de viento, 
)lOr medio de un fuelle, a las mismal personas 
que 10 rodeaban, aunque fuesen estos sus lem' 
llores mas leales. 

y cuando la barriga del paciente se estiraba 
hasta amenazar romperse, lo hacia acostar de 
espaldas, y llamaba 'dos ó tres soldados para 
'¡nn le Lailaran encima un gato 6 un malambo. 

¡;.:ntónees se veja al tirano reir de una mane •. 
ra descomunal, é incitar' los bailarines con todo 
género de dicterios, para. que pisasen mas fuerte 
J fuesen mayores los dolores de la vfctima. 

y plagiando al amo en Palermo, 108 lacayos 
tle Santos Lugares habian adoptado las infladas, 
como una diversion ofiríal. 

Para marflrizarlo y difertirse con IUI quejido' 
6 gestol (le dolor, todol tenian alH dereCho para 
ular de nD proso, desde el jefe mal nombrado, 
hasta. 01 mas ruin escribiente de secretaria. 

y de los presos que por unitarios remitian 
allí de Ja campaña, todos escogían sus sirvientes 
para los oficios mas degradantes. 

La amenaza sola de ser enviado " Santos 
Lugares erl& un castigo llara. cualquiera que 
supiera 10 que allí pasaba. 

¡ y quién no Jo sabia entónc8s! 
¿Quién no tenia conocimiento de aquel horror 

de la federacion? 
Nada se hacia allí sinó por órden de Rosas, 

llero esas órdenes las obtenia' su entera satis
faccion el Gobernador don Antonino Reyes. 

El recibia los presos con los partes que eran 
remitidos. 

Allí estractaba el parte y lo remitia .. Palermo 
con una carpeta que no era. otra cosa que la 
clasíficacion del preso. 

Esta clasificacion era susceptible de mil refor· 
mas y de mil giros que Antonino Reyel conocia 
admirablemente. . 

Así es que él bien sabia como redactar la cIa· 
sificacion, para obtener una ór<!en de fusilamien· 
to, de azotes ó de condena " las armas. 

Porque pensar en salir de Santos I.ugares SiD 
haber recibido algun castigo, ¡era pensar un dis· 
parate! 

Todavia vive en Montevideo, el Coronel F.de· 
can deS. E., Antonino Reyes, jefe .\upramo lte 
Santos I.ugares. 

¡Cuánto horror podría narrarnos si quisiera! 
¡Cuánta.s veces se estremecer' el cu.erpo de 

este hombre, al recordar las escenas tremerulas 
de Santos J.ugare·s! 

Si aquella boca se decidiera "hablar! cu'nta 
tra.iedia llodría narramos! 

Don Antonino Reyes el uno de los pocos 
protagonistas vivos, de aquellos horrores, 

El ha llegado" una e(lad.avanzada, como 11 la 
ql1~ llegó Rosas. . ., 

}<;l Señor sabe para q \le lo deja vlVlr. 
Refresquémole nosotros su memoria entumecí' 

dapor la edad, y desmienta, si le parece, algunos 
de los infames crímenes que entramos 'narrar 

Diga si no es cierto que en aquel campamento 
se mataba á bolazos á los indios que incurrian 
en alguna falta y se fusilaba a los salvajes uni. 
tarios, acollarados con grillos, de la. manera 
que dejamos referido mas arriba, y sí no Sd 
aplicaban alli los tormentos feroces que conta' 
remos, hasta el fosilamiento estúpido "1 cobarde 
de la hermosa joven Camila O'Gorman. 

Su silencio será entónces la confirmacion de 
nuestra palabra. 

De 108 primeros que regaron con IU san' 
gre aquel campamento maldecido, fueron d08 
capitanes Jriarte "! Manuel Ortega fnsn.do. 
en SantolJ f,llgareB. 
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EltOI dOI j6"eD88 cayeron prilioneroa, jnnto 
con el Coronel Dia, en uno de 101 tantol com
batel libradol eDh el general Lavalle y el cé
lebre general Eellllg6e. 

Remitidol por elte jefe" Santol Lugarel, 
fueron allf faln.dol, delpues de haberles hecho 
a.purar todo g~nero de humillaciones y lIlarti~ 
rlOI. 

Antel de ser fusiladol, a ambos se les biJ:o 
eabar la fosa en que habían de ser enterrados, 
hacl~ndolos arrodillar a Bll borde para mayor 
lepridad. 

AlU se exhibieron tambien .Ias orejas del ho
norable sefior don J. M. Dupuy, padre de los 
leñores hacendadol del partido de l. Balle
nera. 

El leñor Dupuy salia de BU cala a prila, una no· 
che, en busca de algunos medicamentol p.ra su 
leñora, que habia Balido de cuidado ese 
dia. . 

El señor Dupuy fué asaltado al salir de su 
casa por un grupo de mazorqueros quo gritaban 
desaforadamente BUS terribles mueras a los sal' 
vages unitarios, a los franceses y. a Luis Felipe 
el guarda chanchos. 

Sorprendido de esta agresion, pues en nada se 
mudaba que pudiera hacerlo sospechoso, creyó 
que aquello leria una equivocacion y pregunt6 
al jefe del grupo qué era lo que con él que
nan. 

Una puñalada en el costado fué la contes-
taCÍeD. . 

Dupu)", que era un hombre bravo y robusto, 
quise cJefend ,rae, pero otras puñaladas lo pos
traron priv4ndolo de toda acciono 

AlU mismo y lin darle tiempo para nada, lo 
ultimaron, degollándolo enseguida. 

8.11 cuerpo fué arrastrado laaata la ..... d.l 
Retiro¡ donde lo colgaron en un "tiol, Mor
nAndo o con trofeol celeate. "1 una cantic1a4 de 
verdura, para que sirri.era de burla & loa fede-
rales que pasaran por aUf. . 

y fué ent6nces que para maror eleanlio le 
cortaron ]as orejas remitiéndol.s a Santos Lu. 
gares, donde f~eron Baladas para que le COn. 
servarlln mas tiempo. 

La estupidez de Rosas, llamada ardor fede
ral, llegaba hasta cometer los actOB mas ridfcu. 
los y pequeños. 

Como UIIa prueba de ello, trlUlleribimol aqu 
una nota que figura en el libro D1Imero 121 de 
Archiv~ de Polida, 1;lajo el número 3 y fechada 
en JunIO 30. . 

Esta nota dirigida al jefe de .Ia repartieion de 
puño y letra de ROBas, dice: 

"E] Gobernador·hace presente 81 lumo de
sagrado con. que han vilto 101 federales el que 
en ]as rifaB del. mes de América (1\(a,o), le ha
yan puesto vanos articulol con colorea verde y 
celeste, de salvages unitarios. 

"Ordena eD consecuencia que si ya 8e han 
comprado los que deban jupne en 111 próxi
mas fiestas de Julio y tienen los miemos colores, 
sean inmediatamente quemados y reempla.iadol 
por otros federales, cualquiera que lea su 
costo." 

J. M. de Bosas. 
Como sé vé, ROlaS nevaba su 6dio por los 

unitarios, hasta los simples objetos que tenilw 
una leve pincelada de celelte 6 verde. . 

Todo 10 que no era color de sangre debia ser 
execrado. 

~.e8in8t.os de prildoneros 

Siempre combatiendo contra fuerzal superio
r.s, mal armadol y peor dilciplinadallas luyal, 
el arriesgado )" brillante General Lavalle no 
d8Bmayaba. un momento. 

Oribe, aquella hiena estt1pida y ávida de cri' 
menes, con un fuerte ejército; el General Lopez 
Mascarilla con SU8 santafecinos, cometiendo toda 
dase de horrorel; el General Pacheco, que no 
era tan feroz como ellos, al frente de lu tropas 
,1. Rosas, eran 101 poderosos enemigol que 
penegoiaa , IAvalle sin dejarlo un Dlomento de 
repol •. 

Aquel tenia ·que múltiplicarse para "tender á 

tod(ls eltol enemigol, é irlol batiendo en detalle, 
llegando á darles algunos golpe. que 101 dejaron 
algo mal parados. 

El habia logrado litiar en Santa Fé al General 
Lopez, y ponerlo en smol ap~os, porque ven· 
cido este, podria entónces darse la mano con el 
valiente y heróico.Lamadrld, que esperaba por 
momentol su incorporacion. 

Pero estando en lo mas interesante del .¡tio, 
el lIteneral Pacheco, con una fuerte cJjvisioD, le 
pisó la retapardia, obligándolo 11 retirarse. 

Xo era 1010 la diyision ael General Pacheo 11\ 
que hacia retirar á I .. avrule. 



Es que detrás d. aquel estaba Oribe, y veia 
que no podía luchar contra tales fuerzas y tales 
elementos. 

Sus soldados pésimamente armados y con 
Bacasa mUDÍcion, no tenían mas recurso que el 
arma blanca y esta era insuficiente para luchar. 
con tantos, ~obre.to_~o con el ejército de Oribe que 
era el mejor eqmplM&o. 

El General Lavalle abandonó la Provincia de 
Santa Fé, dirigiéndose , Entre Rios, con la 
osperanza de seguir batiendo en detalle , aquel 
enemigo poderoso. 

Pero éste, como ai le aruvinase el pensamiento, 
siempre unido, y '1l?la jo~a~a uno de otro, em' 
prendió la pers8C11clon, diVIdIdo en tres cuerpos, 
mandados por los generales Pa.checo, Lopez y 
Oribe. 

El 28 dé Noviembre de 1840, fué alcanzado 
por la vanguardia del General Lopez, en los cam' 
pos del Quebracho y se vió obligado á. aceptar un 
combate cuyas consecuencias fatales no eran di
ffcfles de prever. 

PeroLavalle tenia confianza en su gente, y una 
fé profunda en su corazon hidalgo y valiente, 
asl es que aceptó el combate con muchas espe
ranzas de triunfo. 

y así hubiera sido, si el único enemigo con que 
tenia que luchar, hubiera aido la vanguardia de 
Lopez. 

Sus valientes paisanos y aquella juventud dis
tinguida y brava que lo acompañaba, hacian 
pro~os de valor. o 

SUB cargas de caballerias eran tan continuas 
y tan hábilmente dispuestas, que el enemigo por 
fin vaciló. 

Roto su centro, el terror ganó SUB filas, y sus 
alas empezaron á perder la formacion. 

Entónces Lavalle llevó personalmente una 
carga á fondo, y la derrota empezó á. pronunciar
se en las tropas de Lopez de una manera tre

. menda, iniciando entónces aquel, una perse-
cucion tenaz y encarnizada. 

Pero estaba de Dios que aquella jornada debia 
ser fatal á las armas unitarias. 

Apenas iniciaba Lavalle la persecucion, cuando 
Be presentó á IU frente y flancos el ejército del 
General Pacheco, reforzado con algunos batallo
nes de OnDeo 

Pacheco se presentó ya formado en línea de 
batalla y rompió sobre el ejército de Lavalle un 
fuego nutrido y mortifero. 

Los cuerpos de este, lanzados á la perse
cUe1on,fueron sorprendidos por aquel nuevo ejér
cito en completo desórden y fuera de toda foro 
ma.cion. 

Reorganizado bajo aquel terrible Cuego '1 dis' 
puesto' disputar el terreno conquistado, aceptó 
el intrépido Lanlle aquella nueva batalla que 
Ilmpezóma8 récia J mas sangrienta que la pri' 
lDera. 

o AJotatas IUI aUDicioDes, el aable 11. IlPlq 

da SUB buenos gauchos se abrían paso por entre 
las tilas enemigas. 

LOIi libres del S"" ~ucid1~imo re¡imiento que 
manllaba el coronel RICO, dió una carga IObre el 
tianco derecho del enemigo con elpl6ndido 
éxito. 

Aquel regimiento hubiera hecho vacilar y tal 
vez hubiera arrollado la faerza de caballería que 
cubria aquel flanco, cuando el noble Coronel 
Rico cayó de su caballo para no levantarse 
mas. 

Una bala le habia atravesado el pecho. 
D sshacho y acuchillado, el Regimiento Libres 

del l::)ur tuvo que retirarse, no sin haber' tentado 
en vano levantar el cadáver de so jefe .• 

Fué en esta empresa donde tuvo mal baju, 
pues al verlo sin jefe y vacilante el enemigo 
cargó sobre él con inimo de concluirlo. 

El General Pachecho tomó entónces la ofen
siva, el toque de ataque sonó en toda la linea y 
al mismo tiempo que la infanteria rompia UD 
fuego tremendo, la caballeria toda cargaba, tra
tando de envolverlo por ambos flancos. 

La derrota era inevitable. 
Muchos cuerpos empezaban , envolverse, á 

pesar (le las hábiles dispesiciones de Lavalle, y 
otros á. dispersarse, aterrados con la idea de una 
derrota que iba á ser sangrienta y sin cuartel. 

En vano Lavalle quiso mantener la formacion 
en sus filas, para emprender una retirada con 
éxito, e~ vano se lanzó con aquel objeto en lo 
mas réclo del combate, su pobre ejénito, este
nuado de fatiga, despues de dos batallas, y del
moralizado ya con las bajas que lIuma, empezó 
ti desbordarse. 

Desesperado entónces y como 111timo recurso 
de salvacion, hizo ~ocar retirada, la que se em
prendió con la mayor precipitaclon. 

La caballería de Lopez, rehecha , la espalda 
del ejército de Pacheco, empez6 entónces' 
tomar una revancha digna de la causa que defen • 
dia; el herido, como el prisionero, como el mu~
to mismo, eran degollados y l:Iometillos al saqueo 
mas implo. 

y el ejército, no ya el ejército sinó los pocos 
grupos de hombres que habian quedado al 
general Lavalle, huian en todas direcciones para 
escapar , un esterminio seguro. o 

El General Lavalle hubiera quedado aJ.l( , se. 
guir ]80 suerte de sus compañero., pero el be
nemérito coronel Vilela lo obligó , huir con re. 
flexiones como esta: 

-Su muerte, General, será la muerte de nues-
tra santa causa. . 

Es su prestigio lo único que pueda contra.rel
tar el poder de Rosas, en toda la ReptbUca 
que quedaría bajo 8U gobierno impío sabe Dio, 
hasta cuando. 
o Una derrota. DO es nada, General, 180 ~mbatio. 
remos COD lUJor 8uerte! 

y aebre todo, o 111 muerte lari, .. lUid.cIí~ qu. 
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usted no tiene derecho de consumar y que yo le dado algo á 101 soldado. de Pacheco, al estremo 
prohibo en nombre de la patria ensangrentada! de temer este no fueran capaces de llevar un 

El General Lavalle escuchó aquellas leales tercero. 
palabras y agolJiando la nO.ble frente cargada. Y envió un nuevo parlamento con propoaicio. 
de sombrall, siguió á los últimos restos de su nes mas aceptables. 
valiente ejército. . Rendir las armas .. clUllbio de la vida y de la 

¡La batalla del Quebracho estaba concluida! libertad. 
Pero aÚD el enemigo tenia que hacer un es· • Pe~o el Coronel Diaz las rechazó de nuevo 

fuerzo tremendo para coronar aquel triunfo. alladiendo. , 
Aún quedaua. sobre el campo. de .batalla un -Diga usted al General Pacheco (lue yo no 

grupo de infantes que, en formaclOn Impon~nte, puedo. entrar en arreglos sinó unjo estas basea 
parecia dispuesto á pelear hasta ca"r el último. Jllmodificables: 

Era una brigada de iufanteria, compuesta de Respeto cumplido de la vida y Jibertad de too 
UDOS quinientos hombres al mando del bizarro y do.s los que formamos esta brigada, que depon. 
bravo Coronel don Pablo Jesé Diaz. dna entónces sus armas con todos 101 honorea 

Bate jefe habia comprendido que la retirada á de la guerra. 
pié era la muerte, y había formado dos cuadros, ro Que lo ~reo ~n militar digno, incapaz de faltar 
con los quo podria imponer al enemigo y obligar. a una capltulaclon, que no haria á buen leguro 
lo .. UDa batalla por demás sangrienta, cuanto con Oribe, ni con Lopez. ' 
estaba dispuesto á combatir hasta el último Que bajo estas bases, lluede formular UD tra. 
aliento. tado. 

Dos cargas terribles y encarnizadas trajo so· . Entre tanto, muchos soldados elo la caballería. 
hre él 01 enemigo, pero las dos veces tuvo que dispersos y huyendo de las partidas enemigas, 8fJ 
retirarse con grandes pérdidas y en completo habian incorporado .. la heróica brigada, aumeu-
eles6rden. tllndola en unos cien hombres mal.!. 

Aquello erala heroicidad llevada hasta su úl- I Transmitida estareapuesta al general Pacheco 
timo grado. este se apresur.ó., aceptar las base!, pasand~ 

El ~~oronel JJiaz calculaba que el enemigo en persona al SItIO que ocupaba aquella soberbia 
postrado por la batalla y la persecucion, ten· tropa. 
dria que dejarlo retirar, mal de su grado. Bajo los mas sagrados juramentos y bajo la 

Asi es que sostenia su posicion con UDa bizar· fé de su honor, de cumplirla en todos sus puno 
ria imponente. . tos? el General Pacheco aceptó aquella capitu-

El General Paclleco comprendió por IIU parte, laClon. 
que aquella t"opa estaba dispuesta á morir ma- El Coronel lJiaz entregó las armas que habia. 
lIndo. esgri~do con tanto heroismo, ~. pasó al campo 

Él podria concluir con ella, pero á costa de enemIgo, con todos los honores de la guerra. 
grandes sacrificios y sin lograr hacer un prisio· La soldadesca de Pacheco, quiso burlarse de 
nero. los capitulados intentando saquearlos, pero el 

<.:onocia demasiado al <':oronel Diaz para cal· ~ener~ Pacheco empezó á cumplir I.!U palabra 
cular que todo ataque llevado sobre él, seria re· lmporuendo las mas severas penas al que le 
chazado cono 1 JI dosanteriores, con pérdidal permitiera la mas leve agresion á los vencidos. 
enormes. El General Lopez se habia retirado del cam-

E inició entónces proposiciones de capitula· po de batalla, con sus santafecinos, buacan-ao tal 
cion, de manera que fueran aceptadas. vez ]a.inc.orporaci0l!. de O~be, que era el jeCe 

Respetarles la vida,' si se entregaban á dis- supenor en campaua que lLveatia todo el poder 
crecion. . de RosaB. 

Aquella primera propoBicion fué rechazada Hácia aquel campamento emprendió tambien 
ron toda soberbia por el Coronel DihZ, que su marcha el General Pacheco, seguido de 101 
agregó-; capitulados, )lara presentarlos al General Oribe 

-Diga usted al General Pachaco 'lue si no y llevar verbalmente el parte de la accion y del 
tiene otra cosa que proponer que mande atacar triunfo que importaba la anulacion del General 
no mas. Lavalle y la pérdida de todo su e.iército. 

Aún podemos remstir y ofender hasta agotar La marcha hasta el campo de Oribe SI hizo en 
la municiono el mayor órdeu, sin que los capitulados turieran 

y cuando no tengamos otra cosa, aÚD nos que quejarse en lo mas mínimo. 
quedarán los fuanes para hacerlos pedazos sobre Pero desde qlle el· ejército estuvo bajo la vOz 
el croeo de la can8l1a que comanda. del bandido Oribe, la situacion de los capitulados 

Aquella. respuesta altiva y valiente no dej aba cambió por completo. 
lugar , dudas. -Yo no hubiera admitido tallS condiciones 

Loa dos ataquls nevados sobre los cuadro! de dijo el.terrible caudillo y 108 hubiwa puado' 
"ju. tua bravamente réehazados, habian acobar- deBüeno. 
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---l'NO YO crrí Ilpbf'r hncerio a~í par:t flvital' Galle:ros, el Alferez Bt>uilo i'lttza y los eÍLulatlno 
mayor mimara de 11njas, y no creo haber hecho 11(18 Manuel Escobar, ),. H.(JdJ'i~uez, (JJ'(:,gurio 
011 ello \lD disparate. . •. Arraigada, LaUl'e81.10 Yalutiz (Je 18 afios) y 

--Pero yo 110 ¡medo SnllCJOnar COD., mI con- ApolinlU'io Gaetan. 
sentimiento s~'mejante capitulacion y. no debo Come elltoll eran )os decentes á quienes Ro-
hacerlo. sas cond€Jlara 11 degüello, segun la comunicacion 

--¡'~8 que mi palabrrt, "! por in.termedio ~io la. que yo. hemos publicado, fué contra ellos que se 
del Gobierno, elitán de por medlll, y yo Jamás estrelló principalmente la cobardia de aquellos 
falté Ji la mia. malvados. 

-IJues se pasará al Gobierno un parte minu- Desde que estuvo fuera de la vista de PacLa. 
cioso del combate, consultándole yo lo qua debo co, la soldadesca de Oribe empezó á prodigar á 
hacer con esta gente. los que llamaba sus prisioneros, todo género de 

-Sea así, pero entre tanto, esos hombres nos nsulto" amenazas y aun golpes. 
son lIagni.dos. Los gefes de los capitulados protestaron con 

Estan aqui lIajo una car.it\J]acion de guerra. toda energia. reclamando el cumplimiento de la 
El General Oribe tuvo que ceder, pero decla- capitulacion hecha con el General Pacheco. 

ro qué aque]]os hombres permanecerian en su -Como capitulacion los voy á poner yo á 
campo, hasta tanto se recibiera órdenes de ust~del!, respondió Oribe con su habitual gro
Rosas sobre lo que debia de hacerse, órdenes ,que serlll. 
fueran cuales fuesen, cumpliria al pié de la letra. Ya verán que capitularíon les espera. cuando 

Demasiado comprendian Oribe y el mismo Pa· nngan las óruenes que de Buenos Aires 8S
checo cuales podrian ser aquellas órdenes, tra- pero. 
tindoBe de salvajes unitarios que pertenecían -Nosotros hemos capitulado llajo bases pre-
al f'jército del General La\'811e! cisas y hemos depuesto las armas con todos 108 

Todavia. aque]]a noche la brigada del Coronel hODores de la guerra. 
Diaz gozó de lo estipulado en la capituJacion, 1'enemoB para ello la garantia de la palabra del 
cuyo término hahia de ser corto. General l'acheco, que ha empeñado ante todo 

Al dia siguiente el General Oribe se puso en su ejército. 
marcha desde el Quebracho háda la Provincia. -El General Pachtlco, no sabe lo que hace, 
'da Córdoba, donde dijo iba á esperar las órde- replicó Oribe. . 
nea del General ROllas, segun lo habia mani- Quien ha de disponer de ustedes es el General 
festado en sus notas. Rosas,'Y hasta que sus órdenes no vengan, yo 

::iiendo ya inútil to(la tentativa por ese lado, los he de tratar como ustedes se lo merecen. 
Oribe dl'jó allí 'al C:eneral Pacheco, para -que, . Los soldados de Oribe empezl&ron I)or de&po. 
despues de dar' su tropa el descanso consiguien .lar álos que el1o~ llama.ban sus pri¡¡ioncros, da 
te á la pasatla fatiga, marchase á. impedir la. la ropa que vestlan, dáudoles para cubrir sus 
incorporaci(\ll de los restos del ejército de La- carnfS, los Hudrajns que ellos llevaban, y los 
valle, con el terrible y bravo Lamadrid, que so que habian arrancado á los cadáveres del CHUlT'O 
habia movido ya en contra del tirano, con no po. lle batalla. " 
cos elementos. El que se resistia al despojo de su ropa y ,le 

Aquf.empezó e.1 martirio de los capitulado!!, á alguna prenda que llevara consigo, era golpeado 
quienes o.ribe miraba como prisioneros cuvos con toda crueldad, y sometido á les penas lJJaB 
cuellos pertenerian de derecho á la ftdera- brutales, por habersd inso.lentado, segun la m
cion. zon que d¡tba Ol'ib(', contra. lIn soldado de la fe-

Guiado por sus instintos y deBeos, en cuanto deracion. 
se separó del bcneral Pachoco los habriapasado Aquellos pri¡¡iollerOs, segun 10 declarado Ilor 
á cuchillo. Oribe, en su mayor parte, pertenecían á la mas 

Pero temja una. repriUlenda. lle ltosas que distinguida juvelAÍud da Buenos Aires y de otras 
tal vez los quisiera ha,~('r degollar en Buenos l>roviucias Argentinas . 
• \ires. ~o contento Cl n los martirios que se les aplj. 

A~í es que no se atreyia ~í adoptar l/na reso- calla, fueron obligados ámarchar Ji pié Y des-
ud on, ~in esperar órdenes del. G (llIierno. calzo~, dUfllnte los diesisiete dias q¿e duró 

Este temor no fué sin ernbar30 lill olu;tácuJo al!uella mr..rchtl. eSll:.:a.ntosa, á, cuvo lado eml)ali. 
[.n.r:l. cometer con ellos,llurr..nto la marcha toJo decía. el mi~D10 camino del Gólgota! 
e:.:cc¡;o de cruc1t1ad bcrtihl 'S de rl'p;~nnnto co· La marc~a 80 hn?ia sobre campos desiertos, 
uar!lía. . . Ikr.e:s do f¡lO~:\S l"ülCes y 110 p:.ljonales incendia-

Entro ,ellos vemnn lo~ Tel:lcnt~s Coron~!cs dos, cuyas bojae filosas y agudas destrozaban sus 
)Ianue~ hf.t~ban Suarez, Satumlllo )'iavarro y.Tllhn pié:; desnudos! 
José l?rres, el Sar~ento ~layo: Juan José. Percz, l .. y aqll~lIa. mar~ha dialia que dobia durar di.:::s. 
10B Caplta1l:es DOIDlDgO Castanon! Fau8~lno Lo- ISlete d18:l, se bacin. eu Ull cSf&cio do die; y 
rez"'l Karw,uo LIIlQOB, el TeweQte (,'''70t¡¡¡O doco lep.u 1>0&' tU,,! 
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Era dificil que un 111' hWll&llo pucli ... relistir I pediente de la (;&uI& crillllnal 181111_ OH',,,, 
, aquella prueba d. aupnlDl& barbarie. 801&1. . 

El que cala ,0""'0 por el dolor'1 el C&DIan- Al1! encoDtra~ corroboradu Loa .. 8Itu ~. 
cio el'& oblipdo '.81uir la marcha, per un pro;. kuOlldadel por,1& declaracion del GAneral tt .. 
c:;Umi8Dt~ ~igno de a.quellol "fea pri.adOI de cIa~o; en la fOJa 8'1, di BeDjamID vm.,U; , 
todo lentimiaate. fOJas 823 vuelta, JOleCa Melldoaa l1e P.e. , 

Cll&IIdo el ranote no era. lu6ciente' hacerlos- foja 82, y OtrOI muchos que allí figuran. ., 
f!n.:. de Jdf, 101 pinchaban con las puntu de lal Y daaíos estas pruebas, pon¡ue la -JOr ,1I'Li! 

'1 de lu bayonetas, huta. que el nuevo de nuestro. lect01'8l creerA co:! r&lOn que en
dolar 101 hacia hacer UD elfueno supremo '1 jer&lllol los bello. da una DlMlera crlmiDal, 
...... aquella marcha eBtupenda. pue. DO e. concebible tuta P,"_aidad J elepn
. El ,,-aeDO cema ni al palo. ni al pinchazo, da- vacian de,lentimientoa! 
bia ceder A lamutilacioD de loa miembros, 6 P/lCll Cauuto todo el ejército concluia de baber 101 
lapostraciOll COD la vi4&. . pobrel prisionerol penBaban que tes ll~ BU 

Aaf, el caaúno quelepian aquellol des.8I1- torno. . 
. tundoa, quedaba nftalad. por un reguero de Paro no era así. 
aüv8l'8l. Ada faltaba el complemento de aquel hor. 

Mucho. de 101 que le habia lOatenido huta roro . 
el tUtimo elfa ... o, por huir 4. a~uel otro mar- AId que el último loldado Jaabia bebido hu'-. 
tirio, eaiaD. ·monbundOl, lin _er 81quiera fuei'za8 no poder mu, le trala' beber las caballa-
para pedir cra.eia. du. . . 

-:&ItOI, eran deloBados IObre tablal,conven- y como 8. 8Ito~;no butara aún, caaado lu 
cido. de qal toda t8lltatiYa 4e hacerlol marchar caballadu habian bebido, ~ hacia puar 1I 
laria inlltil.. arroyo dOl6 trel vecea, , 6a de qu~ ~1 -'11& 

Y como 81 todo eato no (uera balltante, el cere- meadada al f&DlO del fondo, 88 convlrti8.l'a en 
bro ilafemal de Oribe inventaba , cada paso un lodo eapeso y naaaeabwulo, comparable 8010 
1l1l89'0I Y cruelea martirios. . ~ un chiquero de C&lBpo. 

Bt.io elaol abl'&lador de Diciembre, marchan- Ent6nce .. , recien ent6ncea ae permitia. .. 10B 
do aqaellu jOl'AaCiu trem8l1du, heridoB y deafa- pri.ioneroB que fueran, no " bebar I porque aque
n.ei8l1~8, la .ed venia, .ar una nueva tortura 110 8&'a impolible, lin6' 'chapar aquel barro al-
iD.aperél.. . queroso, para apagar la led. 

Eato babia dado , Oribe idea delomaterlos al Aquellol deIYenturadQ' lelanllban flelléticos 
martirio 4eTútaio. . - al charco, c:uyolodo chapaban con una uueclad 

ClIIDdo 8e hUaba en el trAniíto alguna laguna de dem8l1tel. 
6 arroJÓ de lOBmuchos qae por alli abundaD, Ante elte espeett.calo tremendo y eODJaove
ae&IIlpabi. todo el ejército' tomar algan d8lCaJllo dor, I!" ~opu de Otlbe 8e entregábanal placer 
,apacv la aed. tlevoraDt~ mal lD~O. 
. Esta operaeIon 18 haCIa de unameera ver- Aplaudían desaforadamente' los que se echa-
~erameote iafernal. • ba~ de barriga al arroyo ,- devorar el Iodo, 

A ambos I~tlol 4el &f!OYo J" unal c~~cuenta é lD8ul'!Lban y apedreaban ferozmente , aquel nn.a dela onUa, le ha.cll~n fol'DW' loapnaloneros que haCIa el menor gesto de repugnancia; .. 
que mil quedabaa: con '!lela. . ~D una. de estas escenas iD.califieabl~; liD 

Desde alU 88 181 obligaba á contemplar al. ofiCIal de las tropal de O ibe, él capitan FerDllil 
ejército de Oribe, que. !enia ... tomar agua. por Mendez, no podo contener el dt~sborde de 8US 

compañiaL d sentimientos; sublevados allt9 tan miserable cua-
Mucho. de &quel108 eav8nturados no te- dro. 

DÍm fuerza fl~eientepara soportar el ~:uU'ti- y tleslluas C(;}Ím!lllgna't d~ una. mdDera bu. 
rio. . '-L~.I:.o!'~:C:"'l!'"r t;;.:I. C(/)"~~'lla ~.' br-a·::..:,se acO¡'cJ á ci!: .:::;:!:~:.e~:s, a¡ p~jl:¡: 1:: c~:~:!:s: ;.!(i i! ~ 1,;:; ,! ·:·:7:('.D~'!':: : I ~'~, ~ .):,~~::Qr.~;.,~ .. :J 1; ~~~:~?, y 

;r 1 .. ._~.. .,.1 L ...• L_uO (¿,) 6i>~a C.,.¡;"ul.&& 
p8.!alansaraa a arroyo. . :;', ... f i.":::; ;1;!!E'; ':.U ~J.a ll::!'i:.I(·· .[,'"U f~-

P.,ro Dunca PO<Üan Eau.ofoleer el arwt'ut;l de-
.eo, porqu.e a1eanzad~3. roer lo!! centi,:lC1!.'l. qH~ ¡ , • 
los cuatodiaban, ó at&jH;o3 pOi' JJs SC.d.aullS qri.-, I ... .;, .. :';;:,.:~·~~s~:., :~l)':,:;'<.Lit) ~ . .;.:.:~ !lo~le 

taban bebJ.eDdo" eríi.n n:H~¿f.toa á i;~Sollete:Qij(, tí . .!. • :' .. 1 ~,"J ....... ~,,- .. ~~ ... ~.I..k,.I::':':~ Y~'", .......... y. \:~ra:on 
~alada&. . ' , I ~' . 1. -... ~ l! ..it' :~;;:;,aa C\~~'':~¡:_l:.~ • ..I "t.o tubla-

Parece ,in.craible qUt: 1UL tobZ' at.m:mo pu~da ': .. -L 
Uepr '~mejt.nte exc~ de uuel'¡adl T <-lll.e, Comandant..; beblt. 

,El tU CJBa qua eUJer&DlOI en UD 'tom~ la Eu ve. de &'Hr¡GD.iarae CDA aquel ~W no-
ralaáoJ1, a~ ... har.r~, pude ir a~ ANJúftble¡ que-prcwoeü& Dc:asti¡o, f>1 Gea-.I Oribe . 
4e loa tribaaalea y laóJe&r. el "lamiJIoso ... 'e enfureci6 de Da manora treuada y JIlo. 
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pudo hasta donde estalla el Capitan Mendez, 
le pegó en la cabeza con el rebenque. . 

Eljóven protestó del acto, y S8 pUlO en ach. 
tud hostil. 

El General Oribe hilo entónces acercar UD 
o8CltadrOll de caballeria, Y mandó lancear al jó
veD, órden que Ee . cumplió inmediatamente, sin 
la menor observaclCln. 

_y con vos no hago lo mismo, añadi6 dirijién 
dose , ~avarro, porque te resorvo ona muerte 
mas , mi guitO. . 

¡Ya te enseñaré' beber cuando yo no q~ero! 
El eapitan Mendez que era un mozo Ilustra-

110, y por' co~signiente .un lunar en .aquel .ajér
c'.ito de bandidos, mtU'ló com~ debla monr un 
homllre de su temple. 

.---;General Oribe! le gritó, defendiéndose de 
ll\s lanzadas, como si quisiera evitar la muerte 
bastn. decir aquello. 

¡General Orlbel yo te emplazo ante la infinita 
jnsticia de Dios! 

;Eres un bandido! 
y cayó acribillado á lanzadas. 
Como 101 prisioneros que se habian asesi

nado, el cadáver de Mendez quedó insepulto, 
para servir de alimento , las fieras. 

Aquello que Oribe baulizó de arto de justicia 
militar para castigar UDa rebeoon, sirvió para 
ot.ros fusilamientos de soldados que habían te
nido con los prisioneros actos de corollasion y 
dA comedimiento. . 

-No hay piMad posible para los salvajes 
unitarios, deeia Oribl'!, y el que la tenga, la pa
gará. con el cuero. 

Estos son bandidos que no merecen mas que 
puñal ó bola. 

y la bola aludia á. otros infelices que habian 
muerto á bolazos, para ensay!Ll' este nuevo gé' 
nero de torturas. 

Cada jornada de estas costaba la vida , do
ce ó quince de aquellos infelices, que caían 
postrados por el cansancio, la sed, el delgar
ramiento de 101 piés ó el puñal de aquellos 
bArbaros. 

Durante esta marcha espantosa perecieron 
mas de ciento rincuenta de aquellos desventu
rados. 

En uno do los dias en que el calor se babia 
hecho sentir de una manera terrible, un grupo 
de prisioneros, entre 101 que figuraban el Co
ronel Moni y el jóven José Maria Carranza se 
nego á. dar un paso mas. ' 

Ellos. sabian que aquella resolucion iba , 
costarles la. vida. 

Pero de todos modos el. final de aquelIajor
nada debia. ler la muerte, 'y apresurarla era 
siempre un beneficio. 

Si nos IJl&tan, por lo menos ahorraremos IDU
chos dial de martirio inútil. 

Puede puel dar cuenta al General, afiadieD" 
do que nos hace~on verdadero lemeio si DOI 
manda fusnar lobre tablu. 

El oficial dió cuenta al General Oribe de 10 
que pasaba, y aquel S8 trasladó' dODde estaban 
los prisioneros aludido., maDdando hacer alto 
al ejército. . . 

-¿Qué es 10 que uatedel se han atrevido' 
mandarme decir? E'lclamó 8nearúdos8 con ~1 
Coronel Mons. -

-Ignoro lo que el oficial habñ dicho, res
pondi6 noblemente el prisionero, pero lo aeep&o 
á pesar de todo. 

Preferimos la muerte, todoa nOlotrol,' eate 
martirio Bin tr~gua, sin un solo momoto de .. a· 
poso. 

-Ah! miserable! grit6 Oribe ¿y no labea, aalvaje 
unitario, que yo puedo hacflrte cortar la len. 
gua? -

. -Solo lo puede quien dispone de un ejér. 
Cito de bandidos, tratándole· de hombres d8sar
mados y rendidos de fatiga. 

Pero lo que garanto que no pU':3de usted ni 
nadie, es hacenne dar un 8010 paso mu. 

y se sentó sobre el suelo, mirando al aselino 
con un desprecio supremo. 

-¡Ah! canalla, ahora verás si puedo. 
y . golpeó la cabeza de Mons con el eabo del 

rebenque. 
Al golpe, Mons estuvo de pié eO~QO mo'rido 

por un golpe eléctrico, y no pudiendo hacer 
otra cosa, 8e contentó con escupir' la cara de 
aquel bandido. 

Esta fué su salvacion. 
Enfurecido Oribe, hizo acerear inmediatamente 

cuatro tiradorel, y lo fUln6 sin darle siquiera. 
tiempo de apreciar la lituacion. 

y hemos dicho que esa fué In salvaclon, por
que enceguecido Oribe por la in, 10 hizo matar' 
inmediatamente, dejando á un lado IU eterno 
programa de pinchazos y -lanzadas, que ulaba 
como preliminares de muerte. 

De otro modo, el Coronel Mona habria sido 
martirizado como 10 fueron SUI desgraci&dol 
compañeros. 

Muerto Mons, Oribe apartó con el pié el cad4-
ver y se dirijió al jóven JOlé Maria Carranza que 
habia presenciado la muerte de aquel, y esperaba 
tranquilamente su turno. 

¿Y usted tampoco quiere marchar? le pre-
guntó. ' 

¿Quiere tainbien lIeguir la Buerte de ese ani
mal? 

--Por 10 menol, replicó el j6ven, respete DI
ted los mUOl'tos. 

--¡Sigan la marcha! les gritó el oficial que los 
~IlBtodia.ba, ó tendré que dar cuenta al General. 

--:s'o podemos y no queremos, dijo 01 Coronel 

--¿Quiere decir qne no querél marchar, no? 
Bueno y' ver eaoa cuatro. hagtnDl'8 eamiDu .. 

ese pillo , paso de trote! 
;MOIlS, • 1.08 mimo" soldados que habian ueBÚlJdQ 



'~Ionll, ae acercaron " Cllrranza cuehillo en 
mano y empenron , pincharlo diciéndola qua 
caminara. I 

Pero el jóven sonrió lte una manera glacia.1 y 
loportó los pinchazos, que 88 convirtioron bien 
pronto en puñaladas. 

Los dem's jóvenes liue presenciaron esta co
barde escena, se lanzaron soLro 108 vel'dugo8 
gritanllo: 

-·1\lorir por morir, pues tengamo8 siquiera el 
consuelo do defendernos! 

}I~ntónces empezó una verdadera carniceria. 
'l'odos aquellos jóvenes fueron muertos á PI1-

iialadas y golpes de culat.a, en presencia de todo 
el ejército y resto de sus eompaileros. 

~. arrojando los cadáveres á un laflo dp,) ealDi
TIO, siguió el t\jército BU ma.rchil á Córdoha. 

Cuando llegaron al Rio terrero,loll capitulados 
hajo In. fe del generalracheco y del Gohierno por 
inh,r.lllJllio .1", ·esto, solo all~:m7.a.hiln al número 
de doscientas. 

Tresciontos v pi.;o ha.hian q nadado en el 
camino,.muertos· de la. manera I¡UO hemos indi
cado. 

A tU, en~Rio Tercero, estalla, esperando á Oribe, 
con pliegos de Rosas un Comandante Maestre, 
al fr~nte de un Rejirniento da CJ.balleria. 

En los pliegos veniA. una ór¡len nara que Ori
be eutr~gara los prisioneros á :Maestre, quiea 
debia conducirlos á Buenos A ires á espera.r la. 
resolncion del Gobierno. 

Oribe entregó hs prisioneros, como se le oro 
llenaba., y Mae:.¡tre emprendió con ellos1a marcha 
para Buenos ,I.i.ires. 

A ninguno se le escapó que salian de un pe· 
ligro para caer en otro mayor. 

ROBaS no podia hacerlos conducir" Buenos 
Aireli para otra COSa que para cebarse con ellos 
y someterlos á martirios mas brutales, aúo, de los 
que hasta en~óncl's habian pasado. 

Así es que muchos de ellos, al emprender la 
marcha, habían resuelto hacersa mata.r en el ca· 
mino, para evitar el horror de caer entre las gar· 
raR de Rosas. . , 

Suponiendo que el tal' Comandante Maestre 
fuera mas humano, trataban de combinar la ma
llero. como podia.n proceder para hacerse ma~ 
taro 

El ~specto de estos infelices era horribl~. 
(:onsUlnidos por la sed, el hambre, la fatiga y 

61 dolor, sus cuerpos, mas que tales parecian 
esqueletos. 

Su rostro cadavérico aterraba, indicando que 
h vida, en semejantes naturalezas debia ser 
mny corta. 

Sus piés eran una llaga. viva, pero una llaga 
sangrienta y destrozado. por las misma.s causas que 
a habian producido: 

Los pajonales y filosas raices del campo, sobre 
las que caminaban jornadas imposibles. 

Durante la noche, no 86 les dejaba un momen· 

to ele repoao, aiendo el.,.pertal101 cODtlaullllItI 
para. molestarlos y hacer otroa aparatos de 1'Iti. 
lanClII. 

El desaseo consiguiente eQ laa heridas de 
aquellos pié.3 mutiladol, habia empezado 'cor
.romperlos, ayudado por el sol abrasador de 
aquellos parajes. 

Empezaba. pues, para mttchos de ellos una 
descomposiciou en vida.. ' 

Ohodecienrlo á órdenes reciuidas, ó por una 
crllelJ!ld natl11·.II, el Comanda.nte ~hestre em. 
pezó á hacer cou ellos un verdiLdero lujo de 
ferocidad. 

Ll. menor y IDas insignificante observacion lit! 

les ll!),cia. ron el sablo AQ la. ma.no, aplicAndolAo 
Jell hárlJar .. 3 palizas por el solo pla.CAr d6 vArJOit 
sufrir. 

El qUA caia postrado por la. fatiga 6 al d08 
ped~za.miento de 101 piés, ya no era obligado • 
cammar 4 puntazos y palos, como en el ejército 
do Oribe. 

Se les lanceaua. sencillamente, para no per
u~r ti~mpo J se les haCÍa. degollar, que era mas 
divertido. 

Aunque a.quel género de muerte era espanto
so, muchos se hicieron matar así, para huir da 
un martirio insoótenible. 

Aún les faltaba un buen trecho para llegar 4 
Ruenos Aires.. 4 

Cada noche amanecian uno, dos ó mas cad'. 
veres entre las filas da loa capitulados. 

Eran los que morian silenciosamente , con
secuencia de aquellos horrores. 

Una noche, uno de ellos atropelló al centi
nela, le arraneó la bayoneta y ae la. clavó en el 
~orazOD, dándOle así UDa muerte instantAnea. 

y para evitar la repeticion del hecho, de.de 
aquella. noche le les ·hizo dormir acollarados 
por las piernas, en cepo de lazo y á cierta. diB
tancia del centinela que tenia órden, no de 
matar al que se moviera, pero si de desmayarlo 
de un culatazo. 

Por fin, el (l de Enero del aúo 41, llegó , 
Santos I,tigar~s de Rosas, el resto da aquellos 
desventurados. . 

Solo ascendian entónces á penas " unOI 150 
hombres, entre oficiales y tropa. -

El puñal de los bandidos de la_ federacion 
hahia dado cuenta del resto! 

l· na vez en Santos Lugares, todos aquenos 
hombres que apenas podino moverse, fneron 
puestos bajo las órdenes da don Antonino Re
yes, quien pasó' Hosas el parte circunstancia
do, relacion y estado de los presos, para que 
aquel dispusiera lo· ·que habia de hacerse COD 
ellos. 

Como preliminar de las nuevas pentarial que 
debian pasar, (laspuEls de maltratadol de todas 
mallora@, se les hizo que ellos mismo., 81 decir, 
cuatro de ellos, fusi!asen 'SUI compañeros Mi
guel Silva, Francisco Biancarlos y alguDos otrolS 



• 
I!~ntra loa que el tirllno tenia IIpetial odio.i' fuerzal 4ue hablan de custolliarlol, fué B8para,ld 
dad, por ler peraonaa pertenecientes 4 respe· el capitan don Manuel Ortega. 
tables famlliaa.· Este bravo oficial, con el pretesto de que era 

la le sabe qlle la conlUcion de decantl', (lesertor del batallon federal "gllardia argentina". 
t"Onstituia por si solo UD delito que se castigaba. flté remitido do la Policia con una órden de Bo
con el degüello, segun documento que. hemos sas, que creemos haber publicado ya, ordenando 
l)ublicado ya. fuese fusilado el próximo lúoes. 

Los tiradores debian hacer fuego sobre sus Para. los qu~ quedaron presos en el Retiro, 
compañeros, sin permitirse la menor observacioD. empezó una uueV:l vida. de sufrimieDtos incalcu-

(;OD este objeto se habia colocado detrás de lahles. 
r.ada uno de ellos un sargeDto armado de sable No teDian mas lecho que los ladrillos de un 
que debia darles de golpes hasta que hicieraD suelo lleno de pozos y de reptiles, único mueble 
fuego Ó .. cayeran muertos. que para. todo uso se lea consentia. 

lll1spues de estas terribles ejecuciones, los Cuantos no envidiaron la. suerte de Ortega, 
tlp.m:1s prisioDcrl's fueroD tratadosj como bestias al verlo sa.lir para la rolida! 
feroces. ¡Todos ellos hahrian doseado hallarse enilll 

Re les arrojaha al suelo un hueso de puchero caso! 
por el cual tenían que pelear, por que sinó, ~se Xnrrar el cúmulo de horrores' que fueron 
les retiraba y se les dejaba. sin comsr. . condenados, será repetir lo ya dicho, pues la fe-

y 4 los pocos días era tal el hambre que los deracion aplicaba. los mismos tormentos, q118 
aflijía, que peleabau efecti vamaDto por 01 hueso, iban conocienuo por estrañas referencias. 
que oía. de una manera febril el que lograba La. comida. en el suelo, el garrote por el cuer-
conquistarlo. po, la. sed, la careDcia. hasta. de un poco de 

y estas escenas increibles de ferocidad inau- aceite para untar á las llagas de los pi"és, todo, 
dit.a, eran estruendosamente aplaudi:::las por los todo filé finamente esplotado p;U'8. aumentar el 
soldados y empleados que los mirabaD, quienes tormeDto. 
arrojallan huesos y pedazos de pan, parMerlos Fué el sargentl) Mayor Cano, el primero eQ 
pelear. que h¡zo presa. la. muerte, bajo la forma mas 

Despues que el hambre se habia calmado UD aterradora. 
poco, tenian lugar entre los presos esceDas de El Mayor Cano era una persona. fina y deli. 
desga.rradora terDura. cada,. habituada á las peDurias do las gllerras, 

Los que habian peleado por el hueso se pero en quien el tratamiento reciL ido debia pro· 
abrazahan y se pedian perdon, asegurándose ducir UD efecto terrible. 
que solo las locuras del hanlbre podia hacerlos El Mayor CaDO venia. enfermo desde Río Ter-
cometer tales aetas. cero, donde lo habia acometido un violento 

y todos S8 discupaban y se tendian la mano I chucho, al que S8 sigui6 una fiebre intermitente 
fraternalmente. que revestia su mayor gravedad. 

Oh! los estranos del hambre solo eraD com- Los pié a de Cano, , consecuencia del désAseo. 
prensibles para el que la pasaba. del calor y de las llagas desgarradal, se babiala 

El que no ha sufrido tres 6 cl1atro días de ulcerado y empezado á descomponer. 
hambre, no puede calcular hasta donde es capaz La. putrefaccion empezaba á eatenderae , las 
de llegar eher humano para satisfacerla. piernas, donde ya apare ciaD otras úlcera. que, 

Comeria uno pedazos de su propia carne sin aunque menores que las del pié, no dejaban de 
perder tiempo en asarla! teDer una graveda!1 terrible. 

Por fin lleg6 Ii Santos Lugares UDa disposicion Las úlceras; aumentaban sensiblemente, '1 el 
de Rosas referente Ii los preBOS. ~uarpo delj6ven amenazaba convertirse eD Illgo 

Por ella ordenaba el tirano fueran separados indescriptible, en un horror capaz de impresio
los oficiales del reBto de la tropa, siendo remi. nar al disector mas indiferente. 
l!~os.aquellos al cuartel del R~tiro, y esta dis- El Mayor Cano pidió al Coronel Quevedo le 
trI hultla entre los C(uerpos de linea. permitiera hacer llamar un médico que por lo me. 

Habia muchos de ellos CUyOB piés estaban tan nos aliviara los terribles dolores que padecia, '6 
de.pedazados, que por la pl~nta podian verse que le hiriera la gracia de fusilarlo inmediata. 
los huesos careados y astillados muchos de meDte, pprque DO podia resistir á. aquel nuevo 
t:l1os. género de martirio á que la fatalidad Jo con-
. Era un reparto estéril,· porque aquellos infe- den aba. 

hces estaban inutilizados para el servicio de las El CoroDel Quevedo' que teDia instrucr.iones 
arDlas y alln para estar en pié. precisas que cumplir, hizo presente al Mayor 

Harto milagro harian con poder caminar des- Cano que no podia acceder 'ninguno de loa 
pues de Ber curados! pellidos, pero que tampoco quena negarse al ha-

En cuanto llegaron al cuartel del Retiro v fne- cl.'r lo posible para complacerlo. 
ron entr~::ados al roronol Q!\evcdo, fjp.fe de las Que mandaria consultar' Rosas. 
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El Coronel Quevedo pasó una. nota al Res· I ChOI, aunque Ion poeoI )01 lAbiol que se atteveh 
tanrador, d4ndole cuenta del esta.do de Cano y 'decirlo. 
Jo que este solicitaba. Rosas es un asesino miserable y cobarde y lo. 

"Contésteseal Coronel Quevedo, escribía Rosas que lo sirven una gavilla de bandidol. 
al pi~ d8 esa nota, 1 en forma de decreto, que -1,e prevengo, replic6 entóncel Quevedo, que 
88 ahlteaga. en adelante de dar curso á solid· si usted no se calla, voy 'verme en la necesidad 
tud"s de salvajes unitarios, " quienes se debe de ler con usted duro, usando de todo el rigor 
negar, por principio, todo cuanto pidan, mucho que me sea. permitido. 
mas tratAndose de individuos que han servido con --Poco me importa, contestó Cano, con la 
el Ásesino LavalIe y que han hecho fuego contra esperanza de que aquel rigor fuera la muerte. 
la Ranta causa de la federacion." y siguió vociferando y creciendo en injuria. 

El Coronel Quevedo, lleyó aquel decreto que se contra el tirano y sus esbirros. 
le remitió en cópia, al desgraciado Mayor Cano, Pero aquel j {¡ven estaba destinado A apurar 
que vió cerradas para sí, todas las esperanzas de el lentimiento humano hasta BU tíltimo átomo. 
mejorar su suerte. Quevedo, que no le hubiElfa atzevido jamú , 

- Un último servicio, dijo, que espero eaclu· {uailarlo por su cuenta, le mandó poner una mor-
sivamente de usted,. cOllcluyamos. daza, y pasó un oficio a. Palermo .. vilando lo que 

--Estando en mI mano, no hay inconveniente, sucedia. 
(~ontestó aquel jefe, conmovido por el terrible es· Aquella mordaza conaistia ahaplemente en un 
fado de Cano. hueso de caractí metido entre la boca horizontal· 

-Pues bien, en nombre de lo que ma.s ame mente, y fuertemente atado á. la nuca. con d08 
usted en el mundo, hligame pegar CUlltrO ti· tientos. 
ros! Era UDa mordaza inaguantable por 1 .. posicion 

F.n el régimen que sjgue el Gobierno, su violentísima en que venian á quedar laamandf. 
;,ccion no se estrañará, sobrlÚldole á .usted pre· bulas. 
testo s para-autorizarla. - Cano~empezó á pedir por señaa que le quita· 

-Si se tratara de otra persona cualquiera, no taran ,.quello, que se callarla. 
digo' que no, pero tratándose de prisioneros de Pero el Coronel·Quevedo, llamado por Rosas 
guerra el diltinto. no estaba, y en sü ausencia nl.die se atrevía 4 

-jP.ero elto ea espantosoL'yo voy' morir de' quitársela. ' 
vorado por e,sta enfermedad terrible que ya invade El Coronel Quevedo di6 al Restaurador cuen' 
mi cuerpo! ta. detallada del escándalo provocado por CaBO, 

Présteme usted po" lo menol una arma con para que lo fusilaran, informando JDinuciOB&lllen' 
'. te sobre su lastimoso estado. 

que termInar este martirio insoportable. La determinacion de Rosal filé tremenda para 
Eato no puede saberlo persona alguna. 
¡Mi silencio le lo garante mi muertu misma! Cano. 

E 1 Mandó que siempre que se eSpreS&8e de una 
- 7" sto men!>~ que o otro, pues mi compromiso manera irrespetuosa contra el Gobierno, 18 le 
:r;e~:o~~~endo " eostarme mi poaicion y aplicara la mordaza, dejando á la enfermedad que 

Perdone pues, amigo mio, bien lo d8seara, 
pero no puedo 1ern :-10. 

El Mayor Cano se decidió ent6nces á poner en 
práctica un med:o estremo. 

Una. noche en que sus sufrimientos ,eran inso. 
portables,' conlecuencia del-terrible~ calor que 
reinaba, se puso á; dar grandes gritos contra. el 
sistema federal, contra Rosas, á quien calificaba 
de bandido y asesino y contra sus miserables ins· 
ttumentos. 

-Puede ser, pensaba el pobre, que asi me 
fusilen, porque no consentirán en semejante es· 
CÚldalo. 

-El Coronel Quevedo se presentó en el cuar· 
to donde se alojaban los preSOi, intimándole 
guardara silencio y cesara en aquel f8cAn· 
dalo. 

Pero CaDO, en vez de obedecer, replicó COD 
Hoberb~ -

-No me callo, no quiero callarme,'porque 10 
qne (ligo es la Terdad qne arde en todOB 101 pe-

sufria seguir su libre cuno. 
Cuando el Coronel Quevedo volvió al cuartel, 

le mando quitar la mordaza hablando L con 91 
de esta manera bondadosa. 

-Le acons4>jo que no repita lua gritos, por 
que la órden que tengo es de amordazarlos, así 
es que no vá a lo~~r su deseo, que deade el 
primer momento adlVlné. .. 

Tenga paciencia, que ya. vendrán dlBS meJores. 
Cano se resignó con su suerte delelperante, 

por ne tener otra cosa que hacer. 
:Ni siquiera le quedaha el recurso de darse la 

cabeza contra al suelo porque su debilidad era 
estrema y los dolores que sufria no ~e permitian 
hacer' el menor mov miento. 

Dos dias despues de e.~t.o, IU enfermedad ha' 
bia entrado al periodo mal repugnante. 

Su cuerpo hasta la cintura se habia descomo 
puesto al esiremo de que tenia que átarae uu 
pañuelo en las narices, para no asp~rar sn olor 
repugnante. y nauaeabundo. 

Cl\dn una de BOS llagas monstruos.. era un 
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Jwrvidero de panOB qua 10 hacían sufrir-dolo- ApoJinario tiaetau, aunque 1'8JUa entre 811011 
ros incalculables. 110 formaba parte de los capituladOI en el Que: 

El pobre j6ven pe4ia' gritos q\18 lo libraran bracho. 
de la Vida, porque aquello era horrible. Gaetan era un anciano inofensivo, que ,~. ha 

Pero el Coronel Quevedo no Behllbiera atrevido su vida tranquilamente al lado de 801 bijos v 
por uau de este mundo, , dejar de, cumplir las nietol en la provincia de Córdoba. , • 
órdenes recibida.. ' De aUí fué 'arrancado por las faerzaa ,de 

Tres dias duró aquella agonia indescriptible, Oribe, y remitido por este General , BueÍlOI 
dÚl'ante la cual la deBcompoBicion del cuerpo Aires, con la claliflca~,oD de aospechOBO eS al 
negó hasta el rOBtro. menos de indiferente. ' , 

Veinticuatro horaa antes de morir, cono- A 10B ocho dias de eltar pre.o en el cuartel 
ciendo qae BU fin Be aproxim1ba, pidió un.&- delltetiro, Gaetanquedó ciego, á con.eeaeacia 
cerdote para tener siquiera aquel miserable d~ untiro 4 p6lvora, que por asustarlo, 1e)¡j. 
consuelo, pero le fué negado terminantemente. Cleron aobre el rOltro, quemAndole Iai papi-

Asi taé ~oriendo poco 'poco, aquel infeliz, las. 
cuyo ca.~o, en au tiltima bora, era uua mala Cuando llegaron los prisionero. del QueJara
sangrienta y repugnante,. donde se agitaban mi· cho, fn~ron alojados en el mismo éalahoao don
llonead.e pequeños gusanos. 'de perman,ecia el pobre anciano qua debfa COI. 

Para mayor martirio de SUB compañeros, aquel rer la misma suerte. 
cadá"er8~, dejó en el calabozo durante todo el dia Como era pr4ctica entónces, los bienes d~ Ñ&8 
ai¡uiente, siendo sacado al fin, por que sus ema- como de aquellos, fueron embargados y '&ladm: 
nacionea molestaban al Coronel Quevedo 'J demu 'los bolsillos federales. 
otieíales del cuerpo que est" comandaba. Esto eltA corroborado por las 'declaracioDU 

La .muerte de Cano impr88ionó de UDa mane- que prestaron en la causa criminal seguida .. 
Fa terrible" los demas prisioneros, que el,... Rosas, la señora Ventura Ferrer de Biaucarl .. 
maban porque as 18S fuailaBe cuanto antes. Maria SaotosPatron, general Pacheco 'J otrol • 

Doi mesea despaes, el teniente D. JOlé Galao, fojas 87, 89, 96 'J de 328 á 349., ' 
fué atacado por l:\ misma en(ermedad que el Recomenllamos su lectura, como la de 108 
Mayor Cano. , documentos que hemos publicado en nllestros 

El desventurado j6vsn, que habia presenciado últimos númerol, 4 los diputado.:. y senadores ele 
la mllerte de aquel, hizo todas las tentativas íma- -la Nacion que han de resolver la solicitud que 
jinablel por quitarse la vida, sin _ poder lo- acaba· ds presentar al Congreso don Máximo 
grarlo. " Terrero, pidiendo ae~ entregados ti 108 hs¡'ed.~ 

lTItimamente, ayudado por anis compañeros, l'ÓS del tirano, las proriedadea Ijue una ley justa 
Í1nprovisó una pequeña cuerda con tres fajas y equitativa declaró jniblicas, debiendo haberlas 
trenzadas, para lJloear88. ~epartido ent:re las fa.miJias 'luela rapiña 1 el 

Pero sorprendido en momentos que se echaba saqueo ordenado por Roaas, clej6 en la ea
al cuello el nudo salvador, no pudo llevar' cabo Ile. 
su designio. ' . Los leg.i~ladore8 qua han de despacha.t eMa 

¡Pobre Galan! su enfermedad y .su muerte fue- solicitud, deben ante. penetrarse de J08 doco-
ron igual SR en \ln todo á, la de Cano. mentos que hemos citado, y otros mucho¡ qQO 

Él es,bó sol::re 108 la.drilloB del l,iso,: en me· publi.:aremos' BU debido tiempo., 
dio de tu.IJ1{'l:~(!S ~$pant,')S~3 r sin cOJ1seguir la Pero dt'jemos el porvenir de estos hechoa , 10B 
presenr:a. d'J nn saccl'J(ot,~ (liD t.:u1I0ien habia. qu", ha~ lIe resolv'crks, y volypmos 'nUltra 
B01ici'~a;ll). ' nan',a.Clon doloros •• , ' 

De 1: <; r":'!'io'::c'Or.'};3 (l.:;l qf!el,'~"L~!), solo {lue. l'aNeo que en lo narrado hubiera concluido 

~l;,·~ .. :,~,:,:.::,.~_!'Y~)Y,i .. ~,~. :,·~r;,;, .. 1~,·,',(,¡;.~:,·~,~.·r-:"I:.'t,T,'.~.','"f"f,.,:.',::.::.: ,~;;·t,J':~;': ~;~~::;~;~;;.:~; ;~ 
- " ' _..., - - v, ,',.," < q.',.:;:.l!lo<' {,·,:,f.JlI.I'~nA>! 1l!&9. n .;' -. ~ - z - . .: '). t... - --:') ti .. ~,_ ~ ... ¡:.:.., -~r ~.,,: .. 
ci~ )'~: '~~:' ::~r ' , ,:.,~:~ , '> • . \~, ,.: YB<a j6vElr. ': (1-:- la 111113 seleeto 
.:-:_~ .{~ (C~.:~' ~ ,' .. ', ·~.r·~ ,'- _.' :,~~ :'~._~'~~.::~~':.' ·)~·~.'~.:_.i -::~-;:: :.~.-.~'- ;:.;~::~a ~·"ua.:·.:"~~:~~ .. ~:r¿.; ,",a l·~·:.·t1¿}p.roa de Ro-

t!J',:'::" ~,;--";¡ ~,.,;; '~"~ .:'.' .... _.1',.,;'-1 CaU.L.''¡;'; ~,', .. ,a c{:,ifH?'':'4!l4 va~a.'a dd .-\:-royodpl 
dO\ ,-c U:, ... ~as _lo .......... 1;" •. ~t;.. '.1 • • J ...... t.L..o..-O, _ ..... ,¡'.', 

Á.i.l f¡¡!;L'on IllIf,l'i.irizadd, ~:., ..!ll:3 ~a.ne' a Lró- ; T",a,~ ~1108 pidiaron á8rfU~.iad08 en el ..... w, 
·lIu~uda. hasta el mes de "A[ml de! ano 1842. ' éll.¡ nues ~ab¡iLD 'iO q~ les esperaba viui-.~. ' 
que Ro~as loa hilO pal.~ 4 ]80 cárcel, 40Dde fue- Buenos AireJ, pero n.o IoIl'II'OD au anhaIa40 
ron fUil\adns."'-· , objeto., 
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llo&as rocompensaba muy Lien la entrega \le 
(lista clase ue prisioneros, para detihacerlie \le 
eUolI asi 110 más. 

Loa prisioneros de guerra. cran la (mica dis· 
traccion de la soldadesca de Hantos Lugares y 
era necesario nodejArseln. faltar. 

Aquellos cincuonta y siete jtiv6nes fueron en
tregados , 6rdenes de un Teniente Coronel 
Echegal'ay, quien debía conducirlos basta el fa· 
tal campamento quo bien podio. calificarse de ce· 
menterto. 

:El Tenienta Coronel Echegaray emprendió 
la marcba y empezó, como es consiglllente, 
la primer data do martirios que d()lJian sufrir 
aquellos. 

Como á los del (~uebracho, principió por alije
rirseles de la. ropa que vestian, con lo que 
los bolsillos guardaban y concluyó por bacer 
marchar á garrotazos y pinchazos, á aquellos 
que caían postrl;ldos por el cansancio y las he
ridu de los piés. 

Entre los prisioneros venia. un Sargento )layor 
Bejarano, distinguidisima persona que se ba.· 
bia propuesto hacerse matar en el camino, 
para escapar así al horror de Sántos Luga
rea. 

Diferentes medios habia. puesto en práctica 
para lograr el fin que se proponía, pero todos le 
habian fallado. 

Parecía que habia. el firme prop6sito de llevar· 
]08 vivos huta su destino, ó una. órden superior 
que asi lo disponía. 

En vano se ha.Jia espresado en términos 
,"¡olentísimos contra ItoBas y su sistema fede
ral. 

En vano habia insultado' todos los federales: 
Echegaray se hacia el sordo. 

LO!J prisioneros venían en un solo grupo, 
rodeados por dos escuadrones de caballería. 

-Sin embargo, decia Bejarano á sus compa
ñeros, y , perar dI) ese propósito ó esa órdt:D, 
yo me he de EaJir con la miar 

No me han de llevar vivo á Santos Lugarel!, 
para que aqueI10s asesinos limpien sus botas 
Bobre mi cuerpo! .. 

A cuatro leguas del fatal campamento, Bejara
no resolvió poner en práctica su gran recurso, 
el que habia reservado como una. última. tenta.
tino 

-Si J10 me matan abora, bahía dicho, no mue-
ro Dunca. ~ 

¡Yo voy á. ser inmol·tall~! 
Firme en 8U día, llamó al capitt\u qua manda.ba 

los dos escuadrones, diciéndole: 
-Antes de llogar á Santos Lugar!)!!, quiero 

hacer dos importantes re .... c]acicmes. 
lUgame el servicio de decirlo al Ccmandante 

Echegany, aña.diendo que estas revelaciones tio
Jlen para él UD interés Tital. 

Son talbl, quo despues de oirlaB, garanto' 
llIte4el C¡UQ el eOJlllDdaute liG to¡prá b'a-

jo su pfot'l:cion, Ilej!wloDle Jiure ell el acto 
('01U0 1H' trataha dI) interés pArHonal I,ar~ 

Echegacay, el l'apitan se Rl)resur6 á trans
mitirle ¡;t:rsonalrnente las p:l1alJraa (le Dej¡~. 
rano. 

y el ('olllaudante no tarJó en acudir al llamado 
'vido do conocer lns revelacioues quo con taDt~ 
misterio se le anuneinbau. 
. Asl es que se acercó IÍ B(ljarano, y sin darle 

hempo á hablar, lo preguntó que era. lo que teuía 
IItle decirle. 

- Que mI) oigan mis compafieros de causa, 
poco supone, porque ell08 tal vez diilt'ruten del 
favor que usted ha ue dispensarme despucs qua 
me haya oido. 

Pero no sucede lo mismo con estos seúo
res. 

y. Bejarano indicó. al Capit~ y' algunoB ot.ro. 
ofielales que se hablan aproxunado para escu
charlo. 

-Desearia. que el~os no pullieran oirme sin 
que esto importe la Dlenor ofensa. ' 

Bejarano queria con esto, aleJards Echegaray 
todo socorro que le impidiese el total .. cumpli~ 
miento e.e 6U plan. 

l\Ias intrigado que nunca. con aquel misterio 
ordenó Echegaray á los oficiales, que fuesen , 
tomar en la columna, su colocacion respectiva. 

-Puede usted hablar ahora, dijo, me supone 
qas nadie lo estorba ya~ 

Tanto la turba como el grupo U!! prisioneros, 
seguia marchando, pues ni )3ejarano ni1!:chegaray 
se babian dli!tcnido. 

De pronto ell\Iayor Bejarano, al bac~r el aue
man natural de una persoua que vá á. hablar, dió 
á Echegaray tan terrible bofetada, que lo uejl) 
aturdiuo. 

y sin darle tiempo á volver de su asombro, 
empezó á descargar sobre él una lluvia do gol
pes de pUllO, pretendiendo arrancarle la es
pada. 

Muchos oficiales y los escuadrones mismos ,que 
rodeaban á los prisioneros, se ~anzaron en auxi
lio de sujefe que, en el suelo, apenas pQdia 
evitar algunos golpes. 

Los demás prisioneros habian quedado tan 
aturdidos como el mismo Echegaray. 

Sobre Bejarano comenzó ti. caer entónces UD 
diluvio de palos y rebencazos. 

Libre ya. do su enemigo, Echegara.y que aún 
no habia. vuelto completamente do su aturdimie!l
to, empezó á gritar: 

--;-;Mátenlo,lancéenlo á ese ases~no miserab!e 
Est:l. (¡rden entre aquella gente, DO necesitaba 

repetirse para ser cumplida. 
Así es qae á la. primera I'ftllLbra, veinte solda

dos rodearon á Bcjarano, con la. lanza. enris
trtl.da. 

El jóven sonrió da una manera tra.l"!esl '! sa
ludó Ctn ·la. mano 4 6UI com1l11\lJfos 'limo si 
'llUaierllo cledrlu; 



:- (.:\0 se los prevíno·~ ...... 
y las veinte lanzas se clavaron 8n su cuerpo, 

estorbándose unas á. otras. 
Es terrible la muerto á lanzadas. 
Las heridas son débiles, por el mismo largo 

elel arma con quo se infieren, y no llevan. nunca. 
suficiente vigor para causar una. muerte JUstan-
tánea. • 
: ,Por eso es lenta y desconsolado,ra la. agoma. 
del que muere de esta manera homble. 

El MaTor Bejarano no lanzó sin embargo una 
sola queja! 

N o tra~9 tampoco de evitar uno solo de estos 
golpes que se le dirijieron, empuJando el cuerpo 
en sontido de la lanza que lo.herl&, para. de este 
modo hacer mas profunda la herida y terminar 
cuanto antes aquella agonía. 

lleridos sus pulmones, y exhaustas do sangre 
8US arterias, 'lUS piernas fueron doblándose po
co á poco, hasta que cayó pesadamente para no 
volverse á levantar. 

El Comandante Echegaray, que habia estado 
escitando á los asesinos, porque aquello no era 
otra cosa que un asesinato, se acercó entónces 
al grupo de prisioneros impresionados por la 
triste escena y les dijo: 

-Este es el castigo que aplicaré á todo el que 
lie permita la menor insolencia. 

-¡Eres un imbécil, Echegar3.Y! gritó Eejarauo 
con la voz ya ensordecida por la muerte. . 

Nunca me hiciste fusilar, á pesar de mis de 
seos, pero ya ves que al fiu he salido con la mia. 

Yo no queria ir á Santos Lugares y ya lo ves 
-lo he conseguido. 

¡Echegaray! jeres un imbécil! 
y dobló sobre la tierra su noble cabeza. que 

habia. levantado para mirar mejor á su verdugo. 
En seguida sonrió débilmento y espiró suave

mente, sin dar señales de la menor violencia. 
Recien cntóncos sc dió cuenta Echogaray del 

proceder de Beja.rano. 
Pero ya lo hecho no tenia enmienda. 
Avergonzado y corrido ante la sonrisa. que va

gaba en los lAbios do los demás prisioneros, se 
retiró do aquel sitio siguiendo la. marcha. hácia 
Santos Lugares, donde llegaron el 15 de No
viembre, bajo loa rayos de un sol abrasador. 

Aquella nueva remesa de prisioneros, fué 
recibida con muesboas de gran regocijo, por
que ellos no eran otra cosa que un contin
gente a.la. eterna fiesta. 

L08 prisioneros eran considerados como lIna 
l)ropiedad de los qWl fOl'lnabnn el eampanHmto. 

Cada uno de ellos tenia derecho de acer
cárseles, para dirijirles alguna injuria ó darles 
algun golpe. 

Este grupo de prisioneros se hizo acampar:1 
inmediaciones del cuartel de la Esco1ttt., que lo~ 
~rataba de una manera completamente federal. 

De entre ellos se sacaban peones para el ser
vicio de ia limpieza en los cuarteles, baciéndo-

selos trabajar sin reposo, y dan<loles de golpea 
cuando DO trabajaban con la. celeridad que de
bian hacerlo, segun el Cabo ó Sargento que los 
vijilaba.. 

Cada hntos dias, se les obligaba á mudar cam
po, porque ya los miasmas del que ocupaban se 
hacian intolerables, sacando de entro ellos los 
individuos necesarios para limpiarlo. 

y volvian á trasladarlos allí, porque se habia. 
ordenado ostuvieran próximos á la Escolta, cuyo 
jefe era. el encargado de no dejarles un solo 
momento d~ descanso. 

El jefe de tal Escolta., era UD pardo llaDl!:'do
Miguel Rosas, que era como mandado fabricar pa
ra jefe de verdugos. 

El pardo Rosas, ó el mulato Rosas, como le 
llamaban muchos, era un hombre bruto y malo 
hasta la exajeracion. 

De cuando en cuando, y algunas temporadas 
diariamente, el pardo Rosas, agarraba. unas tran
cas descomunales, cuyos humos le duraban muo 
chas veces un par de dias. 

Era entónces cuando daba rienda suelta' sus 
instintos perversos. 

Sus primeras víctimas eran los propios solda
dos de la escolta, á quienes trataba siempre á pu
ñetazos, segun decia, para quo le conservaran el 
respeto. 

y cuidado que, segun lo aseguraban los pobres 
milicos, una trompada de Rosas era peor que 
una patada de burro. 

Da esta manera se habia impuest( á aquellos 
desgraciados, cuya mayor parte oran condena-o 
dos al servicio de las armas, por unitarios ó sos. 
pechosos. 

El pardo Rosas, era de una musculatura at
léctica, tenia una. estatura poco comun. 

Asf no era estraño verlo tomar del cogoto á 
un soldado y lovantarlo media 'Vara para arrojar
lo léjos de sí. 

Cuando andaba 1'lmtcado so hacia muy comu
nicativo, ha.sta jugueton. 

Entónces se le veia agarrar la guitarra, y can
tar todas las insolencias qua formaban su gran 
repertorio. 

Pero cuando In. tranca lItigaba al estremo de 
I'cmatacla, no habia mas remedio 'lUO echarso á 
temblar y esperar la tormenta. 

Por la mas leve falta, y MIO de puro vicio, 
mandaba dar veinte ó cincuonta azotes á. tal ó 
cual soldado. 

-¡Es preciso que no se olvillen del gusto tle 
los azotes! decia. . 

-Señor; si no me ho olvidado contestaba el 
milico, pa.ra evadir la. pena. ' 

::ii aycr no mas me pegaron veinte. 
-Pucs ahora te chuparás diez mas por moterte 

á cont~&ta.~ sin que te pregunten. 
y no habla remedio-la sentencia se cwnplia. 
Much~ veces le parecia que el que cutigab" 

no lo haCia COIl todall lall reglail del arto. 
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Kntónces tomaba él mismo la vara de mem
brillo O el maneador con q.ue se sacudia., y des
puel de mostrar como debla hacerse, en las COI
tillas del chambon, daba él mismo cumplimiento 
'la aentencia • 

.Entónces ai que habia que tenerse fuerte y chu
parle los dedos. 

Azote que sacudia el pardo Rosas, era siem
pre para retirar la varilla con la lonja de la 

piel. di'" al dI" Otras veces se IlJl& campo e os prlslone-
ros, inmediato' su cuartel, y empezaba" mirar
lns UDO 'uno. 
--ne·pronto se detenia, Ii~mpre dela~t~ de .aquel 
que tenia aspecto mas delicado y distingUIdo. 

-¡Oiga ché aalvaJe! deciale entónces, usted 
parece que no ha sido veterano, nó? 

Voluntario del trompeta Lavalle, bueno, bueno. 
Es preciso que pruebe de todo, y que sepa 10 

que quiere decir ser soldado. 
¡A ver, peguénmele cincuenta guas caBOS , este 

mocito! 
Aquello era una iniquidad horrible, pero se 

cumplia sin la menor protesta por parte de 108 
prisioneros. 

Ellos sabian que á la menor observacion les 
doblarían la dÓsÍJ. 

-Así es bueno que vayan aprendiendo á. ser 
grupo., porque de todos modos han de ser ve' 
teranol de mi escolta. 

y haciendo gigantescas eses, se retiraba a 
dormir la tranca, a. campo no mas. 

Al verlo, muchos801da.dos sentian el vehemen
te deseo de ha.cerlo dormir allí eternamente, 
mediante una b .lena puñalada 

Pero el pardo ROBas se habilL impuesto de 
tal manera, le tenían tal miedo, que se retiraban 
en el acto temiendo fuera a despertar y a cono
cerles la intencion en la cara. 

Como se ha.ce aún en nuestros campamentos 
fronterizos, donde el tan escasa la leña, todas 
las mañanas se mandaban pelotones de solda
dos, a juntar leúa en las inmediaciones del 
campamento. 

Esta operacion la ·encomendaba el pardo 
Rosas a BUS prisioneros, desde que le fueren 
entregados. 

Todas las mañanas, despues de diana, enviaba 
dos ó mas pelotones de estos, custodiados de 
cerca por soldados y clases de la escolta. 

Peró hasta aUf debia llevar la exageracion de 
su crueldad el pardo Rosas! 

Como los prisioneros no tenian sable, ni po' 
dian usar otra arma, se les mandaba a la leña 
a mano limpia. 

Esto no era nada, mientras solo se trataba. de 
arrancar las rama.ssecas de los árboles. 

Pero la mayor parte de las veces se les obli' 
gaba a l:Iacar los troncos secos, cavando la 
tierra con 1aa manos. 

Cuando 101 dedol, privado8-J' de uñu, a~' 

peduados OH las ra.ices y sangraudo 'l'18 en 
tu~ecian y no podían hacer el men;,r. movi 
OO8nto, el saMe de las custodias protendla hacet. 
les recobrar las fuerza.s. 

Los prisioneros eran entónceB cruelmento 
golpeados, hasta desmayarse muchol de ellos. 
-. Solo cuando se convencian que no habiacas' 
tigo capaz de hacer mover aquellos dedos la
cera.dos, era!l.vueltoB al campamento y relevados 
con otros pnsloneroB, que debía.n sufrir el mis' 
mo trato. 

Pocos di as despues de semejante martirio 
todos aqutlUos hombres, delicados y habituado~ 
en S\l mayor parte a todas las comodidades de 
la vida, no podían servirse de las manos, ni 
aún para llevar un pedazo de comida a la 
boca. 

¡Y como reia aquel mulato maldecido cuando 
los sentia quejarse, ó pedir a los Boldados les 
alcanzáran un bocado! 
. -Que ~oman no mas con las manos! gritaba y 

8mó, atmquenles no mal una paliza, verán como 
se les quitan las ganas de andar con compa' 
dradas. 

Y para que el martirio fuera toJo lo ter' 
rible que pudiera idearse, los hacia alcanzar el 
rancho aún caliente, y los obligaban, siempre a 
palos, a sacar con las manos llagadas la carne 
inmunda que nadaba sobre aquel ~aldo nau' 
seabundo! , 

Todas las tardes a la hora de lista los pri' 
sioneros eran encerrados en un co~ral para 
precaversa de las deserciones y estar ~eguro 
de que ninguno podia escaparae. 

Y ni allí los dejaba el pardo Rosas, dueños de 
su reposo! 

Mu~h.as tardes entraba él al corral y sacaba. 
un prlSlonero. 

Este prisionero era rodeado por cuatro ó cinco 
soldados que le calaban la bayoneta impidiéndo· 
le pudiera moverse sin ensartarse. 

Entónces el pardo tomaba un garrote ó un 
sable y empezaba a apalearlo hasta q1tCfda.r 
fatigado, ó hasta que el prisionero caía privado 
de conocimiento. 

A consecuencia de estas palizas con que el 
pardo distraía sus trancas, murió un hijo del ge
neral Martinez y un jóven Ascola. 

El jóven Enrique Pizarro, sa.biendo el fin 
terrible que le esperaba, se dió la muerte an
tes que sus verdugos pudieran evitarlo. 

Al recibir el primer garrotazo, se precipitó 
sobre las bayonetas que lo rodeaban, enterrán-
dose una en el corazon. ' 

De esta manera evitó la espantosa muerte 
que habían tenido su. compañeros Martinaz 1 
Ascola. 

En venganza de este chasco, Rosas JUzo apa' 
lear su cadáver hasta romperle todos los hueso:J 
y trajo Qtro prisionero que fue por él aacri. 
ncado. 
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Sufriendo eatos horrores, estuvieron tos po

bres prisioneros unos seis metes, hasta que vino 
órden de Palermo, de fusilar al Coronel Acuña, 
que estaba entre ellos y a diez prisioneros 
mas. 

E! campamento recibió esta noticia con in
menso júbilo, de cuyo júbilo pvtieipaban las 
mismas víctimas para quienes la muerte venia a 
ser un beneficio inestimable. 

De esta manera evitaban los martirios del 
pardo Rosas cuya sola visita era una mor
tilicacion. 

Casi todos querian formar entre 108 diez quel 
debian' ser fosilados, al eBtremo que era preciso 
sacarlos a palos del grupo que ya se habia 
formado. ' 

Aquel fosilanúento asumió todo el carácter de 
una diversion, de una fiesta militar. 

Se hizo formar a los preaos en un peloton, a 
cuya cabeza colocaron al Coronel Acuña, forman
do los demas prisioneros a pocas varas de dis
tancia, para que no perdieran ningun detalle de 
la. trajedia que les preparaban. 

}<'ormados de esa manera los qua debian ser 
fusilados, se les colocó en frente, tres compañias 
de infantería, cuyos soldados debian tirar dis
crecionalmente y eligiendo la víctima. 

. -Voy a bandearIa J a nariz. a aquel rflbio! gri
taba un energúmeno de aquellos, y h¡¡,.::ia fuego, 
logrando ó no su tiro. 

-Pues yo le voy a pegar en el coco a aquel 
cara de condenau! gritaba otro, haciendo fuego 
tambien sobre au víctima.' 

-A que si! a que nó! gritaba entónces la sol
dadesca, y la bala iba a perderse entre el grupo 
de prisioneros. 

Así iban cayendo los unos, revolcándose en 
horribles convulsiones, .mientras los otros es· 
peraban su triste fin, cubiertos cou la sangre 
de los compañeros, ó con la sangre propia. 

El último qpe quedó en pié fué el mas feliz, 
porque ofreciéndose como único blanco a la 
punteria de todolf, murió instantáneamente acri· 
bil!ado a balazos. 

Cuando no hubo quedado en pié uno 1010 de 
ellos, empezó la segunda parte de la diver
lion. 

Despenar a los que no habian muerto atin a 
punta ó Dlo de cucbillo. ' 

1.08 soldados abandonaron los fusiles y sa
cando. el facon, se acercaron al monton de cadá' 
veres y moriLundos, y comenzaron la degollada 
en medie de un coro de carcajadas y todo géner~ 
de insolencias. 

El resto. de la soldadesca y oficiales mismos 
estahan de mirones, chusqueando a los etro~ 
p.risioner.os y asegurándoles que pronto pasa' 
rlan por Igual trance. 

Cuando ya todos estuvieron degollados se 
trató del entierro, que como tollo lo que se h~cia, 

debía redundar ell martirio de 1GS prisiGneroi 
YÍVGS. , 

Se di6 puel una pala a. cada ODO de enol 'f 
se les condujo. a un par de cuadras de distancia 
para. que alli eavasen la zanja dGnde le iban a 
enterrar 10.1 ead4veres. 

La distancia a que venia a quedar la zanja 
del sitio de la matanza, no le habia tGmado. 
Po.r higiene del campamento, ni pGr alguna 
otra razon qua obedeciese a algun8. idea po 
neral. 

Se les mandaba. practicar lejOl la zanja, para 
que, siendo. ellos lGS que habian de enterrar 10.8 
muerto. s, anduviesen mayGr 4,i8tancia eGn IGa 
cadáveres al hombro y fuese mayor 8U lufri' 
miento.. 

Así es que, concluida la zanja, GperaciGn que 
se hizo bajo. el garrote de lGS guardias, empezó 
el acarreo de cadáveres a aquella. 

Cada cuatro prisioneros debían cargar CGn un 
cadáver y conducirlo. hasta la. Grilla de la zanja, 
desde donde era arrojado al fondo.. 

Para muchos de ellos, debilitadGs por la mala 
alimentacion y el trato cruel que recibian, aquel 
peso era enorme y necesitaban descaniar a mi 
tad de camino.. 

Entónces el garrote de las custodias se en' 
cargaba de al'ivar el descanso y apurar la mar' 
chao . 

Cuando todos 10.8 cuerpos fueron cGnducidos 
a ]a triste fosa, empezó re cien el acarreo de IlLs 
cab&2as, muchas de las cuales estaban ya lin 
orejas, por habérselas cortado. pai'lo remitirlas a 
Palermo. ---....... --

Cruel fué la noche aquella para los prisiGne" 
ros que habian presenciado la trajedia. 

Al pensar. en los sufrimientos que aquellos 
habian apurado, ·pensaba.n en los que a ellos 
mismos les esperaba, y el horrGr ahuyentaba el 
sueño de sus fatigados o.jo.s. 

El 4, de Febrero. del siguiente aña, vino la 
segunda órden de matanza, que comprendía a 
don Juan Martín Pizarro y nueve compañeros 
mas. 

Habia que cambiar el mal'tirio para dar al 
acto alguna novedad y quitarle la monGtonia de 
lIDa repeticion. 

Fué tambien el pardo ROlu· el encargado. de 
preparar la segundad fiesta. 

Siendo el mas feroz de cuantol "ivian en el 
campamento, era &. 411 a quien debia Gcurrirsele 
las idp.as mas infernales. . 

Dispuso asf el pardo., que el fusilamiento. no. 
debia Wlner lugar balta que no. estuviera lista la 
zanja donde debian ser entell'ad08. 

y para cavarla, nombró a 108 DÚ.BmQ8 que 
iban a ser fl1ailad08. 

Como se vé, el pardo ROlas respondia digna· 
mente .. 1 .. idea8:que sobre IU ferocidad se tenia. 
. DebilitadGs y. estenuadol por]a tremenda 

vll1a que pasaban, y por IR i!lea. de que aquena 



'ti. BU prol,ja tUinb., 101 pobros cdndenn,lo8· Aa' Ultamo 1 como al ¡a tratara de P"'''OUftOl 
tardaron cuatro dial en la preparacloo ti'! 1" que podían burlar toda YijilallciA '! fugar del 
lIIIlIonJa, sin que 80 Id. permitiera un solo mo' campamento, le lea form6 en pareja, '1 al le. 
mento de reposo. ro machó una barra (le grillos l\ cada uno. 'lUO le 

La última noche que precedió al fusilamiento. l\sogura.ua en el pié Ílquier.lo de \lUO y en el 
se lea hizo 1I0rmlr en el fondo de aquella za.nja. llorecho del otro. 
para que se habituara el cuerpo, segun se les . De este modo DO podian llar un pa.so sin loS 
dijo, a a.quel eterno lecho. mayores esfuer:t:os y Bufl'Ímientoa. 

Triste y agitada fué para los infelices aquella El peso lIe la Qa'ra do grilloa y la debiliJad 
última noche de su vidA. lastimosa de sus pi~rnas, era suficiente garantia 

A cada momento creían sentir desplomarse de que no hahían lIa poller moverse del sitio eo 
lIobre ellos una montaña de tierra, 11ues casi que fueran .1Il\jadol!. 
todos tenian la seguridad de que se los habia Ra.fael Martinez tuvo la illea de pellir que 
hecho entrar a la zanja para enterra.rlos concluyeran lle una. vez con tan miserable exis
vivos. tenda, pero en cuanto dijo que queria hablar 

y si esto no sucedió así, fué indudablemente con Antonino Rayes, le lIiaron una pa.liza. tre' 
porque no se le ocurrió al endiablado ingenio menda. 
del pardo Rosas, Por fio, y seis lIias des pues del t1ltimo fusila' 

A la maiíana siguiente, despues de lista do miento, vino a terminar p&l.l'a los infelices, aque' 
diana, se les sacó de la zanja. y se les formó en 110. vida miserable, ta.n llena de desventuras. 
ala, sobre su borde. EllO de Febrero vino la tercer Orllen tIo Pa' 

A un Jado, se trajeron los pocos prisioneros lermo, que mandaba fusilar a. Rafael Mo.rtinez y 
quo quedaban. el resto de los prisioneros. 

Al frente, le hicieron formar los soldallos que Poco que bacer tuvo aqui el espiritu ma1lleci' 
habian de entretenerse en fusilarlos. do del pardo Rosas, porque los prisioneros, 

l-4P liguiente de esta trajedia, fué en un tollo para moverse, necesitaban que les preataran 
iguá\ a la primera. ayu«la. 

Loa soldados y los mirones estuvieron mas do Para fusilarlos, fueron conducidos al sitio de 
unA hora entretenidos en tirar sobre las víctimss la ejecucion, así acollarados de dos en 1I0s. 
que, al ser heridas, caian al fondo de la Formados en ala, se les iba. fusilanllo de a. dos 
zanja. en dos, teniendo al sentarse, para que les hicie-

('uando no quedó uno solo en pié, fue precIso ran fuego, que recoger 108 restos do los compa' 
hajar a la zanja a degC'lla.rlos. úeros que les precedia.n y ccharlos al z:l.l1jon que 

El pardo Rosas intentó hacerlos lIegonar por se les habia prep:\fado de antema.no, y a cuya 
los prisioneros q,le aún qued{\ba~. orilla se les hizo formnr. 

Pero tuvo que renunciar a ello, porque estos Como tanto horror parece el auorto dA una 
se rosistieron a pesar de toda amenaza y de to' imaginacion enfermiza, nos vemos obligados a 
dOlllos golpes que recibieron. citar aquí los procesos criminales seguÍllos a 

Así, convencido que todos moririan antes qne Juan l\Ianuel Rosas ya Ahtonino Reyes. 
obedecerle, permitió a los soldados que entraran Allí encontrarán nuestros lectoros la. corro' 
a la zanja al ,legiiello y cortada de algunas boracion de todo lo que acaua.mos de narrar, 
orejas. especialmente en la declarncion de doüa CármQJl 

Hecha esta operacion, se procedió a. llenar lIe Martinez, foja 17 vuelta. y ratificada en la 319 
tierra la zanja, lo que tuvieron que ha.cer los de la causa de. Rosas, y en la declaracion del 
prisioneros vivos, para evitar nuevos garrotazos respetable doctor don Mariano Beascochea, que 
y torturas. . corre en la ca.usa de Iteyes, a fojas 13U y en la 

Solo quedaban ya. unos catorce prisioneros, de don José l\Iaria Pizarro Monje, foja. 200, ra.· 
entre los que figuraba el distinguido jóven Rafael tificada a 316. 
Martinez a quien se daba. el peor trato, sin otro Todas estas lleclaraciones son una prueba la' 
motivo que tener una figura delicada y m!!.s tente de la verlla.d de lo que hemos narrado, 
distinguida que la de sus desgraciados compa- prueba que ofrecemos a los que duden de la 
úeros. exactitud de nuestra narracion. 

Este último resto de los prisioneros del Arroyo La vida. de Santos Lugares de R~sas es ua.n 
del Medio, parecia un grupo de cadáveres mo- cadena do horrores, que solo se pueden eseri~il' 
vidos por algun procedimiento desconocido. cou las pruebas a la vista.. si hay interés en sor 

A penas cubria sus esqueletos una. piel &ma' crei lo. 
rillenta. y cadavérica. . De otro ruodo, solo los que :bau vivido en aque, 

y el mismo brillo de sus ojos hundidos en las 1Ia. época. formidable, comprenderi:l.ll todo el 
órbitas, era un brillo pálillo y enfermizo. horror Jo verdad que hay on ostas páginas! 

Si tardaba mucho en llegar alguna sentencia. Y aún nos ralta mucho IDas que contar ue 
contra ellos, iban a. i~ muriendo poco a poco. aquel campamento maldcdllo. 



Toc\ •• iA lid hamoa .borllac1o 101 Il'atllltis crt· 
blenel am clometidol, que han puado como 
una tradicion 'de sangre de nuestros padres a 
nosotros. 

Autes de (,orrar este capítulo, echemos una 
mirada sobre la lista conmovedora que forman 
los nombrelJ de sus mas conocidas víctimas, fuera 
de los granites crímenes que heulos relatado y 
los que aúa narrareUlOS. 

Esta lista conmovedora, la tomaMaS de docu' 
mentos pó blicos y del archivo general de Poli' 
cia, donde existen origina.les las 6rdenes de 
muerte. 

t 
OONDENADOS A MUERTE 

José l}{asculino, Ciria.co Basualdo, Ramon Ci· 
seres, .T(lsé CenturioD, José Gomez, Enrique Ne
mes, Felipe Sgena por varios dolitos, Diego La
torre pur salvage unitario, Doroteo Pera.lta id, 
Raimuudo Pedriel id, Felipe Marquez id, Cleto 
Vide!a id, 6 iodios por tentativa de fuga. 

1837--FelicÍ&Do Almuran, por desercioD, An
dres AgniDo por desercion, Pedro Acosta por 
salvage unitario Ignacio Meran id. 

1837·-!\lignel Berrios id, Lorenzo Cole id, Ave
lino Cdre por herida, Prudencio Enrique hl, 
Bp.rnar,lo Guillen, fué mandado fusilar estándo
sele procesando por Juez competente, Martinia· 
no GaetaD, por id, Manuel Gutierroz, por de
sereioD, José Lopez, por v3g0. 

1837 -Francisco MoreDo, por haber acometi
do con armas á un federal, Pedro Palavecino, 
por salvaje unitarilf •. José Mari!\ Rojas, id, Cárlos 
Rodríguez, iJ, Juan Sanchez, por fuga de la. 
cárcel, Luis Sosa, por salvaje unitario, Luis L. 
Sosa, id, Autonio.Villanueva, id, Antonio ViIlalba, 
¡11. 

183B-Juan Santos Garcia, por salvaje uni
tario, Celestino Martez, id. 

1839-Santi&,g0 Gomez, por causa política. 
1840-Fauatino Ruiz, por haber hablado con

tra la f~deracion y el restaurador, Lúcas Lebes, 
por eapll),. 

1842-Yicente Ql\interos, por salvaje uni-
tario. . 

1845-Juan Rosas, por falta de pase, JoséJl.a
mon Gorosito, por desercion. 

IS·17-Lorenzo Gorosito, por desercion, Lo
renzo Cillneroa, id. 

lS-!§-Miguel Lisian, por desercion, Manuel 
San RamoD, id, Pascual Ber:1D, por desertor y 
cUlUldo So~ presentó voluntariamente, se le mandó 
fusilar. 

1850-Pauliuo Gomez, por salvaje unitario 
~Io.n';lol n~nzal~z, id, Ignacio. 1\Io,nsalva, id; 
~1:lrhn :\Ied,na, IIl, Manuel Munhel, Id. 

A \'ÁfttA~ f' ~A!I 'l A!Of,.,¡ 

tBGS-Dr. C'rlos '1'( edor, S. Albarracla, La. 
diucs, por ser reoll p ricidas de lesa pAtria, , 
prision, grillos, yalirnf tarsa con la comida de 
la circel, Andrés Cañ ta, á. las armas y azotea, 
Salvador Gomez, id, F nando Diaz, id, Juan M. 
Lopez, id, Juan M. M lo, id, l"rancisco Heredia, 
id, Joaé M. Ceja', id D4maso Barraza, id, 1\li· 
guel Cortes, id, José omez, id, José Arbolito. 
ÍlJ, 'fomAs Lopez, id, tiBia.no Avendaüo, id. 
José Antonio del Sarj hl, Fausto Caminos, id. 
Francisco Ferreira. i 

CO~iDÉNAfOS A MUERTE 

J 
IS30-l\Iayor Montaro. 
1836-Pedro B. Alcosta, Aguedo Ruiz, Luís 

Sosa, ciento diez indiba. 
lS37-Manuel Agulrre, Avelino Allende, Eua ... 

taquio Barragan, JOllé Castro, Francisco Fer· 
nandez, Feliciano Go~dil1o, Norberto Lugue,.JuaQ 
de la Rosa, LUCiano~' Sandisa, l\Uximo. Sllarez. 
Bernardo Trejo. 

IB3S-Leon Florel cío, Paulino Alvaraz Gon
zalez, Isidro Pitano. . 

I839-Manuel CienfuegoB. 
I840-Juan Arce, Toro 's Diaz,IJl1cas Tretes, 

Toribio Fernandez, IBernarJino Guzman, JuaQ 
Herrera, Manuel IJ*gilE'rO, Bonifacio Mansilla, 
Marciano Machado" doctor Sarachaga, doctor 
Cabrera, Francisco I Viancarlos, Juan Eusebio 
Padron, J. 1\1. Carrr~Dza, Manuel IJopez, Cosma 
Tuitiúo. J 

184,l-Narciso Ri)), Manuel Adal'De, Juan Go
mez, Manue! Ort~ga¡ Domingo Ballesteros, Pedro 
Burgos, Cornelio C~a8, Lllciano Cruz, Mariano 
Escalada, .Tose G!e:aenez, Francisco Honzalez, 
Lisanllro Lasarle, p.árcos LeglÚzamon, Ambrosio 
Lopez, Martin l\loJ,loz, Crispin Ileralta, Narciso 
Piüero, Felipe Vules, Pablo Ramirez, Teléforo 
Ruiz, .José A. Silvtj, Fiorencio H.uiz, Manuel Ve
lez, Enrique VeU~en. 

lS45-Carmolo¡ UO¡]l'iguez. 
1847-Laureano Avila, Norberto Acosta, Do

mingo Correa, Vffilencio Correa, Manuel Car
riego, Javier Cá eres, José Gutierrez, José 
Irruzualda, Sand '0 Ledesma, Segundo More
no, J ulian Mora,~erto Mendaño, Juan de D. 
Navarrete, José mero, N. Pasos, Juañ Rodri-. 
guez, Ra.fael Role ,Manuel Sá,lvasa, Juan J. 
Serrio,Joaé Luis . Sosa, Eusebio Nero, Satur-
nino Viñal. ' 

1852-Juan Pu 01. 
Por las constru cilioS testimoniadas de f. 245' 

255, declaracion de f. 323 oS Y 324 oS Y del 
Indice de Policia, consta que recibieron la muer· 
te á fusil en la C rcel, Retiro y Palermo por 6r
Jen oficial de sas, y á titulo do salvaje, 
unitarios, en los ¡años: 

1836-Frllnci¡¡~o Bio. 
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tea9-Coronel RUU,D 
Santiago Gonzalez. 

1841-Felil'e Quintana, 
IDÚ Villalba. 

Maza-ya narratla,- Quintana, JOB6 de la Quintana, J1l&D. Navlfto 
Paator Albarracin, JOlé Miria l'azque., Ju~ 

Antonio Villalba, To- .P. Rebollo, Martin Laearra, P. TalTagona, .luan 
la Madrid Tollllol !tebello. 

1M2-'reniente Coronel Manuel E. Suarez, 
id id SaturniJlo Navarro, id id .luan José Torrea, 
Sargento MaJor Juan P. Perez, Capitaa Domingo 
Castañon, id Faustino I,opez, id Mariano Llanos, 
'reniente eayetaDo Gallegos, alfetez' Benito Pla
zu, ciudadanos: Manuel Escobar, Lorenzo Val
des, Gregorio Arraigada, N. Rodríguez, Apoli
Dalio Gaetan (ciego)-Ja referida,-Yué, C. 
Peralta, Dupuy, doctor F!'ITeira, José Maria Ca
ballero, Ortiz Alcalde, Varangot, Cladellas, Iran
zuaga, Barreiro, EehanlgUlÍa, Zamudio, DUCOI, 
Archondo, Nóbrega, Butter, Dr. Zorrilla, Linch, 
Oliden, Ríglos, Maiaon, un indio. 

PERSECUCION, ESTEIDllNIO y SAQUEO DE CIUDADA

~ :MOS CLASIFICADOS DE SALVAJES UNITARIOS. LEC_ 

TURA RECOMENDADA AL CONGRESO QUE HA DE 

FALLAR LA SOLICITUD DEL SR. TERRERO. 

lO-En la 2 al parte tomo ~o del Indice de 
Policia, se encuentran largas listas de 6rdenes 
de Rosas! condenando á las armas 6 aL prision' 
una porclon de ciudadanos, que clasinca de sal
vajes unitarios '1 entre cuyos penados se leen 
Dr. Gregorio Tagle-ex-Mi.Dinistro, y ex-Presi
dente de la Cámara de J asticia. . 

Miguel Azcnénaga, José Mirmol, Mariano Mo
reno, Jose Maria Ríglos, José Maria Castro, La
diBlao Martine:, Jariano Salas, Doctor Vicente 
Eehevarria, Cirios Lamarca, Pablo Gomez, Doc
tor Angel Medina, Ellas Buteler, Ma.nuel Carre-
na, N. Lista, José Maria Salvadores, N. Osua, 
Santiago Viola, Fabian Romero, José Maria Mi
ró, Mariano Cané, Doctor Roque Perez, Juan J. 
Piñaro, Bernardino Roseti, Mariano Vega., Fran
cilCO Diaz, 1 lannel Garcia, Manuel Vidal, Fer
min Orma, F'rancisco Elia, Mariano Martinez, 
Juan J. Basavilbaso, Luis Goya, Gregorio Vidal, 
Ventura Martinez, CayetaDo Barreiro, Santiago 
Gutierre., Braulio Costa, Felix Ramallo, Estanis
lao Rodriguez, Eduardo Balbaatro, José Farnan
dez, Silvestre Mosqueira,Mariano Escalada, Ma
nuel Piran, Lorenzo Valdez, Félix Pico, doctor 
Miguel G. de la Huerta, Joaquin Belgrano, Cle· 
mente·Cneto, Ruperto MartinQz, Manuel SebaUos. 
José Soler, Canónigo Dr. Gomez, Leandro Garcia, 
SantiagoMendez, Evaristo Alfaro, Ezequiel Cas
tro, J. M. Ereiza, Jnan P. Esnaola, Juan Eres
cano, Ventura Gutierrez, Ramon Canaverf, José: 
Maria Elia, Santiago Gutierrez, Ramon Rechar, 
Ramon Martinez, Jorje Terra,da, Manuel Cano 
Wenceslao Villafañe, Daniel Peralta, Juan Mo, 
lina, Félix Alzaga, Pastor Friu, Celestino Car
reras, Antonio Freire, José Flores, .JoBé Mario. 
POBse, Domingo o-orostiaga, José Guoa, doctor 
Marcelo Hamboa, .Tuan !'laens Valiente, Manln 

MATANZAS ¡':JECUTADAfI POR PARTIDAS. DE ASJ'.im~O!f 
A 1 .. \8 ORIlENES DE ROSA,S. 

Teniente Coronel Zelarrayan, ya Jiarrado_ 
Doctor Manuel V. Maza, Coronel l"rancisco 

Lynch, C,,"los Mailon,lsidoro Oliden, José Ma
ria RígloB, Pedro Echenagllcia y CI8l,'Ilente Za. 
ñudo, ya na.rrados. 

OCTUBRE DEL ~o DE 1840 

Manuel A. Pizarro Monje, habiendo negado' 
la ciudad desde la estancia, al prepararse' re
gresar, es aprehendidQ por una partida. con el 
pretesto de una declaracion, '1 degolladp al dia 
sguiente, diciéndOle que lo habia sido"por'l0e 
un hermano de él se habia incorporado p.l eJér. 
cito de Lavalle. ' 

Juan Nóbrega, Felipe Butar, Sixto ,Quesa
da, asesinados igualmente por 11101 par~das de 
Rosas. 

Juan Pablo Varangot, degollado on el !. fonllo 
del Cuartel de Cuitiño, ya narrado. 

U n indio, muerto á bolazos estando eq el ce
po en dicho· cuartel. 

Lorenzo Orma, muerto " lanzuol ,or la 
partida que perseguia 108 dispersos del leneral 
Lavalle. . 

.r uan eladellas, ahogado en un baul. 
Miguel Llané, denunciado por Fabian Rosas, 

por haber dado aviso á la familia de Cé'pedes, 
es degollado y colocada so cabeza en la reja de 
la pirámide, enluelta en cinta.s celeste.. . 

II 

ABRIl, DEL AÑO DE 1842 

Manuel Archondo, Sargento Mayor 'uciano 
Cabra), sacallos de BUS casas en Barraca; y ase-
sinados por las partidas de Ros8.l. .' 

J osé Maria Dupuy, sacado de su casa .t llOTado 
al cuartel de Cuitiño, donde es asesí.do apa
reciendo colgado su cadber ála m.ñana si
gUÍtmte por la parroquia de San Nicplú, en 
U11l1. calle, en camisa y calzoncillos, ~ guan
tes colorados, rodeado del populacho qUQ le 
tiraba cohetes. . 

Dr. Ferreira, D. Macedo y Daniel bauzuaga 
muertos á puñaladaa el08 mismos· dias. 

Capitan Crispin Peralta, asesinado en . Dolores 
y arrast~ado IU cadáver en un cuero.. . 

Agustin Ducló., es llevado por unos, veCInos 
al alcalde l4ureno Reyos. J:i:xijida In: entrega 
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llor '[roncoso, Halha y otros, vá Reyes á pe~ir Pl~a d~~ Retiro, Agued!i' Ruiz, por salnje uní
órdenos 'la Policia, donde el comisario MaClel, tarlO, Cm_co ~asualdo! l., José Centaríon, id, 
le dice que lo entl'egue, y no se comprometa José Gomez, Id, FelIpe Vazquez id Santiago 
que era 6rden de Rosas. Habiéndolo hecho G~nza:Iez, id, Ramon Cáceres, i~, Raim~ndo Pe
asf, es aselinado pocos momentos despues en dneJ, Id, José Genaro Alvarez,ld, Diego Latorre 
Harracas, y remitido despues 8U cadáver c0!l id, CIeto Videla, id, Enrique Gimenez por hort~ 
catorce puñaladas al corraloD de los carros fu- de un caballo, Felipe Gigena, por varios delitos 
nebres. Seis indios, por tentativa de fuga, Manuel Aguir! 

José Maria Perez, aprehendido al dirijirse al re, por salvaje uilitario id. Avelino Allende id 
.luzgado de paz de la Concepcion donde era ~ustaquio ~arr~an, íd, JOllé Castro, id, Feli! 
citado, es conducido' UD altillo de la casa del Clano Gordillo, Id, Norberto Luque, id Juan de 
asesiuo Moreira, donde permanece atado hasta la Rosa, id, Luciano Lendera, id' Múimo 
Ja noche, en que es degollado en la misma vereda, ~uarez,. i~, Bernardo ~reio, ~d, Bern~do Cole, 
tirándose en el acto los cohetes voladores, señal Id, Martimano Gaetan, Id, Lws L. Sosa id JUUl 
de ejecutarse un degüello, y .oyéndose despues San~os Ga!cia, id, A~elino Aqujno, id, Fellciano 
el ruido del carro que conducia el cadáver, y las :A-lmlr~n, Id, Am~roslO. Lopez, Id, Ignacio Veron. 
voces de· los asesinos que gritaban: "duraznos Id, MIguel BarriOS, Id, Pedro Palavecino id 
frescos y galletas dulces". LlÚs Sosa, id, Francisco Villoldo, id Anloni~ 

Dr. Zorrilla, muerto á puñaladas á' las doce ~illanu.eva, id, Pe~o A~os~, i'!z Prudencio En
del dia en su casa en la plaza de la Victo- !1que, Id, José ~Ia ROJas, Id, IJAdos Rodriguez, 
ria. . Id, Bernardo GUillen, fué mandado fusilar es-

(Declaraciones de Cayetana 51ema f. 5 vta., t~ndosele procesan~o por Juez ~ompetente, Ave
Domingo Belgrano f. 9 vta., ratificada f. 300. !IDO Cufr~, por herIdas, FrancIsco Fernandez 
Cecilia Campillo de LIané f. 11 vta., ratificada á Id, FrancIsco Moreno, por haber acometido co~ 
321. !\Ianuel German Céspedes f. 14 vtL, Inda· armas á un federal, José Lopez, por vago 
lecia Morel de Dupuy f. 17 vta., Francisco Elia .Juan Sanchez, por fuga de la cárreJ, Martn: 
t, 70., ratificada á 318. Maria Robles de Eche- Aquino de 18 años, fusilado por UDitario en el 
nagusia f. 95. Felipe Arana f. 99., ratificada á Ponton Saranií. 
317 vta. Fernando Cordero f. 100. Josefa Cla
vijo f. 110 vta. Jos' Maria Pizarro Monje f. 
110 vta. Declaraciones de Laureano Reyes, 
Marcelino Reyes, Inocencio Olimos, Bernardo 
Victoriea en las causas de Troncoso, Badia y 
Cuitiño y confeaion de los reos que ..:orren en 
testimonio en esta causa, desde f. 128 á 132 Y 
de f. 206 á 212. 

¡"CSlLA!lIENTOS EN LAS CARCELES, CUARTELES, 
PONTONES, PLAZA DEL RETIRO, PAI.ER!lO y SAN
TOS LUGARES, POR ORDEN DE ROSAS, SIR CAUSA 
o poa SUPUESTOS DELITOS, o A TITUllO DE SAL
VAJES UNITARIOS, DESDE EL AÑO 30 AL 52. 

I 

1830 

Sargento Mayor Montero, recibe de Rosas una 
carta para IU hermano Prudencio, bajo el con
cepto de que era Ul1& recomendacion y élte lo 
ba.ee faBilar en el cuartel de la Recoleta en el 
acto de que se la presenta. La carta. era una 
órden para qne lo matasea. 

1835· 

J osé MaSculino, por desercion. 

1836 

1838 

Leon Florencio, por salvaje unita¡'io Paulino 
Gonzalez Alvarez, id, El indio Titana ' id To
ribio P~dr~n, id, ~elc~or Gutienez, 'id, Pedro 
CapdevIla, Id, Apolinal'JO Herrera id, Celedonio 
Martinez, por desercion, Manu~l Gatierrez id 
Rosas mandó cortarle el brazo derecho desp~e~ 
de fusilado, y lo remiti6 al Jae.l de Paz de Arre
cifes para que fuera colgado en UD palo en me
dio de la plaza de dicho pueblo. 

1889 

Manuel Cienfuego~, ya conOcen la causa 
l!"élix Tiola, por salvaje UDitario, BalDon Masa' 
d, Domingo Cullen, id. • J 

.184Q 

Tomú Arce, ~in caosa 'prelencia y por 1010 
órde~ verb~ de .Jefes d. ROlas, Venancio Guz
ruaD .. Id, BonifaClo ManaiUa, id, Leanllro :&10)'&
no, l~, J U&~ ~err8l'a, id. Manuel Sarguero, por 
salvaJe unItariO, Juan Arce, id, Toribio Femu
dez, Id, ~ucas Fretel, Id, Manuel Lepes, 8ÍII 
c~~~~ fu~ad08 en ,la guardia del Monte, Cosms 
Cwtino,}d, I'lÍ.Ca~ Tnf!a, por espfa, UD pardito 
de 14 anos Ji (IWen 88 le imputaba haber treido 
una c~ del General ta,'alle, MariaDO )'!acuda 
de 18 anos por eompUca.cion en la revolucloa 
del Sud, NarNo, Bio •• ;t\1IilIdo .. s.. ~ 



por denuncia do Marianh Ladeamn, do mantener 
relacionos con el Gene~ al Lavallc. 

i , 

POR U~ITARIOS 

1842 
Narc.iso l'~iiero, por unitario Francisco G 

zal~z, Id, Florenci.o Ruiz, id, Domingo Dalle~: 
~o, l~, ~oaé A.nto~lo S~lva, id, Enrique Weten 
l~, F ehI>~ P~ha, Id, Vlc~nte Quinteros, or de~ 
h~08 no lDdlcad!,s, Angel 'l'aborda, id, 'l':Jésforo 

Dr. Sar'chaga, ~r. Cabrera, D~. Ca~iato Al· I!-I0S, ,por, eapl.a, Pe~ro Burgos, por unitario 
mairu, Juan Eusebio Patron, en SIUl Nicolás da Corne.lo Casas, 1ll, Lumano Cruz id José G. , 
los Arroyos por órde~l de Garreton, Jacinto ne ·d L· d l:i • " ¡me· 
Machado c~ la Plaza de Dolores, Lúcas Gon- . z, 1, lsar o agasta, 1d, MArcos Leguizamon 

, Id, :r:alJlo. Ramircz, id,. Manuel Sabalsa, id Ma.: ft ! zalez en el Cuartel de Serenos, Pedro Pazos y l\Iunoz Id L e b J ·d ,-.-
Pedr~ Salvadores, cuando so dirijian á sus. estan.· '.' orenzo a ra, I I Andrés Burgos 
cias son aprehendidos y fusilados en Santos Id,DemetrlO Latorre, id, Feliciano Luarte, id. ' 
Lug:..res, José Eugenio Uartinez, Ignacio Arran· 184w 
diaga, Francisco Isaac, Patricio Arriaga, Cayeta. o 
no Calvo, José l\IanueUlartinez, y otros remiti- Carmelo Rodri e -. 
dos de San Antonio do Areco por el Juez de Lor falta de as~ j por unitario .. Ju~ Rosas, 
Paz, 'fiburcio Lima, á consecuencia de órden ~nitario. p, osé Roque Goroslto, llor 
verbal de Rosas á Santos Lugares, donde fueron 
fusilados. José . Maria «Jaballero, por créersele 
complicado en la rev~l~lcion del Sud, es traido 
desde Dolores, y fusIlQdo en Santos Luga1'es, 
:l"rancisco Quintas, fusillldo despues de una larga 
prision, Francisco Huel1ta, 'preso por órden de 
Rosas por suponer que! com·ó maestro de postas 
tuviera caballadas ocultll.!J preparadas para el 
general Lavalle, y fUSil¡.dO en Santos Lugares, 
Olegario lIuertas, por s r postillon de esa posta, 
Coronel Pedro Orma, ~ustaquio Orma su hijo, 

1846 

Esta!lislao Las lleras, dcspues de la accion 
de Obligado es to~ado preso cuando se dirijia á 
San Pedro y fusIlado por unitario. Franci¡co 
Araoz, corredo' de nlÍmero, es denunciado , 
Ro.sas .por el 90ronel Vicente Gonzalez, de ¡er 
unltano y fusIlado en Santos· Lugares. 

1~47 

~ázar~ Gor~s!to, por unitario, Lorenzo Cisno. 
ro, 1d, Mlguel·Sman, id. 

1849 

es remitido por el Coroqel Vicente Gonzalez á 
cuyo servicio estalJa. en ¡el Monte, al Comandante. 
de Lobos, el que ar( que· leyó eloficio que aquel 
le dirigia, le hizo fusilar,; Fernando Ramos, es 
citado al Parque en donde estaba una partida 
que lo lleva á San José ide Flores, donde es fu. l\Ianuel San Ramon, por . . 
silado por órden de Bosas á las dos horas V urutarlo, Pascual 

d d Q 'l eron, id. Paulino Barreiro, Jaez e Paz e w mes, man-
dado fusilar por Rosas por no haber cumplido 
la órden do hacer dego~~ al jóven Viamont, y 
ocho vecinos de S't p~do. Su cadáver queda 
insepulto hasta que SUB hijos lo recogen á me· 
dio. noche. Los anciano~ Bacordotes Frias, fusila· 
lIos en Santos Lugares~1 

1~41 . 
\ 

l\Iariano Escalada, ~in causa, Manuol Ada
me, id. id, llamado para l. er puesto en libertad, se 
recordó que hacia mas! de un mes habia sido 
sacado y fusilado despu~s de meses do prision 
con grillos; Faustino Ruiz, por haber hablado 
contra la federacion y \ el Restaurador Rosas, 
José Gomez, por traer c nocimiento del ejército 
de Santo. Lugares. Marc . o Lopez, hecho fu· 
silar por el Coronel G ton á consecuencia 
de una~carta dirigida á d n Ramon Cané, con
testando á. una que éste habia escrito infor· 
mándole del desembarque del general Lavalle. 
Antonio TolDÚ Villalba,p r unitario, José Foli-
p~ QQiA.. idi6. LiDo O Alea.lde, id id l 

1850 

D.omingo V~ez, pO(:descrcion, l\Ianuellionza 
!ez, Id, .InocenClO Montalvo, id, Manuel Montiel. 
Id, CaSlano Melendoz, id, Pa.ulino Gomez, id.--

1851 

Laureano Avíla, Bin causa alguna. y Ilor solo 
órden ~e Rosas, No!berto Acosta, id, Valeriano 
y.DolUIDgo C~rrca., Id, M!lDuel Carriego, id, Ja. 
vler .Cáseres, ~d, .losé Guberrez, id, José Iranzual. 
~e, ld,_ Sandalio ~Jedesma, id, Segundo Moreno, 
Id, Jll;han Mora, Id, Alberto Mendaño id Juan 
de. DIOS ~avarrete, id, José Piñero, id, :Tuah Ro. 
~r!guez, Id, Rafael Roldan, id, Manuel Salgase, 
Id? JU9:D S. Len~ id, ~osé L~s Sosa, id, Eust:bio 
VIera, Id, Saturnmo YIdela, Id, José Acosta id 
Saturnino 0áseres, id. ' , 

1852 

S t . '1\4":_. f a ununo -.su.ens, por seduccioq á \UÚtarioa. 
J\Wl Boyalo, ~or .edUCciOD. . 
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E~tA es el pll(lUeiio estrado de los crímenes 
de ROBas. . 

¿{\Itle dicen ahora los que creen que eXRJera-
mos"! 

Aún nos faltan l(ls crímenes mas cobardes
el asesinato de Camila O'Gorman, Florencio Va
rela y otros tantoa. 

Yamos haciendo desfilar sus espectros ante la 
maldicion del mundo. 

~o entramos en los detalles del horroroso cri
Dlen perpetrado en la señorita de O'Gorman, 
porque eU08 in"adirian el dominio privado, y por 
otras razones personales. , 

Nos limitamos solo " transcribir la decla
racion que sobre este crimen hizo en el pro
ceso de Antonino Reyes, el señor Beasco
lihea. 

Jlice asi: 
"Luego que liutierrez y lajóven CamiJa llega

ron al dicho cuartel general, le dirigió Reyes á 
Rosas una carpeta en que le participaba el arribo 
de elIoll, y le manifestaba que por la premura del 
tiempo no les habia hecho formar las clasificacio
nes, pero que lo haria despues y se las mandaria 
con la prontitud posible, advirtiéndole "la vez" 
Rosas, que aunque segun estaba ordf nado debia 
haberle puesto grillos ála jóven, hallía por en· 
tónces omitido hacerlo, en razon de haber ésta 
llegad/' algo indispuesta por el traqueo del carre
tOD en 'loe venia, y estar muy embarazada; y que 
si en eUa omision habia él hecho mal se dignase 
pertlonallo. 

"Esa carpeta en que allí hablaba Reyes á Ro
sa!!, las tuve yo mismo en mis manos en borra
dor esclilo por Reyes, y se la dicté á f'l:itf>, quien 
la pUlSO "!n limpio. 

"No sé todo lo que Rosnl! le contestaria, pero 
IU sé que al otro dia, si no me equivoco, mandó 
Rosas que se le pusieran grillos á la jóven ('a
mila, á quien antes de eso así como á Uutierrez, 
se les habia ya formado fOsas especies de inda
gatorias 'que ROlas daba el nombre de clasifi
caciones; pero estas entónct's todavia estaban 
en borrador. . 

larga carpeta á Heyes, 111. que éste recibió im
poniéndose de ella en el instante, y algo sor
prendido por su lectura, me la hizo leer á luí. 

I~n esa carpeta que era toda. ena escrita de 
jJllilo !J letra del Dictador RUSQ¡,', le orden da éste 
á Heyes, entre otras cosas, que no tengo ya pre-
sente, las siguientes: 11. 

"Que me acuerdo muy bien por la fuerte '1 
disgustante impreliion que me causaron: 1 Q que 
luego de recibir esa carpeta, procediese' llamar 
al Cura que habia éntónces en Santos Lugares, y 
al que babia dejado de Berlo, Presbítero don 
Pascualltivas para que suministrase 10B auxilios 
espirituales al reo Uladislao Gutlerrez y" la rea 
Camila O'Gorman, (así los denominaba ROBas en 
la tal carpeta). 

"2° Que á las diez en punto de la mañana 
de ese dia los hiciese fusilar. 

ao Que si" las diez de esa maiiana el reo y 
la rea no se hablan aún reconciliado con Diol 
nuestro Señor, (palabral de Rosas segun recuer
do) no por eso suspendiese Reyes Jo. ejecucion, 
sinó que la nevase á. efecto como se le orde-
naba. . 

4° Que antes de todo pusiese Iteyes en com
pleta incomunicacion todo el cuartel general, de 
modo que nadie entrase" él, ni tampoco saliese 
basta despues de la. ejecucion de los reos. 

y así 10 verificó Reyes haciendo cercar con 
soldados armados el referido cuartel general. 

5° (~ue concluida la t'jecucion, le contestase 
Reyes' ja carpeta, dándole cuenta elel puntua.l 
cumplimiento de todo lo que ('u ella le ordc. 
naba". 

nebo advertir á su l:)eñoria, Seúor Juez, que 
el Dictador Rosas cuando manc1aba fUlilar, des· 
tinar al servicio da las armas etc., " algun preso, 
acostumbraba poner el decreto en que lo maD
daba, al pié de la elasiticacion que se le formaba 
al preso, y despuea de imponerse de ella como 
es de suponerse. 

CI Al siguiente Ó 8 los dos diu, desJlues del que 
queda mencionado, envió Rosas al amanecer UDa 

Pero no lo hizo así respecto de UutierrelO y 
de la jóven CnmiJa O'Uorman, pues los mando 
fusilar antea que Heyes le remitiese 6US clasifi
caciones, las que me acuerdo bien que cuando 
ya esoa dos séres infortunados habian entregado 
6U espíritu al Creador, recien entónces se pUlie. 
ren aquellas en limpio, etc., etc. 

Lc...8 ~iea¡'i08 de jo federaclon 

~lie~tras en ~antol Lugares lenian lugar las \ llegadas al yugo de los sicariol mas cobardea y 
enlones y tieBtas langrien~s.que, documenta- degradados de la muia. 

bemol D~at0' lu pr011DCla8 e.tabaD eD- El <.leDera! Oribe,8seDto el IDa. lIÚ'baro di 
::. 
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tolÍ08 108 de Hosas, d~núnaba en ellas come~en~, génio del mal, barir, herir sin uescaD80,lJIoIita que 
,lo crimeDes que hubieran asombrauo al mismo su brazo se postraba. 
don Juan Manuel. Cuando la matanza terminaba se le veia ir á 

Seguíalo en forocidad y cob~r~a.el fraile ~l- r~posar las fatig'.'l del combate,' entre 01 agtlar
dao, Gobernado! de l\Iendoza, l~d,1V1duo en qmen ~ente y las mUJerzuelas que 8RU su deli. 
estaban reas1lDUdos todos los "ICl08, malas pa- Cla, 

siones é inatintos brutales que pueden abrigarse Como muestra de la barlJárie de 8ste fraile 
b~o una sotano.. impío y BU siltema de Gobierno, buta el ai-

}~l fraDe 'Aldao erl\ una especie de handhlo de guiente decreto inserto en el Boletín Oficial de 
última estofa, cuyo espíritu miserable, solo so aq~lla }'rovincia.. 
conmovia ante dos espectáculos: el \'mo y la Mendoza Ma.yo 31 de 1842. 
sangre. , . , . . l<~l Pod~r ¡';jecutivo de la Provincia de MendoBa, 

-¡Sangre de Cr18to! decla con dallcl" A la VIsta Considerando que desde el priDcipio de 1& lu-
del primero, ¡bo~dita leas! '" cha d~ l~s federales contra. el bando 8alvaje de 

-¡Ban¡re de IDmundol umtanosl gritaba á la los urutarios, han manifestado éstos últimos un 
"ilta de la segunda-no me canso de verla cor- desquicio completo de su cabeza etc. en uso do 
rer en arroyos y rios! BUS facultades ordinarias y extrordihariaa qU8 

¡Maldita seas! inviste, ha acordado y decreta: 
Aquel miserable vivia en una. orgía. perpétua, Art. lOEs encargado el Jefe de Policia -le 

I,ero en una orgía repugnante, BiD freno y sin disponer una casa de las del Estado, para aaegu
limite. rar á 101 salvajes unitarios que á su juicio se 

AlcohoJista de primera fuerza, el fraile Aldao consideren mas frenóticos. 
estaba siempre ébrio, pues cada mañana alle- Art. 2° KiJlgun salvaje unitario podrá wapo
vetarae y á pretesto de limpiar el estómago, apa- ner de mas del valor de diez peaos, Bin pmio 
gaba la aed de la. pasada tranca con un enorme conocimi"nto del Jefe de Policía, , cuya autori-
vaso de aguardiente de uva. dad se lea nombra como to1ory curador. 

Yeate nao Be iba repitiendo bajo la forma Art. 3° Será de ningun valor todo contrato de 
de tm jarro 6 cualquier vasija. grande, hasta compra y venta, dona.cion y cesion, habilitacion 
que rodaba por el suelo en un estado repug- mútua, préstamo, arriendo de bienes, Bean mue. 
nante. bies, semovientes ó raices que exceda del valor 

En su elSa. vivilUl mujeres de aquellas que espresado, sin prévio conocimiento del Jefe de 
hubieran sido rechazadas de un presidio mism\); Policia. . 

y COD ellas el f"aile Aldao partía su aguar· . Art. 4c El Escribano que procediese' aulo
diente, su infamia y el lodazal de su corazon rizar algun contrato de la calidad referida, sin 
perverso. una constancia de haber sido visado por el .Jefe 

·La cabeza de muchos hombres de importancia de Policia, será arb:trariamente caatigado. 
en aquella época, penilla del capricho de aqueo Arl 5° Ninguna persona, S8a 8IItranjera Ó 
Uas mujerzuelas maldecidas, que la pedian al de la República, tendrá opcion á reclamar con· 
infame fraile como una dilltraccion de su es- tra. cualquier contrata que tenga con los como 
tado de ebriedad, que las volvía díscolas y prendidos en el artículo anterior, sin que antel} 
malas. , haya precedido el consentimiento de la po-

Entre aquül hllrvitlcro tIe mujeres perdidas y licia. 
encanalladas y de adulones de presidio, pa¡,aba Al't. 7: !\o pourán servir de teatigos en"nio-
el fraile Aldao la mayor parte do su viua. gun instrUl;nento público ni pri\'auo, asunto ni 

y IUS momentollücldos eran para dictar al- causa civiló criminal, escepto en los C&8oa do 
"\Cl& órdeD de matanza, ó para redactar uno de grave urgencia en que no S6 encuentre otra per
'¡quenos decretos que el mismo ROlas sentia asco SODa hábil, y despues que el jefe da policia Bea 
lle transcribir en BU célebre Gacela Mercantil, certificado por un facultativo de conüanza, de 
recept'culo de todo lo malo y de todo lo in- hallarse en illsposicion de que su juicio se haya 
fame. restablecillo algun tanto. 

Las'matanzas que ordenaba eran siempre pre- Art. 80 Sus esposiciones no harán fé enjui-
sididas por él, tomando en ellas, muchas veces, cio, sinó despues de obtenido el consenso del 
la parte mas activa. jefe de policia, á virtud del reconocimiento res· 

En 10B frecuentes comhates que tuvo con peétivo que mandarA practicar de" 8U estado y 
revolucionarios unitarios, el fraile Aldao siempre capacidad, etc." .. 
mandó SUB fuerzas en persona, permaneciendo Y este decreto brutaly atentatorio, fué cumpli
en el campo de batalla, una vez concluida elta, do en la cabeza de 108 que fueron sospechados 
hasta gue no quedaba una víctima flue inmolar ó como contraventores' él. 
un cuéilo que tronchar. El quo haya viajado alguna vez por las desgra_ 

Entóncel 18 le veis arremangar su sotana, ciadas provincias del Interior, habrá sentido 01 
~alta.r , cabaDo sahl.., eu lU&bo, y Jemejaute al ~orazoD CODwoyidO 11M de UlUlo ye,¡, por la Io¡eu-



da po polar de aquell~s iiowpo~ deaventurados, 
Jonde liempre ha babldo u.n frlllle Aldao, '!Ien~s 
qne él, menOl impío, pero Igualmente sangUInarIo 
y feroz. 
. Porque aquellas pobres Prov!ncias, deado. ~n
túnees, buta época. muy reCIente, han v1Vldo 
lIiempre bajo la punta lIel puñal 6 la lanza de 
"Igun caudillo. 

La vida y atroddauas dal fraile Aldao no pue
Ilen encerrarse en un solo capitulo, pues ella J' 
valto é interesante tema para un libro volumi-
n~. . 

La muerte lis este bandido fué un justo castigo 
Ilel cielo; que 8e reprodujo lilas taTlte en la fe
fOX doña Maria Josefa Ezcurra. 

Preso y procesado por IIUS inmensoll crímenes, 
tl) fraile Aldao fué atacado de dos enfermedades 
tremendas. 

La descomposicion del cuerpo y el delirium 
irp.meDS. 

1.0s sufrimientos de elte bárllaro eran espan
tosos. 

El delirio bacia de¡¡61al' ante su imajinl\cion 
febritiente, los cadáveres ensangrentados de 
todas sus víctimas, danzando en borrible con
fl1sion. 

Otras 8f'ntia sohre su cuerpo la presion l1e lns 
heladas manos de aquellos cadáveres, que que· 
rian llevarlo consigo, á. recibir 01 eterno castigo 
ti. IUS delitos. 

Entónees aquel miseraUle se ponia á 1Iorar 
(',omo un ui[io, llaudo alaridos terribles y Sl1-
plir.ando " 101 centinelas no Be alojaran l1e su 
l~ama. 

Otras veces su Jelirio le hacia contemplar á 
11\& mujerzuelas que habian r.ontribuido á aqueo 
lla decrepitud prematura, l,rindándole con va~ 
sos llenos de sangre y con cráneos llenos da 
,ino. 

y el fraile Aldao disparaba de estas vi!lÍones 11a. 
ra .:aer en otras peores todavía. 

Hu cuerpo enfermo empezó á cllllr:rse l1e lIa~ 
gas borribles que fueron convirtiéndose en 
.Uceras nauseabundas, que empezaron así , 
hrindule la muerte bajo la forma mas treo 
lnsnda. 

Aqlli empez6 la verdadera espiacio!), l1e este 
gran miserallle. 

Oevorado por las úlceras, IU8 sufrimientos la 
hnr,ian cada vez mas insoportables. 

~u rostro se babia convertido en un inmenso 
ráncer lleno de insectos que devoralll\n su centro 
)lUtrefacto y sanguinolento. 

Sus Ilelirios asumian fr;Tmas atroces. 

riosamente 1111 ca\¡e~a, como un hidrófoLo en su 
último periodo. 

y sin. emba~go este gran crimintJ, asi mismo, 
no querla monr. 

'l'enia un terror pánico al eterno castigo 
y queria evitar la prelencia. del Ser Supremo 
aún , costa de aqnella vida maldecida. 

Así fué muriendo poco á poco aquel far.iDero
so, ~ev~rado por SU8 llagal y los insectos' eU,s 
consIgUIentes. 

La descompoBÍcion de su cQerpo lIe Jlrod\~io 
antes que la muerte, al 8stremo de que en Bna 
(lUimos momentos no habia quien 8e atreviose á 
pasar , diez varas de Sil calahozo infecto. 

Su agonia duró cuarenta y ocho horall, 
en las cuales no pudo recibir el mil añ
sero socorro, por la razon que hemOl elpUf!stll 
antps. ,. . 

"':8te fué el terrible castigo impuesto ~ Itl 
providencia al ver(lugo de Mendoza y "em411 
Provinrjas vecinal, castigo que dehiaua haber N
cihido to(los loa J)omhres de aquella ttpor .. tíniea 
en nuestra historia. 

1<~1 fraile Aldao fué el ml\S terrible de Jos ska .. 
rios de Rosas. 

]<~I General Oribe no le iué en 2aga. 
Aunque no tenia tan arraigados como aq1\81, 

los vicios de la crápula mas rematada, era un 
handido l1e una perversi<lad, rellnada ha ... a IU 
último límite. 

Ya hemos tenido ocaaíon de llar UQa mllti
tra de la manera con que tra~aba ¡\ IIUS miunOtl 
prisioneros ó caJlihlladoB, como los del Q~. 
bracho. 

Secundado con el cobarde ~Iari.no Mua, al\!! 
maldades eran terribles. 

Pueden juzgar de ellas QUf;lstrQS lecloral!, 
pOlO el siguiente parte q\le copiamos testnal~ 
mente: 

Catamarcft. 29 del mes de Rosas de 1St!! 

¡Viva la federarion! 

"Despues de mas de dos horas de fDeao, y 
pasando' cucbilJo toda la inflLPteria, ~~ BÍ!lo 
denotada toda la caballeria y el cabeciJla a~lo 
huye por el cerro de Ambartis, le le persigue y 
pronto estarA Sil c"beza. en la J)laza, alf como 
ya lo están las de los titulados Mipistr~ Gª-~,,
lez y Dulce y tambian la de Espeeh", Gobarna· 
dor que puso el Pilon. 

Los ('adtveres (le lus'victimns se le aproxima
llan entlmces armados de fierroB enrojecidol 
vara ron ellos revolver la inmensa llaga que se 
(>stt'ndia ya por todo BU cuerpeo 

Pilon .era el apQdCJ con que los bandidos d~ 
ROBas llelligtlablln al General Lamadrid. 

1I}<~n fin, la fllerza. de eate unitario ten'", }la
sah" de seiscientos hombres y todos han con
cluido, pues así lea prometf pasarlo" • cu· 
rhillo." . 

Ent6nces pI fraile Ahl:l.o se estremecia y cm
l,t'zab\\ á ret()rcerse ~n el suelo, golp~ando fu. 

Suyo. 
}\[arimlQ M(I!:n. 



Este parte espantoso pueden hallarlo nues
tros lectores en la Gaceta lIIe.rcanW del 6 de 
Diciembre del mismo lUio, de donde lo toma' 
mos. 

ED esta milma Gaceta se encuentra Ja nota 
que con fe ella 8 de Octubre del mismo año pasa 
Gondra, y en cura nota se destaca el siguiente 
pl.rr&fo clúieo: 

"Asi como la cabeza del lalvaje Acha est4 
puelta sobre un palo en el camino de Mendo • .., 
de igual modo la de los salvajes Avellaneda, 
Oobernador de Tucuman, y Casas, están en la 
plau. de Tucuman." 

Áclecxlato Gondr{t". 
De Ja muerte de este verdadero má.rtir de la 

tiranía, el bandido Oribe, en su célebre par
te fechado en Metan, 8e ocupaba . .de esta ma-
nen: . 

"MArcos M. Avellaneda, titulado Gobernador 
General de Tucuman, Coronel .Iosé M. Vide la, 
Comandante Lucio Calas, Capitan José Espejo, 
'J Teniente Leonardo Souza, fueron ejecutados 
en la forma ordinaria,' escepcion de Avellaneda 
4 quien le mandé cortar la cabeza, que será col
gada 4 la espectacionde los habitantes, en la pla· 
7.a póblica de Tucuman 1: • 

mlLlYadol y faciGarolos unitariol e6n el'.81Icia, 
el Poder Ejecutivo etc., etc. 

Art. 1 ~ Qu8llan proacritos para ,iempre ., 
fuera de la ley, todos loa individuos de uno y 
otro sexO que se hallen alistados en las fila. 
de las dos diviaiones de bandidos '1 salvaje, in
mundos unitarios. 

Art. 2° Son comprendidos en al artículo an
terior todaa laa personaa de uno J otro sexo 
que hubiesen cooperado y preatado 111 in
fluencia á. los perversos aseltadores del órdcD 
actual. 

Art. 3° Será igualmente comprendido en el 
articulo 10 todo aquel que auxiliare, )rotejiere 
6 elcondiese á alguno de 101 dispersos, debiendo 
dar parte inmediatamente que llegasil 6. IU noticia 
la presencia de un disperao etc., al juez t1 oficial 
de su departamento." 

No queremos cerrar esta aérie de transcrip
ciones, sin consignar la nota insoleDte y bárbara, 
con que el célebre General don Prudencio acom
pañaha la cabeza del nobleCastelli. 

lIé aqeí ese documento tan estúpido como 
brutal: 
Al Sr. Juez de Paz y Comandante Militar de Dll

lores. 
Hé aquf la manera con que los esbirros de chascomús, Noviembre 20 de 1839. 

Rosas procedian en nuestras provincias herma- ('on la mas grata satisfacciou acompaño á ustf"Il 
nas; tratando' sus habitantes como la mazorca la cabeza del traidorforagido, unitario salva.ie 
t.rataba 4 los de Ruenos Aires, en sus calles y Pedro Castelli, general en jefe de los delnatu" 
plazas mal centrales. . ralizados sin. pátria, sin honor y I~yes, para quP. 

El delito de no ser federal, habia que pagarlo la coloque en llledio de la. plll.Y.a á la. espectacion 
con la cabeza. pl'lblica." 

Por Sil parre, los nnevos gobernadores de La colocacion de la caue1.!\ debe &er en un 
Tncuman, Catamarea y Corrientes,_ que querian I palo muy alto, debiendo estar hien ale~llradil 
mostrarse 4 la altura de la federaclon mas san- para que no se caiga y permanecer as! mIentras 
grienta, tiraban decretM tremendos, qlle halla- el superior gobierno disponga otra cos&, debiendo 
mos en la Garl'ta de 2~ de Roero del 42 y 20 usted trascribir esta misma nota á S. K nuelltro 
de Setiembre del mismo. ilustre R~taurador de las leyes, para su satisrat:' 

Para no fastidiar , nuestros lectores con cion.-PI'/lIiencio Rosas. 
tanta transcr pciol1, vamos á estractar los pir- Como S8 ve, la influencia. maldecida de Rosas 
1'afos mas famosos de aquellos decretos bruta- llegaba huta las provincias mas lejanas, dónde 
l... SE' cometian crimenes tan espantosos como los 

~l artículo 5° del que espidió el Hohernador ejecutados' en Santos LUglll'dB, bajo la famosa 
de Tucuman, dice:. vigilancia de Antonino Reyes. 

"Todos los argentinos estAn. autorizados á I~a cadena de estos cnmenes, principió en el 
quitar la vida 41Qs comprendidos en el anterior bárbaro fusilamiento del señor Cullen, goberna· 
articulo (salvajes unitarios) en cualquier lugar dor de Santa-Fé, que tuvo el valor de revelarse. 
del territorio de llA Bepóblica." contra las hostiles órdenes qne recibia de) 

El articulo 3° del que dió el gobernador de tirano. 
('onientes, dice: Esta filé la oleada de sangre, que part.iendo 

"Todo el que mantllv¡ese correspondencia ~on de Ranta ré llegó hasta la cabeza del mártir 
los antedichos unitarios Ó ,á ~avor de estos im- A vellane(la, 'padre de don ~ icol4s y de) señor 
plorase la clemencia del ~~oblf~rno Ó por.algun Mircos Avellaneda .. _ _. 
medio se les probase adheslon 4 ellos, son lDcnr- Apenas tuvo Rosas conocimiento de la. muertA 
sos en la misma pena de muerte". de don Estanislao Lopez, eterno go bemador de 

F.l de Catamarea por Sil pa.rte, IJ';1eriendo Santa-Fé, pensó _en el reemplazante ~e aquel~a 
ser aón mas bárbaro y mas esplíclto, de- entidad funesta, que asegurara aUf la mfluencla 
creta: federal. 

"roD8i11eraDdo que es un crimen el mirar á 10' ]l~l geoerlll I,ope. era ademas poseedor de JII. 



correspondencia intillla ele Roaas, corresponden
cia. que queria recoger 4. todo trance! pues entre 
elll\ habia cartas que lo comprometían, revelan' 
do SUB mas negros manejos políticos. 

Nadie mp.jor para esto que el señor don Do
mingo Cullen, ministro del general Lopez, que 
debia estar en todOB sus secretos. 

ROlas escribió 4. Cullen y le envió un emisario 
para que aceptara el gobierno de Santa. Fé donde 
él 10 sostendria con todo el poder y recursos de 
Buenos Aires, 

Pero el astuto tirano imponia. 4. Cullen con' 
diciones y compromisos que éste debia aceptar 
préviaménta. 

l<~1 primero y mas importante de todos, era el 
de entregarle toda la correspondencia secreta 
que babia mediado entre él y Lopez. 

El segundo, derogar una resolucion de la 
Sala de Sania-Fé, que era la de mandar un re
presentante que negociase con los franceses la 
cesacion del bloqueo para aquella provincia. 

El tercero era simplemente el de uniformar 
SlI política con la de Rosas, es decir, instalar la 
mazorr,a en Santa-Jt'é. 

Rosaa temia que, tratando con los franceses 
y protejida por estos, la provincia de Santa-Fé 
tle escapara de sns garras, y de ahí surgia sn 
empeño por derogar aquella resolucion legis
lativa. 

r ,a posicion de Cullen era vidrios&: 
Xegarse, importaba declararse en abierta opo

sicioD con el tirano, y por consígniente renunciar 
á Sil r.abeza que caeria un dia ú otro. 

¡,Cómo aceptar, por otra parte el pacto terrible 
'4118 le imponía el tirano? 

"~I seiior Cunen salvó momentáneamente el 
apuro, aceptando todo y reservándose interior
mente todo el Ilerecho de proceder como su 
c'l\r'rter se lo aconsejase. 

:';ostenido por Rosas, Cullen fué elegido go
hernador, bajando á Buenos Aires, pocos dias 
despues de asulÍlÍr el mando, á. confereneiar 
('on Rosas, y trayendo parte de la corresponden
f'ia pedida, pues aún no la habia recojido toda. 

Rosas recibió á. su nuevo aliado de una ma
ne'a fastuosa, aloja1ndolo en BU propia casa, y 
dándole , sn despedida un ~anquete espléndido 
('omo prenda de amistad y de alianza. ' 

Bngañado Cnllen con la política de Rosas 
,'uyas tinieblas no conocia, regresó á. Santa-Fé 
muy dispuesto á cumplir muchos de los puntos 
paNados, yen primera linea la resolucion leais-
lativa de que hemos hablado. '" 

'\ntes de derogarla., Cullen tuvo nna conferen
.ia ('on el Minisu. Inglés Sr. ~landeville quien 
1", a.brió )os ojos, haciéndolo desistir d~ todos 
Sl1S propósitos. 

f'ullen se habi:¡ apercibido á. tiempo del abis-
U10 6. que iba 6. rodar. . 

Viendo Rosas que pasaban los dias y el gober' 
nador ('"IlAn no cumplia lo pactado, empelÓ á 

Bospechar de eH 1 le exigió la inDlediata deroga' 
cion de aquella ler, , lo que Cullen no accedi6 
alegando diversos pr~teltos. 

Era esto lo único que se necesitaba para 
atraerse inmediatamente la cólera del tirano. 

Fulminó contra Cullen todas sus iras 1 anate
mas, deelarándolo salvaje unitario, y poniéndolo 
por consiguiente fuera de toda ley. 

No tardó el desgraciado Cullen en elperimentar 
todo el peso de aquel ódio infernal. 

Puestos en jnego todos los recursos del tirano, 
y movidos hábilmente los hombrea que alli le 
permanecian leales, estalló, cuando menoa 18 
pensaba, una revolucion contra Cullen. 

Vana fué toda resistencia y toda lucha. 
La revolucion estaba apoyada COn elementos 

poderosos, y Cullen tuvo que caer, reemplaún
dolo el Gobernador Ibarra, amigo intimo de Cn
lleno 

Ibarra, léjos de perseguir al amigo caido, lo 
albergó en su casa, protegiéndolo contra ·108 fu· 
riosos revolucionarios que pedian su cabeza. 

Pero la sola caída de Cullen, no bastaba á sa
ciar la venganza del tirano, que queria -a todo 
trance la cabeza del salvaje unitario Cnllen. 

y solicitó de Ibarra su entrega, para. castigar 
ejemplarmente el delito de alta traicion de que 
lo acusaba. 

Pero Ibarra que era un hombre leal con sus 
amigos y que algunos servieios debia a (~u1len. 
se negó a entregarlo diciendo que harto castiga
do estaba, y siguió teniéndolo en su rasa. 

Pero no ora Rosas hombre de rflnunciar a8i 
á dos tirones a nna vengan?a aca.·iciada. 

Viendo que nada conseguiría con sus pedidos, 
empezó a tramar una intriga qlle le diera por 
resultado la posesion de la cahe?a de (:nlloo. 

Con la infernal habilidad qne para la intriga 
tenia, envió á ~anta-l!'é emisarios secretos, sin 
mas objeto que ganarse a fuerza de dinero y 
promesas, al secretario de mas confianza del 
Gobernador rbarra. 

Ya Rosas habia escrito á éste, preparando el 
terreno, que no se desruidara porque sabia que 
Cullen preparaba un .... contra revoluciono 

Pero I1l1l.rra no crey~' el aviso, sospechando 
que lo que Rosas queria era la entrega de Sil 
huésped. 

Contestó, sin embargo, que agradecía la noti
cia; y que estada sobre aviso. 

Preparado así el golpe, Rosas bizo falsinf'ar. 
una cart.a de t'llllen al secretario ('omprado, in
vitándolo para traicionar 4 Jbarra, á quien ma. 
tarian en el primer momento para mAjor éxito de 
la revoluciono 

1';sta carta, admirablemente falsificada, debía 
ser presentada do Ibarra por Sil mismo secreta
rio, añadiendo datos verbales que no dejarian la 
menor sombra de duda en el espíritu del GobAr, 
nador. 

y asf sueedió fatalmente. 



.... -- -
Ante aquella carta, que era indudablemente bre al mundo, pidió útilel., permilo para .Icrihir 

de puiío '1 letra de IU amigo, ante las revelacio· allUDu cartas, pero todo le fué negado. ' 
nes de au íntimo lecretario, qne coincidian con -No tengo tlrden de darle otra cOla que 
101 aviaos de ROlas, Jbarra tUYO un desElncanto un confesor, ai lo quiere, di.io Ramol, y bal
doloralof una indignacion terrible. ta de jeremiadas que no eatoy para a((Ulntar· 

No tuvo ni aiquiera el coraje de interrogar' las_ 
aqnel , quien creía un miaerable, que le prepa·- Cuando los que lo babian acompañado balta 
raba el puñal de 1M aselinol, en pago de la aUf le prepararon , re«reIlU', Ctillen llam6 111 
hospitalidad recibida. oficial y le dijo dft uno. manen lavera: 

y lo mandó sacar de IU casa y encerrarlo en -Digale" Iharra qne no sé porqué ('aula 
la c6rcel. me ha entregado á mis verdugol, aunque mas 

El delJ8l'aciado CuUen, por mal que torturaba lupongo que to(lo lerA obra de UDa intriga ill
su .. pirito, no podia 81plicarse cambio tan r. fame. 
pentino. .. . Que yo lo perdon~, pues estoy c.onv8DCidu que 

Eraindudablo pAra él, que alguna mtriga habla ha obrado como un Inlltrumento cIego, J porqne 
de por medio, pero necesitaba conocerla para harto caltigado estarácu:mdo reconolea toda mi 
jUltit1earle y destnúrl.. inocencia! 
. Pidi6 hablar con el gobernador. pero este ni lha Cúllen , seguir ha.blando, cuando el 14M l' 
siquiera se dignó contestarle. del ofidal de guardia, cayendo sobre IU eabeza, 

;.Para que renovar 1& herida que aquel desen· le cortó lapalabra. 
canto babia abierto en su coru.on? Ctillen sel'ilaignó entoncel' correr BU m(lora 

.F.n a.ta lituacion viDo una nueva nota de Ro- auerto, y enmudeci6 desde aquel momento, siquie
IU pidiendo á Ibarra remitiese á Cullen á Rue· ra para evitar que 10 maltratasen como ya lo 
D08 Airel para juzgarlo. habi~n hecho. 

y aquel, que DO leaentia con fnerza. sufi- Desde aquel momento, 1010 desJ)leg6 108 lA-
cientes para hacer juzgar y castigar al amigo bios para aceptar al cura de San Xi~ol'lI, que 
traidor, foé débil Y lo mandó entregar á los ageo· le ofrecieron para que lo ayudara' bien mil-
te. de ROlas. rir. 

Cuando Cullen supo OIto, no le cupo ya Tremendo trnnce es morir do aquella manrrlt 
duda de que le trataba de alguna hAbil intriga, impotente, en medio· de ,m l,oneuir risllp.ño y 
y que entregado ,nOSaB moriria de una manera una naturaleza qne brinda la espernnza 11e vivir 
horrible. - largos aúos. 

y 10lieit6 llor última vez una conferencia con Pero es mas terrible y desconsolador el (ran-
Sil amigo. ce, cuando se apura léjos de los sérea que mal:! 

Pero elte llevó IU inflexibilidad hasta la mas se quieren, y sin el consuelo de dejar aiqnia
pxtre~ dnreza, neRAndose terminantemente á ra, una palabra, un conseJo para los hijos! 
hablar r.on él. l<~l señor CúUen Ifué aSl foaiíado, veinticuatro 

El desgraciado C(lllen fué conducido basta el horas des pues de llegsr al Arroyo (lel Medio, sin 
A1'1'GYo del Medio con toda eonsideracion. que sus verdugos quisieran darle, á pesar de los 

Allf, los agentes de Ibarra lo entregaron al ruegos del sl\cerdot!, un valo de agua, que 
F.deean de n,OS8.::1, Pedro Ramos, que lo esperaba pedia con ademan dellesperaao, porque la sed 
con alguna foerza. lo enloquecia. 

Ramos llevaba instrucciones terminantes y Or- Su muerte foé penosa, porque no s8le fusiló 
.lenes ineludiblel de Rosas, para proceder des· militarmente, sinó A ba,luos, que sus aaesinos po-
.le el mOglento en que 8& recibiese dol preso. dian tirarle , voluntad. 

Fué desde entónc~ que empezó el martirio :f~I, moribundo, suplicó se le hiciera una des-
dellleiior don DomingoCúllen. carga para morir pronta.mente. 

Asf que lo recibió en su cuartel, Ramos le Pero entóncea el edecan le comunicó que 
remachó una l)alra de grillos, notificándole que cumplía lnl estrictas órdene. dt!l gran Reltanra.
S8 preparara' morir porque iba á aer fusi- doro 
laM. ¡PObl'e Cúllen! ain tomarse el trabajo de quitar-

-rero l,cná.l es el mot.ivo de mi JJlUerte? pre- I~ los pesados grillos, fu~ ab~d0!lado allí 8\1 
gnnt6. . cadáver que hubiara serrldo da ahmento' las 

- Por lo menos tengo el derecho (le aaber por- aves y ~nimales aaJujel, ain 1& piedad de aquel 
qué le Ql8 f'laila. noble cura, que lo sepult6 81a misma tarde. 

-No ma 10 ha (liebo el ilustre Restanrador, Para los que puedan dudar de ea~e her.ll~ 
r"pOlldiÓ ltPlOI secamente, y nnda plJedo rftl· infcuo, hé aquí el parte que con tal motIvo Jlft.lili 
JlOJld,r yo_ el Edecan Ramos. 

Prepárese pues, CJue lo voy áfn¡¡ilar_ jViv& la Coafederacion Argentina! 
Pensando en tos s6re~ qutlrido8 fIne dejaba so- ;~Itleran los salvajes unitari08 



- 1í3-

Arroyo del Medio, .JuDÍo 22 de 1~i3~'. 

All:x.mo. Beúor Gobernador y Capitan Genera~, 
nuestro ilustre Restaurador de laB leyes. BrI
gadier D. Juan Manuel Rosas. 

Exmo. seúor: 
Uecibi del Teniente Coronel Graduado y Ede· 

can del Exmo. seilor C'TObernador y Capitan 
Ueneral de la Provincia de Córdoba, el reo de 
lesa Nacion -unitario Domingo Cúllen, yen vir
tm\ de las órdenes do V. E. fué fusilado, bl\-

Bl furor do los degüellos era creciente siem· 
lIte. 

y la sociedad, aterrada con aquel sistema de 
';!obierno que amenazaba prolongarse hasta no 
tlejar con "ida una cabeza unitaria. 

Cada día eran diez 6 doce personas eonoci
rJu, cuya. vida habia. sido arrancada por el pu
ñal de la mazorca. 

1<.:1 jorobado Zapata, hombre estimadísimo por 
su iluatracion y honradez, habia aido degollado 
á pes!!r do su persona inofensiva y agena á. la 
política. , 

Zapata vivia de, dar lecciones de aritmética, 
" l'urqoe el comercio estaba muerto en Buenos 

Aires l*''' todo ~l que no era. un federal fa-
rioBO. ' 

Pero Zapata no pudo dar un día la suma. que 
le exigió uno de los jefes de la mazorca y fué 
Illasilicado de salvaje unitario. 

'( na. noche que se retiraba tranquilamente, de 
una. de SUB- lecciones, rué detenido por un grupo 
de mazorqueros, que empezaron á darle de gol
l'es. 

-¿Por qué mo pegan? preguntó el misero. )le 
confunden acaso con alguu otro? 

-¿No 101 el jorobado Zapata? 
-Si, pero 8n ello DO hay delito. 
-¡Qué marche! que muche el unitario! grita-

ron los bandidos. 
y á pesar de sus protestas lo llevaron , gol

pes hasta el hueco de los Sauce .. 
AIli, liD IUII trimite ni mas caua, ruó clero

liado ti. semu:ho. 
!oluchu¡ de aqucllull blJmhrc~ am8ua.-;adol5 de 

biendo recibido los. auxilios espirituales, por el 
stlfior sacerdote de San ~icolás, D. Ramon Gon
zalez Lara. 

Dio a guarde la importantisima vida de V. E. 
muchos aúoa. 

Exmo. aeúor-Pedro Ramus." 
Habiendo impuesto lijeramente al lector de lo 

que sucedÍlt e11 las provincias del Interior bajo 
el sable de los tenientes de Rosal, volv~ol á 
los grandes' crímenes de que 8ra teatro Bue. 
nos Aires. 

muerte, resolvíeron l)Or lo meno e, ,endel' cara. 
la vida. . 

Entre estos puede figurar en primera línea 
un señor Paso, hermano de don Martiniano, 
perseguido por la soja cuenta del aseaiDo Parra, 
Coronel de los ejércitos de Rosas, e'l premio de 
~us muchas maldades. 

Prevenido Paso lJOl' un-amigo, andaba siempre 
armado de uu bastan de estoque, que maa propia. 
mente podía llamarse una espada envainada en 
UD baston. ' 

Una n~che al ir á cerrar su botica, fué aaalj,a,
dO.eor seIS mazorqueros que, puúal en mano 16 
eXIJleron la entrega de la cabeza, comil si solo se 
tratara de una droga cualquiera.. 

Habituados estos bandidos á no encontrar re
¡¡istencia. en sus víctimas, habían penetrado' la 
botica, pensando ya en saquearla como si Puu 
hubiera sido degollauo. 

Pero estaba de Dios que aquella noche babia 
de ser de duelo para la mazorca. 

El valiente Paso blandió en la mano su terrillla 
estoque, y antes que los asesinos pudier&ll acu
dir á la defensa, cayó sobre ellos como UDa t01'
menta. 

y el primero que tuvo la delgracia. de qu.edar 
á sa alcance, rodó por el ~Io con el COl'UOn 
atravezado de una terrible estocada. 
. Los asesinos, co~ aquel ~t.a.que enérgico 1 ter

rible, se sobrecogieron SIn saber qll8 partido 
tomar. 

Pero anim4ndose unos , loI otro., ",ero.o 
sobre Paso lanzando grito¡ do muer&e. 

S~~8!l0 y a'Visor, Paso evitaba. 101 goJ.pes quo 
16 tllt1gH1D, COD o.llmirablo des1re¡a, tljl'ilWdo ua 
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1110mento oportuno 13ra dar otro gol1'e mor
lal. 

El combRte era rudo y fatigoso. 
Habia que luchar contra. finco, é imponerlos 

pronto con otro golpe de muerte. 
De otro modo, Paso seria muerto, estenua-

110 por 18 misma fatiga que empezaba ya 'sen-" 
tiro 

Por fin se presentó el momento 'lue con 
tanta paciencia espiaba desde el prrncipio de la 
lucha. 

Uno de los asesinos se descuidó, contando 
con que harto tenia que hacer la víctima contra 
cuatro verdugos. 

y este descuido le valió la. muerte. 
R'pido y firme, sin descuidar Ja defensa, Pa

so se tendió 'fondo en una estocada habili
sima y el segundo bandido rodó al lado del 
otro. 

A! recobrar la guardia hirió á un tercero, de
cidiendo así el combate. 

Cobardes por naturaleza, JOI asesinos retroce
dieron y emprendieron]a fuga en todas di
recciones, dejando en la botica los dos cadhe
res. 

Era el primer caso de aquella naturaleza que 
sucedia en Buenos Airea. 

El peJigro,léjos de disminuir con esto, babia 
aUIUentado. 

Dentro de media hora, ó Bntes tal vez, nueVOB 
mazorqueros acudirian á labotic8, llamados por 
Jos que habian huido, y el fin de la lucha no 
era dificil preverlo. 

Paso lo comprendió asi, é inmediatamente buyó 
de IU botica, J"endo 'esconderse , casa de un 
buen amigo. 

Loa aseBinos no tardaron en llegar, reforza' 
dos con serenos, pero solo encontraron los 
dos cadáveres y 10B frascos de drogas para des
cargar sus iras. 

Todo lo que no pudieron utilizar, 10 despe
da:¿aron, y s .. lier'JD en seguida en busca de Paso, 
pero toda diligencia fué vana. 

El boticario habia deBaparecido. 
En vano rodearon la casa y establecieron vi

silancia-todo fué inútil. . 
Paso entretanto, despueB de permanecer mas 

do un mes en" casa de IU buen amigo, pudo em
barcarse para Montevideo, mediante un disfraz 
de gallego. 

Filé el primer hombre que lalvó la vida, mer
ced , BU entereza y su bravura. 

El otro caso an4logo que conocemol fulS maB 
intereB&D.te si le quiere, puesto que en él figura 
una dama. 

Un señor l\Iartinez que vivia alIado de lo que 
hoy se conoce por capilla del C4rmen, y que 
antea tenia un nombre mas gráfico, fué clasi
licado de Balvaje unitario, y señalado , li ID&
¡orca como CI cODBiguieDte. 

~I ~l'lito de Martincz el"a sp.r raqueta y DO 
lIsar l"gote. 

)Iarti,ne.z tenia dinero y sabido es qU8 8sta cla
se d~ vlch?laS eran l.a8 preferidas por aquellos 
aSCBIDOS sIempre á9Jdos de robo. 

I:)abiendo Martinez que estaba sentpnriado 
y no pudiendo fugar por el momento lO r';' 
lolvió á no saJir á la cane, y ('n talO d~ Eer ala
cado «:n IU casa, dcfenderae huta don do le (ue
ra pOSIble. 
Ma~iDe~ era casado con una dama tan enérgica 

como el mIsmo. 
Quiso hacerla salir4 casa de ono! parientes 

para evitarle algun espectáculo tenibleo per~ 
ella, con una arrogancia que no es fil;aña 6. 
l!fo mujer criolla, d~claró que, desde que habia pe_ 
bgro no se moverla de su lado." 

- No temo' l.a mazo.rca! agregó cariñosa. 
menteo, y no he hgado mI VIda á la tuya para 
abandonarte cuando hay peligro de muerte. . 

Er,a pr~verbial en ~l barrio la union de aquel 
matrImonIO, para qUIen la existencia era una 
eterna luna de miel. 

Conociendo íntimamente á su consorte Mar
tinez no insistió mas y se dispuso 6. afro~tar el 
peligro cualquiera que fuese. 

Desde que supo que la mazorca rastreaba su 
cabeza, se proveyó de cuatro pistolu de gran 
calibre, y de un puñal de hoja segura y 
fuerte. 

Con aquellas armas y atrincherados en su ca. 
sa, los esposos Martinez podrian defenderse 
hasta de veinte hombres. 

Siendo seguras las paredes, apenas caia la 
tarde, cerraban cuidadosamente la puerta de 
calle, no dejando maB que una sola luz prendida: 
Ja de la sala. 

AI1í dormian, pues querian estar prontos á la 
primer Beñal de alarma" 

Martinez presumia. que en caso de ser asal
tados, lo serian durante Ja noche, y dormía con 
todas las armas cargadas, y prontas para en'r81' 
en combate. --

El barrio era apartado y por consiguiente 
no seria de temer que los asaltantes recibieran 
refuerzo. 

Como lo eBpera.ba, una nocbe á eso de lu on
ce, llamaron fuertemente , la puerta. 

Los gritos de ¡mueran 10B salvajel unita
rios! abran 6. la sociedad popular restauradora! 
no lel dejaron duda de quienel eran los visi
tanteB. 

Era la mazorca, que labiendo que no habia 
en la casa mas que 101 espOIOB, Martinez y treB 
criadas viejas, caia en escaso número. 

-¡EBperen un mÓÍ8ento! gritó Martinez desde 
la Bala, que ya YO)" abrir. 

y mientras 108 espOIOS se preparaban, los 
asesmos se dejaban caer de los cabaDoB, repi
quetelU)do la puerta con el cabo de 101 facu
DO'. 
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En dos minutos, ?,lartincz y su sellOra ostuvie
l'on listos. 

Apagaron la ~uz y tomando cada uno un par 
Ile pistolas, salIeron al zaguan. 

La oscuridad era total. 

no llUuioron robar, tCDionuo que rt'gre~a.t· ¡m 
hailer podido vongar á los coml,añeros. 

Dos dias dcspues, y uisfrazauos·de marinos, IU8 
esposos l\Iartinez se embarcaban por el muelle, 
á las once de la mañana y mientras con mas ahin
co se les buscaba en la ciudad. -Viendo que no se les abria pronto, los asesi

nos empezaron á golpear de una manera desa
forada, slilpicando los golpes con palabrotas y 
amenazas de las mas federales. Para mejor remontar su ejército con buenos 

Martinez se acercó á la puerta, tomando la soldados, Rosas habia inventado un procedí-
derecha, y descorrió los pasadores. miento que no podia dejar de darle loberbio s 

Su esposa quedaba á la izquierda, con una resultados. 
pistola en cada mano, y pronta á hacer fuego. Las personas de fortuna que no eran unita-

-¡EmpUjen n~m'8! gr~to Martinez-Y los cua' rias, pero que tampO\lO podian claaifidrselas de 
tro ó cinco asesinos abrieron, la puerta de golpe, federales, eran reducidas á prision, por sospe-
colándose al oscuro zaguan. chosas. 

Inmediatamento brillaron dos relámpagos se' Como caer preso importaba casi siempre una 
guidos de d08 poderosas detonaciones y uno de sentencia de muerte, el terror se apodel'aba en 
los asaltantes cayó lanzando terribles alaridos. seguida de estas personas, elegidas siempre entre 

Tan inesperado y brusco fué el ataque, que la primera sociedad. 
los demás asellinos quedaron estáticos en el Para obtener su libertad, estas personas te-
umural de la puerta. nian que entregar un número de personeros qua 

El terror Ile que eran presa, fué hábilmente variaba entre dos y cincuenta. . 
'\llrOvechado. Bien entendido, por supuesto, 'lue el perso-

A la voz de ¡ahora! dada por Martinez, lucieron nero que desertaba, debia ser reemplazadQ por 
utros dos fogonazos, otros dos estampidos estre- cuentad el que lo puao, á 'luien volvian á aprehen
mcciC'roll las paredes del zaguan, y otro de los d 
asesinos rodó por la vereda, retorciéndose on ero 
convulsiones terribles. De entre la larga. lista que figura en el Archi-

llabia recibido en pleno pecho uno de aquellos vo de Policia, bajo esta carpeta: "Unitarios to-
enormes proyectiles. mados para el servicio de las armas y número 

Como si h'lbieran visto un ejército, 1011 otros de individuos puestos en su reemp'uo", entre
saltaron' caballo con tal precipitacion y echaron sacamos los siguientes ~onocidos nombres, y el 
á correr de tal modo, que un par de minutos número de personeros que tuvieron que dar por 
mas tarde no se percibia ni el rumor de los su libertad. 
caballos. Mamerto Mones Ruiz y Antonio Mones Ruiz, 

Martinez sacó él mismo á la calle el cadáver 4 personeros, Ramon Diaz, cuatro, José Maria 
quo habia quedado en el zaguan y volvió á cerrar Bustillos (h'ly general) dos, l\Iiguel Jaime Sar
h~ puerta. raclan, diez, ... Manuel José Cobos, veinte, José 

En seguida cargó nuevamente las pistolas y se Fernandez veinte y Antonio Cabral cuatro. 
)Ircparó á repelqr. un segundíl ataque, esta vez Ignacio Fernandez diez, José Gregorio Aeu-
desde la azotea. ña. gran salvaje unitario c·illcuenta y otros cilt-

La señora estaba tan tranquila como él mismo. cuenta el insolente salvaje Bartolomé Goron
Pensando en el chasco que habian llevado los dOlla. 

asesinos, acariciaba gentilmente á su esposo, Honifacio Salvadores, cinco y dos mil pesos, 
haciéndólI' presente que la prudencia aconsejaba. y Tiburcio Fernandez diez y cuatro mil po-
huir a.hora. sos. 

-Ellos han de volver, pero con lo que les ha. Doctor Ascola veinte, Silverio Ponce de Leon 
pasado, serán mas numerOBOS y precr.vidos. veinte, Juan Maria Gutierrez diez, Sinforiano 

Martinez cedió á los trenquilos ruegos de su Huertas diez, Manuel Aldame diez, Manuel Lar
jóven eaposa, y antes que amaneciera el lIía guero diez, pero siendo un furioso unitario y 
despues de recorrer los alrededores, salieron d~ amigo lIe Lavalle, fué ejecutado á cuchillo en 17 
la ca.sa 6. buscar refugio en la de un amigo de de Julio. , 
confianza, no sin llevar en la cintura las enormes Hn.mon ·Sotelo diez, Santiago Sotelo die:&, 
pistolas. . ,;; Juan Madrid veinte, Crispin Peralta veinte y 

Como su esposa lo preveia, la mazorca volvió Santiago Albarracin veinte. 
ála tarde siguiente, en numeroso grupo. Podriamos copiar centenares de nombres, pe-

Pero solo halló los muebles de la casa en que ro la lista seria demasiado larga, siendo bastante 
satisfacer su venganza. los nombrados para dar una idea del procedí-

Los pájaros habian volado. mi6nto. 
La caea fué saqueada y roto todo aquello que y antes de concluir este curioso capítulo. 
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\IlUWS á .trausct'ihi.r lá lIi,glucllte t:al\pota, que . TIA.cei .C&llilV las cns41i tl0 Val,,)~ (í.wet, ~ 
~fI ele las ~I curiosu en 01 Arc1úvo llo Poli· ,:cnon \ Hlolo. y Yaques, eotnpll.iiero tloe 'eño 111 
w.. timo. 

xolacion de ""rioll que Ilcllen sor eapiados Cast.aüon r su l.tij.o á la cárOO1, l'MoMo ÜOlllel 
1 oh'os aprehendidos y remitidos á la cárcel y MarIano ~ala.s, Idem. 
llübllca. . . . . . A la .~árcel tam.biea 1-~ ~ ~a.-

El doctor Ascota á la llo)¡Cla, el auogallo Cam·- lal, Aguoco, Bolmno dol tl:!6rifo, p~ Vrer& y 
pOI á la circe], el doctor lharbb idem,. José Manuel Arroyo. 
l\laria Gallardo ídem, A~ll\loüDO Touel ldem, . Espiar á los uni~;¡Ofé Arrero, M_tia. 
el clqo A.¡üeco á la l'ol~~, Gregori~ G.0mez SegUl, Jolé 1\1. Apando, JtUHR t\.~l'MO Mx 
0í:oo.lo -¡, ~a.. 'Cárcol, el ~lel1g1) ~re~ono Uomez AIzngil, Gregorio Arollano, Pefto Agrele '.Dhmt 
á 1a Pollcla., ,José J ulIan Amola. á 1& ",o. t!o V ~o, HllStillol hijo, M..r.e. Vida.( y ~; 
ce!, Ambrosio Ilel. Melino 'Iortca ídom, l\liguel " anec.\II. 
AZcuenaga nIem, y José Riao Mem. Luis ~'ega. y VicOll.~ E~havM'ria. U. _eel y 

Al doctor Cerpada.a se lB .p1:eV'endl'¡¡ que no e~~ ~ Jel!é _ M: Corone.l, ~( .. reelmo OatraDII. 
puede usar la divisa federal y que marcho ea. ~'l EpltaClo dol Campo, Dáma,{) Call1~s 1 (,~~ 
término de tres días, desterra.do á la estancia. de Cueto. 
don Juan J. Vill.mon'f, de Ja que no podrá &le' L.os dos UarBl~ndia á la. cúooJ Dorrego 
jarre' mas db dos cuadrafl, ní podrá tampoco esplarlo, Dominguez •• piarlo, Pedr:, Escriba
tener c01'M!spOndencia. ni por e¡¡c~ito !li de pa· n.o:r Sil hijo idem, Pedro y JeMM. Ectumagll' 
labra con persona nlguna, sin prévlaórdcn supe- I Cl .. ~d~JD..- . . _ . 
not. l· Lls.a, sobrmo da VUlmont , la-'odrcel ' l'4rtar 

Gerva.síoAnnertl, á. la. Cárccl,incomunicado, de· Lamarctl y José M. RígIoa ídem. ' 
biéndosele interrogar sobre la complicidad que Al unitario Azcuénaga, ponerlo grillo, MaDuel 
teap coa el unltB.ri~ lalvaje y traidor Gregorio Carreral ~ el paquete ~I~a , la c'rc-r:I!' 
'J.· .. 'I. ' . A .la mUjer d{l DespUl, lDtimarl-e qll'e marche 

Jad. F«nM11ie\l! (m~tlic'o) y'Su hijo, é's~it\rlos, I preclBa'?lenteen el paquete Agustina. 
como tambíen á los salvajes ,1 nan N. 1- ernt\n- A la nerma.na. de Armero, que cuando nya á 
d., .Petho HeI"IWldaB, Agaatin Hert"ora, Migael la cárcel la metan dentro y a.l Aleaide tambien 
,Jorda,Cárl08 La~ J~Mlito Uor~t>8, ~en. porqu~ ~o dió part.e. '. ' 
zO D&i«ár Juan J. l\IartInl'E, Ant<l!110 Martmn, A ArrlOla prevemrIe que tiene SU quinta. por 
J\Atonio M~ }í'oa.te, Juan M. }t'ont~, Nic01á, priaion en lo. que debepormaneeer dura.nte dos 
.t'on,te, LuiI R.. M. .... chade y Vicente Ma~ay. me~e8. . ' 

Ladialao Mrrtinez y . el d<lttor Medina' la VencIdos estos, t~ndrá la. ciudad pOr cárcel, de 
cárcel. la. ~u-eno podrá sahr ma-s que ha.sta su referida. 

Loes tres Nazar, cuñados ~le Yillal, espiarlos, qmnta, hasta nueva resolucion del Gobierno. 
como tambílln " Ignacio Nuú6F., Fernando Otero, Que tenga. eutMc!:Jo que, en lo mas mínimo 
.rosé M. m~lero/l, Manuel Pine~o, Manl'ici-o Pi· que ~elva á .com&ter .contrA .la causa Nacional 
zarl"O Blaa José Pioo y Olallo PICO. . de la.E ederaclon, contra. su bbertad é indepen-

Jos'é M. Riglosá. la cárcel, José Somalo é den~lIl., Ó CiJDtl"a la. mat'cha del Gobierno,sed 
hijo, eapiar})B, ::'.Iíguel_, Sanchez y José M., Sal- castlga!10 con toda sev~rida.d, y hasta con la. última 
VAdores idem, l'edro :-ia.lvadores y Angel Salva.· pena s~ fuera necesarIO. /' 
dores ídem, Mároos Salas y Gregorio Silva. Ce- M:~nano Moreno ála. cárcel, Tibnrcio FeJ'Dan. 
hallos idem. d~z Idem1 á Sanchez el Cmnisario PlIg1EItm", la. 

GHgOrio Tagle, á la 4!MceJ, Yictoriuo San- misma órden que .~. Cernadas. . . .. 
cbez y Jesé M. Z8~ya Mpiarlo!!, Sala!!!, cor- Al ~efe de PO}¡\;l/\ que pase á. reclblr.6rden 
redor intruso. idem, ltafael Saaveura idem. superlOr.sobre lo qU? de~e h:.llcer~e al respecto 

Al montevid-eano S&leoua, espiarlo, como asi á la mUJe.r del 8a.lvaJe umtarlO Rtea, qne segun 
millllO 6. Jorge Terradlt-, Ueltmn Tem.da y Na.tal p.arte del Juez de Paz de Dolores le halla eneata 
'.f . cmdad. 

or.ret. . ' , .Pre~é~ga!e al unitario Juan Roban" entregue 
Al IllcMdo .del partido de San Pedro, Alfon~o mil qUlDlentos pesos r'eis personeros pata. sol. 

namarle, deCIrle de parte de S. E. que estrau." dados. 
mu~ho qu~ ~ federal.c0mo él, ten~.a comunl: Vi~ila.r e~ i~8 caBae .hastauneva 6rd:en, 410s 
c~ y nsita C'OD un plC~O como Mlgllel Azcué salVaJes uOItarlOS l\-far¡ano Prago, Franeisco y 
naga.. JOfiC .rllaria Ul1tierrez, 01 doctor Vejiga Viola, el 

y se le advMlrte pa.ra. que en Bllelaute '110 hijo de Castillote, Antonio .)olllellera el toco 
tenga relll.cicm COll 86Dlejaute ca.unlla. linit:¡. Suarez, el cordobés Ca¡telJanos, y Ram~n Santa. 
ria. . . . Cruz. 

a ,rrneGaa la mism¡¡. órdt:lo q\\tl á C-erDa- Tollas estas órdenes instrucciones r otras que 
du. no publlcalDOi ipQt no '--ansar .1 JectW, 86 
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hall/m escritas tIe pufio y letm del mismo 
Rosas. 

ele Caugallo, JonJa hoy está la confiteria no· 
det. 

lha. á. pedirle conuibuyem con ~ pllr ~o !fOl. \'eugrunol nbcrn. el asesinato del. seüor 1\Ionos 
Huiz, respetnllle y antiguo comerCiante. dados, ó alguna SUIDo'\ Ile dinero, para combatir á 

- Lavalle. d 
Ya. hemos dieho que Mones era un hQlJ1bre e 

Era don Antonio Mones Ruiz, un hom
bre de gran carácter '1 ~e una rectitud 'toda 
prueba. 

gran carácter, par~cuy? corazoR bien templlulo 
el miedo era un DlI¡,teno. 

Recibió ti la. comisioD ama.blemente, pero con 
uno. entereza fenomenal para la. época, se negú 
á contribuir con un solo centavO. 

., Como él no 18 mezclara para nada en loa 
'."oa politicos. nada temia de ]a reinante 
lIliaorea ni creia pudiesen meterse jamú con él. 

'rodo Jo que pertenecia á Hosaa ]0 merecía el 
mas prof\mdo desprecio, desprecio q\18 no se tra
,lujo jamás en hechos ni manifestaciones, por el 
peligro qua pudiese correr 8U .familia. 

Monel Ruiz tenia una fortuna hastanto en 
aquella época, para no necesitar Ile nadie y vÍ\'ir 
ron entera independencia. 

Aunque 1'\1 vivia en ese retiro, no sucedía lo 
mismo con sus Ilosbijos Antonio y !\Iamerto, jó
venea llenos de patriolismo y entuaiaamo, que 
pertenecian al círculo de los unitarios mas con
s~uentes y tenacee. 

Mamerto, lobre todo, IJevaba. su entusiasmo 
juvenil hasta hacer demostracionea que en aque
ila época solian costar facilmente ]a cabeza. 

El señor Mones Ruiz Bolia amonestar á 
Mamerto, recomendándole mas prudencia y re
,cato. 

Pero cuando se tiene diez y ocho años, la 
prudencia se ecba 'la espalda porque , uno le 
parece po'derlo todo superar. 

El señor :M:ones Ruiz, tenia tambien hijas mu
jero, pero estas no salian del hogar, para no 
ponerlas en contacto con aquella terrible atmós
fera de sangre y de mmenes de toda. espe
cie. 

XinguD federal se habia metido hasta entón
ces con el señor Mones Ruiz, generalmente 
estimado. 

Fué en el año 39, cuando tuvo su primer 
dificultad, dificultad que lo llevó hasta la tumba. 

En aquel año, por el mes de Rosas, el tirano 
ba.bia hecho levantar suscriciones populares, pa
ra reclutar Boldados contra Lavalle. 

--Para]a paz, les dijo, todo c11an'o poseo esl:'~ 
ti disposirion (lell :obierno. 

Pa.ra la guerra, 810 niego redonda.m'!Jlt~. 
Amo demasiado al país Pl\l'3 con1rlbmr" qnc 

se siga ensangrenlanclo, 
Amigos suyos, n]gnnos de Jos que forma1t:\l1 

la comiaioD, le bicieron notar que aque}]n erafan!\ 
imprudencia. 

-])ejesc (le caprichos, don Antonio y apdn. 
tese en ]a lista. 

Aunque usted no sea unOfederaJ, todo. aaben 
que tampoco es un unitario. 

No se comprometaentónces haciéndose cla~i-
ficar de enemigo del Gobierno. . .' 

-Es que yo no puedo obrar contra mI' sen· 
miento s! 

No quiero contribuir para que los ar~enti
nos se maten, y no contribuyo-M ahí todo. 

Como no tengo delito, no tengo que temer la 
clasifica"cion de unitario. 

Ya. saben que yo no me meto el! eatu co-
sas. 

A pesar de toda~ las obs.wvl!.cionea q~l~ lfI 
le hicieron, no qm¡;o dar ~,. ]a BU.&.c~CIOD, 
despreciando los, peligros que se le a~uncia
rOD. 

CGmo era de esperarle, aquliI~ nega.tiva no 
podia quedar impune, y Monea RloljZ fU;& claaifi. 
cado de salva.je unitario, clasificadon que se biso 
ostensiva á iU hijo Mamorto, unitario de cor~oD 
como su hermano. 

La acdon policial no podia dejar da leguirse 
á la clasíflcaeion. 

Su ejercito era bastante fuerte, pero aquel era 
un medio que, además de soldados, debia pro
porcionarle ocasion de mortificar á. todo aquel que 
DO fuese un federal declarado. 

y así iueedió, cuando el cO~GÍante creía. 
que el incidente habia. pasad() aaí no u;au. 

A principios del año 40, UDa noche 8Il qu.e 
Mones Ru~ iba perionalmente á cerrar la P'\erta 
de calle, tara mayor prectLuGÍon J Hgurida4, f\té 
asaltado por una partida de S6J'OOl, que lo fe
dujo , prision. lJas comisiones encargadaB da re~olectar fon4oB 

se dedicaron á su tarea, acudiendo con preferen
da 'los hombres ricos cuya situacion política 
no eitaba bien definida. 

Todos contribuyeron. 
¡,CuAl era. el valiente que por no co~tribuir con 

un personero, se esponia , cargar con la clasifi
(,arion Ile sn.lvaje unitario? . 

Ona do aquellas comisiones IHl presentó un 
día en ('a.sa (le Mones Hui1., sillt:\lla. en la calle 

Mal lli¡o.ciO er. el de caN preso en aqu.e. 
110s tiempel', cuando durante la Doche DQ le 
oía en la ciudad otro ruido que el de lal des
cargas COD que en 11\ drcel Be flllilaba. los 
priaioneroB. 

La partida peuetró lo )11. calla, de dOlUla .~a 
l)OCO despues acompatllula del jó,en l\fa.eno 
Mones Ruiz. 

J'allro l~ hijo filAron conllllci~os al ten'ible 
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enarte1 do set-ebOl, de qUé ora jefe lombrio Xi· muorqueroB concluiBu de aacndir , 101 trr.nee. 
colAs Mariüo. 8es la segunda. tunda. 

Ambos Cueron tratados Cedflfalmente, es decir, - Y tu padre? porqué no ha venido? prf'guntó 
con una buena d6sis de golpes de sabIo é in- al jóven el que parecia mandar' los bandi. 
aultos de todo género. dos. 

Dos días despues de llevar vida tan Cederal, so --Mi padre no estaba en el escritorio cuando se 
les notificó de órdon suprema que, aunque eran recibi61a órden, pE"ro usted puede indicarme' 
unos salvajes unitarios, podian salir en libertad, mí lo que haya que hacer. 
entregando cada uno dos personeros para. el -Lo que hay que hacer ea degollar a todos 
ejército. ustedes, por que son una manga de sabandijas 

Era aquella la consecuencia de no haber que' mahlitos unitarios! 
lido contribuir' la Buscricion popular contra ¿Porqué tiene el salvago del tu padre este 
I.avallo. papel celeste en ]n. sala? 

Apretado de aqnella manera, el seúor Mones El jóven, aterrarlo con lo que so lo decia, 
Ruiz tuvo que aflojar los personeros, felicitAndo- trató de disculparse del mejor modo que le fu~ 
le de que la cosa no pasara de ald. posible, pero su inocencia solo Hirvió para exas' 

Solo así consiguieron salir en libertad. perar mas IÍ aquellos miserables. 
l)ocos dias despues, el jóven Mamerto recibió . -Si hubiese venido tu padre, le dijo el Camoso 

uua nota por la cual se le comunicaba que, ha- JeC', ya e~taba degollado-y tl1, para que no te 
bien do deser~do los los personeros que habia metas á. disculparlo ni a asumir su personeria, 
puesto, tenia qUl~ reemplazarlos en el perentorio toma. 
término de veintit:uatro horas. Y uniendo la accion a la. pa.la.bra, principió a 

Fuese ó no cierta la desercion, no habia mas aplicarle lIendos pull.etazos y patadas. 
r~medio que cumplir la órden, 6 esponerse , que, El pobre niño lloraba, alegando que ningnD 
en vez de dos, fueran di el' los personeros que se delito bahia cometido, pero esto liolo sirvió par" 
Plandl.'ran poner. que le doblaran la dósis. 

Esto determinó al jóven Ruiz á. emigrar' Mon' Llorando de dolor y de t"rror, el pobre niño 
ttlvleo, como 1& Jo habiq,n hecho tantos otros. regresó a Gil cala, reflriendo lo qUQ la habi" 

Estaba eJaalfteado de ¡"lvaje unitario y era pasado, 
precllO vivir alerta. lijl sei'lor Ruiz evitó qlle aquenl fl~('eDa se 

Deade ellt6nMslaa peque!a. r grande. ml.e. repitiera, teniendo cuidado que en SU" ('IS&l no 
riu empelaran 'sueederle una. , otral, contra. hubiera COta alguna de .,quel color peligrolo" 
aquella famma. decidi6 emigrar tamblen ai aquella litttacioD 

Entre otrar propiedadea, MODel Rui. pOleta aftijente no Be modificaba. 
\tbl cala lituada en la calle de Maipd entre lal Despues de elto, parecia que 101 hablan de .. 
de Temple y Tucuman. jado tranquilos. 

Esta propiedad estaba alquilada' una familia O querian confiarlos con UDa finjiJa indiCaren' 
francesa, honesta y acomodada. da para dar mejor el golpe de gracia, ó no en' 

Pero los franceses habian caído en desgracia contrando motivo suficiente habian retluelto de' 
y eran tan perseguidos como los mismos unita jarlo tranquil,," 
rios. Así pasó todo el aúo 41, en que los degiio' 

Se queria un ,'retesto para embargar los Hos y mazorcadas disminuyeron un poco, para 
llienes de Mones Ruiz y reparürselos, y era empezar con mas furia y encono desde tós llri' 
6sta la causa princip~1 de la persecucion que meros meses tIel aúo memorable de 1842. 
se le hacia.. Una tarde de aquel funesto m,'s de Aúril, 

Con el pretesto de que en las habitaciones en que los degüellos llegaron á su lOl\S terrible 
,le la ca.sa ~abia pllPeles celostes y blancos, apogeo, se hallaba el señor Mones Ruiz, sent3,' 
cayó alli una noche la mazorca, y empezó' des· do a]a puerta tIe su casa, cOllversautIo con su 
truir cuanto habia, despues de aplicada una hijo Antonio. 
hueRa paliza á los franceses de ambos sexos Este jóven, que como lo h~mos dicho ya, era 
que la habitaban. una criatura, era el dependiente del seúor Mo' 

Al mismo tiempo se habia mandado decir á nes y su inseparable compañero. 
1\1ones Ruiz. que se presentara al momento en . El padre se lamentaba con. el hijo tIe los 
]a casa á. recibir órdenes sobre cambio de pa- horrores de que eran teatro las calles tIc Bue' 
peles. nos Aires y lo prndigaba sus cariiiosos consl1jos 

Como en laó.rden Be leía la. palabra inmedía· para que evitara cualquier desgracia ó mal· 
tamente yel seúor Mones Rni? no estaba. en su querencia. 
casa, su hijo Antonio, una criatura, se trasladó -Partlce que ya no se ocupau de nosotros, 
prontamente á la casa creyendo así evitar algu- deda, y que nos dejan vivit· en paz. 
na (lesgracia.. Vale mas así, pues de lo cOlltraril' hubiera 

En momAnto'!j (¡ltl' f~1 t~ntrabn, los aeúores: sillo neoesario huir tIe (\flUí. 



Así hablaban tranquil:1Mcnte padre é hijo, 
cuando vieron que se detenia en la esquina un 
grupo de trea hombres de sospechosa cata.' 
dura. 

-Esos no andan con ningunl\ intencion cris' 
tiana, dijo a su hijo el s{ ñor Monea Raiz. 

Están vacilantes como el que medita una mala 
acciono 

El j6ven mir6 hAcia el grupo, y aunqne los 
Que lo componian se habian atado ]a. cara. cui' 
da\losamente para. desfigurarse, el niño pudo 
ronoeer a aquellos hombres, uno de los cuales 
vive 3lío y se ocupa de procurador. 

Jo~1 señor Mones Ruiz tenia ya la intendon de 
retirarstl al interior de la casa, cuando. aparecieron 
los hombres, pero la curiosidad de ver la direc' 
don que tomaban, lo retuvo en la puerta de 
calle. 

Aquellos hombres permanecieron h .. rgo rato 
parados en la esquina, sin que al parecer hubie' 
ran fijado la atencion en Mones Ruiz y su hijo, 
lo que alejó en ellos cualquier sospecha qae 
pudieran haber concebido. . 
, De pronto se pu.ieron en camino, tranquila· 
mente, en direccion a la casa de Mones Ruiz, 
!fin mirar a los qijfil dn perp¡anecillll en la 
puerta. 

Todoa ellos ventan emponchado., lo que no 
(\T!\ de estratlarae, 'puea el poncho era una 
¡¡renda federal, Iln la cual nadie ao Atrevin a 
Indar. 

lbdif.l'ente tambieD, el le!Ol' Monell Rui. 
pareció no haberle ajado en los que se aeerea' 
ban y aigul6 conversando con IU hijo. 

I~entamente le aproximaron aquellos hombres 
romo li fueran a pasar de largo, pero al llegar 
a donde estaba Mones Ruiz, su actitud cambió 
por completo. 

Se detuvieron bruscamente delante de él y 
sac6 cada. cual de bajo de su poncho, una pis' 
tola, de las llamadas de bala de onza que traia 
la amartillada y Jista para el asesinato, qQ.e iban 
:\ cometer. 

y antes fIue 1\lones Ruiz pudiese darse cuen' 
ta de lo que le sucedia, Bin atiltar a meterse 
dentro, siquiera, aquellos miserables apoyaron 
las pistolas en su pecho y dispararon sobre su 
cora~on noble. 

A:quella escena pasó como un relámp/ogo. 
Sm reparar en el niño a quien el hecho ha' 

bia tlejado estático, los asesinos apretaron el 
paso y desaparecieron rápidamente al volver la 
t.'sqnina de Suipacba. 

El sefior Mones Ruiz, llevó las manos al es' 
tí~(Jl:¡go, vaciló, y tarda ya, quiso retirarse precio 
}llt3;tlamente de la puerta.' 

1 I:ruzó el zaguan con cierta rapidez pudien' 
un 11 e ¡!al' al patio. ' 

Su desgraciado hijo, que al verlo caminar' y 
murmurar alguna.s palabras, no pudo darse cuen. 
l¡l de lQ terrible de aquelia sltuaclon, corrió al 

patio y quiso estrechar entte sua tiernos bra20~ 
al señor :Mones Ruiz, preguntÚldole si no tenia 
nada. 

Pero en aquel momento el padre, a quien 1010 
un supremo esfuerzo de voluntad habia sOlte· 
nido sn pié, rodó por el patio arrojando un 
vómito do sangre. 

Había recibido dos de las balas en el centro 
del est6mago y otra en el costado derecho. 

Mones Ruíz se oprimia fuertemente la herida 
del estómago, que debia hacerlo sufrir horrihle
mente. 

-¿Qué tienes, padre mio? preguntó con su 
voz carifioss, ahogada por el llanto que le 80· 
Coraba. 

y le quitó la mano del estómago. 
Un chorro de negra sangre partió entónrfls 

del agujero abierto por las balas y bañó el 
rostro p4.lido del nifio. 

Espantado entónces, fljó la l!lÍrada llorosa ell 
el rostro del pa4~e y encontró aquellos ojol fijol 
é inmóviles, que la ~uerte empeza.}J1I ~ bafiar 
de Una capa vidriolla. 

Lo n,mó, trémulo, pero ~l morib~ndo p,() 
respondió. 

Se estremeció de una manera poderosa, y 
quedó alU rígido como lln cadáver. 

Acababa de Qlorlp, sin habe. Pf,Jdido prOQlIU' 
clap la mal InllltrDUieante palabra, 

El nltao 8ntónc8a dominado pe, la. tremenda 
.(tnlcion qua empelaba reciell a ¡:ompftad81', 
aali6 a la calle en demanda de Auxilio, 

Algunos vecino. que, como ello¡; sltabaa , 
la puertl de la. calle, habian '¡sto cometer el 
crfmen y le hablan metido dentro, mil que Ji. 
gero, huyendo el bulto a igllal suceao. 

El pobre niño. le encontr6 1010 y desampara. 
do, con el cadáver del padre. 

Recien aquella criatura se daba cuenta de su 
horfandad y de la. situacion desesperante en que 
quedaba. 

Media. hora despues, su hermano Mamerto ve 
nia en direccioll a su casa, a despedirsé del 
padre, pues tenia arregladas sus cosas para vol· 
verse á Montevideo. 

Dos cuadras antes de llegar, rué atajado por 
varios amigos, que le indicaran se volviera, 
pues su casa estaba rodeada por la mazorca. 

-¿Xo ha. sucedido nada? preguntó el jó. 
ven. 

-No, pero si usted vá puede suceder alguno. 
desgracia. 

Sin duda es á. usted a quien estAn espe-
rando. . 

Ante semejante aviso el jóven se retiró y ven. 
cientlo mil dificultades se fué a Montevideo. 

Hecien allí supo la sangrienta trajedia tle que 
bahia. sido teatro su casa. 

El j6vell Antonio, por su parte, dándose cuen. 
ta de la situacion, empezó a comprender que er" 
necesario sepultar aqnei cadáver querido. 
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roro ¿ue qui{'n valeno? cómo llaccl')o'r' Es. uifí~i1 que ningllD homhro hay:!. pun,lo 
AserUnado por la. lnazorca, Mones Rtúx halüa por sltuaclon mas desesperante' 

quedR(lo en lleores conuidones que un viru- I 'ontenien¡lo con grand68 CI!CIKM'ZOI 01 llamo 
lento 6 un leproso. que lo ahogaba, el j6ven regresó 1\ sn casa sin 

¿Quién se atrelia a acercarse a su cadáver, saber que partido tomar. ' 
parQ. ser clasificado de satvage unitario? AIJí lo esperaba como una tabla. de aaJvaeion 

En la casa no quedaban mas que sus hernanos, en medio del naufragio, el veeino JOlié Q.uinte
tiernas y delicallas niiias, que ninguna ayüda po- ros, amigo antiguo de la familia que aeababa 
(lian prestarle, y un sirviente que, tan aterrado de saber lo que sucedía. ' 
estÑlIl, que aún no se habia movido del sitio en El j6ven Mones Huiz se arrojó en IQI braws 
que recibió la. noticia.. y le refirió lo tremendo de su situacion. 

Con un rtnimo asombroso en su tierna cllad Al tin hallaba un aeno amigo, sobre el flue 
el jó.ven Mones Ruia salió en ~llsca de un ca podria desahogar la pena que lo afligía! 
jon, para colocar el cuerpo querIdo, Aquel hombre leal y honrado, consoló aljó-

y como mas pr6xino a su casa, se dirigió en- ven en cuanto lo fué posible, y 8e ofre('iú a ir 
tónces al cstablecimiento fúnebre aitUl\llo a. la sa' en bUBca de un cajon. 
~on frente a San :Miguel. -Es preciso no decir una J,alallra acerca ,le 

como era natnra), dominado por la. impresion la manera que ha. muerto el amigo. 
terrible del triste suceso, lo primero que hizo Diremos 4ue ha. muerto de viruela y asi nos 
fl\é referir al dueÍlo de la. cajoneria, la manera venderán el cajon. . 
como s\\ seilor padre fu6 asesinado. Yo voy a buscarlo. 

Fué esto lo bastante para que el negociante l~fectivamente, poco despueB salia. a la calle 
se negara a hacer la venta. y ocultando hasta. para quien era el eajon, con-

-Perdone jóven, le dijo, pero yo no pnedo sigui6 que le vendieran uno, 1\0 lin vencer al-
venderle cajon sin peligro de mi propia vida. gunas dificultades. 

-Pero ent6nces ¿cómo cntieno "yo. a mi Así el jóven Mones Ruiz tuvo como acomo-
padre? dar el cuerpo helado de su señor padre. 

-Dificil me parece: hay una órden que prohi- Faltaba abora 10 mas difícil: la conduccion 
be vender cajo~ para los individuol c1aaifica- del cadáver a la Recoleta. 
doa de salvagel UlÚta.riOl, los que deberán ser Otro vecino iba. a preltarle aquel aanido ines-
8Il$err~ por la autoridl\d en la zanja co- timable. 
mun. Frente a la casa de Mones Ruiz, vivia. un 

señor Dejeail, duefio de una p&naderi&. 
-~",D e ... Jlp8.lltOIO! Por el solo hechQ de ser francéa, DeJean no 
-¡Y q\lé qUi81'8 que le hagamos! estaba. bien visto por la autoridad. 
Si llePA Q. B3ber que yo 1" he vendido el ea' Pero, espíritu noble y bravo corazon, aquel 

jon, ya pUtW,o emp.,zar a. f'lbricar el mio-y yo h b . 1 d . 1 II 
t.<U'UI'_.. o \IDa. familia numer()!Ul que quedaria. es- om re tlJemp ar e¡¡preCIÓ os pe gros que 
P~ta. a. morir de hambl'e!"'" provocaba y se trasladó a casa de su j6ven 

vecino . 
.141 jó,sll inailitió, suplicó de todoa modos, pero Dejean era. un hombre cuya fortuna le per-

inútihuellte. mitia pasar una. vida independiente y creia estar 
El negociante ::lO queria esponer su cabeza y así $lo cubierto de toda necesidad. 

el ponemir da sus hijos. Pero eN precisamente su fortuna el aliciente 
Loa aa!va,ges unitarios muertos por la mazor' que para pf!rseguirle debia tener 111 federacion. 

c .. quedaban en las condiciones de cualquier Asi Dejes.n se hizo cargo del precioso cad'-
perro. . . ver y lo condujo él mismo nI cementerio, sepu-

No habia negociante 'que les vendiera un tándolo como correspondia a una persona de 
caJOD, fraile que lea dijera una misa, ni amigo p osi don y de medios. . 
que lo acompañara a su última morada. Al siguiente. dia d~l aBesiD~to y por couseJ~s 

1.01 mi.mol hijes, sus consol"tes, sus padres, del mismo senor DeJean, el Jóven MOl'lell RUIZ 
no podian honrar su memoria ni aún con el mi- se ponia al frentl' de los negGCioa de BU señor 
aerab1e luto de tuS cuerpos. padre, empaquetand~ y oculta~do todos a.que

Cualquiera de estas faltas era castigada con el lIos papeles que pudiese necesitar alguu dia. 
puñal d. la mazorca. La mazorca no podia tardar en venir a tra-

El jóven Mones TIuiz se retiró de allí presa de bar el embargo y t'ra necesario estar preparado 
la mayor desesperadon. para que no se llevara ~¡un rapel de interes, y 

No teniendo como enterrar a su padrl', al sobre todo algun documento de crédito. 
fiJl vendría la autoridad a arrancarle su cadáver Ademas de los articulo s del negodo, bahía 
'tue seria conducido ft. ~la. fosl\ comun en un en la casa, en las lÍltimall pi61.a9, un Il"póaito 
carro de ta basura, y tal vel'. al lado de Jos perros de c.omestibles, destinarlos csc!llsivnment(' al 
qu~ 1:\ Policia hacia matar n la mallnlgndn. . ('onSIIIDO tIe la famma. 



B:¡to er;\: arroz, ala"¡car, acoite y Jamás arUCll- :\Ioncs ItllÍ~ h.ienas de f:li\lvajil llDltariu, y .a.I.~. 
h,s tie primera n~sdon n111l. ~~'. ra1lhente, se -echó sobro ellos ¡;Oll gr.c .. vid~lG 

Con ellos 1:1. familia de Moncs h,U1Z pod¡:\ pa- ¡Jorquo estos representa.ban UD botin cMl\rÍ¡iHr 
Sin" nn lar"'~ tieDll!0' Jin nécesitar de nadie. ól"uen. . 

Las con:ectle'bCftl'S ele t~ servictol ~resta.dos nespues de embargad.o todo, 80 prenlltaron 
por Quinteros y Dejean, no tardaron en bacer- cn la casa de .negoaio. 
se 'Sentir. Rejistraro"J. la C&S& pieza porpieA, embullU-

La mazorca acudió una hocbe en tropel á. ca- do hasta los libros 419 cOlHl'cio., papelea que el. 
s& de "alle, 61rizo lo que &ntónc·es era de prAc. jóven no haWa podido vender. 
rica. . Todo lo elel negocio y10 de 1& familia mWnat 

Despues de destrozar cuan~o ba:bia en la ~a.- fué embargallo para veaderu ea rllm. pilo 
say como p~ via. de prev~nelon dieron á QUIn- blico. 
teros tal pahza, que lo dejaron por m1terto. Revisando las habitaciolMl, loa mazorquerbs 

y como la perseeucion ¡iguiera al eatrem-o de dieron con el d~póaito de comutibles, deaUacW 
no poder salir á la calle sin. recibir un susto, al conlamo de la familia. 
emigró á Montevideo, teniendo qU8 1I.handoDar P.1'8cioso: botin aquel, donde figvabau 1UgU-
familia é intereses. nas cuarterolaa y cajoneB de excelente Tino! 

Dejean fué maa felizql1e su vecino, pues UD El jOven hizo preaente que aquello .0 Alema 
IlDigo le previno que a.quella noche la mazorca formar parte del embar.go, porque ·era. lo .único 
d1Ibiairá IU casa, á. vengar el delito de haber con que contaria la familia para vi"ir. 
acoDq)l.ñado el cuerpo del salvaje unitario Mo- Pero esta obaervacion le cOlt6 lID buen puno 
nes Ruiz. tapié, advertencia saludable, puea le previno 

Persona allreciadisimo. por sus banas prendas que no debía hacer observacianel, . 
personales, y muy bien relacionada, el señor De' Aquella c&D&Ila. lo embargó y 10 selló todo, 
jean ocurrió al Cónsul francés, en demanda de au' sin perdonar elpooo de dinero que habia queda. 
xiUo, por la noticia que ae le habia dado. do en un cajon del escritorio. 

Como los aaelinatoa 'loa franceses mas dis- Lo único que quedaba en pié era 1111 magm-
tiDguidos que residian en Buenos Aires se repetian fico perro terranova, fiel compafiaro del se:iior 
con aterrante frecuencia, loa Varangot, Dupuy y l\IO'lAeI Raiz. 

·tanto otro, el Cónllul lranera mandó ti la casa de Pero poco debia de dararl61 aquel recuerdo 
Dejean, perfectamente armada, una guardia. de vivo del padre delgraciado. 
ocho ma$eros, que al. efecto hizo desembarcar Pocas noches delpue., 1 1010 por el placer ti 
de uno de los buques de guerra ae su ¡¡aciona hacer daño, el magzritico tarrlDov:\era Ilepllado 
lidad. a la puerta de la casa. 

Esta gullrdia se alojó en el zaglU\U de la casa Y no pararon aquí laa mileriu contra. MIueUa 
con órden de defender á todo trance la. vida é familia de niños. 
intereses de aquel compatriota. Burll1ndoso der dolor de aqfIella. pobre •• ¡. 

Esto, mientras Dejean arreglaba SUI cosas para ñaa. todas la, aocJrea 1IJMaban a. la. pa4ft1a4e 
partir , Montt'lvideo, pues ya su vida en BUelloS la casa, UDa me4ia Gocena de nefroa Geacami-

.. Aires corria grau peligro. sados y andrajOlOl 'iu les daba. lbdsioa, de 
Conforme se 10. habian anunciacJo, enlloche aquella música impo8ible y ~Clu.Bi •• ""8 4e 

cayó á su casa la mazorca, en son de _runa la época, qu.em&lldo t.l reti.rarte bombaaen ks 
y dando desaforadas voces de:m.uer~ ventanas. 

Pero al hallar en el zaguan aquel pelot.n de Las niñaa se encerra.ban en sus piezas para 
~ero8 rr~ceses., en aires de dar una. hatalla, no .Qir aquel lare.smo oo~rde, ·perD .e lee 
tuneron á bIen retlrarse, amenazandil volver.en biso prevenir que Ii BO sallan a. agt'Me~r 1M 
mayor n(¡mero para degollar á. todos los esclavol· músÍC8I serian uotada8. 
del g~rd" clwncltOs. y el jóven Mones Ruiz se veia obligade a 

DeJe&U no esper6 esta vuelta. salir a la puerta y.dar lRl gracia8 a. :101 que ibaD 
Arregló IUS Rsuntoíl á gran prisa, 1.hajo el a. burla!' la. lDuerte-de tfU padre. 

uniforme de aquellos mismos marineroll 18 a.m. El 30 de Marzo, la autoridad deCl'e\ó gNndea 
l'a.~có á bordo lIel bu.qua de guerra ai dia si- luminarias en la ciudad, en festejo del~ple· 
!,'111ente, que lo condUJO á Montevideo. . aúos . .1&1 Urano. . 

n.e esta manc!8- y gracias al eDérgico apoyo de ·Quián 38 hubiera atrevklo ".faltar a'l& COfto 
8U lónsuJ, el sellor Dejean .pudo lal\'lU' BU cabeza. signa! . 

. ~a~do la. ~orca volVIÓ á BU caBa, no halló. La. muor-ea. lIe6OlTia. ·aquolla. neebe lltt1u,ll16 
nI 'tlctima, ni marIneros, eontaBtándose con des. callos 'eOllórdenGe saquear toda casa -y -dego
pedazat euantohalló en la casa, como era na.· llar a' los salvages uuitarios Q.ue ltabitft'1Il .~ 
toral, de~pues da robar todo lo que era de fácil la insolencia. de ne ilumiM:flae. . 
conducC1O~: .. . y el j4\reD Mones ·Ruis, 'PUl' ~.~ ~ 

La. a.ú\QriJad &llle,¡lI~4~~diG!(larójoaJliuel.Q $l'ada a. sus h~rmanas, tUYO tamb¡eu que ilUBlí' 
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nar la suya, feBtdando el nata.licio del o.sesino 
de BU padre. 

r n sUllor frio bailo de pronto la f. ente lls la 
noble dama. 

En aquel mes, S8 desbordó la mazorca de un 
modo terrilJJe, haciendo aquel barrio teatro de 
sus cobardes hazañas. 

La familia de Real, que vivia en la esquina 
de Cuyo y Artes, fué asaltada una noche, y 
castigada de una manera feró::. 

A las señoras se le8 cortó el cabello, peg~
dole. en la ca.beza el célebre moño punzó, 
mientras a los hombres se les golpeaba hasta. 
dejarlos por muertos. 

Las fawilias de Terrada, de Salas y de Moli
no. Cascallares, que vivian Cangallo y Suipacha, 
fueron tambien asaltadas y castigadas de una 
manera brutal. 

Se creia. qne mnchas de ellas no podrian sobre· 
vivir a los golpes recibidos! 

A la. casa del doctor don J ulian Fernandez, 
acudia una noche la mazorca, afila.ndo sus 
enormes cuchi l10s en un escalon de piedra. de 
la casa. 

Los hijos de Fernandez, mozos alegres y 
patriotas, habian sido señalados como salvages 
unitarios y la mazorca. iba allí a degollar' 
los. 

Asi lo decian a grandes gritos mientras afio 
laban los cuchillol. 

La señora de Fernandez era una de aquellas 
matronas valientes y decididas, que ante la vida 
de IUS hijos era capaz da pelear al mismo dia: 
blo, si este le huhiera presentado en trage de 
mazorl}uero, amenazando su vida. 

Así el que en cuanto lintió laa voces y aupo 
de lo que le trataba, corrió a la. puerta de ca
lle y echó el cerrojo. 

Adentro estaban sus hijos. 
Nuestros lectores recordarán que eu aquellos 

tiempos se cerraban las puertas de calle con 
una cadenita a cuyo estremo habia una bola. 

La bola «-orria. por una canaleta colocada en 
la otra hoja de la puerta que quedaba. con una 
hendijo. por donde podia introducirse bien" una 
mano. 

Pero la. puerta no podía abrirse sin cerrarla 
primero, para sacar la bola de la canaleta, a 
cuyo estremo se hallaba el agujero por donde 
salia. 

Allí se plantó la valiente señora, mientras 
sus hijos, avisados por ella, se Balvaban sal
tando las paredes de la vecindad y pasando á 
otras caaas. 

Ciegos de ira, los mazorqueros empujaban ]80 
puerta, pero la cadena. resistia y prometiare
aistir mucho mas. 

Los degoJladores metian entónces la. mano 
armada del puñal por la rendija, tratando de 
herir , la señora. 

La canaleto. donde entraba. la bola de la. ca
dena empezaba Ii ceder y en pocos momentos 
mas, la puerta Be abriria. 

EB que todavia no tenia la. certeza que SUB 
hijos Be hubieran salvado. 

Por fin y despues de dOI minuto. largo. co
mo un siglo, vino una Birvienta y le dijo al 
oido: 

-Los niños están ya 11 Balvo, seilora: hace 
mucho rato que saltaron la. pared. 

Aquella mujer valiente hasta la exajeracion, 
se retiró entónces de la puerta radiante de ale
gria. 

-Ahora, les dijo, pueden uBtedes entrar 
cuando la cadena ceda, me es indifere":üe. 

}'alta del Bosten que le hatia prestado sU 
cuerpo vigoroso, la canaleta se rompió, abrién
dose la puerta. con gran estrépito al chocar !lUS 
hojas contra. "la pared. 

La mazorca saltó al patio como la O};L qno 
salva el muro contra el que se ha. estado es
trellando largo tiempo. 

y el grito de ¡mueran los salvajes unitarios! 
se dejó oir de una manera tremenda. 

La señora habia quedado allí de pié, son
riente y serena. 

:Miraba todo o.lue1aparato de muerte de Ulla 
manera. fria. é indiferente. 

Parecia que, salvados sus hijos, ella no cor
riese el menor peligro. 

-¿Donde están? preguntaban enfurecidos. 
blandiendo los cuchillos ante la. fisonomia apa
cible de la señora. 

-¿Dónde estAn quienes? preguntaua ella tam
bien moflindose de los asesinos. 

-Tus hijos! tus iBlDundas crias, sa!vajOD<L! 
respondia el coro de energúmenos. 

-Pronto, "cantar donde están ó te tocawos 
el violin. 

-¿Mía hijos? 
Oh! no se incomoden en uuscarlos-no os el 

puñal de "la mazorca que los vá á ha.llar á tiro! 
-Mientes, aquí est~! 
-Pues búsquen!os, búsquenlos á ver si 105 

encuentran. 
Aunque el valor se impone, y el villor de la 

señora de Fernandez habia dominado desde el 
principio á aquella chusma, era peligroso irri
tarla mas. 

Todos ellos se desparramaron por la casa, 
buscando en todos los rincones, y despedazando 
muebles y cuanto hallaban al paso. 

Pero las víctimas"· no parecian, y la señora 
seguia sus movimientos con su sonrisa burlona. 

Pero eBta les oprimia el brazo entre las dos 
hojas de la puerta, evitando que fueran á he
rirla. 

Ciegos de ira, vinieron sobre ella, exigiéndole 
que lea habia. de decir donde estaban los jóve
nes Fernandez. 

-Ya les he dicho que eBtán muy léjos de 
ac¡ut-no se hagan iluaiODQS Di se tomen trQ¡' 
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bajos inutiles porque no los han de encontrar. 
Los bandidos aquellos, revE'ntando en despe

cho se lanzaron sobre la señora y eDlpezaron 
á g~lpearla furiosamente. 

y ella, como persona. avezada al peligro, 
quiso defenderse en retirada, lo cual consiguió 
bizarramente, haata llegar á. la puerta de una 
pieza. 

Pero alIf fué acometida con mas encono, por 
la brava reaistencia que habia hecho, y recibió 
dos golpes que la postraron en tierra. 

Como aterrados ante la accion cobarde que 
acAbaban de cometer, los asesinos se pusieron 
en retirada. 

Ya no tenian que hacer en la casa, puesto 
que todo lo habian despedazado 6 robado, mien
tras buscaban á los jóvenes, que habian salvado 
la vida gracias á la entereza y valor de su seüo· 
ra madre. 

-Vayan no ma5! les gritó ésta aunque débil
mente, pero lo que es á. mis hijos, no los tocan 
ustedes-se han de quedar con las ganas. 

!\Iazorqueros! bandidos! 
Los asesinos oyeron estas palabra~, pero no 

se atrevieron á volver. 
El valor asombroso de aquella señora los ha. 

bia dominado. 
Solo de esta manera se e~plic¡¡. que no 

hulliesen degollado como lo hicieron con algunas 
·utras. 

Dicen que Rosas nunca dió órdenes de degüe-
llo contra las seüoras. . . 

l':iin embargo, la. mazorra no procedia nunca 
6in órdeD, y desdo que sus miembJ'olilllegollahRn 
á tal ó cual persona, era porque hahian recibi
do la órden. 

Desde el fosilamiento del feroz l\Ioreira, que 
h~mos ya narrado coI!- sus ungrient08 detalles, 
nlDgun mazorquero Dl sereno se atrevió á. dego
llar por su cuenta. 
. Temian correr. la misma suerfe~ del pan ase

ISlIi o. 
Así es que se pup.de as .. gurar que todos los 

degüellos rracticados el año 40 y 42 fueron or
dE'nados por Rosas. 

No Be eBplica de ~tra manera que los aseFinos 
dr>gollaran ~n la muma plaza de la Victoria al 
las 12 del dla,c~mo al nr. Zorrilla, y clavaran su 
I'a\¡pza en las reJas de la ])jrámide á. la vista de 
los empleados de la Polil'Ía. ' 

. Ni Be esrlicaria tampoco que se hubieran afre
vldo á. aJlullalear al PresideIlte de la Cámara en 
su l'roplO despacho. ' 
. Es que la mazorea ~o era mas qlle el bra
zO con que ROBas herIa á-BUS enemigos y á. los 
que no lo eran. 

La familia de Ureta, que vivia elonde hoves 
e~ H?tel d? Ro~a, la de VilIanueva y la de' don 
rwarll,to '\ Illar1no, fueron tamhien asaltadas ). 
aaotaelas. 

En el· Mereado del Plata, hueco conoehlo 

entonces por Plaza Nuevá, para. compiemento 
del horror en quo hahian convertido aquel har
rio l fué declarado federalmente depóaito de 
muertos. 

Allí se llevaban los cadá.verosde10s degollados 
durante la noche, para que el carretillero de la 
Policia los levantara al día aiguiente. 

Allí fué conducido el cadáver del señor Nó
brega, padre de Cármen y de la noble Julia 
NóbregR, donde permaneció una. ;noche espe
rando la carretilla. 

Nóbrega habia. sido a8e~íDado en Ua.rracas, de 
la manera que nos ocuparemos mas adelante, 
y transportado envuelto en un cuero huta aquel 
paraje, para que su cuerpo sirviera de alcarnio 
público. 

Entretenidos en estos lluevoS crímenes yazo
tainas, la mazorca dejó en paz á la desgraciada 
familia de Monea Ruiz, hasta que latílfecho IU 
objeto, aquel miserable hizo cesar los degüello., 
con aquel famoso decreto, que era una con
fesion tácita de ser él el autor de aquello. cri· 
melles. 

Hé aquí la parte mas6sencial, de aquel docu
mento uirijido al Jefe de l)olicia. 

"Como complemento de la prueba del hecho 
en cuestioD, tenemos el decreto de Ralas fecha 
31 de Octubre de 18-JO, publicado en la Gacctc, 
de 4 de Noviembre de diclto año. 

Este documento clásico que lleva la sola firma 
de ROSIlS, datado en el paltiLlo de 1\1oron y cuan
do en Buenos Aires babia un gober¡lador dele
gado, es el reconocimiento espf'ntáneo que el 
tirano hacia de sus crímenes. 

"Es el último grado de cinismo á que pueda 
llE'gRr un malvado, cuando se embriaga con el 
heroismo del crímeD, porque sin duda ROlas S8 
creia entonces un héroe, cuando al primer sonido 
de su voz, al primer signo de su voluntad, desa
parecieron como por encanto los degolladores, 
restableciéndose el órden momentáneamente, y 
dando tréguas al pavor de que e6taba poseída la 
pobladon entera. . . 

Es necesario comignar los conslderandos ti" 
este importantísimo documento, porque ellos 
encierran la condenacion de su autor, revelan 
su maldad, prueban su iguoranc'a, y lo presentan 
al mundo civilizado como el asesino im¡lUdeute 
do sus compatriotas. 

Dicen a~í: 
"Considerando que cuando la provincia fué 

invndid~\ por las hordas de los salvajes unitarios. 
llrofanatla. consn presencia, CJn sus atrocitlades 
y con BUS crímenes, la. exaltacion dd sentimien
to popular no podía dpjar do sentirse bajo los 
teniLlos aspectos de una venganza natural. 

~ Que entónces no habria sielo posible aho
garlas en un pueblo tremendamente indignauo 
por tamaña perfidia, sin poner su heroísmo" s';l 
lealtad y su patriotismo á. una prUebA incoulpat¡o 
ble con su proria seguridad. 
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loves, serlÍn c8.lIligil.dos I;onlo. }lOll;]' IlIJ lIltlerLe, 
"Ar, 40 Las autorilllLlles, el,'" ctc, 

Firmado-

"t,¿uo 01 aruor a3nto con flue los fOtlerales so 
han lanzado eoutn sus- onomigos al ver concul· 
Cadol BUI ma.l earoll derechos por la trl\icion, 
iDgratitud., ferocidad de 108 BIllvajes unitarios, 
indignol, del nombro a.rgo~tiJlo y de la pa,tria ~n • 
'Iua DaCleroD, lerA pa.ra lllempre UD testlmoDlo "hosas, sagnn IIU'J pala.lu'as, consideraba CIlIIlI/ 
noble del amor intenso do 108 federales' la -e,~presüm /l11Il,'Ilb!e !J w'do/'o!:m df: I.'chr.:/IIc/l11! p'" 
IndependeDcia, y servirá para enleúar A 108 trinti811w, los crímenes que se cometían cntc;n' 
que Oblacaclol le arraatrasen sobre lal huellas cea por lo que él llarnaba la c(erlJf:.scem:ia llQ/,u' 
del crímn. lf1/', 

"Que OD ollta tierra de órd,on, da Iihertad ,Y "l'ero quocu8.ndo elte pueblo valiente, alil\du, 
tle honor, no ha.y para los clOdadanol garantia acababn dr oli l/m/' ~ms llereclws lJU/' U.W' CUI1(,('/I.' 

llIU sólida que el relpeto al dogma. sacrolanto cion honorífico con In Nacian PI'I//leesa, dr:b¡'~ 
de la opinion pública, qa, ha proclamado la goza/' del tiO.':Iif:/O y lJegllrül(&c1 en que el (]olJier/lt) 
federacion de la U,epúblic8, la completa lumision le lurbi(, cOl/sen'ltrlo, . 
á lu le1.01 y la obediencia á la8 autoridades NEI decir que Rosas confiesa que antol Ilo 
conatitwdu. esa convencion y del afianzamiento de e808 d6' 

"Pero que li os laudable una espresion tan rechos, era lidto lo que lO f'ljocutaba l'or la 
ardoroaa,. vehemente de patriotismo, justo os eferre-'Jcenc;,t popular. . 
LambieD que un pueblo valiente, siempre dil. "El degüello, lOS asaltos, los insultos, el robo, 
ItUeato .. todo lo que 8S grande y generoso, cuan- el vejAmen A lilS seúoras, y cuantas felonias se 
do acaba de a6.anllar RUS derechos por una con· cometian' pretesto de eso furor santo en 'Jl1O 

'Vcncion honorífica COIl la ~acion }o'rancesa, ce' los salvajes unitarios ha.bian puesto tí l'jlj I'atriu" 
liando con ella las diferencias que sirvieron de tmr fedcl'lClc:~, eran actollicitos, eran derechos 
apoyo" 108 lalvajea t¡:aidorea unitarios, vuelva á lejítimamente empleados, eran obligaciones sagra.' 
goz ar del sosiego y seguridad en que el Gobier' das del patriotisMO, 
.no lo habia. conservarlo á costa de fatiga. in' "l'ero este paréntesis que Hosas hada á esos 
JDeDlu,lJara que 11' ftulOl'idad }lIfecla cO/ltraerse horrendos crímenes con motivo de la convencioo 
('sdu'¡'vamtmle tÍ eslerminar pclm piempre el ban' con el Emperador de los Franceses, era, segun 
,lo salraje ele inlllQrales cwentu/'el'os q/te ¡lIfes' lo dice el decreto, par&que la autoridad IlUdiese 
lan ,(& &p,íblica, y ("flanzarle su poder '!I fClt' contraerse esclusivamente IÍ c.strnllinar pt.l/'ft 

tlfra. siempre el b~ndo salvaje de inmorales aventure-
"Por talea consIderaciones, el Gobierno ha ros que infestaban la República, 

acordado y decreta: "Vemos puel, que era 8010 una trégua nI de 
"Ar. 10 Cualquiera individuo, sea de la con- gúello, era un corto inte"alo que daba. el tiran o 

llicloD 6 calidad que fuese, que atacase la per' á los instrumentos feroces de SUI crueldades 
Bona6 propiedad de argentino ó estrangero, sin para que esta.s volviesen á repetirse con mayor 
I9lprela ~rden escrita. de autoridad ,compe~en~e, exageracion ~i e~a posible, rodeando al crimen 
ler' temdo por perturbaior del SOBlego publIco de eSOB atavlOS lDfernales que hace,n temblar ~e 
y caatigado como tal. pavor, y cuyos caracteres quedan Impresos In' 

"Arto 20 La rimple comprobacion del crimen, deleblemente en la memorÍll de los pueblos, 
bastará para que el delincuente sufra la pe' Sigamol nosotros el camino de est08 horrores 
na discrecional que la suprema. autoridad le que costaron o. la poblacion de la Repúblifa, la 
imponga. vida preeiQsa de sus hijoB mas dignos y mas pa' 

"Art. 30 El robo y las heridas, aunque sean triotas. 

hl se~or dOll 'lomaíl HeLollo, al¡hguo vt¡cino y J !lombre ItoLla y Lravo, ,de ~lOtl. hon~ad~z po. 
propieta.rio de la parro'luia de Ihlv8nera, era lítIca á toda prueba, babl!L lildo partidarIO del 
UD hombre cuya. fortuno. cuantiosa le babia la'j' sistema Dorreguista, 8S dec!r, el lIi~t. eRla fc4eraI 
hrado ~ una poaidon independiente y especto.' tal cual lo entendía y lo hilbleru. pr~cUcado ~J ~"It' 
bl" . . ¡raciado Manuel Dorrego. 
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nt!~do que HOIII\II !\SlIhli6 ú1 maullo, y al :U1\' 

paro ele las facnltallcs estraordinarias ,?mpf'1.ó 
d cometer tolla clase de horrores, el senor He' 
bollo se concretó , los hornos de ladrillo que 
¡loseia, despues de maldecir el sistemA: federal, 
y hacer una oposicion enérgica á las facultades 
estraordinarias. 

Hombre bravo y leal, no se ocultó para hacer 
la manifestacion de SIlS ideas sanas, y no faltó el 
cspia que llevára el cuento a oidos del Restau' 
rador de las leyes y bolsillos unitarios, quien lo 
Ileclaró Lomo negro, que como se sabo, era un 
punto II\enos que salvage unitario. 

Sin embargo Rebollo (,0 preocupó muy poco. 
de esta clasificacion: cuando.Ja conocio, y siguio 
entrf'gado a los hornos que tral.ajaban constan' 
temente y al cariño de Sil familla, que le com' 
pensaba largamente las fatigas del dia. 

Pero Rebollo no contaba con el peor enemigo 
quo poseia: su fortuna. 

Clasificado de lomo negro, se apurarlan a 
embargarle sus numerosos bienes, como enemi
go de Dios y de los hombres. 

\" para trabar mejor el embargo, no era es
traúo que la mazorca tomsra illgerencia en su 
manera. y modo de respirar, mo(lificándolo á su 
antojo. 

La. órden de asesinarlo vino despues, pero de 
una manera que no pudo efectuarse. 

La persona que recihió el encargo de limpiar
se á Rebollo, era un federal que le debia mu
chos senieios de importancia. 

Doro era el trance para el asesino, que ten
uria. que elejir entre Rosas y Rebollo, pero su 
astucia. lo sacó del apuro. 

('omo el sistema. de delaciones estaba perfec· 
tamente montado, este hombre temia avisarle ó 
l¡acerle avisar' Rehollo que S8 precaviese. 

Pero tampoco quiso t'jecutar la órden reci
Lida. 

Fo3. feliz idea .... ino a salvarle de trance tan 
apurado. 

EDtre los conocidos que tenia en aquel bar
rio, habia uno que pasaba por federal y que 
a mas de ser amigo del señor R~bol1o, le de
\lia unidos de importancia. 

I'~s claro que &i este individuo conocia el he
f'll!>, daría. aviso inmediato a Rebollo y éste po
lIria. salvarse. 

l>ero ¿cemo hacer la prevencion quedando 
completa.mente a cubierto? 

Aqui era donde estaba la. verdadera dificultall 
CIne sopo yencer admirablemente el astuto agen
te 11e la autoridad. 

Llamó al amigo agratlecido del señor Ite 
bollo •. y le dió la siguiente comisiono 
" --.Des~e este momento me espias tú a don 
J oma~ ].~bollo, de manera que no dé éste UD 
paso SID que Je lo ronozca. 

-l:ierde ~uidado que quedarás cODtento. 
-] er~ mira, mncho cnidallo, y qlle ~1 no se 

flosper.he la tOAR, porrillO flstOy oncargj\{lo ,lA 
Ilarle un buen tajo en el pescuezo. 

···No tengas cuidado, repito, que quedarb 
compla.cido. 

\" S8 separaron con la condieion de que, an
tes de pegar el tajo, el federal verdadero lo 
prevendria al falso. 

Este, S8 fué a BU casa, Bituada al lado de 
donde vivia Hebollo, calle Rivadavia 1161, hoy, 

despucs de meditar un momento sobre el 
terrible encargo que 8e le diera, se decidió a. 
prevenir a su l)rotector y amigo. 

Para mejor reserva se fué al fondo de la easa. 
y lIam6 a UebolIo por SObre la pared. 

Allí le refirió rápIdamente lo que le habia su
cedido, sin sospecharse ninguDo de ellos que el 
aviso era intencional. 

Rebollo comprendió que el peligro era sério 
y quiso evitar sobre todo, un disgusto terrible a 
su señora y BU hijo. -

Al efecto, y no siéndole posible salir imnedia
tamente de Huenos Aires, como era su deseo, 
alquiló en el acto la casa de la calle Chacabu
co, número 13 hoy. 

Allí pensaba tra&ladar a BU familia. y des
pistar á Jo. mazorca~ (mientras] preparaba su 
fuga. 

Estanlo ya para trasladarla y habiendo mano 
dado algunos muebles, se presentó en su cala. 
de la calle Rivadavia, entónces Federacion, un 
oficial de Policia, exhibi~ndo una órden firmada. 
por .Túan Manuel de Rosas que de.bia cumplirsu 
sobre tablas. 

Esta órden, que fué mostrada a la Imora 
por no estar Rebollo en aquel molll8Jlto, era. 
concisa y terrible. 

Por ella !le intimaba a la policía que en ese 
momento fuesen embargados los hornol de. la. 
drillo, casas de negocio y todo lo que fuese 
de propiedad del salvage unitario José Re. 
bollo. 

"Debe incluirse e-n el embargo, terminaba la. 
órden, la casa que habita el referido lal
vage unitario, que lierá desaloja.da inmediata
mente-

Triste y dolorosa sitnacion la de aquella pohre 
señora! 

Sus siete hijos, tiernos tOdOI, le habían agrn. 
pado llorosos :\ su alrededor, aterradol por el 
tono áspero y ademanes amenazadores del ofi
cial de poli cia.. . 

La señora le pidió que esperase por lo mf!. 
nos a que volviera su espOIO, pero el oficial 
respondió que el desalojo debia. verlftcuan 
iDmediatameDte, como )0' espreaaba 1" ór. 
Jen. 

Todo futÍ en vano. 
Los llantos y stlplicas fueron desoidas al ~e8-

tremo de que la. señora ('omprendió que era neo 
cesario salir de la casa. con BUS hijos, para 
no st\r arrojada de una manora violenta. 
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-Mu, bien, dijo, devorando su deaelperacion el momento a IU deaventura, penSAna, &Il IU 

, IUI lAgrimal, YOy Ir taparme y a tomar alguna fUlla ya a medio preparar. 
ropa pan 101 niños, y salgo en seguida. l<'elizmente, como y. lo hemns dicho, Rehollo 

-Ni una hilacha toca usted de lo que hay ell tenia tomada la casa calle Chacabuco donde 
alta caaa, grit6 amanazadoramente el ofi habia colocado algunos muebles. ' 
cia!. . Alli llevó a su familia y así la ¡alvó de andar 

Todo lo que hay aquí perteneclS a la federa.. vagando las calles dia y noche. 
cion y 10 10y responsable hasta. d61 último pa- Porque ¿quié!1. habria ~lojado ni alquilado 
11uelo. casa Do una. familia peraegwda por unitaria? 

-Quiere decir, preguntó la pobre señora, so· Su inmensa fortuna habia desaparecido de 
focada por el llanto que no podia ya contener: pronto, pasando a engrosar la8 cajas de la fe' 

Quiere decir que los pobres niño. deben deracion. 
salir ui, Bin siquiera pOller llevar un abrigo? Sin embargo Habollo era. un hombre de gran' 

-y pronto, pues de lo contrario tendré que des recursos, pues su crédito era ilimitado. 
arrojarlos a empellones. A pesar del e,mhargo y aunque ocultamentf' 

La señora, antes que se cumpliera esta mons' no faltaria quien le proporcionase recursos y 
truosidad, hizo caminar delante el grupo forma: dinero. 
eo por sus aterrados hijos y salió a la l'alle a Asi empezó a apurar su viage a ~Montevideo 
esperar a su esposo el soñor Rellollo. que era la salvacion de todos. • 

Acto continuo se sintió en el interior de la casa Pero poco tiempo le duró aquella. esperanza 
grandes gritos y voces de auxilio. halagadora. 

Poco delipues aparecieron en la puerta. de Cuatro o tleis dias bacia. que habitaba la ca.83. 

r.alltt los sinientes, a quienes el oficial hacia 83: calle de Chacabuco cuando la mazorca se ponia 
lir a garrotazos, como hubiera hecho salir a la de nuevo sobre su pista. 
señora y' los niños si. se hubieran resistido. Una noche el señor Rebollo se retiraba suma' 

A eatos.4O se les permitió tampoco que sao mente complacido, pues habia hecho algunos 
c,,"an la menor pieza de ropa. arreglos que le aseguraban la fuga. en Ull par 

El oficial de policia tomó un apunt", de de dias mas. 
cuanto habia en la casa y cerró todas laa habi- I1arecia qu~ despu8s del embargo lo habi n 
bcionea, cuyas puerta. lacró para mayor pre· dejado tranquilo no habiendo ningun indicio dI! 
eauciou, lo contrario. 

1.80 órden del tirano fué asi cumplida al lJié -Se h~brán contentado con desplumarme, 
,le la letra, mif.iltras la familia. de Rebollo, en pensaba, y nos dejarán en paz, lo que mejor no!! 
media calle, lloraba la miseria. espantosa a que garanto la huida. 
quedaba reducida. Uegaba ya á la. puerta de su casa, cuando fu(-

Muchas relaciones tenia en la vecindad, pues acometido por seis ú ocho emponchados,a CUIa. 
rara era la familia con quien no tenia trato cabeza venia un oficial. . 
íntimo. Estos habian eatado esperándolo ocultos en 

¿Pero qu.ién se atrevia a abrir su casa y ampa' los huecos de la puerta. 
rar a 1011 que el gobierno arrojaba a la calle por Así es que en cuanto lo vieron llegar, 80 
salvajett unitarios? lanzaron sobre él rápidamente. 

Así todaalas puertas se cerraron, por temor Por brusco que fuera el ataque, Rebollo no 
se arredró. ..-

de que la familia entrá.ra en busca de amo Era un hombre bravo, en toda la estension 
paro. de la palabra, y re 'suelto de ¡¡!le el primer mo' 

Pero comprendiéndolp todo la. noble dama, mento a afrontar .cualquier· situacion, por terri' 
no llamó a ninguna de aquellas puertas en ble que fuera. 
lIllBca de alIlparo. . y no teniendo sobre sí arma alguna, empezó 

Todo 10 esperaha de Hios y de su ma- a defenderse" puüetazoB, tratando siempre 
rido. de ganar la puerta. de su casa para. poder 

Triste y desconsolador fné 01 cuadro con llamar, 
qUE! se halló éste al volver á su casa. Pero los asaltantes le cerraban el pa' o y 10 

Hombre valiente y nohle, sn primer impulso sofocaban á golpes. 
fné forzar la puerta y volver sn familia al, llebollo comprendió al mome.nto que la órden 
hogar. no era de matarlo, porque ya lo habrian hecho, 

Pero pronto comprendió que con la violencia. y porque los ms,úirqueroli ni siquiera. habian 88,' 
solo lograría agravar la situacion de aquellos cado sus armas. 
mismos a quieno>s linaria salvar de todo re- y arreció mas con BUS puñetazos, en la eS)lf\' 
ligro, rallza ite poderse abrir paso. 

y convenddo un su desesperante impotsndt\ Pero era muy desigual la. Jucha. 
para IlIrht\re~'!!\ la 'alltnl'ilbol. RO resignó; por ,Po¡;1:r:l.,lo de forcoje&f y golpear 1.\ 1011 coer. 
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gdmenol, IUB fner.AI 18 debilitAl'on bien pronto, dida, a ella. ocurría 6 en IUI trances mal dll~ 
~iendo eltirado en el lue10 y amarrados perfec' ros. 
lamente IU brazos a la espalda. La señora de Rebollo 10 habría pUAdo biea 

Entónces fué. que empezó el federal pro ce' y se hubiera considerado feliz en medio de IU 
dimiento. trabajo y de IU miseria. 

El oficial que mientras tuvo libres los puños, Pero el peligro que corria su espolo '1 el 
no le habia puesto a tiro de ellos, una. vez martirio de su primoD, eran pensamientol que 
que lo tuvo bien amarrado delante de su espa' la. hacian vivir 8n medio de la zozobra ID&I de
da principió a darle de planazos, que acom' sesperante. 
paflaba de los insultos mas loeces é hirien' El tremendo juez de paz de Balvanera, d011 
taso Eustaquio Gimenez, fué el encargado de perse" 

-Cobarde! le gritó Hebollo, guir a Rsbollo y su familia, encargo que cumplió 
No puedes negar, que eres UD. asosin.o de al pié de la letra, pues de todol modos no tenia. 

las mas ruines condiCiones, mas remedio. 
Puede ser que algun dia }lodamos ajustar La casa de la calle Rivadui., embargada COD 

mentas. ' cuanto contenia, fué ocupada por el tamoso ca-
El oficial entónces hirió a Rebollo en el pe' pitan Farias y una compañia de soldados que 

cbo, de varias estocadu, una ds eilas de baso tenia a sua órdenes, 
tante gravedad, lo que confirmó mas a la victima. Así el aposento fué declarado por el capilan 
que no se trataba de matarlo. su alojamiento particular, mientras laa lujolas 

Pues aquel cobarde, en cuanto comprendió salas y demas piezas se convertian en cuadras 
que las heridas podian ofrecer algun riesgo, lo para la compañia. 
bizo cargar con los asesinos entre los ponchos Ya se figurará el lector el estado a que que
y así lo condujo hasta la cárcel, asegurando daria reducido aquel mobiliario rico en unal 
que para reducirlo a prision habia Bido necesa' partes y lujoso en otras. 
rio herirlo. Las demaB casas de Rebollo, edificadas en 

I>espues de curar sus herida!!, pues se co- la manzana de Rivadavia, Piedad, Azcuénaga y 
nocía que por el momento no habia otro pro- Larrea, fueron repartidas entre los capitanejos 
pósito que mortificarlo, R'3bollo fué alojado en de la mazorca, que las declararon su propie
la inmunda crujía, junto con otras ilustres víc- dad ,v de las que estuvieron apoderados hasta des-
t.imas del malvado Rosas. pues de la caida. del bandido Rosas. . 

Su familia. quedó asi entregada a la m.as hor- Es incalculable el martirio que sufria Rellollo 
l'iblo orfandad. en su miserable prision. 

Su esposa, la seúora. doúa Rutina. Otma, Diariamente sacaban de a))f dlB Ó mas compa~ 
r.omprendió que era necesario haeer algo para ñeros para ser fusilados. 
DO morir de ha.mllre ella y su hijo. Y él esperaba que el dia menos pensado lo 

y aquella madre digna y valiente, tomó una llegara su turno .. 
rpsolucion heróica.: Despreciando la muerte en sí misma, Rebono 

Por medio de sus relaciones, y ocultamente, no podia menos que aterrarse cuando peusaha. 
r.onsigllió que algunos zapa.teros le dieran traba- el abandono y miseria en que quedaría 811mida 
jo, costura de zapatos, y aquellas manos arUs- su pobre familia. 
ticas, sin acobardarse por ello, adoptaron aque- El no la veia desde que fué preso, pero lo" 
1Ia. ruda industria que representaba la vida. de que le traian los socorros y alguna que ()tra 

.IIUS hijos. carta. de la seúora, le impusieron de que, grv.iaa 
El primer dinero que pudo aborrar sobre su a los cigarros de hoja, no carecian de Dada.. 

Jlro~ia. h~mbte, lo empleó en tabaco y empezó á y al pensar en la. decision abnegada de su 
labncar cIgarros de hoja, que vendia en los al- esposa, se distraia do sus propios dolores. 
l.lacenos y que le dejaban mayor utilidad, Siete meses duró aquel terrible cautiverio, 

La. pohre ~ama trabajaba, dia y nocbe y ga- siete meses terribles, en los que ReboUo enve-
nalla lo sufiCiente para cubrIr las necesidades jeció diez años. . 
d.e .8US hijos, y enviar a. su esposo algunas pro. Al fin de este tiempo entró el alcaide un 
VISIones, vali~ndose de manos ~piadosaB yami- dia, a. leerle una. nota. del ilustre Restaura-
g~, d~ 

La. s.eñora Estanislada Arana de Anchorana, Rabollo -60 at~rró un mome~t,o y reconcentró 
le tendIÓ 8U mano protectora, interponiendo mu- todo su pensamle~to en BU famIlia. 
I·ha~ veces su buena influencia para QUt3 pero A'lueHa ~o podla. ser otra cosa que una ól'den 
luitieran recibiese Rebollo los 'socorros que 1 I de ~lUerte, Igual!l' las que llegaban tod08108 dias, 
enviaha su huena. esposa e motivando la sahda. de 108 compaúeros que de-
~, " hinn ser fusilados en el Retiro ó en cualquier 

.. F.ran ant!gila& y buenas a~ll~gas, y como la otra. parte. 
d, Anchpreua gOJ~ha de pf(~stl~IO y era. aten- i ('1\1\11110 el II.lr.aiJe hubo leiJo tOlla. 11\ órden. 
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ndl.olló tlllUUÓ ral'gu mto olllharga1l0 }Hll el maB 
frllllco I\Bomllro. 

Aquella era una perfecta órdnn (19 libertad, 
finnada. por "Rosas y en la cual Be le prevenia. 
que hasta nuevo aviso elebia tenor la. cindad 
por cArceJ. 

Esto pasaba por el año 1841. 
Creyenelo que aquello pudiera ler una broma 

elel al~aide ó una. pesadilla suya, ni siquiera se 
eletuvo a pensar .. que milagro fabuloso se debia 
aquélla 6rden. 

Sólo tuvo palabras para preguntar cuando 
88 iba' dar cumplimiento , aquella órelen. 

-Lnmediatamente, dijo el alcaide-vamos sa
liendo. 

1 Rebollo sin tomar su sombrero, r sin arre' 
glar siquiera el delórden ue su barba. y cabell<t, 
a penal se vió en la puerta de la calle, tomó la 
(lireccion de su cala .. tollo lo que le daban 
las piernas, no parando hasta que no estuvo al 
lado de su amante esposa. 

El placer que esperiment6 aquella desgracia' 
tIa familia en el l'rimer momento, fué verdade-
ramente supremo, . 

Por mas de dos horas 'no cesaron de prodigar' 
sa sus cariños y BUS palabras mas amables. 

y Rebollo no encontraba. frase suficiente' 
mente elpresivllo para ponderar la sublime ahúe' 
gi.cion de su noble esposa. 

Pasado el prinier momento de aquella dulce 
embriaguez, lué ~ecesario hablar del porvi· 
nir. 

y Rebollo afrontó valientemente la sitlla' 
cion. 
-~o me queda otro camino que huir de 

Buenos Aires, para salvarme y salvarl08 .. uso 
tedes. 

lloy me dan la ciudad por cárcel para te
nerme seguro y degollarme mañana si se los 
ocurre. 

Ahora. es el momento oportuno de obrar por 
que como re cien me sueltan no han de creer 
tlue piense en huir por temor de ser preso de 
nuevo y fnsilado. ' , . 

Aaf, voy" prepararlo todo para. mañana mismo 
!\i es pOlible. 

Ya podra. seguirme muy faeilmente por medio 
de la señora de Anchoren,a. 

10 no me atrevo á llevarlos conmigo, porque. 
entorPecerian mi aecion y los espondria. á una. 
Ilesgraeia. 

La. señora. combatió al principio el plan de 
Rebono, pero cedió al fin, ante la idea de 
tlne la noche menos pensada pudieran dego' 
llarlo. 

Rebollo envió á buscar un hO!'i1hre de su en' 
tero. confianza, que tenia barcos, y con él con' 
certo su tuga, de manera que al otro Ilia" las 
1~!, lo esperarla,con una lanclla en el11ajo de 
Ina ('ataJinRII. 

No podía darsm Ul\lll\ ml\8 :uuláll qllft elite 
proyecto. 

I.a costa. cstaha vijiladisimn., do causa de 101 
unitarios que emigraban. 

Pero Rebollo hal,ia. observado qne la gran 
vljih\Dcia se ejercia durante la noche. 

Con el precedente que nadie hasta entónees 
se habia atrevido á escapar de dia, lo. encaro 
gados de vi,jila.r la. COitO. no 18 ocupaban de 
ello, diciendo: el mejor vijilante es la luz dol 
Sol. 

Ademas de esto, la. barca elejida no podia ser 
mas aparente. 

Habido es que en Duenos Aires, en aquella 
época, no se habia perdido la costumbre de la 
siesta. ' 

Todos la. dormian, mucho mas aquellos bandi' 
dos de la. mazorc.'l que pasaban la noché de 
degol1atina y tranca. 

Todo esto lo pensó y calcnló Rebollo antes 
de decidirse" en la. seguridad de que podia cm' 
barcarse sin ser sentido. 

Al dia. siguiente á ll1s 11 de la mañana, salia 
de su caso. vestido con el traga usualA los que 
trallajan en pequeñas embarcaeiones.-

Entre su ancha faja colorada, llevaba un pl1' 
ñal corto y fuerte, y una pistola en el bolBillo 
del pantalon •. 

-Si me sorprendell cerca del rio, por una 
casualidad, ''pensaba, no hay porque desespe' 
rarse. 

Todo asesino es cobarde y no seria estrlU10 
que me les esca.para. 

Ya se habia despedido de su familia, a. la 
que dijo esperal,a muy pronto en Montevi' 
deo. 
-~o tengas cuidado por mi, que Dios velll. 

por los buenos, habie., dicho 1\ su elposa. 
He tomado precauciones que no me puedell 

fallar. 
Yo me embarco fatalmente, y luceda lo que 

suceda, á la.s 12 en punto, porque el la1Íehon 
solo me e~pl'ra hasta las doce y cuarto. . 

Así es que si á las dos de la tarde no recibes 
ninguna. noticia alarmante, puedes tener la segu' 
ridall de que yo estoy en salvo. 

Rebollo caminó por la calle de Rivadavi.l 
hasta n.econqnista, tomando ésta hasta ('ór
doba. 

Las pocas personas de facu federal qua 
alló en el camino pasaron por su lado Bin si' 
quiera mirarlo. 

'f enia el aspecto ele un infeliz. 
En la esquina de. Córdoba dobló y tomó de· 

cididamente el camino del bajo, divisando ya el 
lanchon que se mecia tranquilamente sobre las 
aguas a media cuadra de la orilla. 

Eran aquellos parages, en esn. éPOCll, com' 
pleta.menttt solos y aban<lonados. 

:\ 19nno que otro marinero ó compadrito, eran 
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las úuicas }lerlionas que io frecuentaban en En "ista. uo lal contestacioD, la seiiora tlli 
Ia.s hOl"as del dia. Rebollo pidió a su amiga. lo consiguiera los pa-

Por la noche era uiferente; las patrullas que saportes, lo que le fué muy fácil, pues solo S6 
vijilaban In. cost.a pasaba.n ,y se cruzaban con trataba de la familia y no del lalvaga Tomás 
mucha. frecuencia, ó se detenian en las pul· Rebollo. 
perias del bajo' beber una copa ó armar un La señora, al dia Biguiente S8 embarcaha 
b'l'aD bochinche. tranquilamente en busca. ,le BU marido, a quien 

-Me parece que e8toy salvo, pensó Re~o· la. autoridad suponia. en su casa. 
110, baciendo una caricia ti la culata de la pIS' ne cste modo. 'rom'. Rebollo y los suyos pu' 
tola. dieron escapar al puúal de 18, mazorca, aunque 

Abora DO temo una. sorpresa y aunque se dejándola dueiia de todos IUI biene., 
me hiciera, me parece que no me impedirian el ('uando el ti eneral Oribe 'sitió a Montevideo 
viaje. don Tomás Rebollo tomó en el acto las armas 

y BiD .alterar el paso en lo mas mínimo, y en la plaza ~;tiada. 
nbservando los alrededores con todo disimulo Ori~l; no era mas que un mi.erable tenienta 
llegó 'las toscas. . de Rosas y combatir contra él, era combatir 

Alli estaba el lanchon en cuya popa parecla contra la tiranía. de la patria. . 
cchar la mas dulce siesta el marinero que lo El gobierno de Montevideo, conociendo su 
mandaba. h?nradez política y l~ bravura. de su espíritu, le 

Rebollo entró resueltamente al agua, sin too dió de alta en su antiguo grado de Teniente Co· 
mane siquiera el trabajo de quitarse el cal' ron el nomhrándolo Fiscal Militar, 
1:ado. Pero no era. aquel su puesto. 

Parecia uno de aquellos napolitanos, mas Hebollo era un hombro de accion, mal apa' 
haraganes que un cachorro de terranova. rente para un puesto de peligro y de relpons" 

('uando su mano trémula tocó la borda. del bilidad. . 
lanchon, aquel hombre tan bravo y audáz se Encontrándose SiD jefe la Fortaleza dAI 
conmovió profundamente. Cerro, el gobierno le dió aquel mando, en la 

Echó una dolorosa mirada á la ciudad donde seguridad que aquella plaza seria heróicanumtfJ 
dejaba lo que mas amaba. en el m1lDdo, levan· defendida, en caso de ataque, 
,tó á Dios en señal de gracias su corazon leal. El Comandante Rebollo ocupó su nueTO y 
y noble y' subió abordo del barco salvador que espectable pucsto, donde bien pronto pudo con·' 
se puso en perezoso movimiento. firmar lji. opioion que de él se to.nia. 

y así negó hasta el bergantin que debia Ilevar- Uosas, que no creia en la lealtao ni honra: 
lo hasta M.ontevideo, sin que nadie se hubiese dez de hombre alguno, á caUFa de 108 hom' 
apercibido de su fuga. bres serviles que lo rodeaban, en cuanto sUllo 
~u gran audacia lo habia salvado. que Rebollo era el jefe del Cerro, le envió UD 
Aquel dia, tan feliz para él, fué de una an- emisario, hacién~ole las mas halagadoralJ pro· 

Biedad terrible para la pobre señora. puestas. 
Esta no podia desechar el terror que la do- Sabia que l~ebollo estaba en una misería au· 

minaba. soluta, y creia que esto contribuiría al logro 
A cada momento le parecia que le traian la de sus esperanzas. 

Doticia de que Rellollo habia sido sorprendido y El emisario ue Rosas propuso a. Rebollo «lue 
fusilado. entregára la I·'ortaleza del Cerro) á. cf'mblo de 

Pero el tiempo pasaba sin recibir noticia desembargar sus bienes y entregándole prévia' 
alguna. mente una fuerte suma de dinero en oro. 

Cuando cayó la. noche, la señora se tranqui-
lizó algo, pero no pudo conciliar el sueño. Si no tenia confianza. para regreBar ti B!1enos 

A la maiiana aiguieDte se fué á ver 11 la Be- Aires, Hosas ofrecia ademas hacerlo con¡lw:ir 
~ d A ch 1 1 l· b a cualquier puerto de Europa que él índidra, y 
hora e. n orena, con a que alga. 8, segun aumentar todavia la suma. de dinero si la ofreci' 
hemos dicho ya, una buena y antigua amis-tad. da no le parecía suficiente. 

Por ella sabria. con toda seguridad ¡¡i Rebollo ltebollo tuvo la enorme paciencia de allcu' 
ba.bia aido preso. char hasta fll fin aquel menaage insolente. 

La. señora de Anchoren¡¡. mandp prejUntar á Cuando E.!! portador termin1, con lma S:lngl"tl 

quien debia saberlo y la conteatacion 1ué la si. fria , tr.:la prueha, le contestó en los SigUÍlJll' 
guiente: . . . . tes término., 

-"Esté tr~quila mi amiglJ, porque l!,ebollo .-,-Diga. usted al Restaurador de lall leyo., ,1-1 
Ii'al~ó en libertad anteayer. mI parte, 'lJle cstoy dispuesto á J'ntregar la 

Aunque tiene la ciudad por cárce~ Ilino dá que' ~'ortaleza. del Cerro, 4 ~a Bola conclicf.,. 
ida.' .pecbar., pronto le lovlUltar.w e!l_ el~UBU' Iba el mensagero á . darla un abretJI, cUlDdo 
tr, deteuié~lo rua"e~~}1te,.,,~ . . .. - . 
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La contlicion mía, es que so lUlo de ponor al . Y el ('omnndalltn ltlJhollo tlH) cuenta. del in-
alcance de mis cañones. clllen+.c, l\ su gobierno en una ostensa Dota 

.luro que en I.eguida ~ntrcgo la plaza. que se co~sel'va en el archívo do aqui1l1a P,po: 
Mohino y cariacontecIdo, el federal men' ca tan glorIosa para Montevideo. 

sagero se alejo Bin 8tre~ers8 ni aún siquiera a ltallOlIo y BU familia permanecieron en ~l • 
saludar ~ aquel hombre digno. tevideo, sufriendo la mas terrible misc;ia ha~~ 

- y !lIento ahora no ser un malvado, agregó ~ despues da la batalla de C3.seros que dió en 
Hebollo, aeompadándolo un08 pasos, porque ten-, tierra con la mas vergonzosa de todas las ti ' 
liria el gusto de colgar á usted de una. buena. nias, ra 
viga para. escarmi'3nto de bribones. ¡ 

La Dluerle en el nIDIa 

Una de lal víctimas de la tirania de !tosas 
11ue mal respeto merece, es la noble y digna 
anciana doña Josefa C. de Orona que aún 
Bobrevi~e' sus desventuras como un lamento 
eterno. 

Esta. anciana. respetable hoy, y cargada de 
tristes y fúnebres recuerdos, era. en aquellos 
tiempos una hermo~a. ~ama, a cuyo alreded,or 
sonreian todas las febeldades que puede hrw' 
dar la vida. 

Era rica, tenia .un esposo amante y digno,'y 
matro hijos virtuosos que la querian con ido' 
tatna. 

y toda aquella felicidad suprema, todo aquel 
})orvenir venturoso, fué .con,vertido en un por
venir de sangre, ~uto y mIseria, por aquel mal
vado tirano, verdugo y sepulturero de una so· 
ciedad que ningun mal le hahia hecho. . 

Los ojos de esta anciana están hoy entorpecr 
dos por los mos y las lágrimas vertidas. 
~u voz suena como un gemido, y la espresion 

de 8U fisonomia es un sollozo desgarrador. 
V éamos esta historillo de lágrimas y de san· 

gre. . 
Doña Josefa era esposa del Coronel don 

Podro Orona, brillante y lucido oficial, primero, 
y jefe despues del ejército de la Independen
cia. 

:::liD haber reparado en aquella guerra titánica, 
Orona. formó parte del ejército del Brasil, donde 
cada loldado fué un héroe. 

El Coronel Orona vivia en nuenos Aires con 
su familia y con todas aquellas comodidades que 
puede ofreeer un, fortuna, que aunque no muy 
cuantiosa, era bastante para asegurar el por
uanir de una familia. 

Cuando Rosas empezó á cometer los horrores 
que . hemos narrado, la indignacion de aquel 
hravo guerrero no tuvo límites. 

Aunque causaao y algo enfermo de tanto ba' 

tallar, en la. primera oportunidad favorable se 
filé con LavaBe, a quien ofreció el contingente 
de su corazon y su espada. 

Lavalle, conocedor de los méritos de este 
jefe, no pudo menos que demostrarle espresi' 
vamente, toíla la importancia que da.ba a. su va
lioso contingente. 

El Coronel Orona empezó así con el/ienoral 
LavaIle, aquella campáña tan llena de ainsalJorea 
y de miserias. 

El Coronel Orona, junto con otros oficialcij 
del ejército libertauor, fué hecho prisionero en 
Lujan y remitido al campamento general dt; 
Santos Lugares, 

lIabia formado entre las filas de Lavalle y 
ya se sabia que éste era delito que se pagaba. 
con la cabeza. 

Desde Lujan hast~ los dominios del funesto 
Antonino Reyes, el Hosas de Santos Lugares, 
flIé vejado con ]80 mayor cobardía y zaña. 

y el digno jefe que sahia que todo era iOll
til para modificar aquel tratamiento inicuo, no 
desplegó 'sus lábios ni siquiera para quejarlle. 

Llegado á Sa.ntos Lugares, donde se le formó 
la lnfaltable carpeta, fné puesto en capilla. y S6 

le notificó que á las veinticuatro horas 56-
ria fusilado. 

El Coronel Orona, que sabia de antomano 
que este seria. su fiD, no les hizo ni si!¡uiera el 
honor de sorprenderse. 

Oyó indiferente lo que se le notificaba y pre' 
güntó solamente si le permitirían escribir cuatro 
líneas para su fam~l.ia. 

Un momento despues volvía el oficial de ca' 
pilla, con la contestacion del pedido. 

N o se le daba permiso ni aún para escribir 
una sola linea. 

-Está bien, cQntest~ con el mayor deli40~ 
supremo. 



"' i\':onlalHio~e de Sll~ hijos, una llÍgrima rOlló 
l'Uf 6U~ l'ÓlllUlos loslado~ y \'i\ro~iles. 

,\ I dia si'miente a. la. duma, fue sacado de la 
ft\pilJa y co~dncido al cua.dro formado por la 
gllRrnicion del campamento. 

¡\ Uí se le mandó se arredillara., pe~o él, con 
una insolencia suprema guardó sllenCIo y cruzó 
BUS brazos sobre el altivo pecho. 

Pretendieron forzarlo a obedecer, pero todas 
1 as tentativas se 8strellaron contra una energia. 
lSoberbia é indomable. 

Fué l)reciso fusilarlo de pié, ain que la i.m
presion de la muerte lograra borrar de sus oJos 
aquella -¡nw&ante espreaion de soberbia hi· 
dalga. 

El Coronel Orona murió como un verdadero 
leon, dej;mdo por muchos dias, en el campa.men-
to, una impresion estraña, que no pudieron 
borrar la sucesion de crimenes de que aquel 
campamento era teatro diariamente. 

Su pobre viuda recibió aquel golpe en medio 
11el corazon. 

,\maba entrai"¡ablemeste á S11 esposo, y no 
sabia. ni aún, que hW¡iera crudo prisionero, 
ruanllo 56 le dió la noticia de su fusilamien· 
too 

I~uiso ponerse luto, ptro UDa órden de la 
Policia la hizo enLender que el luto era una 
honra fúnebre, y que los salvages unitarios no 
tenian derecho á sor honrados ni aún l)or sus 
propios hijos. 

La señora, devoró EU dolor )' sus lágrimas, 
esperando en que vendrian dias mejores para 
ella y para la patria. 

1I0n Yicente Gon~ales, miembro intll1yente de 
la. federacioll, vino á calmar la copa do afIuel 
dolor horrible. 

Eustaquio Orona, el hijo mayor del Coronel. 
era un jóven lleno de mérito, á quien lonreia 
uu ponenia brillante. 

Lanzado en la corriente de ideas de BU seíior 
padre, Eustaquio' era un unitario de los mas en. 
lUBÍastas, y convencido de que aquel estado de 
cosas no podia durar mucho tiempo. 

---llosas tiene que caer pronto, pensaba el 
jóven: ya el general Lavalle está. en campaña v 
no lardará. en venir lobre Buenol Aires. • 

lJamaaiado inocente y crédulo en]a amistad, 
no ocultó e&tas ideas, I¡ue manifestaba , todo 
l\ljuel en quien creia ver un amigo. 

Bustaquio, arrastrando á sus tres hermanos 
menores en la corriente de sus ideal, le pre. 
paraba , presentarse al general Lavalle, en 
cuanto estu"iera próximo á lluenos Airel. 

Cuando lGI cuatro jóvenel tuvieron conoci. 
miento de 1& horrible desgracia que habia caido 
lobre ellos, juraron vengarse de una manera 
terrible. 

Aquel atesinato no podía quedar impune v
el castigo á sus autores lo actlptaron ellos eo:no 
una heren~ia Bagrada. 

.Juan "alJllf'1 ¡tos,I'; , ,'nluuino Hen's, 'ile
daron sentenciados IIt'sdc rml.onces á u/ja. lnU8rLtt 
t,prriblfi, en la primer oportunidad flue IC8 tle' 
parcira la suerte. 

Desde entónces solo ,·ivieron para la realiza." 
cion de aquella venganza, que intentarian por 
turno, á medida que fueran pereciendo en su 
demanda. " 

El plan de los jóvenes Orona, .egó á oidos 
del citado Gonzales, que Be propnlo leguir todOi 
BUS palO!, á fin de ccharles el ",ante en primera 
oportunidad. 

y la fatalidad empujó á EUltaquio h4cia aquel 
hombre perverso, cuyo primer deber de con· 
ciencia era defender á la fedemon en todos 
10B terrenos. 

He acuerdo con sus hermanos, Eustaquio ha· 
bia resuelto aproximarle á Santol Lugares, 
para ponerse en contacto con Antonino Re· 
yes 

y el medio de que se ,"alió fué alguna relacion 
que tenia ~on Gonzales. 

- Yo 10 recomendaré allí, le decia éste, y Ii. 
pesar de Ber usted hijo de un unitario, JI) han 
de ocupar, delde que es buen federal. 

El jóven creyó en ]as promeaas de aquel 
hombre y le entregó á él por completo. 

Entre tanto, doña Josefa que veía por todas 
partes el fantasma de los aselinos de su marido 
no dejaba de acollsE'jar á sus hijos la mAyor, 
moderacion y lobre todo, la mayor cautela en 
la emiBion de sus ideal. 

La pobre Beñora creia que de un moruento á otro 
le asesinarian los hijos COlUO hab~an aaeBiuado á 
su 8SpOIO. 

Seguro ya perfectamente de que Eustaf}uio 
OroDa era un . irreconciliable enemigo de In. 
federa.cion, Gonzales (lecidió darle el golpe de 
gracia y quitarle un peligro do encima. 

Porque el jóven Orona babia heredado la 
decision y el valor de su padre, al estremo do 
que su enemistad importaba un sério pe" 
ligro. 

Uonlllales lo llamó un dia, J le dijo que se pre· 
sentaba UDa buena {ll'ortuDidad para recomen
darlo á don Antonino. 

- Ya hemos hallado algo, le dijo, de modo 
que con cuatro letras que )'0 le dé, puede 
ulted obtener cuanto gUllte. 

y Gon~alea le entregó una carta para don 
Antonino lteyes, en el campamento de lSantos 
Lugares. 

-- Es una recomendacion en regla, le dijo: 
con ella nc.- necesita vd. mad para llenar su 011. 
jeto. 

Lleno de alegria, el jóven Urona tomó la car
ta que la daba Gonzales, y le preparó para mar
char A Santos Lugares. 

- Voy á llevar la carta, dijo á SU8 hermanos 
y de palo tantearé el terreno. -

~Ie parece que dentro de P0f,jO DUO' tro btle¡¡ 
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V.dr8, pudrA dellcawlILr t.nl.uquuo puni ll6 terá Ni uu raJo uido a lo. pió. d.l Jóven hublell\ 
v~ado. ' producido ID&I terrible •• trat0, 
. El J6weu Ua,ó ül c.aUlP¿UlIJJl.tu, COll su caz' •. e~ Sintió que la sUlgr. abaadooaba lua '''.1, 

el bolsillo, que ltl t!ltratltlR uu lme» reclUl" agolpándole al coruoo, S8 eatr .. ed6 ele 1UIa 
JQi8Dto., . ~anera poderosa, y mueó, IDaS bien que plOBUn

Deade Q...ue ¡uaó aquol lUalJeC.l~Q campamento, ou, eetAI palabru. 
fuá pres& ISa UD& imprc¡¡ioo terrible. E.o es una infamia de tal eaUbH, que no 1" 

.A cada momento le va.L·ecio. marchar iour9 la creo. 
sangre d~ lu.\lallro'J CJ1 cada UDO .de loa sol- Nec6sitaria.lo6r la earta. 
dados que ~a. {luo.lc pa.reclll .er uno 1'U81 pá.'.lela Alfare. dijo el 1IllUa&e filie n,-
,le IUI auaiAoa. da importa la vea. ' 

Conteniendo 01 rauda.l ue ira qlLe iba agloUt.&- El jóven arrebat61a. carta y de,'oró IU Wflls 
1:'411d0l8 eD su corUOD sensible, .bqacó al jefa nielo en romos de do. legnndoa. 
do aquel C&QlpaDllUlto exec¡'ado y le eQtregó 11\ Lo que el mulato ROiJaI Je habia dicllo. &rll. 
e arta da que era. portader. una verdad tremenda. 

Aquel hombre miró al jóven qll.0 eiLaha apI' Aquello no en mal que una ÓrtleD para rtalii-
reutement.e trauquilo, como sí hubiera querido larJo. 
leer balta el fOlldo de su upíritu. La sorpreaa fué tan graode, que el jóun 

_¿Y uated sabe 10 que trae? preguntó SOD' qued6 mirando eltdpidam&nte al mulato, I'f'J~ 
riaDdo. sonreia como un ..... do. 

-CoIllO ~o, sallor, creo que es lWa carla de -Pero ¿por qué eaaa te me quiere fusi1lll'. 
introduccion en la que algo se debe hablar dlt preguntó al fin, queriendo dOmÍoar el terror qu", 
tn1 periODa. lo embargaba. 

-Efectivame.Ate, y m&6 dtl lo que usted BU' -:Eaaa Do 59n ~uentas míal sin6 del awi,o 
pODe. ,Gonaales, relpondió el m(1lato riendo tiem' 

Antes de 8Iltrar enmatw, voy á hacerlo pre, 
acompañar baata UDO d. los cuarteles inmedia· Cuando él lo manda hacer ea porque teDdrá 
tos, donde hablará con tU j61fe, sus razones. 

Creo que +l ha de poder atenderlo mejor en -Pero elto el impoaible, usted. no irá a dar 
ol I8Dtido cariiíoao que indica. OODzales. cumplimiento a esa órden, que a pelar de leerla, 

y llamaDdo al oficial que t6llia cerca, le pi' creo firme~ente que ella debe' ser uoa brom& 
ilió acompañara al jóve.n OroBa hasta el cuar' del señor Honzalea. 
tel de 1& EKolta J elltre8ara aqut'Ua carta a. -Brom• !i no, para mi es I~rill y la Yoy I!. 
su, jefe. elll&Dlato ROJal, de quien lKtm~s habla' cumphr. . 
do ya con alguna detencion. .--:-Pero eito es mon,ltruete! déjeme uilted e¡;;-

El mulato recibió la carta. que se hizo leer cnblr cuatro letru á Gon&,Il .. , J veri como etI~O 
con el -"0 oficial que se la entregara, porque ao pasa de una broma, harto pesada, ::IJU 

él ne labia leer 01 cm'ta. duda. . " . , 
Aquella .. 11M 6rdeD perfecta para fusilar -;-Nl media hnea 8m)~azo. . 

alj6veJl OJODa, o Cl4aJlto llegara al campa- lO tengo que cumphr la órden ahora mJIiuO, 
lIl8Ilto_ porque no me guata que me vayan á echar QDI\ 

El mulato se acercó elltóucea al jÓV811, y ronta. . / 
coo la insolente crueldad que le era habitual, E! espanto mas profundo se babia apoderado 
le preguM6 ,uieD habia llevado esa earta del del Jóven .. 
a1Dlgo GoIBal... . . ' Creia que aqneUo podia '~er Wla ~roma uárua· 

. 1 : .. ra, pero empezaba 11. ver preparativos capaces 
-Yo ID1smo, conte8t~ e ~óven, á qw@ lOCO- de aterrar al espiritu mejor templado. 

mo~ba prof~damente '1 8lD saber porque, la Pensó entóDcel en su buena madre y (·n 
~tmea ","IIOD ele aql!el bellaco. sus hermanoa y sintió que el llamo se le agol-

¿Y vd. sabe lo que dice es~ e~? paba a los ojos, sin poderlo remedill', R. por 
Sf, contesto aeeamente al J6ven, disgu&tado de 10 que en sí le importara la muerte, SiDÓ por re-

~8D8l' que hablar con aquel hombre. 'bi la tu léjo. de ellos y de una manera tsn 
Me pU'ece que n6, ~bserv6 ent6ncea. el mu- Wr~8I&. , 

latct, porque Ii ~d. supIera lo que ha traldo, no El mulato R.oau habia mandado buscar ocho 
estaría tan garifo. ~ . tiradoree y hacer l~ .preparatiY08 del CISO. _ 

A. ver ~erez, a.u.a.dió llamando á uno de los -Un mom6mto, diJO mt6DeM OlOna, que Jita 
mu.cIloI tipo¡ que. habia all1 cerca. recobraBdo el domiDio de sí mismo a medida quo 

lAamele esta carta al aWgG a ver C¡Q8 car. el trance tremendo se acercaba. 
pone. -CrM flue •• 18 me aeprá. el derecho de 

El Alieru tomó,la. evla y 1. terú 110 liD... d .. pdinne de mi madro ,.. de mfI herma-
QO \IvltCAv UD pco. . ¡rol. 



Voy 11 eser~b¡¡' para ellos cuatro paln. Ser hijo de un sAlvaga twitario. 
liras. Este nuevo é ine8perado ~o .. , lUDli6 & la. 

-He dicho que ni una 8011. 8eñora en UDa especie de idiotilD8, del que 
J\ <¡uf .8 me manda futlilarlo Jitllpiamenti) y vino 4 Jacarla otrll infamia que er& e181lcuadra· 

:'-0 nada ~ngo qtte hacer 'con Jlarenu~l'~ ni con miento de las anteriores. 
escritos da nadie. Al segundo. dia de haber rflcibido la tremen-

-Pero esto 811 un asesinato cobarde é inlcuCl, da. noticia, se presentaba en su casa un grupo 
gritó el jóven ton entereza. de mazorqueroll, cantandD las mM deehone8ta.s y 

EstA es una vUlania incalitlcablé. mlllerables cancionu; da moda 8IItr8 ellol. 
-~leDos insolencias yal ano, porque ~i trai· El grupo entró ala clsa lin que nm«nno cUt 

go yo la macana, concluye la tieata aquí no SUB babitantel1 se opusiera. . 
maR. E~taban embargados por el dolor que en ellos 

Yiendo el jóven que la cosa era formal y que habia causado la muerte de Euataqaio, '1 poco 
lile trataba de asesinarlo con tedo el aparato les suponia que 108 mataran lo todo •. 
418 1aa ejecucÍenes militares, hizo un esfuerzo, La. mazorca, segun BUI lI.'bitb.y eOltumbres, 
serenO su e.píritu. y se preparó a morir como un registró toda la Cft3R, robó cuaDio lJIDj a IbaDO 
bravo. ,. despedazó lo quo no pudo llevar. 

Los ocho soldados, con un oficial a laClbElza, -Bueno, dijo Troncoso, que era~eD:I, lUD-
Io esperaban a pocos pasol1 de allí. dah. 

El jóven Orona, cOIIIpletamente tranquilo, Ustedes salgan a la calle sobre tablaa" que 
avanzó altivo y sereno, hasta donde se le indicó, voy a cerrar. 
y se le mandó ItTodillar para recihir la -¿A estas horas? preguntó llorando aquella. 
muerte. infortunada señora. 

-Yo no me arrodillo sinó ante Dios, dijo, y ¿Y cómo es posible que salgas la crule con 
Diol no poede estar aqui, porliue aquí no hay mis niñas? 
mal! que asesmos. • ¿Y a dónde se figuran ustedes que puedo ir á 

y cruzó los brazol como IU padre, sobre el las doce de la noche? 
pecho, despues de descubrir su frente ancha y -Al infierno!-esa no es cuellta mia. 
juvenil. A la calle todo el mundo, antes qu~ tés rOm' 

-Es preciso que se ponga de rodillas! gritó el pa el alma. ' 
mulateo Los .tres jóvenes aconsejlU'on ripidaDIente a la. 

·-Prueba asesino á. ver li lo consjgues~ señora, obedeciera la órden. 
El mulato Rosas se lanEó sobr~ el jóven '! -Es preclso, madre mia, de 'o contrarió rea~ 

empezó a golpearlo de una manf?ra espan' lizarán la amenaza y esto será. nuestra muerte 
tosa. Aterrada la pobre señora form6 un' grupo de 

Pero no hubo forma de hacerlo atTodi- sus tiernas hijá.IJ y Balió lIé01npefi,da de los 
llar. tres hijos qué le quedaban. 

Tantos y tan récioB fueroll 101 golpes, qne No podia darse situacíon mas espanto._, y 
rendido y estenuado, el jóven cayó al suelo, de. sin embargo la snerte le reservaba aIÍD 1ft goi· 
lante de los ocho asesinos. pes mas duros. 

He le golpeó .nueva y ferozmente, pilro no Aquella noche tuvo que raaarla tag'l!t4b las 
pudieron doblar aquella voluntad 6rmi~lma. calles, huyendo de las numeroso. trupo! de 

Ya Orona ni siquiera les bkia é] honor 110 mazorqueros que las ('ruzaban en todaa direc' 
rontestarled. cionea. 

E8p.,rab8. an.ioso ]1\ descarga qua pusiera fin 
ii. tailtalnfatnia. Aquí etnPE!zó ia. v/a·crueis mal tf!Jttibl~. 

--Ae~l'qQIID86 y tírettle ahí no más! gritO.l "\1 dia siguiente, recien titldo lti ileJlerá OCl11· 
mn~ato, retirán~oBe del lado del jOtan. tarse en CRBa de una familia amiga, con 8ft1 hi,' 

~ Idl! loldlld08 Be acere8ro~. haciendt'l fuego JOB. 
{'llIla euA] pbt att tueutA ~. tOt:Jo mejor h~ dió la Loa tres hijos que le IIttedabib, Atliló8 dl1 
~anR. venganza, y temiendo COtTer la suerte dQ lita:· 
: Aal ile ctirneti6aqt1~1 Béguúdo il8elll1ato fJue dre y berman", Se Béptu'~tl)n am de ella t.ara 
1M 1\ n~\'át el .Be~ildo ~(lltJe d& lDu~rte al seno emigrar á la Banda OrientAl,· f"rmAI' ea lallOb 
.le 11IIlU!Il. f'tImllia desolada ,a. de Lavall~. • 

CUlnte! ~cibier"b ]8' tlotitia d@ este nuevo La pobté IIl!üOra, coinpreudiendo qUé lDenoa 
I'fimeft, el I!llyor estupor se apoderó de pe]jgr~ corrianen un campo de bAtaUa q11l ~er' 
\ odos. maneClendo en Buenos Aires, les dió 80 bendí. 

).Qué motivos habian tffllido aquellos miserables cion ro~áDdoleB se embarelÚ'an esa misma no' 
para ~tar a Eustaquio? che, sí era p08ibl~, y le hicieran saber si habilUl 

El 1D18mO que tendriftD llara seguir matando a ~alvado. 
1.011 que fJ.uedabl\1.1, .\ quel1(l!' tre8 jl~vone, .all~r9!1 110 "mi deei' 



- si -
diJo. a luroltrar todo peligro, menOIl el de qlle' I las penal palaJAI, pen&8 11"e hllbi.n de repeti ... ~ 
dar en nueno. Aire.. poco 1I.lpuel. 

VObligWU'OO hablar con un soilor Peralta, A 108 tIoI Ó tral dial, el gobierno ma.ndAha 
que hnia elOo milma boche y éste lel ofreció un rematar tollos 101 bienel perteneciente. a 111. 
aMiento en IU ballenera. familia. del sa.lvaje unitario IIrona, sin reservar 

-A laa ocho, en el bajo de 11\ necoleta, 16s ni siquiera lal camal. 
dijo. Al llia siguiente al remate, lleg6 del camlHJ 

--Por 10 menOl, rOlpondieron ellos, en caso un hermano lIe la seiíora de Orona . 
• 1e una. lorprua, tendrA usted a su 10.110 h'es Siendo los dos únicol hermanos que vivían s., 
hombres de corazon y decidido.. amaban entrañablemente. ' 

A 101 ocho menos cu&\'to, los tr.. hermanos Conociendo lal desgracias de que era víetima 
~Iperaban en el punto iodicado, donue se' Sil herma.na, \'6nia á. I\verigoar si eran ciertas, y 
gundo. d81pUI llegaba el señor Penlta, á ofl'ecerle su arup:\ro, en el pueblo de su rc' 
. Ilizo este la seña convenida '1 en el acto se sidencia. 
descalzaron todo. entrando al agua. 19noranJo IIne- la casa. 86 habi-, rematado á 

Semejante a una sombra. leve, bordejeaba so- ella. so tlirigió, en la aeguridad de encootrar'lol 
bre las agual, , una cuadra de la orilla, la. em" a tollos, pues "penas eran Ia.s nueve dlt la 
bareacion salvadora. noca,_ 

Habían andado la mitad del ramino, cnando SieÍldo la ciullad UD teatro de crímen~s, no 
sintieron un· tropel de cahallos, voces y ti- estrañó Lallar cerrada 1& puerta. 

Se acercó y llam6luvemente. 
ros. d' 1 b '.1 La casa estaba habitada por el mismo gruJlo 

Los cuatro suspen leron a. mnrc a. eVltanuo que la asaltó, que ,lún no habia. salido a Sil" 
fll hacer ruido y esperaron llenos de aDs:e- degollinas. 
dad. La puerta se abrió cautelosamente y allaf~. 

Ri los habian visto, estahan perdidos. ció un hombre, (jue preguntó ¿I{oién ell? 
PerO el tropel pasó sin detenerse, y los tirus, . El hermano de la seliora S6 nombró y se 

como un éco S8 perdieron en la distancia. dispuso á entrar. 
O era una patrulla qne 108 venia. persiguiendo La. puerta le fué franqnea.da enteramente. 

y les babia perdido la pista. ó illa. persiguiendo á No babia dado cuátro pasos en el zaguau, 
otrOB fagitivol menos venturosos. cuanllo ocbo Ó dipz pU1iales se clavaban en 111\ 

I,OB cuatro homltres avanZaron entónces inu pCI:ho, al mismo tiempo .que el ii10 <le otro StJ 
aprisa como pudiJron, hasta Ilf'gllr a la halle deslizaba por 8U lH,scuezo. 
nera. La víctima cayó sin pronunciar una Bola lla' 

Esta le bizo 1\ la vela sobre tablas. labra, 
Habría marcLado a penas unas tres cuadras, Despojado de cuaoto Ilevaha encima. fu~ arro' 

cuando I¡ntieron distintamente otro tropel y otros jado su cadáver a la calle, para que a la ma.dru' 
tirol. gada sigui"nte lo recojieran 1011 carros de la 1I" .. 

Por los fogonazos de las pistolas, se con ven· sma. 
cieron que el grupo que bacia fuego, estaba pre- 1"" seÍlorarecibió este nuevo golpe y CllyÓ en 
ciaamente en el l>unto donde ellos se habian una especie de locura de la que 1& arroncaron los 
embarcado. cuidallos de sus cariñoBas hijas. f 

Era indudable que aquella patrulla les habia. La suerte que corrieron los tres hijos fIliO 
huyeron ·con Peralta no se conoce todavia. 

andado siguiendo la . pista, que habia perdido, Se supone morirían en alguno de los tantos 
!traciaa a un IJar de minutes de reta.rdo, b J'b l" 1 
" La salvacíon entónces venia 1\ ser mi/a,' CODl ates que l ró e ejérCIto liberta! or, ó ent-l'e 

los cientos Ile prisioneros que Ilegollaron hUI 
grosa. bordas de Oribe. 

-Apure por Dioa patron! dijeron 10B cuatro á Xos hemos acercaJo 11 la noble aociana llltr:\ 
nn ti~mpo, temienllo que aún pudiera sucederles averiguar si Cilto era cierto, y bé aqni la ros' 
algo. puesta que nos <lió entre lágrimas y soUozos, 

-No tengan miedo, respondi6 el nol,le geno' -~ada sé alÍn de aquellos tres pedazos d~ mi 
vél-st'mu in saJ'l·o. a.IUla. que J08 he Horado como sj hnbierl\n mller. 

\" en salvo estnvierotl efectivamente. to y Iloscenderé muy pronto á. la tumba con esta 
La pobre seiiora )'ecihió cinco dias IldllltU68, I amarga pena, qllj' no han pOllido hOI'l'arlol dI'! mi 

eattt feliz notida, que en algo vellia :\ miti:;r.nr. espil'itu, ui los ai,os ui 1011 cnriilOs Ile mis hijatl. 



~i torrible iué el campamento de Santol Lu' 
garclt, por 101 crimenel horriblos q\18 allí le co· 
metieron, no lo fUlÍ menol PalerDlo. . 

l'alermo ent6nC6S era una gr&D poblaclon, 
lltlrfeclamente Orgánir.ada y mejor cuidada. 

Los granda parques, magníficamente planta
dos, ofrecian puntos de vista y de recreo sllma
mente deliciosos. 

I.a quinta del tirano, nrdl\dera I'eflillencia de 
Jlrincipes, eltaba montada con tOllo el eonror' 
tabla de la época, y en relacion á la .. sumaa fa' 
lmlosas que en 8U conservadon ~a8taba el 
tirano. 

Todo era rico, inmensamente rico, como pO' 
llia tenerlo un homhre que disponia de los 
le80rOl del Banco de la Pl'ovincia, sin el menor 
ronttoJ. 

Allí vivia el tirano con su hija. "annelita, y 
!leade allí espedia todas sns iremendl\l órde' 
neR. 

}.:o 111 quinta tenia el despacho, dl~ que ('ra 
jefe don Pedro RegalQ,{lo Rodriguez. hombre 
"nena y honorable, á. quien a.yudaba en' sus ta
rAas; 11na lluvia do escrihientes ele todo pe
luje, 

Fn su escritorio rUArdaha Rosas el dinero 
'lile hacillo traer del naneo, dinero que derrocha' 
I,a' manos llenos. 

(Ilando el llinp.ro S'i concluis, enviaha una 
IlIlf'.va tlrllen al Banco y lIien pronto era re~rn
J,lIn:ado, 

ROSl\fi Dlmra ct.lrraba los cajonp.s Ilondo gUst· 
,Iaba 01 dinp-ro. . 

Algunos Ilelos escrihientes, viendo que HOS:\1i 

110 cOlltaha jamas el dinero, ni llevaba cuenta ,te 
lo l¡lIe sacaha ó mandaba saear, solían avanzar 
al (,ajon y alivianarlo de algunos pesoB, 

I~enernlmente salían bien en sus escursionea 
IlIlInetarias, pero llosas 'llUI era sumamente as' 
tuto, lolia notar la falta !le algull paquete que él 
1111 habia usado, 

Entónces, sin decir una palabra, tendia su mi-
1':\:1a 31.1I1 y w'uetraute por el despacho, exami
llanJo el rostro d~ los escribitlutes. 

I'e I>ronto el'! detenia en uuo, el~was aplicado 
ni traltajo. y lo llamaba.. -

. ;,nÓDu.e e6tá. ,,1 paquete de dinero que falta 
,le aquí? preguntaba lacónicamente, 

El e!!r.rihiente palidecia, se turbaba y barlota' 
ha al~l1nalS ~labras illteli~iblell apenas. 

-·.,oilor, f'Xlno. sei,ur. ~f1 nn si', porque no 
1UI! tl'~ ;l"Io""a,1!l I1lllll''-¡ a'l'ti, 

-':"':.'--

-Pocal bromal y a decir dOlldf elt' el di· 
nero. 

El escribiente, presa de un jabon de arroba, 
miraba á SUB colegal como qaiell pide auxilio 'J 
replicaba: 

-Señor excelentísimo, .i uro por la mem~rja dtl 
la venerable esposa tle Y. E. que JO DO ., na' 
Ila ,lel dinero que V. R me prepnta. 

Itosas 88 levantallll. entóncea ele IU neritorio. 
tomaba al escribiente por las orejas, y empezaba. 
a lacudirle una verdadera lluvia de puntapié. 'J 
de trompadas. 

-lCanallas! gritaba dirigiéndOle a todo., yo 
los voy a enseñar á ser mas respetuosol, pica.-
r081adronazoll! . 

A la. primera en que incurran los voy a 1D&Il' 
dar al cumel de Hema.Ddez para que lel haga 
aacudir quinientos aaotea! 

Para librarse de aquella tormenta de golpel, 
el escribiente concluia por tirarse al loe10, ha' 
ciéndose el muerto, y era alli donde recibía. 101 
líltimos puntapies. 

El castigo pasaha, pero el delito volvía a co' 
metersl', á pesar de la amenaza de remi.ion al 
cUl\rtel del Coronel Hernandez. 

Era tal la penetracion de la mirada de aquel 
hombre, que solo una vez le equivoc6 ellla. 
trompcac1nras I sus escribientes. 

Siempre el trompeado habia sitio el que hi:to 
tlp.sertar los pesos dul escritorio. 

Elite sistema do caltigos corporales, 10 ohaAr' 
vaha Itosas con cuantas lleraonla lo rodeaball, 
fUllran de la gC1'Iltquia que fueran. 

IllaJ1(lo se trataba (le un ,lependient~, eran 
punt:1l)iés y trompadall. 

('uandó era IIn militar, fuera. tIe la gratIna
cion qne fuera, este S8 volvla un llar tIe gor
ra?os. 

.\ Rosas no 10 rodeaban lino hombrel servi
les, qno sufrían todo género ,le humillationel, 
con tal de poder medrar su posicioll y su for
tuna, 

1 el mismo R09as que 108 conocia, 101 des, 
pr~ciaba profundamente. , 

Por eso los mAnejaba' gorrazos, ó les h~
cia burlar con 1011 IOC08 qne tenia en la quinta, 
para divertirse. 

Figuraba en prime,. línea el célebre don 
)o;Ilsehío, gran marilcal de la América de lhl"· 
uos Aires, vencedor de .\yacucho y otros títolos 
110 lII.:n08 f¡\\D0908, 

J':I tal ,Ion Eusebio do la. Ftleler3l'ion, tlrll. UI1 
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I,illo red<iilladu, que habia. descub!erto que, ha· 
ciéDdole el loco, pasaba una Vida regalada y 
divet1ida. 

El tenia derecho de decir la mayor iDlolen. 
cia, al perloDII. mas eDcumbrado, ya por cuen· 
ta de don Juan Manuel 6 ya por la suya ttro 
pia. 

Uosu festejaba ruidosameDte estas iDsoleD. 
du, '1 el que las recibia no tenia mas reme· 
dio ._ epintIrlas porno di8U.8tU' á donJuan 
.Manuel. 

Bite pillo .. habia identificado con ROlas, 
huta el 'so da adiviDar en UIIa DÚtada, cúl 
do 1al persODas preseDtel era la mas antipAtiea 
, Ro .... 

Y el"& &obre .. tA qae 4f1jaba caer el f'rrago 
de sus iDloleBcial ó dtiras deschavetadal. 

El Joeo .. le acercaba, lo miraba detenida. 
ment&, '! empezaba , apreciar farsticamenle 181 
prendal de su ~ei ó , hacer de IUI faccio
nes compa.racioDes ridiculas. 

La vlc&ima, liD atrever.e' protestar, sODreia 
y aufria todo aquel ridículo. aunque en sus 
ojos podia verse lucir el deseo. de aplastar' 
aqul pillo que as hacia el loco. 

no.. mandaba al titulado loco que cesaBe 
en sus farsas, pero éste, en_vez de obedecer, 
lat 4uplicaba. 

-Si el lefior no se enoja, mi padre, replicaba, 
él coa IU nm. ele .. pumadera me dice ~quo 
pUfldo seguir entreteniéndome. . . 

y 1& fana '! 10poeI'N seguíaD, huta que la 
11ctima quedaba completamente humillada. 

Otras vece1 era nosu quien maDdaba a dOD 
IDlebio, de gI'anuniforme, para que eDtretuvie' ra' tal .. cual persona, mientraB él demoraba un 
momento. 

-Aquí me manda mi padre" JuanlVlanuel.' que 
:e haga sociedad, decia el loco. 

y 16 iDstalaba alU 'decirle iDsolencial de too 
Jo. taJíbre, por cuenta delocuru. 

y don Juan MlIDuel, !ue todo lo veia desde 
alpn escondite, teja como si le hicieran cosqui. 
llas al contemplar la .cólera del paeiPlrte. -

'r culLlldo no tenia con. quien diYertírie,~era el 
loco .ntÓDCetl la tfetiana. 

Pero sufria. con paciencia todo géDero de he
rejias, , trueque de p.", aquena gran tldorria, 
dtalAndó.e lian Marieal de la América, _hijo de 
dOb Juan ManUel y DO~O de l\1anuelita. 

y Rosas que de todo y todos se burlaba, solfa 
mandarlo eDmlÍon oficial al Obispo ~IedraDo, al 
.Jefe de Policía ó al Capitan dal Puerto don Pedro 
Jimeno, , quieD el tirano ~!taba enormente mor· 
tiUc ... 

8eguía eD eategoria nj loco (, t¡!lllado locol Eu· 
_io de la. I;'ederaeioa, 81 fl~,eroDdo libIa' 
to lHIt'., p8l'llODlJe .,cerdétal, , quia el ti· 
taO Il_ellftalo 4.8" Pateraidad, 1 qu. era 
tan loco como don EUlebio. 

Lo 'luflll,et qti, Bj,il~ (-fA un po}¡r, idlo'" 

que hal,¡ia columbrado la cOllv6Iniencia de hacer,", 
el loco para p&larlo bien, y lo hacia, atmque eon 
menol arte que Eusobio. 

Cuando Rosas lo pillaba en algun JJ1'av. delito 
d~ imbecilidad, le sacudia una de rebencazo. de 
primer órdeD, que su paternidad recibia con 
religioso recogimiento y s n la meDor protesta. 

PtJro él solia. tomar sus bueDas revanchu. 
Cuando teDia sueño, iba y se teDdia en ]a 

mejor cama. de la quinta. fuera de qnien fuera 
con excepcion de la de Bo"llduue1ita. 

:El dueño de la ClDla "Ría esijir au de,ola. 
cian, pero DigoA Be hada el loco l' le sacudia 
algun botiDazo ti cosa parecida. 

Machal veeel el dueño de la CUIla 41ue era el 
OoroDel Ravel" 6 alguD otro por el emlo, daba 
al loco uuo. buena. paliza. 

Eatcmees se armaba en la. quinta ODa de todos 
101 diablos. 

Avetigll&ba ROIu lo Bucedido, y ponía 181 cOlas 
en IU lugar, aiempre en beDeficio del loco, que 
juraba un buen desquite á su adveraario. 

y este desquite era eiompre terrible, pue1l 
consistia en alguDa farsa jugada en presencia de 
ROlIIs, y por cODliguientil lihre de peligro. 

Habia además eD l>alermo, el Joco nautista. 
ónico que)o era realmeDte y UD negrito Maree
liDo, "quien Rosas estaba eDloqueciendo "fuer. 
za de maldades y garrotazos. 

Completaban la diversioD del tirano, lo que él 
llamaba su cuadrilla de gallegol, infelicetl que 
habian caído " Palermo para mal de IUB pe' 
cados. 

Estos infelices pasaban una vida verdadera' 
mente minir. 

Los gallegol eran un08 cuatrocieDtol, que el 
linno teDia divididos en tropilla!, Be!UII 8U ea' 
préiion, con distiDtos. cargo •• 

La tropilla. del capatu Francilco, uo tenia otro 
quehacer que cuidar los avestruces de la quiuta. 
con esmero y prolijidad. 

La tropilla de RamoD, tenia" 111 cuidlUlo los 
patoa, gaDzos y cisDes que embelléclan el lago. 

La tropilla de DomiDgo no tenia m u queha .. 
cer que limpiar lasjaul.a de 101 monosy teDerla¡ 
en un a.eo irreprochallle. 

111 tropilla de Ramon solo .e ocupaba de el!' 
candillar 108 zapallo., eandf48 y melouu, y In 
de Agapito, que era la mal numero.a, tltnia á 1111 
cargo los árboles de Palermo, que debia flllRI' 
diariameDte y llmpiarlos de lal hoja. lacu, h; 
chnll do Cé.to y nidos de pajarilO'. 
. Rosas pa8eabA dfari81lletlte por 101 bOBqUJ8 }' 

la. gran quinta, inspacchmlndo 1 escudrlftJndolo 
todo. 

lIes«tacfadollulI 1'118101 si teia ua heJt leCI' 
en un árbol, una rama eA lo. 8fU11bradCJr.c't unA 
basura ID la j.all de 101 mODOS! 

Se armabt ae ana '11'1. de s.ue'I' l1~b. ~ 
hlcia tbtrJlar n dOIl filas a 1ft t1'Ctplll nepMt •• • 
ble tlQ JII, r"lt ... 
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I'rJm8lO 1 .. ecliab .. lUla ,r.w lOIU:&, por aniwa.- eatab&D dlt~·¡¡:.l&llJ.O&., i. ~rlUl priaa pll.flL Itllh'ti: 

' 8S 1 gall ........ ofrecía aetltiDarlol' 101 cuer- garlie' ~UI tarel&s. 
pOI de lID .. "! concluía por ACudirlo con la Cuando lupieron que Id patIO" tI.tabalevu
vara ae .auee un, tt'rrible palisa, de la que no l. tado, aquelIoa infelices se agarraron 1& cabeza 
escapaba Di el ualllllO capatu. con ámbu manol, y armado cada cual de In h8l" 

y loa pobres gallego a agwmtaban todo aque- ramienta,.88 de~ua.rra.ma.ron por aquella. map.6. 
110 pU.I al pro&e8tabao, sabian que 1010 10000arian ca. 8litcnslon do terrino, 
redbir tres 6 cuatrocientos azot.s en el coarted .El capat;!~ llamado, encomendándose' IiU 
Ile la escolta, pitron l'J1IoIlt1330 ,· u prelentó inmewatameJlte 

-Uatedes 10D UDa manga de animat'l, les al tirano,onl.rc llorauuo y riendo. 
decia. Ya calculaba 'llIe a.lgo Degro lel iba' luce-

Yo lee voy eDtODces' abrir las entendederas der. 
á garrotazol ó los voy á reventar-una de dos. UOliaJ eS~ilLa auu ue pié, mil.lAdo .,lir 111.3 

A.1 le veía' aquellos iDf.licea lIIÍl"ar 'Rosas aladal hOnWgl4So 
como mono que mira al o~ero coaodo 61te CUlln h er rni.tero ~ego vió 4,10 que 18 tra
levanta el ¡'tiro, y dedicarae" SUB fatigaa sin taba, no puclo contoner 01 llanto 1 enoOID.
descanso ni trepa. d6Iuloaea todos lo;; santos del alaumaque le 

En el atilmo trabajo que .. 1e1 10rpreDJia al echO de barriga 1:\1 6uelo, lal fué el &fan de arro" 
rayar el alba, podia .énele. bajo los rayos cuD- dmarae .. 
culares dfll Bol de las 12. . e-Por San Benito! gritó, UOJ'anuo como J1I1 

Ea que Roau !Bardaba para los gahe¡OI su recien DacidO-Do IU(I fusile usted que mi. no 
odio mas vehemente, y castigaba en elloll la me· 8S la culpal 
llor falta, con un rigor terrible. -No se trata de eso, animal, respondió el 

Cwmdo las cuadrillas fueron aumentadas, ha.- tiraDO dándole una patada. . 
bia UDa deati!lada á perseguir 1011 hormigueros. -¿.Quién el el eJlcar¡ado de que aquí DO ha~a 

A cada gaBero d. eHoa l. le señalaba UD ea- hOrmigas? 
paco de terreDO que debia COD.enana .io hor. -Orteja, .elior, elclamó 81 pobre gallege sin 
migas, bajo la eaclusiva mponsabilidad del galle- dejar de llorar. ' 
SO que lo cuidaba. -Puel que v8Dga aquí el8 animal, Ute6 
. Ea eata coadnUa formaba un gallego Ortega, qoe le mande cortar 118 orejal y el rabo. 
pobre diablo de UDI imbecilidad lin limitn y de .P61ido como un cad4ver y temblando d. 8a
UDaS entendederas 1\ prueba del mas nudoso p&Dto, "pocas varu de alli eataba el ele ••• nlu. 
lala. rado Ortega. 

Una de l.a tant .. maclra«adaa .n que el tirano Sus viejal mechas se le habian erizado IObr6 
salia de la cama bnlCaltdo pretesto para hacer la cabe ... , ., Be veia que estaba cCllltenionclo el 
alguna maldad, tocó al" pobre Ortega recibir el llanto á duras peD&8. 
mas cruel de &odOllol caltigos .plitadol en PJ&- Como 108 demas' peones, habia saJi'lo corrien-
lermo. . ' do á. BU trahajo, pero al ver.111 al patron, Ir, 

¡'~n momento. que Ro.n crozaba por na monte" habia quedaclo ~vil. 
'{'ito de doruDOI, reTentaba uno de elOI hormi- Al oír la voz y ]11. amenaza con que l. le 
guero. que dan "-lida" millones de horoógu llamaba, el pobre gallego hizo UD elCuerzo como 
aladaI. si de~c~avase 108 pies 4elluol0 7 camiDÓ vacDan-

N.estros lectores saben que los hol'llliguerOl t8 Y IlV1do hasta. Rosas. 
en cierta época del afio, revientan de la noche -VOl S08 el encargado de este peduo, DO'! 
a 1& mañana y en meDOS de media hora se preguntó al gallego, seúa!áDdole aqul hervi. 
cubren los alrededores de naa espetla·· capa de dero de hormigas. 
lJonaigones colorados, cuya lola marcha ubre la -Si señar, pera el el cuentu que anoche, 
piel, por tigera que aea, eauaa una rODche in. cuando foime á acostare, no habia Jtormfja nfn. 
cómoda. JUDa . 

. El ~o se cruaó de bra:&os y. estuvo mas de ~¿ y porqué esta mañana lIO io haa R· 
C1DCO mmut08 cODtemplarulo la salida de aqueo cado? . .. . 
lIa. muehedamwe verdadera, @i es que se puede . -AlOda. DU tive ve~ldu al trabaJn. 
aplicarla""a. -Muy hnclo, muy Jimio! , 

A1 b d 1 b.:l . ¿ Cómo te ltamaé TOS~ 
.. u ca o. e este tiempo, a. oca uel honmgue- --Ort{'j~, IJara servir á. u!lted 

ro~. labia ........ 0, pul clM ... - cómeda -Ott.,., .~I . 
aalida .. loI.iIMetos. -Si leiat Orseja. 

RoIU hizo aeña 11 U8 .. M. q .. pGI aUt. -Awa" ti.)'·' dar U .... ja, _1& 
~ ,II&1I461Jamao al capa ... ~1 ..... · veúa ... ...rut. .. _ ..... S= ... te 
.nu& ........ c1e loe 1aerJda-N • ... .... 1.8.~ Ita U'IIItIa .... 

B'O'~m ~ ti ara, , M "'* ~ -A "" ... 
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~n lJit'1I hl\hil\ II:m1lul0 !tosa::, f.l\aml0 Il("lHlit~· 
I'on DIal de cuarenta homhres, entre gallego8 y 
soltladol. 

--A ver, repitió ItOSR!' , a huscar Olti~ag, 'y 
que cada UDO me traiga UD buen puñado! 

Toclol delaparecieron como en fundon de 
magia y dispararon al bajo á buscRr orti· 
gas. 

LolS soldados, poco piadosos llar naturalt'za 
y habituados además a afluellas maldades, reian 
como linos condenados, adivinl\Ddo lo que ibR 
'hacer el patrono 

I'ero los gal1egos, que no alcanzaban la infer
nal intension del tirano, so agachaban á hU8-
ear la mejor mata del yuyo pedido. 

Ya ROlas habia hecho desnudar al pobre 
Ortega, que elperaba el fin de todo aquel 
aparato que no alcanzaba. 

Cuando volvió cada uno con un 11Ot'1I manojo 
de ortigas, se dirijiO al gallego, y mostrándole 
eI1uy«', le dijo: 

-Esto se llama ortiga cerno vos te llamás 
Ortega. 

-Ortija, si señur. 
-- Bueno, voltéenlo t\ ese y slI.cudallle una UUUl" 

,a ,le ortigazos. 
LOI milicos se I'recil'itRron sohre Orh_';;a y 

empezaron a sacudirlo de lo lindo. 
El pobre gallego, que no conocia las propie· 

dadel del yuyo, no le eSl)licaba aquello. 
llelO bien pronto empezó á sentir aquella 

picazon desespAl'ante, y á pedir por todo lo que 
hay fin el mundo que lo Boltóran. 

-Por Dios, gritaba, no me haja.n mas mal, 
ya no dormiré, ni comeré mas, y me pasaré todo 
el tiempo cuidando~ que no venjan hormi· 
jas! 

-No, animal, esclamaba Rosas, riendo de
laforadamente con las contorsiones del ga· 
llego. 

Esto es para que aprenW1s por oItiga, que te 
llamá. Ortega y no Ortija. 

Aquello era repugnante. 
El pobre gallego' 'se retorda. por el suelo 

dando tem"blel alaridot y con el cuerpo cubior-
10 ya por una inmensa y" rojiza llaga. 

El infeliz 'gallego se torcia todo, llorando de 
una manera conmovedora. 

Pero IU8 gritos eran Bofocados )lor las caro 
cajadas de ROBal y de los milicos crueles, que 
eataban en su elemento. 

Entretanto las hormigas seguían saliendo 
• halta. ofrecer UDa gran circunferencia movi· 

ble. 
Al cuarto de hora de aquella internaJ diver

lion, mandó Rosas que loltárao , Ortega. 
En cuanto el gallego le vió libre pagó un 

briuco eUupando, ., le echó 'correr por Pa
larmo COlD01IIl verdaduo loco, lin Devar mal 
raj e que BU ÚlIDeDB' Daga, 

y "lrf)lwllal'll 1118 ~rlt"l.e¡¡ y b? 'llanta!; l' Jit~, 
personas, tlamlu a11\J·1l10K mde8I:lJptible¡;. 

HOSRB en cuclillas y telJiénllolla el Vil:illbf) 
ron ~mhl\5 ,manos, lo. ~jrllha disparar y r~ilL CII. 

mo 61 csblVleran Ill\clendole COfif}lIillí\S en lodo 
el cuerpo. 

\' los soMatlos reian hasla acalamhrárscle¡; 
laa mandíbulas, no solo de la f1¡,.rura. del ga.ll~go, 
cuanto lJor dar gU8to al patrono 

;- BueDo, dijo e8te por fin, y sin tll'jar de 
relf. 

Ahora abran un poco la hoca llel horuljo:rueru 
con un cuchillo. a 

y la buca fué alJierta (i11 un miDl.t.to, dantIo 1"\. 
so a un millon de hormigas, 

--·Ahora, repitió, que me traigan' Ortega. 
y los milicos E~ desparramaron por el bosque 

ep. busca del mUimo Ortega, que seguia. cor
riendo como UD loco y lan:.:ando gritos cadavcz 
mas desesperantes. 

('omo fiera. perseguida por indios aquellos des
al~ados le hicieron un cerco al' gallego, y lo 
trajeron así hasta. donde estaba lto51\S (JIlO re
ven'aba de lisa. 

Los soldados, a la alga:t.ára, se Jlahian itIl) 
aumenta.ndo en el cawillo, do modo (JUU cuan. 
tlo Ortega llegó al hormiguero nmia lJl1r6~l{ljillu 
por mas de cien hombres. 

('uando llegó alli lo sujetaron fncrtt'lllt:utc, 
esperando las ól"den'es del patrono 

l'alermo se habia alborotado con lu¡¡ g,¡lO.:i 
y )08 carreras. 

]Ie todas partes hahian acudillo CUl'iOSOll, 

contándose entre ellos hasta el lUismo .t:uselJin 
de la Federbcion, gran Mariscal tle AmI;' 
rica. 

El pobre gallego ofrecia un' espectúculo ca' 
paz de enternecer á un caribe. 

El cansancio de la. carrera hahia secado t;1I 

boca, al estremo de no poder pronunciar UlHL 

palabra. 
Tenia la lengua de fuera y el cu~'po f~· 

rozmente llagado, pues el pobre gallego lJ&ra 
encontrar alivio, se rascaba de una. manera de' 
sesperante. 

-.\ ver, dijo entónces Itosas, para quiell 
a.quel espectáculo era como cosquillas. 
~iéntenmdo .t o¡¡e pillo en la. boca del hUI 

miguero! 
Los milicos arremetiaron sobre Ortega lra· 

bándose una lucha desesperada. 
El gallego se defendia co 010 uu animal varda· 

·deramente, mordiendo en las D,lallOS á 108 solda· 
dos para que lo soltáran, lo que aumentaba lu. 
alegria de Itosas.--

Por fin, atado de piés y manos, fué yolteado 
como una res de matadero, y sentado lobre la 
entrada dal hormiguero. 

Las hormigas, qua son bravísimu, le lanzaron 
sobre aquel cuerpo que les cerraba el paso, y 
biell pronto lo «jbri.rou ~ODlpletamelltc. 
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El s:Jlago .morJitlo 1101' mas ue üu¡;ueula lIlil 
hurmiga¡; soLro la iumeu:¡a llaga. .ue su cuerpo, 
hacia estller:¿o8 supremos Y contors.l~no~ trom~n
tl,l8 para librarse da aquel lUartJr10 Indescrlp· 
tiMo y cada. e¡fuerzo, cada contor.6ion ero. sa.lu. 
llil.dd por UD coro tle cIJ.l·caj adas. 

Renunciamos a pintar aquella escena lJrutal en 
todos BUS detallas, porque todo seria pAlido al 
lado de la realidad espantosa. 

Cuando Ortega. empezó á desmayar, vencido 
por el dolor y la desesperacioD, Rosas lo hizo 
llolUl.1'. 

EDtóuces·se vió a. aquel hombre, echando es
puma por la bo.ea y arrancaD~o á puñados las 
hormigas adhel'ldos a su cuerpo, echar a correr, 
no ya como un loeo, !tiun loco verdaderamente. 

tialió de Pa'ermo en camino a la. ciudad y :10 
liS volvió a ver por allí. 

Loo estudiantes del llosl'ital de Hombres, de 
l!pOCa mai recient'J han conocido a éste pobre 
loco, en su eterna mauia. de creersa devorau.) 
por las hormigas de todo el mundo. 

CuaUllo aquella rueda. do asesinos festE!jaba 
ron grandes ridas los úlLiwos alaridos de Orte
ga, S6 acercó don Eusúllio a. felicitar a su padre 
l,or tan fllmOilL t.ravesura. 

El tirano entoncos, revistilÍuuosc de gran se
riedad, dijo al loco. 
. -Un gran Mariscal de América, debe CaDoce-
lo todo. . 

As! es preciso que te senlé.i un 1l0CO donue ha 
cstado Ortega.. 

El l(lco, que couoda las entrafias da su padrll 
/~ui~o disparar, pero fuó trincado a tiempo. 
~o le valieron sus gracias ni Sl18 bufona· 

llas. 
Rosas lo hÍl!:o desnudar ~o meuio cuerpo y 

sentarlo eD la boca. del hormiguero. 
El loco chillaba como un cerdo, }Jero fu~ suje

tado alli¡ y obligauo á permanecer cinco miDu
tos al cauo de 108· cuales ha.cia. formal renuncia 
Iltl 8U titulo d!;f gran mariscal, ::oi tales 5UbtOS le 
hadat.pru>ar. 

El espanto tlo dOll J';usebio y su llanto dua
"unsCllado, fue el fin do tletitas de aquel hecho 
;al .. age cuyo recuerdo fué el tem¡\ preferido dtl 
If)·l!\i 1ua conver8u.ciolil'3 durante mucho tiewpo-

·\ dOfl Pudro de Ang"dlis, por ejemlllo lo 
Rnunciabaú de esta. manera. I 

-Ahí eatá. el gringo don I'OU1·0. 
Este, antes de entrar, oia.la insolencia. de 10i 

locos, pero 110 .se daba por a!lercibido. 
llon Pedro era. un ,'iviuor en toda regla, lo úni. 

co que lo preocupaba. era complacer al tirano 
para poller medrar con su amparo. 

Sumamente desal:1'eglado no tenia hora fija; 
para comer. 

Comia indistintamente á las seil de la tard~ 
como ~ las dos d.e la. mafiana, obligando' su hija 
á segmr aquel sIstema desordenado •. 

La perversidad de aquel hombre ruin y mal
vado, llegaba hasta hacer á IU propia hija, v1cti. 
mil. de sus mas groseras bromas y farsas que» 
ella. suma con santa resignacion. ' 

Mauuelita. no era una belleza ni una mujeL' 
linda, siquiera. 

Pero su fisonomia estaba. bu.iiaba por una es .. 
presion de \.iondad dulcísima que la haclan sim. 
pática y agradable. 

Era el secretario pl'ivado de Hosas, y la. . única 
persona que estaba interioriDad" un todos BUi 
asuntos. 

Su espíritu llallo no se contagió ja.más con las 
perversIdades que se desarrollaban diariamente 
á su ~l~edcdor,. y muchas veces con sus ruegos 
y carlClaS logro arrancar de su padre el perdu •. 
do alguna victima. 

Manuéla no tuvo guaca ¡¡ollra ILGsas la ia
fluencia que se ha querido atribuirlo. 

Pero ella. entendia todas las rarezas dt) a(lUel 
l~ar.ácte .. iocomprensible y salia aprovecharlo w. 
sua momentos débilel!. 

l~n la posicion ·€Xcepcional en que efILaba co' 
locada, adulada pOlO todos, de la manera. mas ser
yil podía ha.berse hecho soLerbia 6 altanera. 

Pero siempre humilde y buena, supo captaras 
el carifio de amigos y enemigos. 

y aquel ser eminentemente IwIidadoso, puó 
en l'alermo momentos 11'11-10 amargos. 

Los gritos tle 105 t.oJ,.lauos que e¡¡,sugaulW ll.11t 
cerca,ó el ruido do alguna UüSCal'ga. en 108 cuar
teles, la coumo'iiau de una manera terrible. 

:Su vida durante los ültimo!! diez años de la d.ic~ 
tadura, fué lIDI!. catIona tI"" sinsabores y momento! 
amargos. 

HUllas &UltlUlUaba e¡;1as crueldallc8 con farsa!l :S-o tenia una svlaamiga do n'razou. en 
"licuas, de tlue oran ~[ctimall 11111 personas !Juu (luien pOl1er desahogar 6UII panas, 
Ibm á vl:!rlo por aiSunlo~ llúúlicoti Ó I)or adulo· Porque las mujeres quo la rodl3auau nao la!! 
/Iel·ja.H.ptiva.~s. eSl)osas da ~qu~~lolI filriosoe .. f~tlcrl~lazOB, que Ji!. 

Loa estrangero8 tlue lo servian eran tratado;) Ilenallan tle Cí'.nuos y ollseflmos para seguir me
con el mas lUarca.do desprecio, no llamdndolos drando. 
jamás por IU nacionalidad. A"í el mislllo J'econcentramiento del dolor era 

Todo español ero. para él .un g.lllego, todoitJ.' en ella. una enf<jrmedatl fjtle torturaua IU e~pí. 
liano un grillg.) y todo frallc·~s un si~rvo de 1,uis. rit lJ. .' 

Felilll~ el guarda chanchos. .'\JgUl1l1S personas que hiln escrito sobre ia tira .. 
Los lo\!oll de Palermo que salJil\u que cqn e!oto uí:\ tle nosas, refieren !os horroreí de que elte 

t1.ban glUitO. á Rosaa;, los auundaban .d~ aftUe- mIserable hada víctimA. á!;u hija, pElro esto J\Q 
l~ manera ISlenlllre. es cierto. " 



Aquel wilerable uo pala.ba. da hacúrla correr roz.:nente picautr; y. que DO llodia COlIlur IWls. 
COD el venerable Vipi 6 don Eusebio, 11 quienes 1 ero lo hubi6ra dicho usted antes! eaclamaba 
JD&Ildaba le dieran UD beso. ROlu entóncel. 

y esto era solamente cuanllo no tenil\ con Yo crel que S8 estaba Bited chupando los 
quie11 divertirle. dedo.! 

Porque Rosu necesitaba siempro una víctima, A ver, su paternidad, alcance al !SeAor un va-
y cuando 110 la tenia, echaba mano de su prO' so de agua! 
pia hija. y daba un moquete , Vigu', que aiempre 

La cuestio11 IJa.ra él 110 roducio. á reir á. COII- e8taba al alcance de fU mano. 
aJllu d.61guien. Vamos, no ElO pegue! 11 mi no me pica el gui. 

Cuando comia, sobre todo, era. cuantIo aguzaba 10 ~ lo quiero comer tranqailo! gritaba el idlot" 
UlU IU elpiritu perverso. volvlend9 11 meter el hoelco en el plato. 

Siempre tenia' su mesa personas 'quienes Pero un segundo moquete mal récio que el 
hacia quedar 1\ comer intencionalmente, para primero le advertia que debia obedecer. 
divertirse con ellas. Y el reverendo padre, con la eara llena de 

y ya haciéndoles tomar de improviso alguna grasa, le levantaba refunfuña.ndo y alcalizaba al 
cucharada de caldo excesivamente caliente, ya señor 8U propio vaso, que aquel tomaba de mi6. 
haciéndoles repetir diez 6 doce veces el mismo do,. como ~abia comido el guillO. 
plato, 101 mortificaba' su satisfaccion. llor fin, como quien tiene uIIa lIrasa &lIS fuego 

Siempre ásu mesa. estaban sentados el reve· en el estómago, la. pobre víctima· S8 oprimí" el 
rendo padre Yiguli y el loco Eusebio, que eran cuerpo con las manos y salia del comedor sin 
101 encargados de lanzar al rostro de las visitas darse cuenta de nada. 
las maa insolentes groserlas. Aquel cl1nstico de ají fa. devoraba ·las en. 

-Repita de este guiso que es ~xelente, docia trañas. 
ROIU, alargando ud enorme plato do guiso, á la Rosas entre tanto reia como uu bien aventu-
vfctima elegida. rado. 

Esc1l8&do es decir que esta guiso estaba pre-· En seguida, y como para no llejar enfriar lo. 
parado oon agí eumbarf, en cantidad suficiente cosa, obligaba 11 los loeos a fuerza de puñetazos 
para hacer bramar 11 un toro. 11 comer igual cantidad de guiso, haste. que aban

El invitado DO se atrevia á negarse, y tragaba donaban el comedor, echando cnanta palabrada 
aquel segundo plato, junto con las lágrimas ar- se-· les venia ti la bocll. 
rancadaspor el picante. . En las comidas oficiales, el aspecto de la me. 

-Parece que 10 ha. guatado, eh? preguntaba. e) sa. no cambiaba. respecto ft. elite género de bro-
tirano. mas. 

Tome otro POlluito, y le c.&tiraba un tercer Era preciso que siempre hubiera. una victUQa. 
plato. que divirtiera. á. los demas. 

-Gracias, señor, está muy l·¡CO, pero he comido Cuando no era. don Pduro do Angelis, era 
demasiado. Jimeno y cuando no era .limano era algllno (13 

-Vamos, vamos, no baga. cumplimiontos con esos grandes personagea que el p(lblieo 103 
migo, que pa.r(lr'O llle desairara. creía de gran~e iililuencia federal. 

Vii A tODla¡· o:stf'J otro poquito. El aspecto do esta.s comidas, tenia allemas el 
y le pasabA. un tercer plato, qu~ maS bien sello caracteri&tico de la. mazorca. ~. 

parecía una fueute. No faltaban nunca dh~z, veiote 6 mas damas 
El hombre hacia UD esfuerzo terrible, tomaba invitadas, por supuesto da la. flor da la fe llera

un vaso de agua para mitigar el ardor da la. bo- ciOD. 

ca, y le le a~chab!l al tercer plato. El a.siento tIe don Juan :Manue], era. eutonce8 
P,·ro el ardor era. tanto, que no era. posible en el centro de lal damas. 

disimularlo mas. 
Los ojos se le inyectaban da sangre, por SU8 Hermosísimo pl;r naturaleza. y tIa Ja mas ell-

pómulos caía UDa lluvia de Jágrimas, pero seguia cumbrada. posiciou, una ga.lanteria del· tirano, 
comiendo por temor á una herejia. era un honor inestimable para las damu iu{¡¡!" 

-Aqui terciaba Vigu' ó don EUlebio con a'guna tables á las fiestas del Palarmo. 
bufonada que levantaba un coro de carca. " Aceptaban un trago, despues de comer, como 
jadaa. una distincion insuperallla, y salían á dar una 

Mi padre, decia el loco, no le lIé s mas guiso vuelta. por ellJosque. 
porque apenal puede comer los pucheros que Desgraciaclo 01 marido caloso a. qui\!tn Rosas 
elt& haciendo. . barruntaha su debilidad pequeña. del espiritn 

Parece un pavo atorallo. porllue entonr,es se complacia. en martiriaarlo 
Laa bufenadas seguian, el guiso se iba repi- verda.deraUlente. 

tien.lo, haata qua el dolor, pU\liendo mas que el La· esposa. del celolw era. el lema de todall 
1IÚedo, le ha.da d~r:'!ll'1:- que a.1uelJo f.'!!tsbl fIJo '11" g'118nt~riaa durAnte el ti~mpo que duraba la 
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~omitla y la preferida lHUI\. llar el Jlaseo por el dSJlora do la fi/htn dd glorioso Pati'on de eltltl 
bORque. ciudad. 

y como lo hacia de manera que las damas Ari. 20 y,o. salida de las c0l'P,0raciones y 
notáran 10. cosa, el pobre marido estaba peor empleados civiles y militares prssulidos por el 
que San Lorenzo en la parrilla, si es verdad Gobernador de la Provincia y en su defecto por 
que el tal San Loren7.o fué asado alguna vez. el Ministro de Relaciones Esteriores, saldrá con 

('uando los celó s' del marido, pasaban de puno direccion al templo en el órden prevt'nido en el 
to, Rosas le preguntaba si eljtaba enfermo.. formulario, á las'nueve en punto del once -

Alguno apro~echó aquella pregunta para. slg- Art. 3:> Las tropas de la goarnicion estlU'An 
nificarle que SI, y que muy á su pesar Ih ft rd- formadas á 188 siete en punto de la mallana, 
tirarse. ~ en dos álas, de la Fortaleza al arco principal 

l'ero este alguno se arrepintió muy pronto ae de la Recoba, de allí Alas cuatro esquinas de 
Sil temeri«lad. la Catedral y en seguida basta la puerta del 

_ lIola, coronel lIernrndez, dijo el tirano una templo. 
tarde en que se repetia por miléj¡ima vez aque- Art. 4<:> El General que deaempeñ6 las fun-
lIa escena. dones de Mayor General en el Ejército que el-

I.leve SD poco al spilor al cuaf'tel de lo. Es- pedicioné> á los desiertos del Sud en 108 dOI 
colta, que alli los milicos son muy entretenidos 1833 y 1834, acompailado de los gefea y oficla~ 
y 10 distraerán un poco. .. . _ les que hicieron la campaüa, y que adualmente 

1.0 primero que cruzó por el r.taJID del paclen- se hallan en esta, llevarán en sus manoa la. 
t o fué que se tntuba de fusilarlo, apresurán- bandE'ra del mismo ejército. , 
d(lEe a darse por CUl ado. Los dos gefcs de mas graduacion de aquellos 

Con semE'jante receta, ningun marido vo1'l'ió se colocarán a derecha é izquierda del referido 
á I:nfermarse ni mucho menos a. pretender reti· General, lIevanrlo en SUB manos El uno la me· 
rarse antes de la hora. dalla y el otro la espada. con que la. honorable 

A la fiesta siguiente, el primero en ser lIa- Representacion dA la. Pro,;ncia, condecoró al 
mado, era. el quP mas mortificado CEtu,·O en la Gen,:ral pn Gefe (nasas). 
anterior. Art. 50 Igualmente los espresados je'ea de 

y cuidado con faliar que estaba. espuesto a ]a dI recha é izquierda, llevarán la coraza del 
quo la mazorca l('! jugara una mala pal!ada. famoso cacique Cl/Ocorij y el arco, flechas y lanza. 

A veces, antes de acostarse ordfnaba que al del no' menos afamado Cacique lel Chaco, 
dia siguiente fueran convidados a ]'alermo to- que remitió á dil:ho General en Jt:fe 6U muy 
110s los panaderos y lecheros, ó simples pa- amigo y compañero, el Exmo. s~üor Brigadier 
seantes que encontráran 108 agC'Dtes de Pa- General <le la Nacion, don EstanlSlao Lapa... 
leJmo. Art. 60 Colocados en dos álas, yen el e;xpre-

y al dia siguiente, cuando se levantaba ha· , Bado órden 108 menci(lUados gefes y ofidales, y 
bia formado en el gran patío y al rayo del so], el ~layor Gt!neral en el Centro, al final de ellas 
unos doscientos hombres podo meDOS. aaldrán de la Fortaleza. á las ocho y media de la. 

" ROBas les hacia abrir filas como si se tratárll maiiana con direccion al templo, en cuye acto 
<le militares, y cruzando por delante de ell08 les se hará una salva de artilleria de 21 COODUOI. 
empezaba A echar· una diatriba, asegurándoles Art. 7:> Al presentarse ('n el templo ante el 
(lue lo único que merecian era que les hiciera santo Patrono, darán frente las dOI 'las, 1 por 
llej!ar cuatro tirol!. entre ellas marchará el "byor General, y pondrA 

y cuando aquellos infelices estaban conven- á los pié. del Santo, la bandera, la elpada, la. 
cidos que los iban á matar, los h&.cia romper medalla y demas trofeos referido •• · En .aguida 
filaa y les soltaba un grupo de 8.01dados que les dirigiendo la. palaua al Hanto le dirá: ' 
dieran de palos para hacerlos andar mas "Sin duda que las glorias militares que han 
pronto. ¡, inmOl'talizado á este 'pueblo, tan her6ico como 

Otrali veces se entretenia. en cJecretarse hono- ,¡ generoso, han sido conseguidas bajo el am
res desde llalermo, para ocupar la atencion pÚo paro de un I'atrono, como vos, que siendo a. 
blica y hacer alarde de fuerza. un mÍEmo tiel1lpolSanto esclarecido, y militar va-

I 'on este motivo, dió en }'alermo el siguiente liente, probasteis en las guerras contra los bÚ'
curioso' decreto, qve pueden confrontar nues- blU'os de laa frollteras romanas, que las virtu
tros lectores en el libro 15 del RegÍl.tro Oficial des cristianas pueden reunir la bravura, la piedad 
!le aquella época. ' , la libertad, la cefensa. de los derechos, ., el 

Yiva.la Con(ederacioD .\.rgentina' I amor á la. humanidad." . 
!\-lueran 101 Salvages 1 :nitarios! ¡ "A nosotroa tambian nos ha cabido la for-
Decreto. ¡-tuna de conducir a vuestr08 hijos 108 Porlffflos; 
Art. 10 La apertura de la Santa Iglesia Ca- hasta los confines del desierto, donde .e uil&bR 

tedral, reparada de la gran ruina que la ame- la ferocidad de los bArbaro., para ser el .1&t41 
n!t1.aha, 1'18 hará el diez del corriente Noviembre, CODstante de esta tierra. ~, 



,... 

"Aquí 8at' la uhlhlera IJn8 cOl\llu.io de triunfo 'D triunfo a este virtuoso e.i~rrito. 
IIEU_ queda en .tlestrl\S manos, r.omo un tt'!s 

timoDio de gratitud debido n. la victoria que I1llS 
ha concedido el Ser Rl1premo l'0r vuestra intAr· 
cesionll• 

Art. 80. Acto continuo, regresarA o. incor
porarse con lujeres y oficiales, cada uno en BUS 
respectivo. lugares, en el ala militar que yn. de· 
be ir en marcha para el templo, formando la. co
mitiva del Gobierno. 

Art. 90 En unal'milla. Ae plata: que el meno 
.. lonado General en Jefe del:Ejército quiere que 
se construya a su costa, se grabarán los nomhrel 
de 101 mil letecientos veinte cristianos que 
han sido salvados del cautiverio, la que concluida 
serA dedicada y entregada Ro la. Santfsimll. Yirgeu 
,le ~Iercedea, redentora de cautivos, en el dla 
de su funciono 

Art. 10. Comuniquese. etc., etc. 
UOI88 hacia todo 'el despaeho"en 1'alermo, 

despacho que 8e repartirá entre el Hobernador 
,le la Provincia., pantanon federal, el jefe de Po
licia, non \ntonino Heyes, y diversos jueces de 
J-u. . 

Xo se movía una. l'sja. en Buenos Aires que 
110 obedeciera una 6rden del tirano. 

El abarcaba todos los ramos ele la administra
cion. 

• o\sl Be'le ver' jntervenir en 188 cuestiones in
tAmas de las familias ó mandar cortar la cabeza 
nI que habia cometido el delito de [ser paqueo 
te Ó afeitarse el bigott', df'jando Sil barba en 
forma de II 

Rosas era nn farsante, que no perdia ocasion 
de burlarse de los mas altes empleados de la 
AdminiBtra.eion en las notas oficiales mas sérias. 
. y va.mos a dar una. prueba. de ello, con la~mas 
curiosa de todas sus resoluciones administrati vas 
IIDe cita elseilor Barbará. 

Rosas·hlbia nombrado Jefe de Policia interi· 
namente,a don Juan :\Ioreno, oficial mayor de 
la Policia. 

Queriendo :Moreno. que era un infeliz, llacer 
méritos para conservar .el puesto, dirijió a no
SiloS una bombástica. nota, encareciendo alglmas 
mejoras que necesitaba el Departamento. 

Notaba como de la. mas alta. com'enieneia la 
necesidad fjne habia. para la moral pública yblle
nas costumbres, que las presas existentes en 
la cárcel pl1blica., fuesen remitidas alj cuartel je' 
neral de Santos Lugares. 

Este pedido lo fundaba en que era. muy irre
gular ]a presencia de mujeres con 1a cárcel, 
IluO solo servian para oca.bionar t'scándalos. 

Hosas se impuso de esta nota, confesando 
flue era la mas graciosa que habia leido en su, 
vida, e hizo llamar a Palermo a don Benedicto 
:\Iaciel, ofieiall o. del :Ministerio de nobietno, 
a quien dietó la sigui~nte resolndon. 
~o estando' conforme el nohprnallor ,le]ft 

~rOvil1eil\) c~n. la di.paratalll\ nota dt11 ,rere iatf!. 
fino !tl3 1 ollel8, en que se. "ftle ql1" )1\1 prt' ... 
rellmoDAllas S8an destinarlas nI ¡enido de la 
SIllltrpr a del Cuartel (¡oDoral, pero 1!1 que Jo 
sean 1\ una 'lue 815 forme al cargo de dieho id.., 
de I'oliria para Sll iDstruccion y enseñanza, ,:nA1. 
va al mismo e8te 88pidiente con lu elaBilieacio. 
nes de las presas enunciadall, en 1ft,8 (lile blln 
reeaf(10 1M correspondiente. der.retos, l'ara qn" 
proreda. del modo siguiente; 

1:-: Buscará una. CRsa aparente y a8gnra. a Hu 
de eVItar el flscalnmiento de ft. Enaebio el d, . 
la S~nta Federacion. y guerrero de la lodero!!' 
dene!a, con la. comodidad yeatension np.eP.Bari.l, 
en un punto sn.ludable y con Enfit:i(~nte tporrano 
para el .cnltivo do los nabo!. y otr48 lflgumhl'el'. 
que alqUIlará por cuenta del };lJtj\rlrJ. 

00 E d' ha .. . Q!C casa BerAn colocadas la preSlU 
y la~ mas' que a eSa prision y servicio fuert' 1I 
de!ltmadas. . 

3°. Tendrá una guardia de })olifia ("0111-

puest~ de aquellos indivirlnos de reconorid.1 
moralIdad y buenas cOBtum'n·esll. qnienea no Si! 
leB haya conocido propeDsiob a las mnjeres, u. 
cuyo efecto se croará una ('ompnúía de !íllN, () 
se aumentará la. que f"::<:te. 

4:>. Tendrá la cárcel un a.lcaide y una. alcai' 
desa que sean antipáticos a Ri mismos, para el 
cuidado, órden y moralidad y demas corre!!pon. 
lliente . 

1)0. lIabrá. una. pieza. destinada para rapill" , 
y un sacerrlote capellan j>fl..Qfulo por el fTobier. 
noel (lltimo dia de cada meS,para que ronfieBc 
diga misil. 108 (lomingl)s y dias de ambo. prerep: 
~os entre semana, y lo!! de oír misa. y traba' 
Jar. 

(jo. 1'endrá la caaa cárcel, lIn médico ,lit 
1'('('onocida m01'alid.ad .. cuya. asistenc·ia a. las en' 
fermas será pagada. 'el (¡\timo dia de cada mer. 
por el Estado. 

7:>. Las presas ganarán por su trablijo dI! 
el/m'tllta a sesen.frt pesos mensuales segun su msa 
ó ménos desempefio. Y serAn abona(la el tíl" 
timo dia de cada mes. 

80 • Estarán las presas aseadas en 8a vestido 
y recibirán un vesttlario el ,lia de su entrada l\ la 
cárcel, procurando que cn su confeccion no SA 
empleen colores celcstes uivel'dc$ ni otros combi 
nados que usan las inmundas sabandijas aah'a' 
.ies unitarias. Desplles será de su cuenta ves' 
tira e con decencia del .1 "rnal que gmen, aiéndo' 
les absolutamento prohibido habl3l' ni ocupar¡:" 
de cosas qua no sean pertenecientes a sus obJj' 
·gaciones. . 

H o. Tendrá ca~.!L presa. un catre, nn colcholl, 
dos almohadas, elos fundas, llos /1"a.:·I'1(7a8 y uoa 
colcha, UD lavatorio, lID eSI,"'jo, un hanl y peine~, 
todo costealto por el Estado, l\ la entrada de la 1 

presas a la cár.!61 y conservado IIp.spu8s pOI' 

ellas en el mejor estado, con su jOTilrtl. El Jf'(~ 
fnterino ele Pollefa prornrará que 1., ropa intl!' 



,ror tle lal presas no aparezca. cnrgada con co· . ciri6 ningllua persona qne no sea de los IID I 

10r uul claro que tire 1\ CElleste y que lIuelen pleados que la. cnatodien, ni licores Ile ninguna 
UIIar, euya moda. hRr' que delaparezca. como especie y estará sugeta al reglamento y órdenes 
IIn nltraje hecho a1 la ('ausa rle la federacion y vigentes, respecto de la cArcel del Cabildo. 
dA la. América. H. El jefe interino (le Policia, si conlideral6 

lO, Habrá una mujer aparente, llagada. por el conveniente esta resolucion la irá poniendo en 
Estado ell11timo dia de cada mes para enscña'j'- práctica y proponiendo todo el aumento y me-
1M IQR rtZOS IIccc."rrrios, hacer coro en la capilla, joras de qne puede sor susceptible; ~meB qne 14 
y el rosario por la. noche. presente es solamente una ha.'11''' comp,ndio 

..\ efecto qos no se introduzca una confusion reducido sujeta á todas las reformas que acOD' 
en el rezo de las letanias de la vírgen, en latin, seje nn maduro exámen en tan grave asunto que 
:L8Ístirá Jas primeras noches el Padre Camargo puede comprometer el órdcn social y 108 úliere
ó Fray Fernando ca:¡ellan de la Quinta, que lo ,~/:S tic 1rt América. 
entienden mejor, y podrán instruir á la mejor 1iJ. Si por el contrario el jefe interino de 
rt1~lldora.. Policia piensa que esta resolucion no puede afll' 

11. Tendrán un sastre que 110 sea. Cal'CUlllfIll, conveniente, ni realizable, ni prOt'echosl& 'la mo' 
pagado por el Estado el (tltimo dia de cada mes, ra), a IOB intereses del Estado, y 4 las presal, 
que será encargado de cortar las piezlls de devolverá este espediente al Gobernador de ln 
V6Ituario del Rstado, y demas qne deherán co· Provincia con las clasificaciones que le son att-
!jer las presas. juntas. 

12, IJOB géneros necesarios serán suministra- . Y habiendo el jefe de Policia. manifestado !\I 
1108 por don Simon Pereyra al jefe interino de Gobierno que considera en todo muy convenien
l'olicia qne observará si su ca1idad y demas cir- te esta resoludon, publíquesA el presente durrP,' 
l'l1nstancias son conformes 1\ lo convenido: y to a los efectos consiguientes. 
habr4 en la casa drcel nn almacen para' su n ,") '1.\'; • 

dl'lp6s!to y para 111 ropa hecha que alli dehe irse Por órden de S. Ro 
tonsArVando a la disposicion del gobierno, El oficial 1 Q del :\finiaterio de Gotljerno, Rena-

l::!, Jt~n Ja r4rrel de presas no podrá iotrodu· dicto !\faciel. 

}Iientraa Buenos Aires se ensangrentaba de r Lamadrid fuó derrotatlo completamente. 
e~A. ~nera, el bandido Oribe, con su poderoso Pero aquel espíritu fnerte que no 18 arre' 
~Jérc.ito se enseñoreaba en Jas provincias del dmba ante nada, vo:vió á jnntar algunos cuero 
mte~or, degollando BUS mas ilustres hijos y co- pos, y presentó de nuevo batalla al General 
metiendo toda clase de horrores. Pacheco, que volvió a vencerlo despoea de Un 

Henavides acababa de triunfar del Coronel rudo y corto combate. . 
Acha en San Juan, que tuvo que capitular y El General Lavalle, entónces, desencantado '1 
entregarse, junto con el Comandante (lon Rufi- perdida por el momento toda esperanza de ha-
no Ortega. cer algo, des pues de estas derrotas de La" 

. " madrid, que emigró a Chile, marchó en direceioll 
Pachaco, !lue era l~ vanguardiA. d~ Oribe, Iba a Bolivia, con los pocos hombrea fieles que adu 

en .penec!1clo~ del Ceneral ~Ja!Dadrld, para des- lo acompaña.han. ' 
t.nur In e,lérclto, que er,a la ultlma amenaza que I El Comandante Geperal de la. provincia de 
pesal)a sobre la federaCloD; . I Balt"-, don Mariano Boedo qnilo privarle el paso 

pesmoralizado el ejército del heróico Lama- y salió con alguna fuerza'; 8n encuentro. 
ruld, con los contrastes snfridos por Lavalle, I :El General Lavalle organizó sobre Ja marc.ba 
y,por la gran miaeria en que se le tenia, defec·· la escasfsi.na fuerza que adn lo acompañaba y 
(lon6 y S8 desbandO poro ttE'spues (le roto el cayO sobre Boedo, derrotAndolo y haciéndolo 
hlf!~O, RU prIsionero. 
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.\Igo ('onso)ailo ~on &qul'l fa"(I!' ¡In la suerto General signiú mirando Jll\rlt no perderle raovi' 
(llIe- tau IllhOrSA lA habia sido, el Ileneral si' miento. 
~lIil~ á .Iujoy. Illojtind08o .,en CI\Ea 11o su n.migo . En I\ql1el '!liamo instante Bracbo alll)(-.aha BIl 

,-laeitor ]ledoya. platola aloJo de la Ilion. con 4Di .. o d~ 11:\ • 

. \lIi permaneciÓ al,un! s ruas reposando de cer Baltar la cerradora y franquearse la puerta 
sus largas fatigu y sinsabores. LavaJle no pudo ver la accion c.aJInde ta~ 

'fo¡)o e) interior estaba dominnllo por Rosas- solo que el ojo db la llave quedaba obstl1lido 
y 1118 h(llllures. por el cUf'rpo de aquel hbmbra. 

liara penefUir los restos de 108 ejércitos uni. Bracho hizo fuego y al, lentir arrancarle 1" 
tariol y concluir con 101 que anduvieran por cerradura, Bintió en la pieza un ruido que 10 
abi ocUltOI, se llabian organizado partidas que dejó helada. 
asolaban los pueblos, hotanuo, degolll!'ndo y Era el. ruido peculiar da un cuerpo que cae 
robanllo to,lo aquello que hallallan á tIro de pesadamente al suelo, pero 8Ín haber lanzado 
uúa. un grito, sin hablar una 801a palabra. 

El General Lavalle leguia en CRsa de ne' Empujó la puerta. armando su otra piatol/l 
Iloya~ esper~,do UD momento Q~()rtllno .para en precaucion de .eualquier peligro y 8Dtr6. 
segUIr á BolIVIa, donde pelllaba fiJar BU rl slden- AIIi eltaba tendido sobre un gran cbareo de 
da, hasta alentar alguna nueva. esperanza de sangre, el . cadber de aquel hombre iluetre y 
trillnfo. esforz8(10. 

Una de estas pa~tidaB, mandada I!0r un gau' . Aquella. bala maldita habia penetrado en el 
.,ho Hracho, de aptlbdo, penetró ell JUJuy buscan- oJo, rompIéndole el cr4oeo y haciendo BaIlar h 
!lo 8.I íGenera1 I.avalle que el tal IJracho sabia masa cerebral, cuyos pedazos podian yerse íos'. 
estaba. alli oculto. crustados en la pare(l opuesta. 

Al poco tiempo de andar en el ~ueblo, TIracho IJa muerte hauia sido instantánea. 
sabia. ya que Lavalle estaba. en casa. de Dedoya Tan inesperado era aquello, que el gaucho 
y que se encontraba Bolo, acompañado de un quedó aterrado ante su propia obra. 
par de ayudantes. Se. retiró de la CRsa y s~ alejó con su partida 

La. casa rué perfectamente cercada, por la. nu- nU Sin haber antes despoJado al noble cadAver 
JDerosa partida, que empezó a hacer fuego de de los valores Ciue tenia encima. ' 
fuail, al acaso, sobre )as habitaciones. La no-ieía. se desparra!iQó en el acto por too 

El General Lavalle no eataba. solo, pero en da la poblacion. 
cuanto vieron que la casa estaba rodeada y qúe Entónces acudieron lo.s Comandantes I.acasa y 
perecerían sin remedio, los que lo acompañaban Molina á convencerse de aquella terrible verdad. 
l!altaron lns ::,arecles y fueron salvándose como Estos dos jefeB eran 108 mas leales ayudan' 
pudieron. tes y amigos del general Lavalle. 

El General LevaIle se encerró en la piAza Habian compartido con él todas las penurias 
fiue ocupaba, dispuest.o á vender su vida 10 mas ele aquella campaña. funesta y no habian que' 
caro que le fuera po~ible, si aquella pieza 11e- rido abandonarlo en 'u último trance, el mas 
gaba a ser asaltada. amargo de tod08. 

No contaba con mas auxilio que el que pu- Groinde fué el dolor que csperimentaron al 
dieran ofre~erle un par de pistolas y BU legen. ver sin vida y con la cabeza destrozada,' aquel 
daría espada. hombre tan digno de una muerte feliz! ,_ 

Arma. glle en .aIIOI de un hombre de su ,Agobiadus por un dolor ínti.l1lo y pu.ro,~aeomo' 
temple; bailaban para. contener é imponerse á daron el cadáver pa~a a~ompanarlo en su ultima. y 
quellol descaíDiaados , asesinos. ma~ peno~a. peregrlDaclon. . 

Esperando 101 acontecimientos y los giros de No podla escapar 4 su penetrru:lon que, re 
aquel asalto, el General miraba constantemente puestos de .la sorpresa. y obedeCIendo órdenes 
pot el ojo de la llave. de ~os bandld~8 que estaban en el p~der, ni 

('aosados de hacer fuego inútilmente, Dracho verlan á mutilar el cadánr, como hall1~ hecho 
dilpuae que los a~esin08 se desparramaran por con el .101 noble Avellaneda, para eDT1ar IUS 
la cala. huta dar ~on el General Lavalle. orf.'jas Ó su cabeza, como un presente al ilustre 

Uracho 18 acercó a la pieza. donde éste per- Restaurador de las leyes. 
manecia. . Acomadaron el cadáver de la mejor manera 

F.I Ge el 1 b J t ¿.. te que les fué posible y ocultandose hasta el es' 
" • .n a se pUlo.a o servarlO a en ... men tremo de viajar de noche Bolamentt>, emprendie' 

~ef el ~Jo de la llave sIn porderle uno Bolo de ron viage á Bolivia, donde dieron sepultura , 
8US monmientos. a.quel cadáver ilustre. 

¡'ero por la. misma proximidad a lo. puerta no Cuando Rosas conoció el fin del General La' 
pudo ver que el gancho Bacaba una pistola de valle, su alegria. no recoDoci6 limites. 
bAJá de onza. Aquella muerte tué festejada como un pIau·· 

:-iintiendo el rnifl0 (11.18 haria. 1\1 armarla, el sihle acontecimiElnto. mandn.ndo ros 6rd81118 mR9 
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terminantes para que le ruara. renútilla la ca; 
heza del Ge~era1. " . 

En la ciudad todo era cohetea y mUSlcas, 
hailas y todo género de ti~atas. , 

En Palermo y Santos Lugare., la llesta raya' 
ha en frenesl. 

CaD la derrota de JJamadrid y 1& muerte de 
La,alle la Federacion quedaba imperando en 
loda la 'República. 

¿Qal4n 8e atreveria á levantarso en armas 
fonua Rosas? 

TodoB los gobernadores do las Provincias, 
colocados por Orihe, previa aprobacion de Rosas, 
servJan altira.no, sirviéndose á ellos mismos, 
pues comprendian que era la ,l1nicn.} manera do 
conservarse eD el poder. 

El tirana mandó busear á llracho, para felici" 
tarlo personalmente y premiar 8U accjon fe, 
deral. 

Era Bracho un poLre gaucho oscuro y bruto, 
sin mas mérito que el de haber combatido en 
las filas federales, y haber prestado á la patria el 
casual sen:icio de dar muerte al mas ilustre y 
noble de sus bijos. 

Bracho llegó a Huenos Aire. y rué conducido 
á Palenno donde lo recibió el mismo Rosas, 
llenándolo de felicitaciones y presentándolo a 
toda la corte federal, aL qUien hizo agasajar 
y cumplimentar al gaucho miserable. 
. Los copetudos hacian asco de alternar con él, 
pero Rosas estabapl'esente y no habia mas que 
doblar la cabeza. . . 

Las damas federales colmaron (le regalos y 
:talamerias a aquel tristemente célebre perso
naje, que 6e creia estar en una es.pecie de 
cielo. 

¡Cómo no ser galante con el matador (le Juan 
Lavalle! 

l¡as pobros f;llUilitl.!l nnita.rias eacuchallan toda 
. aquella fiesta y algazara. devorando sus lá· 
grimas. 

Para ellas la niuerte da Lavalla, importaba 
la muerte de toda esperanza de libertad y fiD 
de la langrientli tirania. 

Ya ROBaa, sin enemigo quo temar, se lanzaria 
con mas ahinco qua nunca 6.11\8 mas bArbaros 
crímenes. 

llracho, en premio (le su aecioD, fué hecho 
teniente del ejército, despuea de habérsela en
tregado cien mil pesos, y un rico unirorme 
para que fuera a pasearlo a la. cil1dac1. 

Con 10 que el gancho echó UDa lioberbia. y una 
altaneria inaguantables 

8iDtiéndose llamar por nasas amigo, miralla a 
todos por arriba dlll hombro,. dándose los aires 
ele UD gran per,oDllje, aires que le habian 
imbuido 108 cumplimientos y adulonerias de Pa' 
Jarmo. 

Porque como RolO.. lo rcgalalla, tQih~~ QS 
t-uenol federales qt.Üaierou hacer lo miaUlO. 

'Era tl\1 la i"'t)rtlUlch fo1;.'ul qu~ IS di1 1\ 

este tipo, 'lile .::ra. el mujor eWVtlllO pa.ril oh· 
tener algo del tirano. 

1Jos federales maa copetudos 10 llevaban á 
su ca$a para tener el gusto de obsequiarlo y 
y oir de SUB lAbios la. narracion del fauto 
acontecimiento. 

TIrlcho hacia lo que quel'ia, hasta mamarso 
en el mismo salon de Rosas y obtenia cuant!) 
pedia. 

Hasta que &e volvió 11 fll1 Provincia. lleno du 
dinero y obseqnios que no podía aprecitU' 
porque ni siquiera conocía su aplicacion. 

Oribe, entretanto, hacia todo género de ves· 
qnisas para dar con el cadáver de Lavalle. 

Todo I'U pjército S6 haUaba ocupado en bu!!· 
car el t:adáver del General Lavalle, para cortar
le la cabeza y mandarla salada al gran Ameri· 
cano, ~aríl. t¡ue Ja colgara en las tiestaa que so 
celebraban en festpjo de aquella muerte. 

Las autoridades de todos los pueblos, comll 
10 comprueLa. el señor Lamas en sus escl'ito,,· 
politicos, se ocupaban tesclusivamente 8n abril
los sepulcros, bU8caml0 el codiciado. cadi· 
ver. 

Yen los cementerios tenian lugar entónces 
escenas de las mas brutales y execrables, 

El cadáver, que segun ellos, tenia facha dtt 
pertenecer , salvage unitario, era mutilado 
de una man~ra feroz, cortando las ;orejas de 
los que aún no estaban ba&tant\~ corrompi
dos. 

Los feretros S8 quemaban y el cldivor era 
arrastrado hasta la foa& comuD, rorque un lal. 
vaj'3 unitario no tenia derecho de sor enterrado 
como gente. 

Aquello era el delirio del crimen llevado {{ EU 
~az mal repugnanfe. 

Los curas ue las parroquias¡ so apresurab:l1l 
:1 certificar qua no habian dado permiso de d(!· 
funcíon para el ilustre difunto, librándose asi 
de atropellos bestiales. 

l'orque las partiJa.a fed.:!ra1es penotraban ';i. 
las sacristias t\ re\'Ísa.r los libros, y laa elcenas 
(lel cemonterlo se repetiau allí aunque en me' 
nor escala. 

Si en los lluros que registraban bailaban 111 
defuQcion de algUD sal vaga unitario,·daban gol· 
pes al cura, a.l sa.cristan y á cnanto moni¡,;ote 
andaba por la iglesia, 
~o conteutos con esto, bajaLan los sa.nt08 tls 

sus nichos y 101 azotaban con sus rebenques, 
porque eran unos pillos protectores de salvages 
unitarios, y.que así escarm'Cntaban en dios á 
Jos damas f.'1ntos po.ra <Jue no se metiera u ti. 
proteger inm:mdos opomlgos de la. gran Cl\ usa. 
federal. 

PAro d cadivel' no a, areda por parto algull:'. 
:1 Rosas apremhua :\ Oribe exigiéDllolEl Sil 

IDmediata remisiou. 
Ya. he Qlanddu h¡¡.cer activa:t pesqtús&$t de 

da ep una nota. aquel bandi10, eo"re el J\lge.r 



un dOJIIle clltli 4;!llteuado el caual'a, para q,ue 
16 corten la. cabeza j me la traigaw. 

I'ara que llegue allí en mt:jor elllauo he ilici· 
puesto que la. eDcierren..en un cajon de sal. 

y de ese modo podr' detenerse la d(·scow!)o· 
llicioD, pues 88 l'atilDa. 'iuO en las fiestas que 
alli 8e celebran, no tiguro la cabeza de tamaño 
bandido. 

})ero toda pesquisa fué inútil. 
Todos los cementerios se profnnaron: to(las 

las tumbas S6 abrieron, pero el ilustre cadliver 
no pareció en Dinguna de ellas. 

Por Dn Oribe tuvo noticias de que el cadliver 
habia sido transportado á Bolivia, l'or los dos 
leales ayudantes del Ganeral. 

Inmediatamente dirigió una. nota al General 
t:rdimenea, pidiendo la estradiceion del cad" 
ver del gran bandido, segun este miserable! 

Y eran tales los términos de aquella nota de' 
jando traslucir de lo que se trataba, que l"rdi' 
menea, l1eno de horror, rechazó aquella exi' 
gencia brutal,)o que dió mArgen á la. célebre 
cuestion con Bo!ivia. 

1:1 cadáver del ilustro argentino descansaba 
en paz en tierra. boliviana, gracias á SUB dos 
lcalel y bravos amigos. 

La mazorca tuvo que pasarse aiu la. cabeza 
de Lavalle, que pensaban haber engalana.do con 
moños celestes, perejil ycebollu, como enga' 
lanabau las que so exhibian colgadas en los 
puestos de carn8 del mercado. . 

Pero apssar· do no tener la cabeza, la muer' 
te de Leval!e S8 festejó en Buenos Aires con 
toda pompa feder:!.l. 

Por órden de Rosas, el famoso y federal 
cura Gaete, dispuso la célebre borrachera y 
orgía que se celebró en la PIedad. 

Aquello fué una verdadera saturnal corrcjlda 
y aumentada por la crema de la federa. 
don. 

};n las graulles na.ves del templo se habian 
apiñallo 108 mismos miserables que se reunian 
en la casa del dellgraciado don Ulcas (;on' 
!.ales. 

Mujertlll de mala vida y perllidos de toua es' 
IJl;;cÍe, ruezclados con curas, compadritos, milita' 
res y l'0rsOnáges de la administracion, l'ebian 
.lesafol'a.damente á la. salull de Bracho y del ilus' 
tre .liesto.urador de las leyes. 

y wiontras la orgía y lo. borra.c1. era ebtallaua 
('11 lollos los ámbitos, el cura tracte, tan ébrio 
,'OWQ BUS oyentes, lan:¿aba e¡,tentóreas prédi' 
(I1S, aseguranuo que la muerte de Lavalle, del 
asesino 1'8.valle, era un presente que la divina 
l,rcnillencia hacia á. la divina federacion. 

Las mujerzüelas gritaban en su fraseologla 
nallleabunda, mientras 108 hombres invitaban á 
heber a los santos y lea Ilrrojaban el liquido á 
la car., porque decian que los dl}saÍraban. 

:es que la' borrachara IIp-gaba á su allo' 
leo. 

y los l~¡lJ·diJoa:·uc toda la tiuuad luan cayen 
uo .' la. 1itJli~a y roclamaodo BU con-6spoudieottl 
raclOn lit! VIOO, 

(laet\:! ora. el ídolo de IlI.lielOta. 
Las mujerzuelas 101 rodeaban reclamando su 

be!ldicion co~ destewIIlallo8 y aguardont08o~ 
gntoB, prometIendo en camuio IIU amor Bin lfw' 
tos, un amor federal. 

y era preciso reservar el vino de la. limetl\li 
que so consumia con yerdaclera voracidad • 

. \I}l1ell8o orgia duró mientras Jos concurrentes 
pudieron tenerse en pié. 

Xo quedaha uua imt1gen en su litio yendo 
muchas de ellas á parar al medio de ia. caU" 
esperando uno. mano caritativa que les pUiier~ 
divisa liara poder regreBar á ocupar IU ni' 
cho. 

TerwinlUla la fiesta, la igl~8ia. presentaua todo 
el a~pecto de una crujía. 

Grupos de mujeres que dormian envuelta. en 
sus harapos sobre enormes charcos de yino 
que sus estómagos no hahiau podido r6te~ 
ner. 

y grupos de hombres, que con el bruo do' 
blegado por el alcohol, afilaban ó hacian el 
alleman de afilar BUS facones, al compaa de la 
n/alusa que cantauan en coro imposible. 

El cura (~aete recorria 108 grupos bendiciéo 
dolos y recibiendo l.os uravos de aquellos crí' 
minales. 

Este cura Gaete, es el mismo que publicaba 
un aliso "á los verdaderos federalei'" como el 
siguiente, que copiamos de La Gauta .Vercctlltit 
del 1t' de Octubre de 18-10. 

El cura dtl :a Piedad, doctor don José Tomas 
Gaete, convida con Bolo esta invitacion á BUS 

amigos, que son los verdaderos federales. para 
que le acompafien fll lúueB próximo 19, i. }as ó 
de la tarde, á 10B maitines, y al otro dio. m,"e~ 
á las diez de la. mail&DR, á las exequias fúue. 
tres que se han de celebrar con la mayor lO' 
lemnidad, en la. parroquia de nueBtra. .. jj6úort\ 
de la lliedad, por el bien del alma de la tiuadd. 
heroina; madre de la Confederacion Argentiufl, 
dona Encarnacion .l<!lIcurra de ltosall. 

A cuyos actos no se permitirli DWgUll SalVlI.l1} 
unitario ni federal á. medias, porque sus 0['8.· 
ciollt's no son admitillas auto los ojos de DÍ'JiI, 
pOlO ser unOIli perjuros. 

}t~::;ta Bola piezll t}¡j, la medilla Ile a4!uel utH' 
g.l.nte, el mas ruin de touos los federales 1j'1'J 
vistieron floto.na. 
. Terminada la gl'a.u üerata 11~ la 1'ledad, luyo 
lugar una mas magnHica, si es posiule, en la pl~' 
za do la Concepcion, al aire libre. 

:Esta tiesta, de órden de Hosas tamuien y en 
festejo de la muerte de Lavalle, era organizada 
por ::>alomon y Cllitifio, que se habil\n empeúado 
en 8l\Car ]a. oreja al cura t;aete. 

.\1li 01 bonorable público asistente, tenia el 
derecho do acercarso á las tinetas de lino, y 
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moter en ellas el hocico, no retirándolo hasta no 
haber chupado en toda regla. . 

Dadas las condiciones del local y la profuslOn 
de tinetas con vino, la concurrencia era diez 
veces maycr que la que habia asistido á la 
l'jedad. 

Todo el barrio de la Concepcion estaba en la 
plaza, hablamos del barrio federal. 

Las músicas se oian en todas partes y los 
gritos de mueran los salvages unitarios, atrona.
ban la plaza. 

Por entre todos los grupos se veia pasar la 
t:;iniestrafigura del Coronel Cuitiño palmeando 
en el hombro a sus muchacho" é invitándolos á 
e<.:har un último trago. 

El cura Gaete fué in\itado cspecialmente por 
tlalomon y Cuitlílo, que querian hacerlo salir con 
d mayor brillo de la fiesta. 

Yel cura asistió, sin duda para dar mayor so
lemnidadad al acto de empinar el codo. 

-Donde quiera que se beba por la federa
cion y por el esterminio de los salvages unita' 
rio:!, dijo, ahí he de estar yo. 

La santa madre Iglesia y la santa causa de 
11\ federacion me encontrarán siempre listo para 
ti~njrlas, 

Ellta. tiesta hizo época en el populacho, que 
recordó con placer, durante mucho tiempo, 
i.\ cantidad enorme de vino que se habia con
sumido. 

-Es en vano, decían. 
En fiestas que dirijen el Coronel Cuitiiio y 

~alomoD, ni una mula nos gana a beber. 
Es negocio de ir hasta con garganta pres-

11\Ja. 
Pos dias con sus correspondientes noches 

d\uó esta orgia, que hubiera Borprenllido al 
lUiSIIlO estimable Baco, elevallo á la categoria 
d~tlios. 

,\bora, el gran ~unllo federal cclebralll\ lam' 
I .. lsn SUB fiestas do copetC', en rclacion á 10B 
portlonages que en ellas tomaban parte, pues lo 
que es el fondo, era exactamente igual á las 
que ya bemos descripto. 

En casa de la terrible Maria ~roi;efa, tuvo 
lugar un gran baile y ceua, al lIne no se perDli. 
ti/) faltar ninguno de los personages de la época 
vi Je Jos unitarios que tenian fuertes razOnos 
rara conservar integro su pescuezo. 

DOlla M,:;ria Josefa, tan maldecida como su 
mismo cuiíado. estaba radiante de ferocidad y 
de joyas. 

I :ada vez que se acercaba llna copa á los 
lábios, esclamaha eúD BU .. voz da Bable pa.' 
trio 

-Por Dios que sienlo qne no sea sangro {lt>} 
cobarde La.valle -la. bebería con suma dcli
e:8. 

Es lástima que l/)s bolivianos nos hayan robado 
las entraña. de este brlbon! 

y bebia como un sargento· de linea, lijn 'lue 

se notase en IU8 piernas la meDor impra' 
sion. 

- Veremol de quien se agarraD ahora Jos 
unitarios salvages '1 puercos para hacerle matar 
como chancho.! 

Ya no le. queda ni el mas ruin de 108 ca.' 
becillas. 

Cuentan que en !o mejor del baile, S8 apare
ció de gran uniforme, 81 gran lIariscal de la 
América de Buenos Aire., don EUlebio de 1 .. 
Federacion. 

-Aquí me manda mi padre, dijo, para que 
baile UD minué con la. señora doña l\laria Ju
sefa. 

Y al deci~ esto, el loco hacia. las coDtor8íg,. 
nes mas· gracIosos. 

- S~ no se ma~da mudar; de aqui el perro lo
c~, gritó la harpla poniéndose roja ele ira, yo 
Inlsma. lo voy á sacar á moquetes. 

Pero el loco iba con la leccion bien estudia. 
da, y prefería sin duda unos moqueteB de 
doña Maria Josefa á los rebencazos con-que le 
habia amenaza.do Itosas. 

Asi es que blandiendo su baston de "ran Mil.' 
riscal, se. cuadró en medio do la, lfI Baja y 
dijo: . ' 

-Es. que mi ~adre ~e ha, dicho que teDglJ 
que baIlar el mIDué, ftlnó qUiere doña Josefa. 
por fuerza y lo que manda mi padre no tiélJ8 
vuelta de hoja. 
. y como ~I loco se ~proximár", á aquel basi' 

hsco con ámm.o de bailar el minué, eUa. pidil) 
entónces á Jlmeno, que le daba el brallo lo 
saeára á palos. ' 

1'ero ¿cómo sacudirle al loco, cuando les COOli' 
taba que era enviado por HOSAS? 

-l)iense' usted sellora que esta es una broml\ 
del .ilustr~ Restaurador, dij_o primero, y que 16 
eno.lará SI se la echamos a perder! 
. El ~o.co que:halJia ido acercAndós'3 al ver' 1:" 
mJecIslon de J,mcno, no conociendo sin dud" 
la. clase de ~ujer (lile era aquella, le 8{:M 
mano al vestido, rel<tmpagueanllo 10B ojol y 
lamiéndose 108 gruesos lábi08 con 8U largwelUlI!, 
lengua. 

Baña ~laria .1osefit le hizo entónee. una atnl
pcllad~, le arre~ató el baston de Mariscal y 
empezo á sacudlJ"le Jos huesos como quien SI\
cude alfombras. 

-Socorro á la Federacion! en nomhre de mi 
pa.dre! gritaba el10co dispar.ando por toda la 
sala y 1l01'aIfdo como un recien nacid.o. 
.~ero el garrote de gran Mariscal leguia dur

mIl'ndosele en los Jomos con una celeridad pas. 
mO~3_ 

El loco se metía tras de las sillas de las gran
dCII _ fedcrala,9 que, descalabradas de riJa se 
cubrlan la cara con los abanicos, 
. Pero de allí lo aacaba "Ion de polca el ine,,

tlgable garrote de doñt\ l\Iaria Josef",- • 



Por tin 61 l",ll(H \Uuiatn nllurt ~"ll 11\ l'Ul>ftn., 1<;11 'lue el terror h5 hahi", "llol11.11ldo de todu. 
y satió de 8'luella aala d81l1lo gnlo8 de8COIUU- 108 áUllOO!!.1I 

Ilales. .1 . la !-ji la ticela de-- doña MIlI'ia Josef, bubi4ra du-
Los ~01lCur1"81l~8 ya revelltilban ue rlllA, ... n.do una llelW\lll&, 1 .. poblacion de Buenol Airea 

deildo eBt'ueuoB lIourolauUlIt.UOII por cont~uDr1l/., 11ue no ora. federal conOcida, hubiera diamiaui. 
rara uo concluir de enfurecer.' lA hal'lH8, que do en un setenta por ciento, 
t!r& muy capaz ll6 arreUleter a 11,,10& cou todo. FeJi:&wente tlelpuel de la aeguntla Doche d, 
ellol. orgia, la. esclarecida. fellerala cayó reDdida por 

LOI Úlim03 l'Ie fueron calmalluo (lOCO á poco el cansancio ye1 licor. 
y COD UD"S c\IIl1lLaii mella.. tle licor tollo Iluedó non Jo;ullebio le quejó &IDargameDte á 80 ps.-
III'l'88lado. '1 'd d ure de l!, pa.1i~a recibitlt\ y esto le valió UDa 

El incidente llel10co fue prouto o Vl a o. buena. rebeDquea!lora, I'or lIiD vergüeuu.' y pOl' 
Lal mulatillu que llenahau la casa de aque- no haber cumplido el programa. . 

Ua malvada, tenían tambien su tiesta ell l?s, V~a.· Pero no por csto doña Maria Josefa le ellca-
tios con algunos serenos Y soldados de CUlhuo pó tle una buena reprimenda. 
'jU'; haltian caido 'alegrar la. fiesta, Al día siguiente 8Dtraua en JIU caia el Coro-

La.s ClSl\8 en aquel tiem~o e~l\n enormol'y nel Corvalan, edscaD de S. K y le notificaba el 
"n 101 patios "1 huel'ta habla COD10do espacIo profundo disgusto qll8~le habia canlado su con· 
lIara alojar un hatallon. . duda. para. con don Jo~tl.ebio, pr8\'ini6udole que 

Aquella fielta duró dos Doches consecutivas cuidado com,o le volviera. ¡j, repetir. 
'1 611 dia entre OIU interJDediario. La. Maria Josefa. se tragó aquella amarga pil. 

Durante la noehe, como hemos dicho, S8 reu· dOl'll,lmscando alguna familia lmitaria 'quien 
Di" la crema de la federacion á bailar y á soltar fUS hombres leales. 
beber. . _ 1 Era. esta 11\ pana.cea eficaz que tenia. para 

En el di&, las mulatillas por úrtlen l e su se· todol BUS malos humores y reprimendas por.el 
üora, daban de beber á todos los IIll0 nen- estilo. . ..:.4 
dian. Este Ber lilalllociuo (le quien no nos vobere

y el CODSumo do bebilla era enorme y 10.s mos á ocupar, tuvo una muerto terrible, aná· 
aacmdalol con reladon al liquido consulDI- loga. á la !lel fraile Alllao, como justo caatlgo , 
da. sus Jtranlles crimene~. 

A la oraeion y cuando empe7.aba á llegar- lo Po~trada por una enfermedad cutáuea. ue }¡\Ii 
'lue 1101 18 llam(. ellti!Jlt l/re, salian las bU'bas de mas ospantosas, todos sus amigos el.U.pezaron , 
mazorqueros ébrios qnl3 se desparramaban se.m· alejarie y á huir (le eHa como &la litO ier mal· 
hrando el tej.'ror por la ciudad. Ilito. 

Al hablar de ellos en BUS .~~eurosi,¡ el distingui- Su cuerpo se habia transformado en una in-
flo doctor Ramos l\Iejiaj traA los s;guientes mensa llaga, y ill cabeza. toda. reventada. ofrecill
pirraros, que queremos ~ra.ns(',ribír en corrobora- el e8pectá~ulo mas repugnante. 
don do lo que hemos dIcho: :S-o quedaron rodeándola mas que aqaellaR 

"Loa mazorqueros se repartiall en grupos de negrillas de todo pelage que le habian 8tlrvhlo 
cincueDta Ó cien por distintos puntos de la cin- de espiaa á los Unitarios y que tenia. que pagll1" 
dad_ las á peso de oro para que no la. ab~don'. 

y allí donde hubiera unfl i8Jllilía comprometida ran.. 
entraban y regiBtrab~~ hasta ~a última pieza, . La. enfermeJady los dolores á ella .consi
cometiendo toda. clase de tropellas. guientes, habian revuelto todo el aui1mo de su 

~i ~l,""n.&· muier habia ·olvidado el Dlpi'ío, se lo espiritu perverso, haciéndola inA4l;uantable para. 
."J 0- " las mismas que le devoraban ~81 dinero en cambio 

pegaban en la. freDta c.on brea,6 intimada por de una asistencia. mercenaria, hecha de mala 
~uatro manos crispada.s 1 vigorosas, y arrojAn- voluntad . 
• 101& al Buelo, la. desmayaban á rebencazos. l<:sta~ mismas se lo fuerou separando gradual. 

Desgarra.ban 103 papeles que cuurian J.13 va· mUllto doapues do hacer la bolsa 'j deupoJari" 
rClleB, 108 mueblclJ y cor1Ínaclos qUI:I fuomu c~" tle una cantida.d do a.lhajas. 
IOliles, deltruilW á sallla;¿od h,s cuadros y llega- _ f,'..,DI!. MarIa Josefa sentia toau cstú; velO &!t~ 
ban huta la clWla 'donde d!.lnnla algunllilio, lal.m wmóvil eu la cama; 5~L! tSDel' ilJ ao~o ile! 
\J~ra cerciorarse si te:~lia las C~!.lttclOUf:3 1!!;cesa- l(ue la ampara.lle, .• 
.ñu para ser llU completo fttderal. Por fin la 111tima. negra. se tetirG 116Vándos8 

y. de allí volvian á i!aUr para. continuar sus su tlltima. alhaja. y la harp:a, ma.ldiciendo d,,¡ 
depredaciones y se veía " la. gente aterrorizada cielo y de la tit'rra, q~Gdó eutrt'gada 'su propia 
disparando por 1801 ca.llel y el roido de las desesperacioD, liD tenel' quien 1~ alcandra Wl 
puerf.ll' q1l8 -'8 cerra1)~ iba repiti~doae d.~ V&80 4:0 ~! .' 

~ • cuacl!a, y' de manzana ell 11111·. UD Qlula'to bOJT&~9D, CJue ~r tDala.do 111 
... ' . tasa. par ~.IDl"o Iratuit", (11é .~. 
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la. encontrando las píezas muy. confortables. 
Se alojó en 11\ sala y dornua. lobre los so-

tAes de damasco. . . d 
Y esta misma coropaiúa solo BIl"VlÓ para. ~. 

flesperarla mas todavi~, pues cuando le pedia 
le alcanzára algo le grltaba: 

Espere la bruja, lIi quiere, que ahora estoy 
ocupado, . h b' 

Ail murió este ser pérTer8o,. que a la 

empleado sn vida en hacer todo el mal po-
siblf', , 1 l' , 

En BUS último's dias, presa. de un uo.tnO E'S, 
pantoso, veía. dedilar ante su cama. á. !odas sus 
,~ctimllo9, que la t:mplazaban para el dla de su 
muerte con terribleS amenaZAS. , 

y rindió su espfritu perv~rso en medio de fiíl' 
frimientos. múltiples y ereyéndose e3trangulnd,a. 
J devorada viva por esqueletos Je formas capn' 
ChOS8S y aterrantes. 

Murió sin haber conocillo lo que era lWa. 

caricia. 
Parecido ti. este rué tambien el fin del céle' 

hre . Manflo, jefA de la han da de asesinos cono' 
(,¡Ila por SArenOI!. 

1.:\ mismo ltn~R!J or¡hmó que los coehe8 ¡le 1m 

acompañamiento go¡mlaran una watanc11\ de 
seís varas por lo menos, para evitar el contagio 
de la peste. 

F~&te ha sido el 110 mas ó menos, de toda. las 
lieras de aquella época. 

El lin de ellos ha sido siempre ttijico, 
l:\010 dos, los m.as crueles, han escapado n 

este castigo, 
Rosas, que se dice marió tranquilo en IU le' 

cho, rodeado de su hija y de sua nietoR y otros 
de S118 Teniontes:lo quien ]a divina. Prolídencla, 
no ha señalaJo aún BU fin. 

Sabe' Dios cuál será este! 
La muerte del heróico LavaBe, ".jó por el mo. 

mento sin enemigos a la santa causa de la fede
rarlon. 

Los dl'iglellos casaron ent6nces y las perlt· 
eudones fueron menos ,'i(llentas, 

Pero los fUBilamientos siguieron siendo siém-' 
pre el sistema de Gobierno de aquel malndo, q\lfo! 
se habia propuesto enterrar todo lo que DO fue' 
ra federal bien definido, es dedr todó lo que no 
importase 11\ adl1lon~ria y el rrfmen en 111 'ÚUiftlu 
grndo. ' 

ROllas que no babia respetado nada, ni la vi' El cura. y el teniente, comprendiendo q1l6 BU 
da ni la memoria de SUB padres, la emprendió resistencia solo Raniria paTa irritar a aque1loa. 
r,on 101 frailes y r,lér'gos que no querían prestar- bandidos se metieron en las piezas, abandonándo· 
se a todu las infamias de ]0. fooeracion, y JIre' les el templo. . 

' .• licar deade ~l Illllpito al esterminio de los Sal' Pero poco dellpues fuaron aaeadol de allí pOr 
vejea UnitaTioB y I!\lB inmundas erial!. el pescuezo, y obligados a acomp~arlol , un. 

Los jesuitas y 108 francistano8 fneron los pri' regisiro general. ' 
mer08 que señaló su dedo fatídico 8 las tllrhas 1'0 dejaron recoveco lliaottino que DO regia-
desenfrenadas ele la mazorca, dospues de hAlIer' tramn con creciente aYiul'z, 
08 hecllo a.menllzar de toda8 maneras. Estanan perslla.didos que allí se ocullaban per-

rorque entre el clero hay tambien homhres de sonaS! de la. famifia de don LÍlcaa' GODzalaz " 
carictery un hombre de carÁcter era forzosamente querian encontrarlas a todo trance. . -
enemigo de Rosas. y a medida que iban perdiendo la. flsperlUl?li 

La primera escena de sac.rilegio y de sangre ae irritaban mas y laemprendian a golpea eou 
tuvo lugar en la iglesia de San Miguel. los sacerdotes qlle negaban la afirmacion. 

Le. ma?orca creía que alli se habia. refugiado -Ustedes sabeo donde eltú, decian, '1 loa 
la familiA. de Jon Lúcas lioDzalez, cuya muerte ocultan, porque tan salva¡es unitarios son ,nDIa 
rájlÍcallemoa narrado ya, . como ustedes! ' 

1':0 vaDO el cura aseguró de la ma.nera mas Pl'onto, 6. decir donde están, 
iormal que allí no habia ninguna.· familla. Y pretendiaD con amenav.as do muerte arraIL-
oenlta. car un secreto qne no e:dstia. 

En 'fImo" opuso ft. un registro en ellem- El ,pobre teniente cura. no podía. ya teuer!UI 
plo, 11\ mazorca no hizo caso de semejantes· en pié. 
&rglHUotoS. y ,enetró en la i"llll4in. en panclilla Los golpes recihidos flraD Iil1pil,'ínl'&~ , litl 
da.ndo (leaaforo.dol! gritos de IIIIlt'fltl, y 1111ludieruln H .. ico miaerahle y JI\ 16 habiaIl rnto Al i'raft~,1 

1.111 llable:i" y lOIi etlcbillOl!. .1<\ !lit r,01116 110 1\;\1I1c'. 
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-DlIScf uonde eitAo porrlua te vamol' do 
tllatar! ' 

_y cómo quieren que uiga. donue estan pcr, 
10DU cuya misma exiatencia igooro'l 

y los golpea sa repetian huta que fué preci
ao abandonarlo porque no }Jodia tenerse en 
piél -

LOI lantol fueron bajados de los altares y 
azotadol delaDte del cura que oraba ailencio
lamente puea creia. llegado an último mo
mento. 

Toda la iglesia fué registralla y tratada. como 
t:&la de lalvages unitarios. 

Robaron lo que era de plata y despeuazal'On 
1.odo aquello que no tenia para ellos el menor 
ulor, 6 que no podían llevar consigo. 

El cura qnedó tan estropeado como el te
niente, y I¡ no murieron a consecl1e~cia ~e 
aquellol ,olp8l, fué a causa de la aSIstencIa 
tlne 1el preataron unas buenas vi(lljal de la ve-
~indad. ' 

F.I obilpo Medrano tUYO conocimiento de este 
69cÚldalo terribl" pero guardó silencio. 

~st&ba dominado por el terror y era adem's 
\1n anciano débil que hasta la memoria empezaba 
, perder. . . . 

noaaB empez6 aBl una terrIble peraeCUClon 
al clero y 'los ¡ frailea, que aseguraba. esta 
lIaD minando la federacion. 

Rolo 108 curas como Gaete y comparsa que 
formaban parte de la mazorca, escapaban 6. esa 
J,erseeucion espantosa. 

ROSal habia p'lesto los puntos al convento 
tle 101 serAficoa padres franciscanos. 

F.n actuel t.:onvento tenian lugar algunos pe· 
'¡Rañol escAndalos, entre sus santos habitantes 
escAndalol que habian llegado 'conocimi8~to 
tle Rosas como todo lo fJllO pasalla en la cm· 
dad. 

Entre los sant08 yarones que habitaba.n este 
convento, habi:\ un fraile Solis, cuyo nombre 
aparecia ai~mpl'e mezclado al de conocidas y 
DerIDORA damas. 

~ra eate nn fraile de una. belleza. notable é 
intereaante. 

SI1S grand81 y hermosos o.ios azules, baña' 
¡lol de una. espresion de infinita dulzura, inun· 
,taban irradiando su luz, aquel semblante de Ií· 
neas Buaves y correctas. 

Salia vostia, no ya. con elegancia, sinó con ri-
queZa.. 

Por la abertura intencional de sus hábitos. 
se veia liempre una riquísima pechera abotona· 
da con brillantes y la riqueza excepcional (le 
!ina pañuelos de mano~ llamaban la. at8llcion de 
(~uantos los veian. 

De palabra f'eH y mel9diosa, el fraile Solis se 
hacia simpático desde el primer momento, poes 
teDia el don especial de cautivar el espíritu de 
la perloDa. que con él ha.blaba. 

I,a rrónica. escandalosa de aquellos tiempos, 

aseguraba que el tal traile Solls IOUa. ablUldo, 
nu los h4bltos de cuando en cuanllo, y latir 
en lrage federal a correr la tUlla y campear 
fruta pintona. 

Los cuentol de sus 'conquistaB amorosas S8 
repetian en todas partes con el n,DDlbre de laa 
damas cuyo eorazon habia. sido incendiado por 
el serático fraile. 

Estos cuentos y chismes pusieron en ala.rma 
al reverendo fray Aldazor, Prior del Convento 
que resolvió llamar a.l órden al lujoso padrtl 
Solis. 

Pero este negó tlrmemente todos los hecho I 
q~e se 10 i.mputabau, asegurando que mal }l()' 

dta corregIrse de faltl\S <tne no habia COnIt!' 
tido. ' 

El Prior levantó el gallo, pero se encontr" 
con que el fraile lo levantaba mucho mas. 

Amenazó y se encontró á su vez ami:lnr~' 
zado. 

Fray AlUazor reunió entóncee " los herm:'\.. 
nos, para. tomar una medida. stiria, no solo b l\ 
contra los actos inmorales de fray Solis, sin.í 
contra su descarada rebelion.· 

Aqui fué donde le armó la. gran tremo1inll~ 
La autoridad del Prior estalla minada, al ell' 

tremo de que cincuenta frailes se levantárftll 
contra Aldazor en defensa de SOlill. 

Fray .rosé Maria Fernandez y Fray lJomiogu 
Cobos, hicieron una. defensa clásica de fray SoJi~, 
asegurando al }lrior que si se metia. á persegnir' 
lo iha á sublevar contra él á toda la Conmnidi\íL 

La. cuestlon no podía' ser mas grave. 
-Me veré en la necesidad de poner BUS faltas 

11 la moral en conocimiento de quien urrespoh' 
da, hahia dicho el Prior haciendo Sil último af
gumento. 

-Xo me opongo, habia replicado Solis, pi\f,; 
en ese laso se {me provocará" que yo tamhi,,·u 
haga conocer, no solo BUS aventuras Binó sns d .. ,. 
venturas amorosas. 

Esto levantó una grita de todos los diabl')!J. 
Los partidarios de Solis, que eran los lOS, Sti 

pusieron de pié apoyando al fraile, y de pié lid 
pusieron tambien los pocos que sosteui¡\n 1:4 
autoridad del reverendo Prior.' 

Hubo arremangada de mantPos y el rlli,lo .1", 
algunos puñetazos en ajeno (lulmOll dieron I~ 
señal de la batalla. 

Los hermanos se dividieron en (los bando!'!, EllI 
que vinieron tambien á afiliarse las devotas tid 
mas copete. 
__ <\.1dazor S6 encontró en una ¡,itURf'illIl Iil.l'j 

tirante de lo que habia creído. 
Xo le era pOBlbleluchar contra los partidl\' 

rios ae fray Solís, per!) tampoco podia gnuitar 
silencio y Bometerae á la8 irregularidades CODlt!' 

t¡das por su rh'al. 
Frav Aldazor reda.ctó una nota jesuítica, y vig\l: 

rOBa. e'u la que narrabl los e~rándaloB ue IJl1;> 
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tra teatro elcoDve.uto, por la eonducta libertina 
(.; intolerable del fraile Solis. 

En esta Dota que dirigió al Ilustro Restaura
dor de las leyes, pedia tí. éste que tomara una 
ue sus sAbias medida8~[lara:librar de~un . cataclismo 
á. la Comunidad, porque ya habia. llegado el CRSO 
incalificllble de irse á las Dl!U101. 

Rosas conocia ya de antemano todo lo que le 
reCeria Aldazor, y no estaba esperando sinó la 
()portunidad de h¡lcer una de' las suyaQ , opor
tunidad que vino á brindarle el incauto I-iolis. 

En amores con una dama, Solis pasaba en su 
rasa las horas que debia dedicar á la meditacien 
¡lA la celdR. , , 

La dama. esta tenia. una hija, que á sn vez 
tenia una·reJacion amorosa aunql\e mas pura y 
legítima. 

El jóven que la festejaba tuvo sus sospechas 
<1e que el fraile tenia sobre ella las pretensiones 
amorosas que se atril.IUian á la madra y resolvió 
.i uwu-le uua mala pasada. 

Al efecto lo esperó una madrugada al volver 
la esquina y cuando el fraile se retiraba, lo aco
Dletió con un nudoso ta.la que esgrimió lo mas 
fígorosamente que le fué posiblo. 

Pero se encontró con que fray Solia no era 
manco, ni de puños ni da corazon, y que á falta 
Il~ garrote devolvia los puñetazos con una fuer
.. ;\ poto comun. 

El escándalo fué magistral. 
F.l jóven esforzado, despojado de su tala tuvo 

que abandonar el campo de batalla, no Bin ha
\;I:<r perdido en la reCril~go algo de su inocente 
f'llOcolata. 

La aventura cundió ·por todas partes, y de 
eH;], lIeapercibió Rosas para. meter mano en el 
(¡rden da la Comunidad. 

Ese mi!lmo dia' la tarde, v en forma. de de· 
natn, el Restaurador de las 'Ieyes pasaba al .re
fe de Policía una nota que copiamos del archivo 
lle Policia, pAgina 271. 

Artículo 10. 
El .Telfe de Policill. pasará al convento de San 

Francisco é intimará al Padre Guardian la en
t~pga de los cinco r~ligi0808 Fray Ramon Babaté, 
1- ray Ramoll Traverla, Fray Domingo Cobas, 
Fray .José Sevilla. y Fray .losé Maria Femandez 
y los condllcirá presos á. la. cMcel central de Po. 
li ~ia donde serán. comple~mente :asegllrados, lo 
mismo que fll fraIle Frmclsco Solia. 

Art. 20 Rstando ya. bien asegurados en la 
,·a':il ('enttG1 los seis religiosos ('apresados, les 
Illtimará de ('l'den del gollie.rno que no saldr4n 
de la prision en que están, sinó cuando quieran 
~.mblU'~arRe y trasportarse á su cOlita, bajo par. 
,~ila. .le Registro, á nn puerto de la Europa 
d:mdo üam:1lo 81 gobierno el ('apitan del buqu;' 
qUl! 10B,transporte, ue cnmplir exactamente esta 
obUfllClúTt" 

1l0Sa8. 

La noticia de la priaion de eltas ledflcd 
personas, le desparram6 por laeiudad eoo la ce' 
leridaJ conaiguiente. 

~'ray AlJazor le refoáilaba de su triunfo, '1 
volvia á recuperar la autoridad perdida, mediante 
un discurso de elcarmiento Ji los deml1a her
ma.nos. 

Entre tanto la turba de dama8 mezeln.dal , 
aquellal aventuras que tan • federal fin ltabian 
tenido, le ponia en movimiento ocupando iUI re
laciones del candelero. 

\: los empeños á Palermo empezaron" llove .. 
intercediendo por 101 frailes preS08. 

Pero el ilustre don Juan Mannel lonreia con 
infinita pilleria, asegurando que harto hacia. con 
desterrarlos simpiemente. . 

-Que suelten la fianza requerida, decia, y 
que se vayan á donde mos y Cupido 108 ayu
den, pero yo uo los quiero JUas en el paia. 

De nada sirviaron los empeiios puestos en 
juego y fue preciso cumplir el decreto. 

La misma dama heroina de Id' última avenlura 
otorgó. la fianza exigida por el decreto de Roa8. 
y de esta manera aquella media doceu de frai
les logró salir del pais, felicitándose intimamen
. te de llevar el cuero y 108 huesos en perfert 11 
estado de integridad. 

La turba federal y mazorquera los acompañ6 
hasta el embarcadero, llenándolos de insnltos y . 
propinándoles algunoa terronazos de tierra, qu" 
felizmeele no les causaron el mayal mal. 

Desplles de esta aventuta, Rosas 110 descaosó 
en su persecucion á los frailes, y la emprendi6 
con los jesuitas que vivian frailunamente en 11\ 
Iglesia del Colegio. 

Los reverendo Ir padres jesuitas que estaball 
en la iglesia del Colegio, se habian negado va· 
rias veces á ciertas demostraciones federales , 
qne accedia el resto del clero, porsu propia cou
veniencia y consenaclon. 

En las fiestas que ae hacian continuamenltt, 
celebrado el natalicio de Rosas, su advenimiento 
al gobierno, ó funeral p s por doña F.ncarnaciOD.. 
era de práctica colocar el retrato del tirano eu 
el altar mayor, ó colgarlo en todos 108 del tem· 
plo. 

Los jesuitas eran los 6nicos que no Be habian 
prestado á ese sacrilegio, porqt1e Be creian amo 
parados por sus há.bitos y por el mismo tempJu 
que habitaban. 

LOB Jueces de Paz y jefel de mazorca, se ha. 
bia.n quejado muchas veces d~ esta grave inlo. 
lencia, pero 111 tirano habia hecho la vista gorda, 
esquivando dictar una reBolucion al respeeto. 

L08 jesuitas qne.eonocian las quejaa, habian 
interpr~tado mal alailancia del tirano, atribuyf'Soo 
dolo a temor do Dioa, pues Rosas pasaba. por 
muy religioso, aunque era capas de colgar a la. 
misma virgen Maria y hacerla pegar eon brea 
UD parche colorado. 
Jo- Esto envalentone) a 10B sedficolJ padres .Íf" il 
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tas, halta h~er caso omiJo de cualquier amena
, ... que que les viniese por conducto del .lut'z de i"" de la Parroquia 6 Comisario de la. aec,
cion. 

Cierto ilia so presentó una. comiaion de veci
nos. exigiendo' los jesuitas colocaran el retrato 
de S. E. en el altar mayor, pues se iba. , cele~ 
\lrar una funcion de la mayor importancia fe
deral, en todos los templos de la ciudad. 

Esta funcion tenia por objeto dar gracia." 
Diol por haber librado la importante- ,;00 de 
S. E. del puilal de los unitarios. 

Ya se sabe que Rosas finjia cadl\ tanto tiem· 
po un horrihle asesinato que no era otra cosa 
que UD pretesto para aao.inl\1' él Ji determinadas 
personRs. 

Los honestos jesuitas 80 negaron á la fede· 
l'al prteDsion, asognrando que los altares se ha
bían hecho para adorhor á Dios y no para ren° 
.fir homonage .. 108 miserables guaanos de la 
tierra. 

El ilustre TrO~B() que era el encarga.tlo de 
hacer la intimacion, se Bobrecogia de una mane-
ra sombrfa. , 

-Sepa el fraile 1 adr.on , dijo al prior ó guar
diaD, que S. E. el ilustre Restaurador de las le
y8S estA arriba. de todo, entiende? y que ha de 
poner el retrato donde ae mande. 

-Atrás el impio! salga. el condenado! I!ritó el 
fraile, en el pinAculo de la 'Índignacion. 

y le señaló la puerta. con un dedo rígido. 
Troncos o tuvo' intencion de ensartarlo lle una 

pufíalada, pero no se atrevió. 
Recordó q1..8 , pesar de las infinitas quejas, 

Rosu no babia dispuesto nado. contra 10sjesl1i
tu y tuvo miedo de disgustar a.l palrol/. 

-EatA bíen, fraile picaro, salvaje unitario dijo 
retir6ndose. 
_. Yo me voy así no mas por no hacer una here
i~, pero escuchfl 10 que voy á decirle. 

Si eldia. LeÍlaiado para la funcion DO está el 
retrato del gran Rosas en el altar mayor, y to
.108 ustade. no se presentan eon la divisa federal 
vamos' hacer con ustedes un ejemplar que han 
• 1e recordar mientras haya frailea haraganes y 
jesuitas sobre la tierra. 

y salió del iemplo echando los Dlas federales 
ternos. 

El. fraile se preocupó poquísimo de estas 
Iiomenazas. 

Sabia que nHa se íntentruia COntra ellol sin 
órden de Rolas, y eataba convencido que éste 
no 101 persigairia, por temor de Dios. 

laeaplicable error, partido de la. mente agll
~ada de un je.uita.! 

Como no obedezca , lo mandado, )'a. v_a 
quien es el gusano! 

Si esos frailes roñoloa, aiLatlió, no cumplen 
la prevencíon de Troncoso, qneda retirada da 
hecho la proteccion federal que .e lel h& di •• 
pemado. 

]':8to equivalía' una 6rdaD terminante de ma' 
zorcada, y que qneria. decir: 

"Eu ese caso, pueden ustedes h~r eon ellol 
lo que mas rábia 181 dé." 

Era la manera. con que daba. , IUI a.8eliBoslt\8 
6rdenes de degüello ó do azotaina. 

Los bandidos aquellos solieron de Palermo 
con el corazon henchido de federal entnaía,mo, 
y meditando ya lo que harian con 108 fr&tlel 8n 
el caso segnr.o (le que no cum.plieran Jo Ordp.DIl· 
do por el amigo TroncoBo. 

El día. de la Cuncion llegó y la federar.ion d" 
aquel a parroquia, asisti~1 Ro la. que dehia celebrar
se en el, 'olegio,· con tanta pompa. 

Pero ni el retrato de Ros .. estaba. en el aliar 
mayor, ni los honorableB frailes lucía.n la (\¡,isa 
ord~'lDada por. Troncoso. 

El prior ó guardiau de los frailes era tan Cll' 
prichoso como jesuita. y no hahia 'luerillo t.p,(1P.r 
, la indicacion de otros fr!Úle8 mismos, ql\e le (ti
jeron era con'v:eniente bacer lo que era de pr4ctir:\ 
en los tIemas templos! pues hacer otra cosa, s('ri'\ 
ponerse mal cou la. autoridad y provocar un de!;
calabro. 

tonclnida la fllnciou á las siete de la. uoche, 
los frailes, una. vez salida la concurrencia, ~r
raron el templo y se fueron' 101 enormes claus
tros, á reposar las fat,igaB de la funcion en medio 
de la habitual y suculenta comida. 

Ninguno podía imaginarse que aquella. 1Dilma. 
noche habian de sentir lal conseculncias de In 
terquedad del superior.. 

A eso de las oeho de la noche, se hallaban 
nuestros jesuita. alrededor de una me8:1o digoa. 
de EliogábalQ. 

Sin que esto importe una ofensa, todOlvsall8' 
mOl que los frailes en general Bon amigos de 1:\ 
buena mesa y de los manjares fl1ertes ~. lJien 
condimentados . 

Pero los jesuita.s Ion mucho mas aficionados ¡\ 
bocadol régios, que las demas COIDlmidadel. 

El pavo relleno y el lechon adobadito son 
como quien dice su puchero habitual. 

y los beatíficos dulces y famolol vinol, regalo ti 
de penitentes, porsupnesto· constituyen lo vulgar 
de su bodega. 

TroncOlO di6 cuenta. al Juez de Paz y 'SUI 
compderoJ Caitiño y Parra, y estos llevaron la 
r8apuelta del jesuita al terrible Rosas .. 

. Así la categoria ó gerarquia de un j~slli'a fj.~ 
puede adivinar en el volUmen de BU bam~a.! pUll' 
legon su puesto eu· la. órdeu se di una VIda nU'1I 
Ó meno. reglLlada. 

Así á las ocho de la noche los jesuitaa del Co· 
legio estaban lentadol alrededor de una mesa 
opípara, donde tiguraban 108 mejores bocados d"l, 
arte culinario. -Ah! bijo de,mala .toatira! esdamó el tirano 

~1 conorerlll.. J jO~ jes1\itas alJ( reunitIos lari/lo unoa (~ill' 
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,'ueDt~ tlOCO utllS Ó menOI!, que variaban entre voh'ió á prcgllutar el fl'aile catld, yei D1d;., ánieJiiL' 
lo!! treinta )' .¡,&enlJt, ailos, . . zante, 

El olor de 111. comida y el espectáculo magUl- -¡Abran la puerta á la Sociedad l'opular Res· 
ñíO que ofrecian lo:) botellones rehenchitio5 de tluradora! 
vino, habia alegl'adu' 101:1 honestos frailea, cu· ¡Abran ó la echamos abajo: 
yos ojol parecian pinchar ya la comida. que hu· ¡Moeran los jesuitas! 
meaba sobre la mesa. ¡lIneran los salvajes unitarjo¡¡: 

Cuando el luperior tom6 asiento en la. cabeceo y otrasamenazaa terribles, sollozó el portero, 
J'a 3' .8aini6 el primer plato, la. converaacion Yo creo, termin6 ya dando rienda luelta al 
g8Deralrodaba 80bro la amenaza de Troncoso, llanto, que si entran nos van 4 degollar á todo~. 
,. el magun caso que de ella so habia. hecho. De abajo se siente como afilan los cuchillos en 
• Pero cuando rodaron loa primeros cadAvercs 118s piedras tlel atrio . 
• 1e 108 bQtellones y su contenido . pa,só á los ~i la presencia. de un vijilante en medio do unll. 
lIant08 estómagos, este tema fué aba.ndonado reunion de muchachos jugadores á la cuarta: ni 
para clar preferencia' ottOI mas alegres y jo. un garrote de t~la zumbando. Bobre 101 compo
,,¡ales. nentel de una cIta amorosa; m un dJY880 qllien 

Los priiDer08 tasoS habían vuelto ti los ,ieslli. pueda! en noche de barullo, produjo jam's efecto 
lali maa juguetones que gatos chicos despues de mas terrible que 01 que produjo en la reunion 
comer. de frailes la. ültima aseveracion del hermano 

Qllien refería su "ida y milagros, con todo el portero. 
colorido que puede emplear un estudiante tra- Quien palideció como un cadá.ver, quien se 
~ie.o, quien rcf'Jria su última aventura amorosa sintió el estómago delcompuesto, quien tuvo ga.
ü la de una hij:1l1e conCesion y quien en fin dalJa nas de llorar y quien en fin manifestó su -pavor 
cuenta de sus mas lamosos proyectos (le seduc- de diferente manera, 
rion y los medios de que pensaba valerse para Pero los cincuenta frailes 8e abalanzaron so. 
llegar al logro de sus ambiciones. bre las tejas, colgadas en las perchas del comedor, 

y todos reían de una manera descoml1naJ, disponiéndose á. la fuga. . 
l,onderando la travesura de tal hermano y el os- y los goll181 y las voees parocían multipJj. 
I'Hiente de tal olro. carse. 
. y 108 plato!) seguían llegando unos detrás de E:t mismo padre superior, acometido de fuerte:; 

otros, y los botellonos destripAndose con U.Q3. ac- cscalofrio8, tomO su taja y miró eu dl"ecion Ú. lA 
lividad poco frailuna. huerta. 

l!:stabaD en lo mejol' de la comilona, cuando y tOltos aquellos hombres, en\'.1eltoa en HU~ 
6intieron resonar en la puerta grandes aidaba. negros maulo::, huyeron como raunion de fl\h\i 
,.os y ,'oces que se tlalJ&l.l en la calle de una ma. sorprendidas por un perro ratonero. 
llera poco tranquilizadora. El fraile Mageaté ganó la gran quinta. de l., 

.EI comedor caDlbió tie aspecto instánoamente. Iglesit, y Be agazapó entre 01 plantio y la ver· 
Cada. fraile se coloc6 las manol sobre las ore- dura. 

jas á imitacion de 'focina, para. prestar mayor 1..08 demás atropellaron en todas direccionolJ, 
. atelicion, y escueharon un momento. buscando una puorta de salida., puesto que 1 .. 

Los golpes y las· voces seguian Eouando on un hoca de la cueva se las habían ganado. 
crescendo terrible. Los mas flojos, de puro miedo, no atinaron " 

rero del comedor no se podia entender bien dal' UD paso; gana.ndo bajo la mesa. . 
lo que decisn aquellas YOces. OtrOI¡l mas animosos )lllllieron llegar á su celda . 
. Iban ya algunos !railes á. levantarse para ave- donde so encerraron famosa'llente, mientras el 

ngnar lo que liucedla, coando se apareció en el hermano pOI·tero lloraba como un recien nacido. 
romedor el hermano portero, liviclo ('omo un ca: rccornendo las cclúas en tod¡\s direccjones, DO 
!láycr y temblando bajo la impresioli del terror hallando un sitio dondo meterse. 
IIIIl.S espantable. .. POCOI momentos despues la puerta. era for-

-¿Qué sucede? preguntaron todos á la "Cl'.. zi\da, y los mazorqueros se desparramaban 11 IU 
.l!;l hutJ.aano portt:ro tlBtUHJ un fato lIiD atinar vez por laB celdas como unoIJ cor.dvnados. 

¡\ vronW1ciar lUla IJalalJrn, - -Aquel gc.upo do foragídoa vcaia ~,;n·;s'.') de 
. ·-¿S!llé &n~edtl'( }1l'onl.o, clU'!!.l,IIlJa' pregunt6 el gr&udc!i reLeü'4,ues y llérvios ita toro, . 

lIuplilllor puwénduse de ¡lit. Los fra¡.les habian tenido l~ buenll prsca!\" 
-Su.eede, blllblLCeÓ el pobre ponero) que con- don de apagar las luces, de modo que la. POSil

dur6 de aterri.raa aüte la 8spres.:on de "mena- quisa en LUBea de ~i(;tif{,¡a9 && hacia lilas dificil 
z& del fr&lle, que 101 qua golpean la puel'"~a Ion Fero las luces fueron prendidas pc.c:o á PQCO 
~ .. _~~~. que la Socicda-l Popular. y la mazorca empezó á recorrer las piezas inWútaa 
% - -~ esto tIIlpeJ!ó á ge¡nir '1 'lloriquear de 101 cl'ustroll. . 
~O puro lIledo. . _ El pri"~"D que ~6 eatr, 11. anitas ele liOo 

-I'M ¿qua e.lo que cUoen? ¿qu' 'I'li"GA? Santb. Fe6e\'1tlt"D, fu"é el )¡~ ~ (UlJ 
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ee habia tapll~o la cabeza al sentir 01 tumulto, 
como laB perdiccl que creen que et¡condiendola 
e abeza se han escondido todal. 

en par de azotea de mano maeBtra se hicieron 
Janzar un alarido formidable y ponerse en pié 
con UDa precipitacloD eléctrica.. . 
-~o me maten! no me maten! gntó, que 

yo BOy un pobrecito que no hace mal " na· 
die! 

_ rDa estruEDdosa (arcajada. aaludó aquella 
queja lastimera, y media docena de vergazoll re
tumbó sobre aquellos honorables pulmones, como 
IIobre un bombo, 

__ Socorro que me matan! gritó el mísero, ,fr-
gen Maria que me asesinan! gritó de la manel'a 
mas elegiaca. 

-- Tengan piedad de mí que yo no BOy mas 
'lue el hermano portero y á nadie puedo haber 
ofendido. 

-¿Dóndo están IOH demás? pregun.tó el ilustre 
Troncoso palmeando el cuello del fralle como pa· 
ra no dejarle duda de sus intenciones. 

El pobre portero empezó ent6nces' gl'Ítar 
como un cerdo que presiente su fin .. 

. - l!:n todaa pa.rtes, señor, en todas part.es, 
&lijo. 

Han salido del comellor donde estaban cuan· 
,10 ustedes llegaron, y se han desparrama· 
do bust'ftudo cada cual II!. guarida maa se· 
~ura. 

La mazorca empezó á correr en todas direc
c'joneB, mientraR el grupo principal, con Troncoso 
a la cabeza, invadia el comedor, para mejor 
orientarae en SUB pesquisas. 

Allí fueron pescados trea pobretes á quienes el 
SUlito por una parte y una caricia de Baco por 
otra, no dejaban mover. . 

Estas fueron las primeras víctimas. 
::iacados de bajo la mesa empezó la azotaina 

mas brut.al. En vano pedian misericordia: los bastones 
:" IOH rebenque. no dejaban de trabajar un solo 
momento. _, 

Los gritos de las victiml}& unidos á las mal
,{¡cianea de los asesinos, resonaban de una 
manera iml)One~te en los dosiertos y espaciosos 
diustr05. 

Los tres frailea tomados bajo la mesa, fneron 
~olpeados hallta que quedaron postrados, Bin 
aliento ni aún paraql1ejars8. 

Del comedor empezaron á recorrer los cláus
Iroa celda por celda, forzando lu puertas de las 
que estaban cerradas. 

Oeho frrules mas que fueron hallados, recibie
ron una manda' de aZQtes terribles, y algunos de 
ellol un par de tajos con que la santa federaeion 
quilO corODar la obra. 

Los damas jesuitas no pudieron ser bal1ados 
GEl manera algun&. 

En vaDO 68 registró todo, en Yano 110 busc6 

hasta en aJgllno~ ilótano8: imposible les fn~ en, 
contrar una \'lctlma mu. 
. 'l'od.o el aran de TroncoBo era baIlar al 

")upellor, para cortarle las orejas I-Jegun d .. 
c~a, y enseüarle así A ser mejor habiauo '1- obe
Illente. 

y 8guzab~8u ingénio y.el de los mazorqueros 
que lo spg1l1an. '. 

I'ern el neverendo, metido entre los sembra
dos de la huerta, elitaba st'guro tle no ¡¡el halla. 
do, porque la quinta era muy intriDClldl& f lou 
sembrados tupidos y compactos. 

Los demás frailes habían tomado las de Yilla
diego por las puertas que dan salida 'la!! t. ... 
lles de Bolívar y MOl'ono, refugi'ndoa8 ell laH 
calias amig~s d~ la, parroquia, los que puúio. 
ron, ,yen San l' ranCIlCO y Santo Domingo IOIí 
demas. -

La mazorca tuvo que contentarlle con 10 hE'
c~~ y con estropear la. Iglellia l,ara delil,untar el 
VICIO. . 

Como, la mesa estalla, preparada. y eubiel'ta 
de manjares y buenos VUlOS, la honora.ble ma.. 
zorca. tomó posesion del comedor, y se sen
tó á seguir la comida. que habian iutcrrnw • 
pido. 

Inútil es dedr quo una. hora despucl {lltl,,
ban todos lIorra.chos, jurando por el Reli1aurltú~r 
de las Leyes que no hf.l.bian de descansar hat;h, 
no dar con el resto de los jesuitas y cortal"lt:s la 
cabeza. 

Despues de comer, dedtlieron <lar otra manít3 
á loa pobres que habian quedado en el HIela 
postrados por los golpes recibidos. 

1,os afeit.aron en seco, con bUS enormes <'11-
chillos, la eorona Y el cerquiUo, donda }Jt'garon 
con:cola. los moños y las dnisas con que iball 
provistos.. -

Porque Toncoso l como lo habia ofrecido, httbja 
llevado todos los elementos necesarios parA. fetle. 
ralizar á toda la Comunidad. .' 

El resto de las divisas y mofios se Jos pa~rlJ.I1 
á I(ls santos. 

Con lo que que(ló terminads8.quella slllzorrRfL, 
monumental. . 

Los jrsuita.s que cstaban en el t;OllH'ut(' ~ .. 
que 110 habían ¡¡ido hallados, permanocierou NI 
sus escondites hasta el día siguieute, en flU8 
disfrazados y aprovechando la. tranquilidad r.n 
que la ciudad quedaba. á. Ja sie&ta, fuen.u 
salicl!üo j i,u.:;cundo refugio entre !iUS rela{~io· 
nes. 

I,a mazorcada al Colegio le~aDtó en la ciu
dad, al dia siguiente, Una grita de todos los di¡¡,· 
blos. '. 

Los federales se creían obJj~ados á hacer ma. 
nifestaciones en contra de 108 frailes, porque esto 
era quedar bien con el Gobierno. 

y lo,! unitarios, aterrados, tomaban sus medio 
das fiara escapar' la matanza. 

-_.l:ij o~to hacen con lOIJSRff'rdote. en 11\8 iglu 
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tia!', ,¡eciaD, ¡qué no harán con las familias en 
IUS casas! 

'\ - l-l terror cunllia por todas partes, y cada 
CUlO i ¡JUscaba un medio de salvacioD, ya en la 
iua.l_ ya encerrándose e~ IIUS ~asas ~e don~e no 
fali-:n Binó por una necesIdad lmpenoaa é lnelo
dib'·>. 

Jt'_lsas, cuando supo lo que habia sucedido, se 
billo d indignado, pero asegur6 que 101 frailes 
orall los que tenian Ja cnJpa de todo, pues ellos 
pro;'ocaban las iras de losleale..- federales, con 
Nal, ifestaciones unitarias. 

~;) solamente no 8e hizo nada, ni aun para 
eu. J";r las apariencias, sin6 que el Gobierno 
mal (M salir fuera del país á los jesuitas, eD 
el té. miDO perentorio de veinticuatro horas. 

l.I jesuita que despues de eso fuera encon
trado en la ciudad, seria reducido á prision, 
atell¡éndose á 11&8 consecuencias de BU deBobe
dienr.:a. 

lJ decreto fué acojido con un terror descomu
nal. 

Los jesuitas no se atrevian ni aún á cumplirlo, 
pflll:UO para ellotendrian que salir ála calle ¿y 
eón,o se esponian' arrostrar las venganzas de la 
1I\3L' ·rca·! 

J ,lIS mas varoniles se disfrazaron de particu
laru, y empezaron' embarcarse á gran prisa, 
Jl&r.t q ne las veinticuatro horas no los tomaran en 
la (judacl. 

Los ruenos animosos, que habian encoJltrado 
a1b. rgue en los conventos, alU se quedaron, 
.i.t.!(mdo el hábito ya de los Franciscanos, ya. de 
los Dominicos. 
D~ tosta manera lograron burlar las iras de lA 

ruafOlrCo., que enconada, los buscaba por todas 
part3s, no ya con la. intencion de molerlos 'pa
los como la noche anterior, ainó dQ degoUarlos 
lmpial!lente. 
, N) 60 volvió á ver por las calles de la ciudad, 

,1 u!: Bolo fraile qu.e las cruzara, porque nioguno 
")Il'rbvia á salir á la calle. 

l:: .lo ae veian de cuando en cuando, los Jo'ran
~inf,1l08 que cruzaban del convento lila Policia, 
a cHlfcl:iar á los presoa que debian de ser fusi
ladl!'. 

y c~tOI salian porque la autoridad los man
rlaba buscar, y compreDdian que el resistirae 
r.olf.' importaria agravar la causa y eaponerso 
á tillO E'D sus conveDtos se produjeran esce-
1I11S tomo las que habian tenido lugar en el 
Col' :;io. 

1\1,;y felicitado fué RosIls por la espu]sion de 
ll)s icl. uitas, que libraba. al país de UDa lepra 8S
l"'lIlll' a. 

E'Jlre éstas felicitaciónes, y eD primera Ji
nS8, liguraba una carta de don Tomás An
('ha) <:na, que aplaudía frendicamente la me-
11M. _ 

'l ,I,.,pmos 'la vista la carta poco editicaDte á que 
pOI 1" - ícrim9s, COIDO la conteBtacioD del ¡rlll Ro-

las, esplicando las causas que 10 habiaD obligado 
á adoptar tal medida. 

Son unos pillos, decia, que pasan la vida en 
una holganza sempiterna, ocupados 1010 en 
comer todo género de manjares y en atentar 
contra el órden del país '1 la santa causa de la 
federacion. 

Las beatas que los visitan con grave escándalo 
de la sociedad, son las causantes de lu orgías y 
escándalos que con harta frecuencia le han repe-
tido en esos barriol. . 

Por eso el Gobierno ha creido que debia hacer
los salir del paíB para que todas estas iniquidades 
terminen de una vez. 

Mucho 10 sentirán las referidas beatu 'quie
uea con 6StO se les priva de sus mas entretenidos 
placeres, pero el Gobierno, ante todo, tiene que 
velar por el bienestar y conservacion del sistema 
federal. 

ABi concluyeron por ent6nces los honorables 
jesuitas, que habian de venir mas tarde' plantear 
los colegios de educacion como el del padre Ca-
bezas eD San Martín. . 

La. guerra contra la gente de l!otana, empe
zaba cruel y sangrienta. 

Con este género de guerras 10B Beñores pa
dres han podido desplegar siempre poderolos 
medios de defenla. 

Ellos han puellto en juego todos SUB elemen-' 
tos y mal que mal, han sacado SUI venta
.ias. 

Porque no se lel puede negar su habilidad 
pasmosa para IOB trabajos bajo cuerda, y su 
constancia infatigable para no Boltar la tajada 
que han logrado agarrar aJguDa vez. 

Pero Rosas no les habia dejado ni siquiera el 
misero recurso del pataleo. 

Habia puesto el d-edo en la llaga, de manera 
que no les quedaba otro recurso que bajar la 
cabeza y obedecer. 

Asi Be les veja abandonar el pail precipita
dameDte, toml1ndl¡se 8010 el tiempo muy nece
Bario para esconder sus riquezas '1 que éstas no 
fueran tomadas por la federacion. 

y eatas riquezas mismas eran la causa de per
secucion tan encarnizada. 

Los jefes de la muorea comprendian que lo" 
frailes eran rico~, y al perseguirlo., per,ecruiall 
tambien eBtas rIquezas, aumentadas en su cifra 
real, por la federal codicia. 

Buenos montones de oro tueron á parar á los 
bolsillos de la mazorca. . 

I'ero las 'llamas grue.as, las cantidades de 
importancia fueron salvadas con tiempo, en
terrándolas en parajes imposibles de descu. 
brir. 

Parece que estas aumaa han sido sacadas mas 
tarde, cuando nuestros gobiernos fueronmaa 
mausos con los señores frafies y tIa aM se 88-
plica la inmensa fortuna de ciertall COlllunida
des re1igiolaB, fortunas taD grande., que' pelar 
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del gran Bijilo en ocultarlas, el pueblo ha po
dido olerlas , traveB de los viejos y poderoBo, 
auroa de SUB conTentoB. 

Ros.. !!iguió 1& perBecudon , 10B fraile, por 
todo' lo. Uledio. 'BU alcance, ya anónimamente, 
por medio de l. mazorca, ya perlonalmante con 
.lecretos que llevahan BU tirma al pié, mandándo
los prender, unas veces, ó fuailar otral. 

y elta persecucion tenaz y ,angríenta, no se 
limitó , los frailes como parecia, linó que se 
hizo 8stensiva hasta hombre,S eminentes y pa
tricios respetables, como los Juarez y lo, Frias, 
que hallaron un calvario en ]os Santos Lugares 
de Rosas bajo el gobiorno de don Antonino 
Reyes. . 

Los Ju~ pudieron salvarse en la inmigra· 
cion, despuel de mil persecucionel y desveno 
turas. 

I'ero no sucedió lo mismo con los Frias, que 
pagaron con la vida BU abnegacion y su patrio
hamo ButO. 

El presbUero don Ces'reo Gonzales, fué otra 
de las víctimas cIue pudo salvar la. cabeza en 
1 a inmigracion. -

Hombre de carácter y de verdadera. virtud, S8 
había negado Biempre .. sancionar eon actos reli· 
giOBOI, las iniquidades cometidas por Rosas y 
:'!ua bandas de asesinos. 

La 8IC~ela del tremendopadl'e Gaete no es
f.aba COD las oondicionel de su corazon y no lo 
contaba entre 8US émulos. -

-lUire que lo van' degollar, soliau decirle 
BUI amigos. 

Hay fuerza mayor, amigo mio, y usted dehe 
ceder " ella, pues su primor deber cristiano es 
conservar 1& vida. 

Le recordaban el precepto aquel de ayúdate 
y te ayudaré. 

Pero el noble sacerdote no quería abatirse 
dé SU8 crecncias ni de sus principios. 

JJOs aetos de elevar preces al Creador Supre
mo por el natalicio de Rosas, ó por el aniver· 
sario de lu·gobierno"r.epugnaban poderosamente 
" su conciencia elevada 1- preferia l\ cometerlos, 
arr08 trar toda8 las iras federalel. 

Rosas 10 señaló Ala mazorca y la mazorca 
empezó á perseguirlo. 
E~ presbitero Gonzales fué avisado á tíempo, 

y no pudiendo embarearse por el momento, se 
ocultó en casa de una familia amiga, 'lile vivia 
en el estremo opuesto l\ su clomicilio habi· 
tual• 

Cansada de buscarlo la. mazorca, que le habia 
perdido la pista, empezó á asaltar )808 casu don' 
de suponia. estaba oculto. 

Muchal fueron las familias víctimas de esta 
federal sospecha. 

La muorca penetraba verga y puñal en 
millo. ' -
-¿D6~de e8t' el fraile salvare unitario GOD' 

zalez? pregunt.a.ban 101 que enca~zab&n el 
grupo. 

-Lo ignoramol, era la natural respuesta. 
Antes venia aquf, pero hace mucho tiempo 

que no 10 vemol. 
- IJa pesquisa empezaba. entónces bajo 108 mas 
groseros insultos y el resultado natural era no 
hallar am á. Oon.alez. 

La ira de 101 mazorquero8 era enorme entón
ces. 

Querian do todo trance lel dijeran donde es' 
taba Gonzales, y como no podian aa.tilfacerlos, 
aquella ira se descargaba lobre los Inocontes 
habitantes da la casa. 

Las mujeres eran alotadas despiadadamente 
y si hallaban aIgun hombre, ~odia éste consi' 
derarse feU. si 101. se contentaban con darle 
alguna puñalada. . 

El presbítero Gonwes tUYO noticia de eltas 
iniquidadel y quiso presentarse' la autoridad, 
para que su parsona no fuera mas Ja causa de 
semejantes males. 

Pero la familia que lo amparaba le opuso 
enérgicamente. 

- Con elte paso usted se pierde, Bin el menor 
beucficio para persona alguna. 

El mal cauaado ya no tiene remedio y el wlLI 
público es de todas maneras inevitable. 

¿Qué sacar' usted con hacerse degollar':' 
Sale satisfacer la sed de sangre de aquello. 

malvados. 
y cediendo á aquallol leales consejos, dejalta. 

criar la. bMba y el cabello, para adoptar des. 
pues un disfraz 'lue le permitiera sRlir á embar' 
carse sin temor de Ber reconocido. 

Rosas estaba irritadísimo con la ineficacia de 
las ptlBquisal mazorqueral. 

Segun todos BUS datos é informes, habia la. 
seguridad de que Gonzales no se habia mOTi do de 
Buenos Aires, y esto Jo empeñaba mas eD re 
ducirlo , prísion y castigar en él el doble de· 
lito de ser unitario y de haber dado tan~o tra
bajo' sus agentes. 

Fué entónces que libró contra él á la I'olicil\ 
órden de prision, órden que copiamos de) archi' 
vo, pago 380 número 6:l. 

"El Jefe de Po'icia tomará las medidas ten' 
deutes para reduc-ir á prision al padre jesuita 
salvaje unihrio Cesáreo Honzales coloc4ndolo 
en un calabozo de la cárcel p6blica, incomuni' 
cado. 

Rosas.u 

Pero las diligencias de la llolicia fueron tan 
inútiles eomo la.. que habia hecho la ma' 
zorca. 

Solo logró dar con un ctili:G con patena de 
propiedad del jesuita, pieza arUstica 1 de gran 
valor,. que mandó entregar á 108 franciscanos 
por el siguiente decreto que tomamos tambien 
del archi,o. 
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"Dispone el Gobierno que se entregue al 
guardian del convento de San Francisco, el cáliz 
con pa tena perteneciente al presbítero prófugo 
salvaje unitario ,Cesáreo Gonzales. 

Rosas." 
Como se ve, se suponía. que Gonzalez habia 

logrado fugar, pues á estar en Buenos Aires, la 
Policía habria dado con él. 

Gracias á e8ta creencia pudo Gonzalez escapar 
COiIl mayor facilidad. 

Se le habia proporcionado un traje do marinero 
fr¡mcés, facilitado por el cónsul d8 aqueo 
lla. nacion, y echA.ldose al hombro nna bolsa de 
galletas cruzó el muelle por entre los miamos 
asesinos que vigilaban allí á todas horas. 

De esta misma manera, aunque empleada con 
mayor malicia, pudo escapar tambien el señor 
Sagarí, que habia vivido oculto en los zótanos 
del noble Dejeau, durante varios meses para 
salvar su pescuezo comprometido. 

DejeaD, de quien ya nos hemos ocupado con 
motivo del aS3sina1.o del señor 1'10nez Ruiz, ocul 
taba 8n los zótanos de su panaderia. á varios uni' 
tarios comprometidos, entre rIlos el señor Sao . . 
garl. 

Como Dejean era procurador de 108 buques 
franceses que llegab:m y permanecian de esta' 
('.ion, .. BU casa iban continuamente marineros de 

. uquella nacionalidad, que acarreaban hasta el 
muelle las bolias de galleta y pan. 

Dejean tenia siempre en BU casa un par lIa 
uniformes de marinero, para usarlos en caso de 
}leligro. 

Siendo Sagari uno do los mas comprometidos 
~e s~s huéspedes, ~ estando en .vísperas de fugar 
~l DUsmo, se conVIno en vestirlo de marinero 
qUf;l se echase al hombre una bolsa de galleta y 
lI&liele entre el grupo de marineros que condu' 
c;ip otral bolsas. 

Sagari se cortó la barba, desfigurándose cuan' 
to le filé posible'1 vistiendo el uniforme francés 
'ju8d6 completamente transformado. 

Tomó su enorme bolsa, y despues de dar las 
gracias' IU generoso bienhechor, se echó á la 
('alJ~ acompaúado de un callO tle escuadra y tres 
1P,.M1Derol ml\l, COmo él, conductores de otras 
hóTlas. 
, El o.io lilas 8Bll.riDlentado no hubiera ¡'econo' 
rj,I.\I en ~I 11 1111 unitario en fllga. 

l' 

Aaí marcharon hasta el muelle. lin el menor 
tropiezo. 

Pero al poco andar, los marineros 18 encon° 
traron con un grupo de bandidos, capitaneados 
por el célebre Radia, que sin duda i espiaba 
algun infeliz de quien tendrian noticias debía 
embarcarle ese dil. 

nadia era uno de los que habian perseguido á 
Sagari, cuando busco asilo en casa deDejean. 

Hombre· tímido y que deseaba conservarse 11 
toda costa, por su familia, se asultó de un modo 
terrible. . 

Creyó que se trataba de aprehenderlo' él,que le 
habian conocido, y le entró tal tembJor. que apeo 
nas podía sostener la bolsa. 

Como era natural al verlo los bandidol le de. 
tuvieron y lo miraron con curiosidad. 

Sagarí concluyó de aterrarse, soltó la bolo y 
empezó le dar traspiés como un ebrio. 

}'elixmente el cabo de escuadra que 10 acom' 
pañaba se dio instantáneamente cuenta. de la li' 
tuacion y concibió un plan de salvacion. 

Tomó 1\ Sagari bruscamente por el pescuezCl y 
le dió un empellon, diciéndolo en un español 
detestable; 

- Sin vergonza! cauai, borra.chl ya te t;nbe· 
úarán á bordo 11 fair EIsa figur endesom! 

No es mala palíJ la que te 81per. 
Arrastró en ~guid& la bolsa y ¡¡gui6 dando 

formidables empellones 11 Hagari, hasta que 116. 
garon al bote salvador. 

Los mazorqueros reian aleglem811te, Do Bolo 
de la. tranca del uno, como de lo. geringou 
del otro. 

-Adio¡ don Pepe! gritó RaLlia aludiendo 4 l~ 
tranca. 

y todos le pusieron , mirarlOl erubarnr. 
puel luponian que ti borracho iria al 111'" 

Pero no fué aat. 
Cuando Sag.ri l. conaider6 fuera d. p.U;ro, 

Bintió renacer IU alma y pudo caminar COD mas 
firmeza, 

De "este modo le salvó Sagui y todos lo. 
unitarios que babia escondido en su ella el 
noble Dejean. 

Sigamos ahora con. la. 1l1ayol' iniq II¡.Ia.l IIUrt 
contra el dero fometi6 Rosa •. 



LoflPt cinco mñrtlrea 

El bandido Oribe secundaba enlas Provincias 
)u iniqlúdades de Rosas, anticip4ndoie , muchas 
de ellu, como por ejemplo' la persecucion de 
)01 fraiJes y sacerdotes mas clistinguidos. 

Oribe habia declarado fuera de la ley, á todo 
hombre de sotaDa, segun su espresion, que no 
J)redicara en el pdlpito la santidad de la corona 
federal. 

Era preciso recomendar en el nombre de Dios, 
a.quel IniCUO y 'criminal sistema, para escapar al 
(~ucbillo mellado de los soldados de Mua, que 
~ran los mil prácticos en t'iolin y violon. 

De otra manera, los sacerdotes estaban perdi' 
dos y podian elevar de antemano sus preces, por 
el descanso de su alma. 

Muchos sacerdotes pagaron con la (';llleza el 
delito de no haber querido santificar 1011 críme
nes monstruosos de la federacion. 

y así mismo hubo siempre sacerdotes que, se
guidos bajo el mismo sable de Oribe, repliGaron 
cerlDÍDantemente "no quiero" al recibir la órden. 
de predicar de aq'lella manera impía. 

El mismo fraile Aldao en Mendoza y San 
.TuaD, no solo l'ersigui4 muchos sacerdotes, cla
sificándolos de Unitarios, linó que se limpió unos 
• ~uantos que tuvieron el valor moral suficiente 
para reprocharle BUS maldades. 

Oribe, parodiando ó tratando de parodiar á 
ROSII, empegó su persecucion á los sacerdotes 
como si dese'\ra !'laborear en ellos todas las gra
daciones del martirio. 

Los hacía subir sobre burros cubiertos de 
trofeos celestes, los llenaba de cintas y moños 
de aquel color, y los 'hacia pascar por toda la 
ciudad con la cara vuelta al anca. . 

y aquellas pobres víctimas tenian que sopor
tar resignadas aquella vergüenza, y Ja rechifla 
de los pilluelos y de la soldadesca incitada para 
burlalos. 

El bandido Ii. quien se le ocurriese darles un 
golpe' la pasada. {) llenarlos de injurias, podia 
hacerlo seguro de que su accion seria mirada 
como el deber cumplido. 

El fraile Aldao procedia como verdadadero 
alcohoUata. 

lIacia ba.ñal' á los sacerdotes tachados de uni
tarios, en pipas de aguardiente ó caña, que se 
repartía en seguida como reliquias, entre Jos mi
serables que aplaudian sus iniquidades. 

Al rededor de dos ó tres pipas da estas donde 
se baiiahan otro. tantos sacerdotes, se armaba 
nn baile ~'erdaderamente infermal, prestdjclo por 

el fraile Aldao y una cuadrilla de las lhnli\" da 
su corte. 

Raraa damas por cierto, qne se disputaba .. ('OD 
el fraile impio la supremacía en el deber. 

Aquello era mOD.stru80. . 
Voy á hacer frailes en agllarlliente decia A! 1.0 

como quien trata. de hacer damascos Ó l' .Lu... 
~~ . 

Yaquellas mujerzuelas le saltaban al ('\i.,llo 
animadas ds un placer infinito. 

Bailaban alrededor de las pipas, tIe dirildo 
sacaban el contenido en vasos, 11 pesar del ck., i,u 
o fraile allí sepultado hasta el cer.quillo. 

y el baile y la jarana seguian hasta que lit 111\4" 
ma. de ellas caía aplastada por el alcohol. 

y Aldao era siempre el último en caer. 
Parecia que su estómago privilegiado no si dIe. 

se el fuego del aguardiente. 
Muchas veces sucedi~ que los frailes en 1>\ l\i .. 

pa de aguardiente, se lo pasahan de una t'a' a 
otra, como angelito destinado , velorio. 

Todas aquellas mujeres, si talcs puellpll n". 
marse, querian dar baile en su casa y era Jlrh:íSU 

contentarlas á todas por igual, para que la pll" 
reinara entre ellas . 

y así la pobre víctima iba pasando da casa. ell 
casa como cadá.ver de veJorio. 

Dos ó tres veces suc.,dió que al mandarlos lIa
Ur de la pipa, ni siquiera contestaron. 

El alcohol habia cocido sus miembros y articu
laciones hasta postrarlos para siempre. 

Pocas horas sobrevivieron a aquel haii./) de 
cuatro o cinco dias, segun los bailes' qll; h¡,-
bia asistido. . 

Oribe, que festejaba con alegres carcajarlat)a 
ocurrencia del fraile, galopaba veinte ó trei.llta 
leguas para asistir á estas fiestas que, segun de, 
cia, le regeneraban el corazon. 

CUaDdo el feroz asesinato del noble Dr. AftIi 
llaneda en Tucuman, y sus leales compafi· rGIt 
la sociedad de aquella heróica provincia q!l~d6 
sumida en el mayor espanto. 

¡Qué iba á ser de ella bajo el puñal de /irm .. 
jantes galeotes! 

Los hombres mas etlpectaLles huian al ('(,. 
de la República,'reientras las clases mas acoruolla" 
da~ temLlaron pensando en el peligro á 1J.!l¡>C¡ae. 
daban reducidas sus familias. 

E! tremendo Maza, de maldecitla memorial II¡ 
babia apoderado de la ciudad, practicando ·:0'1 
sus soldados, en los ha\litantes, 108 actos tI; l~ 
mas refinada maldad y cruel robardia; 
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toa crímenea mu abominable. fueron come
tidol en el cuartel de aquel mónltruo, que hacia 
de ellol verdadero alarde y vanagloria. 

LOI unitariOI que le prendian, eran conducidol 
al,cuartel de 1\Iaz8, quien los destinaba á asisten 
tel de sus soldados. 

y tenian que desempeñar allí los oficios mas 
humillantes, bajo el garrote de aquellos mise
rables. 

Ellos eran 101 encargados de hacer de comer 
11 los soldados, de limpiarles el correaje y de
sempeñar todos los demas oficios domésticos. 

\' cuáildo el soldado no encontraba bien lo 
f¡lle habia mandado hacer, la emprendia á gol
Iles con la víctima hasta postrarla. 

Lo que aquellos desventurados sufrieron du
rante el tiempo de la Iprision, no es imagi
nable. 

A las tardes, iha Maza al cuartel á presenciar 
la lista y á observar las diversas caras y espre
Iliones de aquellos desventurados. 

y por el simple hecho de no ser de su agrado, 
Ilor chocarle el color de los ojos ó el tamaño de 
la nariz, decia al soldado que tenia mas 
.. erca: 

-Degüelleme esa porqueria que está comien· 
do carne de mas y no sirve para maldita la 
I~osa. 

F.I prisionero era. sojuzga.do, ahí no mas lo vol· 
teaban y cumplían la órden salvage que se les 
bahía dado. 

La cabeza era sepa.rada del tronco, arroján
dose este último al campo y conservando la pri
mera como un trofeo, en los muros del cuar
tel. 

Asi se divertia. el foragido :\Iaza en la es
pléndida ciudad de Tucuman. 

y asi como trataba de aquella manera cruel 
, los hombres clasificados de lalvages unitarios, 
no era mas blando con las señoraa. 

A muehasde eUas las redujo á prision, por 
ser esposas ó hermanas de tal ó cUIII salvage 
prófugo, obltgúdolas á cebar mate para él y sus 
oficialel. 

y el lector puede ya figurarse á que clase 
locial pertenecian los oficiales que servian con 
Ramon Maza! 

Pero ninguna de estas lué sometida .. la pena 
de azotes. 

Esta suprema collardia quedaba reservada 
esclusivamente al gran Rosas! 

Habia entonces en Tucuoan dos sacerdotes 
Friae, hermanos ambos del conocido y respetado 
patriota don Félix. . 

}<~stos sacerdotes, indignados con lo' conducta 
de aquellos malvados, sin reflexionar el peligre a 
'¡ue se esponian, resolvieron emprender una 
unta cruzada contra aquellos cobardes, levan. 
tando el ~spiritll enervado de las masu. 

~.f, en vez d.e predicar en favor ide la fede
rIlC!6n, como !le ba.bia ordenl\do.' todos 108 sa-

cerdotes, tenían aus reuniones, donde tramahd 
un movimiento regenerador, tendlnce , arrojat 
de TUtuman aquella. cadena de galeott8. 

A estas reunione! asistian otrol trel aacerdo
tes argentinos tambien, cuyol nombres no he
mOl podido averiguar. 

Todos los documentos registrados con elte 
objeto, hablan de cinco sacerdotes enviadol dIJ 
Tucuman por Oribe, pero no consignan mil 
nombres que el de loa hermanoa • Frias. 

El mismo archivo de Policia aolo habla de 101 
cinco sacerdotes que remitió Oribe, pero nI) 
consigna sus nombres. 

Uno de ellos, segun hemos averiguado extra
oficialmente, era un doctor Echenique de Ran
tiago, hombre sumamente digño y rupeta· 
ble. 

Llenos de espias por todas partes, los cinco 
sacerdotes no tardaron en ser descubiertos y 
vendidos á Maza, quien los mandó prender lobrp 
tablas, con una partida de sus mas miserable, 
soldados. 

A no haber sido por la fisonontÍa r~spetable ~ 
imponente de 101 hermanos Frias, antel de ser 
conducidos al cuartel, hubicfran sido lUotados , 
insultados de todas maneras. 

Pero aquellas dos nobles y reposadas llso· 
nomias, aquel aire de suprema superioridad, 
impusieron , los soldados, de manera qua no 
tuvieron el coraje de dirijirles el Monor repro· 
che, no ya injuria. 

Los hermanos Frias, como t(,dol los hombre) 
de aquella familia, erau dos personas de eleva
do carácter y de una ilustracion poco comun eu 
aquella ópaca. . 

No temian A los asesinos de Maza y marcha. 
ban con la cabeza erguida y la mirada le
rena. 

-Están ustedes presos de 6rden del Coman' 
dante Maza, Jes dijo el oficial que con aquel 
objeto habia allanado la Casa. 

Es inútil toda resistencia porque me obliganan 
á matarlos como perros unitarios que 80n. 

-Estamos dispuestos á seguir á ustedel " toa 
das partes, dijo uno de los Frias. 

Xo hem08 cometido delito algu140 y nada te' 
nemos que temer. 

-Eso lo veremos despues, fra!les lalvagel 
unitarios! dijo el oficial. 

Eso se lo contarán al Comandante. 
De tal manera miró Fria. á aquel miserable 

que ese fué.su primer y 1iltiDio íOSlllto. 
Los sacerdotes no volvieron á ser molestado. 

en toda el enmiuo. 
Pero DO debia suceder lo miaml) con el iasig. 

ne bribon de l\Iala. 
Apenas los vió venir, antes de qlle ellos pu· 

dioran oir lo que les decia, empezó á insultarlos 
de la manera mas soez J fDderal. 

-Al fin he trincado cinco frailes para que con 
elloll se divierta el neneral~ gritó, . 
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Ya~er4n esos picaros como ca.stigamos noso
tros", los que se meten contra la federa· 
ciOD. 

-Insultar' sacerdotel qua no tieneu mas armas 
de defensa que la resignacion, es poco noble y 
poco nleroMo, rep!ic6 digna.mente Frial. 

Inlultarlos lIin motivo y lIin caUlla el un cri· 
IDen! 

-Yo te he de dar crfmeD, bribon! replic6 Ma
u, exalperado'por la magestad de aquel senti
miento y la I>uperioridad moral que sobre él tenian 
aquello. hombres. 

Allf te las entfnder4. con el General, que se 
pint~ solo parli enterlderse con frailes. 

Pero antel te las vAs' entender conmigo, que 
no me pinto menos, añadi6 particularizindos9 
con Frias. 

El sacerdote lo miró y se content6 con sonreir, 
significando su mas completa indiferencia. 

L08 cinro sacerdotes fueron conducidos .. las 
cuadras de 101 soldad08, y deltinados como los 
,lem6s Unitarios, .. servirles de asistentes. 

Mostrando que en ello no se hacian la menor 
violencia y que se habiancompletamente resigna
do , susuarte, los cinco sacerdotes haciaD, has' 
ta con complacencia, cuanto los soldado8 les 
mandaban. 

Aceptaban huuuldemente el Dliserable pedazo 
de tamba que se les daba como único alimento y 
lo recibia.n dando las gracias. 

Rsta conducta disgustó profundamente" Maza, 
porque él quería, ro· solo hacer sufrir aquellas 
nnco víctimas inocentes, sinó oirlas quejarse y 
lamentar 80 suerte. 

Desde' el momento que ellos aceptaban resig
nadamente el tormento impuesto, era necesario 
por lo menos, condenarlos á algun otro que los 
hiciese quejar. 

Así ordenó" su tropa, si es que como tal po
dia consider use aquella amalgama de criminales 
de toda especie, que cada vez que mandaran 
hacer algo "los sacerdotes, les sacudiesen un 
palo, como por vio. de correccion. 

Los sacerdotes habls.n logrado scbreponerse 
de una. manera estraña." "aquellos bandidos, pe
ro 8atos, que tenian lmas temor "los rigores de 
Maza, que respeto por sus asistentes, se apresu
raron " cumplir la órden al pié de la letra. 

Aquí empezó Al verdadero martirio de aqueo 
llos hombres. 

Porque los soldados empezaron á pegarles 
por temor, y para salir del mal paso, conclu
yeron por sacudirles por lujo, ó corro quien dice 
para darle gusto al brazo. 

No se dirijian .. ellos SiD darles algun golpe 
de palo ó de sable. 

Pero no Ipor esto perdieron elloa IU actitud 
mansa y resignada. 

X o .e les oy6 la menor espreaion ágria ni la 
menor queja.· .. . 

l':"ll IInmhrell firmemente relil"l"<\o, A c:omr 

su suerte, sin preocupar.e de mayorel 6 muo
res amarguras. 
. Maza estaba dado al diablo con aquella conduc
ta que contrariaba SUI inltinto8 perversos. 

No le faltó intencion y deleo, de mandarles 
"acer una travesura en el eueUo, pero como sa
bia que Bq:1ella reme la, daria sumo placer' Ori. 
be, decidió mandt1rselos, conlolAndole lo. horro
res que con ellos har,a el General. 

Lo l\nico que sentía era no poder gozarse en 
Jos prodecimientos á. 'lue fllera de toda dllda se
rian sometidos. 

A los tres dias de tenerlos cOllligay llaml) , 
101 sacerdotes, á quienes les previno que babia 
decidido enviarlos al Heneral Oribe, donds re
cibirian mejor trato. 

-Es tan pobre noeltro alojamiento aquí, les 
dijo, que me· ha sido imposible proporcionarle, 
mayores comodidades. 

Pero alIado del General ustedes encontrarán, 
no solo mayores comodidades, linó no trato (:0-

DIO el que merecen perS'onas tan digna. y ele
vadas. 

Para may, r comodidad de uatedes, voy" ha. 
cerles dar las cinco mejores mulas que pnedall 
encontrarse en la Provincia. 

y despues d~ esta s6tira federal, lea hizo s&
ña de que podían retirarse. 

Antes de salir, los hermanos J.'rias tODlArOIl 
la palallf& para. espre!&r IU reconocimiento. 

-Quedamos íntimamente agradecidos .. tOtLLII 

ns atenciones, dijeron, de las que ll'eumos re
cuerdos que no podrán nunca. borrarle. 

-Pierdan ustedes cuidado que ya se borrarAn, 
repuso Maza, y sinó, 88 los harán borrar por 
fuerza laa que recibirán del General Oribe. 

-1.0 ,dudo mucho, añadió entóncea Echeni· 
que. . 

De todos modos, si de nueltro espiritll 18 
borran sus leales y criatianas consideracioDtls' 
ah~queda DiOI, encargado de premiarl... . 

l:5ujuaticia es una é infinital-ya :teD~. oca' 
lion de esperimentarlo el señor Comandante! 

-Agradeceré mucho por mi parte que uate
des que son sus ministros, Be empeñen con 
Dios para que el premio venga proDto por que 
no hay cOla ~peor que estar esperando lo tlU~ 
nunca ha de llegar! 

y soltó UDa rlúdosa carcajada. 
Al otro dia des pues de lista de diana, salían 

del cuartel de Maza en direccion." C6rdob.\ 
donde se hallaba Oribe, loe cinco religiosol. 

. La promesa de las mulas era 11na sátira como 
todo lo demás, pues debian hacer la jorna<la á 
pié, mientras 101 soldados yel oficial que 110. es' 
coltaban montaban mulas de primer órden. 

.\.1 verlos ¡pasar, !\laza le8 dedicó BU última 
injuria 'y BU última amenaza, que elloa aparenta
ron no oir. --ya. Baha mi oficial, dijo al que mandaba 1" 
e,co!t". 
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Al primero que se mueva me· le toca el violín 
y me remite la cabeza. 

La. carta con que lo~ remitia, aunque ~o h~
biese llevado firma al pIé, por el lujo de InfamIa 
que en ella se hacia, se podía adivinar fácilmente 
al degollador de seiscientos prision!lros. . 

-Sefior General don Manuel Onbe, deCIa: 
Tengo la mas viva sati8fa~cion. d~ r~mitir á V. 

E. cinco frailes de los salvajes {'nltarlOs de es
esta cIudad, mas empecinados y mas conspira
dores conua la Santa causa. de la federacion. 

Estos grandes bribones estaban tramando una 
revolucion contra el gran sistema federal, cuan
do sorPrendidos por mi, fueron reducidos 11 pri
lion. 

. Vomprsndo que con esta. gente no puede 
usane de ninguna concesíon y que yo debia ha
berlos hecho degollar. 

Pero he pensado despues que con esto hubiera 
robado nn legítimo placer á V. E. 

Preferí remitirlos vivos para que V. E. haga 
mr-euoslo qua mejor estime. 

Los remito vivos entóncos, reiterando que esos 
cinco frailes importan un peligrn para nosotros, 
por la cantidad de gente inocente é infeliz, que 
elloa arrastran, por el número de relaciones que 
pueden tocar entre los cinco, y porque son sal
vajes Unitarios empecinados, enemigos de Dios 
'! de los hombres. 

Con este motivo tengo el honor de saluda.r 
al seúor General á quien Dios guarde. 

]IT. Jla.::a. 

Tanto el olidal como los tsohlados que com
ponían la custodia, habian sido elejidos entre los 
mas feroces, de manera á. quedar seguro que el 
viaje, para las víctimas seria una cadena de ter
ribles desventuras y dolores. 

Durante las primeras doce laguas, todo mar
ché bien. 

rero" medida. que 108 sacerdotes empezaron 
á c&nsarp,e, empez~ron tambion las injurias y las 
amenazas de todo género. 

}~l repo80 de aquel dia fué corto y amargo. 
Bl oficial los hizo pasar de pié, sin permitir

les sentarse. 
EIs8g1indo dia la jornada. se hacia mas dura. 
.Las piernas estaban fatigada!, los cuorpos mal 

ahmentad08 y la planta de los piés convertida en 
una ampolla. 

y no hubo remedio! 
¡:'ué preciso seguir la marcha. bajo \lls01 abra

sador de aquellas regiones tropicales, ó espóner
se , ser apaleados por aquellos mercenarios. 

Marcharon tambien el segundo dia, á pesar 
de las ampollal que ya. se convertian en llagas. 

El tercero y el cuarto dia, ya toda la volun
tad de aquellos m4rtires fué inútil' para hacer. 
le8 dar un palO. 

Cayeron "tenuados ele dolor y de fatiga, lin 
poder moverle. 

Entónces empezaron los golpe. y los marti. 
rios. 

Los soldadol apaleaban .. los sacerdotes, so
gun la órden recibida, con cuidado de que aque-
1108 golpes no fueran .. causar herida en la ca
beza. 

y el oficial hacia pruebas de una cro.eldad 
refinadísima, desde ponerles-Jos dedos en cepo 
de pioJines hasta acercarles la. brasa del pucho 
á la llaga de los piés. 

J'ero todo rué inútil. 
Aquellos hombres habian marchado hasta ago

tar su último esfuerzo. 
Así es que cuando cayeron, fué porquB no 

tenian un átomo mas de fuerzas para cstar 
en pié • 
. Fué preciso aharlos en lincas para seguir lil 
Jornada. 

Asi llegaron al campo de Oribe, postraios por 
la fa.tiga, la fiebre y el dolor. 

}~I hambre los bacia sufrír de una manera 
indescriptible . pues desde que se pusieron en 
marcha no habían comido mas hocado· que 108 
mendrugos que arrojaban 10B soldados. 

Asi fueron entregados al General Oribe, junto 
con la carta de remi.ion. 

Oribe venh en esos momentos de bacer unl\ 
larga jornada, así;cs que decidió no ocuparse 
hasta el otro di a, de 108 prisioneros que se le 
anunciaban. 

CUlUldo leyó la carta de Maza a~ iluminaron 
sus ojos pequeúos y pcmetrantes, I;omo los del 
tigre á la vista de la presa. 

-Es bueno eecarmentar á esta gente de SIJ' 
tana, dijo la hiena. del Quebracho, pero escaro 
mentarlos de l~!la manera que escarmienten 
todos los que vayan quedando. 

y haciendo que presos y custodia se alojáran 
en )as cuadras de su escolta, se echó á dormir 
la siesta. 

Los desventurados sacerdotes tnvieron si
quiera aquella. tardd y aquella noche da· ra
poso. 

y aunque sobre un Slll::llo lleno de pozos y to
Ion Irones, durmieron con envidiable placidez. 

De aquel sueño delicioso que les hacia oL
vidar las f¡\tigas pasadas, fueron Bacados brus
camente por las caricias de agena bota. 

Era que los despertaba.n, como S8 despierta á 
los preso!!. 

El General los )jamaba á su presencia. 
Aunque el dolor de los piés era inaguantable, 

hicieron mi esfuorzo tremendo, y siguieron al 
guia. 

Este los condujo al alojd.miento de Oribe, que 
108 osperaba con Buespresion feroz y sanguina
ria. 

El c.ontincnte noule y digno de a.quellos Iaom
brea, Impuso al soldadote algun respeto, respeto 
que disipó bien pronto IU feroz inatioto de de.
truccioD. 
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-¿(Jué taltles dijo-coullue'couspiraullo con· dos .herDllUloa del Secretario 11ue acompa;'(\. al 
ira los federales, en alianza con nuestros mas aseslOO Juan LavaUe. 
crueles enemigos? "Estos eran el alma. del movimiento, que trama. 
-~osotros no conspiramos contra nadip, pues ban conta'a la causa de la Federacion, sin duda 

harto quehacer tenemos con las funciones que c?mbinados con el asesino Lavalle, por interme. 
nos impone nueatro Ministerio. dlO de su secretario. 

-Sin embargo, aquí hay una nota. del Coman- ~ "Es tal la indignacion que siento, Exmo. Se
dante Maza, en que me dA buenos detalles de llor, que no sé como me contengo y no hago 
la. iniquidades cometidas por ustedes. con ellos un ejemplar. 

-El Comandante Maza puede decir lo que . "Pero ya V. E. les demostrará. que, por magd. 
mejor le parezca., pero no pasarA de Ber una iUl' Olmo que sea V. E., es inexorable cuando le 
postura. . trata de crímenes como el que han cometido 

Ele no ea lID hombre &inó una fiera terr¡· estos malvados!" 
ble. . y despues de un cúmulo de conaideraciones 

Ni aún en el caso de ser cierto lo que asegura, SID mas, aconsejaba que ni siquiera se debi~ 
es perdonable la zaúa feróz quo ha desplegado ahorrar con ellos martirio alguno. 
con nosotroS. Al otro dia de madrugada, los cinco sacerdotes 

-El verdad, debia haberlol hecho dego· salían en dirQccion 6. Buenos Aires· escoltados 
llar. por otros diez soldados y un oficial. ' 

-Hubiera sido maS humano. Jamb fué tan duro y amargo el camino , Ja 
y en nombre de esa misma humanidad, pedi. tumba! 

mOl le DOS haga. fusilar en el acto, si es que no El cepo de la noche anterior, aunque mortifl. 
hemol de ler tratados como hombrel, ya que no cante, siquiera les habia servido de descanso por 
como sacerdotes. .. haber tenido que estar estiradol en el aueio. 
-y Be quejan 101 canallas! exclamó OrIbe. . pe. mollo que! aunq.ue los continuos golpes é 
A ver, ¿cómo le llaman ustedes? IDJurl.as 16s. hablan dOJado poco tiempo para 
Cada uno de los sacerdotes 8e nombró, con dormlr, habla.n descansado algo las fatigas de la 

una tranquilidad que demostraba la entereza de pasada marcha. 
aquellos espíritus. Antes de salir de aquel campo maldecido 

Cuando Oribe escuchó el apellido de Frias, vino Oribe á. darles la despedida. ' 
le traDafonnó completamente, y se vió como -Oigan bandidos, les dijo. 
una nube de sangre que encapotaba IiU mir,ada Sépanse que si no los he hecho degollar no 
terrible. es por falta de ganas, Binó por no priv~ al 

-¿Qué son ntedes del ~'rias, del mazorquero Restaurador de este gusto. 
maldito qlle anda de secretario del asesino La· Harto desquitado estoy, pensando en el fin 
,·alle? que les espera. 

-Hermanos, replicaron los dos levantando la y dió Jo. señal de marcha d9spues de haber 
frente noble, con un orgullo infinito. dado de golpes con el r~benque "aquellos dell' 

-Ah! miserables frailea unitarios! les gritó venturados. 
levantando sobre ellos el rebenque. Si espantosa fué la primera. marcha al cam· 

y todavia niegan lo que asegura Maza! {lamento de Oribe, mas espantosa fué todavia 
Recien ahora van á llevar su merecido. aquella marcha" Buenos Airos. 
A ver! gritó dirijiéndose al ofi~ial - que los !)orque ya sus piés venian llagados yeslenua. 

pongan en el cepo, por' ahora, mlentras se ha.ce dos sus físicos. 
Ja nota de remision" S. E. el Restaurador. El martirio era tal, que aquellos espíritus tan 

y cal'O como una hiena, r~benque e~ mano, fnertas se encontraron vencidos al estremo de 
sobre los sacerdotes que-sallan de su tIenda. pedir por fayor se les permitiera. reposar un 

F'rias, que 6. la ,salida. ocupaba ellíltimo pues· poco. 
to, fué, el que recibió la lluvia de golpes. -Hasta con el reposo de la. noche, decia til 

--J:;l seúor tenga piedad da tu alma! murmuró oficial. 
conlO única. queja, como único lamento. A mí se me ha ordenado que marche rápida-

Oribe en el actt', mandó 6. su secretario hi· mente y que no tome mas tiempo de reposo quo 
dese la nota. de remision de aquellos cinco mal- el necesario para no postrar )as niqlas. 
vados. -(~uiere decir que,las mulas son mas dignaR 

-Mo apresuro á remitirlos pronto, dijo, por· de consideracion que cinco hombres que vienen 
'lue tengo miedo de no dar este guato al (lobier- en nuestro estado! . ., 
nO si los conservo cerca de mí. llaga u¡¡ted'lo que qUiera, aUllgo mIO, pero 10 

Me sucede 10 mismo que 6. Maza. la garanto, que dentro de poco, no baatarÁ 
Tengo Un gran deseo !le hacerlos degollar. toda nuestra voluntad para hacernos dar un 
"~Iltre eeos cineo bandidlls, decia á Rosas, VRn . paso. 
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-Eut6ncoa recurriremos al cuchillo que suele El :oficial estaba profundamente conmoTido 
Ber ma.s fuerte que la mejor voluntad. con aquella tocante escena, haciendo todo lo po-

Los sacerdotes se estremecieron de horror, sible por dominar:se. 
pensando en 108 medios empleados anterior- Pero no habia remedio para él. 
mente para hacerlos (amina.r. Era preciso cumplir las órdenes recibidas, Ó 

No tod08 ello a tonhm el valor moral de los esponerae A caer. en un bárbaro castigo. 
hermanos :Frias. La fatiga propia unida 11 1& que les causaba el 

Los otros tres eran hombres tifbidos hasta sosten prestado al compañero caido, iba con
cierto punto, que si no se habian deplomado ya cluyendo poco 11 poco COn la escala fuerza que 
era por la palabra y el ejemplo de BUS compa- les quedaba. 
fieros. A la media legua de camino. caia otro de 

y 11 pesar de todo esto, aquella marcha no fué ellos postrado por el dolor de las plantas la
tan terrible como la que hicieron por aquel mis- ceradas. 
mo camino los prisioneros del Quebracho! Se intentó hacerlo marchar, pero tambien lin 

A estos siquiera se les arrojaba los desperdi- resultado alguno. 
cios de la. soldadesca para cnlmar el hambre, y Entónces los tres que slln quedaban en phi 
se les permitia beber 4 discrecioD cuando pa· cargaron tamlJÍl!n con él, prévio consentimiento 
sahan por algun arroyo ó riacho.- del oficial. 

Sin embargo la fatiga. era enorme y el dolor Esta nueva carga debia concluir pronto y 
de los piés inagua.ntable. forzosamente con la entrega. de los tres que aún 

Donde quiera. que posaban la planta, dejaban que' duras penas, aún se tenian en pié. 
una. marca sangrienta, pues ya las llagas empe· Los soldados miralJan al oficial, estrañando su 
"aban" convertirso en úlceras, 11 consecuoncia conducta y como preguntándole si no S8 hacia 
del calor abrasador del suelo. nada para divertirse. 

Ech!ñique, mas débil de ffaico que SUB como El oficial comprendió aquellas miradas y S8 
pañeros, fué el primero en caer, sin un átomo con.,enció que no era posible continuar así. 
mas de fuerza. En aquel momcnto el grupo de sacerdotes S8. 

El oficial intentó hacerlo levantar y seguir ca· detenia, vacilante. 
minando, pero aunque el sacerdote trató de El señor Frias miró al ofiCial con ojos d8 
obedecer, no le fué posible. suprema agonia. 
Entón~es sacó el sable para valerse del pri' Este se estremeció y miró " fI;¡ vez" los sol4 

mer recurso, pero los otros sacerdotes se in.' dados. 
terpusieron. No era posible segoir di.spensando" las ,ícti-

-Es inútil dijeron los Frias, pues siendo el mas tantas constderaciones. 
ohjeto no demorar la marcha, los cuatro lo -Adelante! dijo, tratando de dar , su TOZ un 
ayudaremos á. andar. timbre de severidad. 

.. El oficial guardó el sable y cODJilntió en aquo· N o es posihle perder rota tiempo. 
l1aayuda. -Un momento, un minuto de reposo, replicó 

Parecia un hombre bueno en el fondo, y que FIlas y continuamos. 
necesitaba hacerse una gran violencia para cum- -:N"i un momento mas -sigan la marcha! 
plir las órdenes recibidas. -Déjennos' los raidos, murmuró d~bi1ment8 

Sin duda el temor de ser delatado por sus Echt'.fiiquE'. -
mismos soldados, lo hacia ser mas duro de lo No so bagan maltratar los lIue aún puedah 
que hubiera querido. seguir andando, pues al fin y al cabo nada vAn 

Solo, su conducta hubiera sido otra. ti remediarnop. 
La marcha siguió ent6nces de aquella mane· -O todos ó ninguno, contest6 aquel m4rtir y 

ra rara y solemne. . ónico en pié, quedó al lado de los CaidOB. 
Echefiique marchaba entre Slts cuatro com. El oficial vacilaba - alluel cuadro era ¡mpo-

paúeros, , quienes miraba. con ulla ternura ín- nente. 
tima. Pero mas imponente era la mirada de Orille 

-NQ se moleshm, hermanos mios, les decia. en su recuerdo, y la &lidez con que lo contem· 
De todos modos VGy , morir, porque conozco pIaban los Eohladol!. 

que l!, vida le !leja ya de mi cuerpo. Se decidió por fin á finjir nna crueldad que no 
~éJenme, d~Jenml', asf lal vel me maten y sentia y m~ndar Ii- los. sacerdote, liJiguieran mar-

dPJaré de ~ufrlr mal pronto. chnndo, bDJo la mas rlgorosa amenaza. 
-Paciencia hermano mio, paciencia! decfs.le· Pt:ro cuatro no podian marchar y Frias estaba 

:Frias animálldolo. dfJddido á no abandonarlos. . 
D.ebemos de cumplir con la divino. múima De todos DlotloP, de poco)e hubiera serTido 

"a)·udate y te ayudaré". obedeccr 1010, desde que hubiera caido '10. 
y Ecbcñique sonreia entóDce~1 con UDa dulzu- cincuenta ó cien paso!!. 

~& 48 otro wl\ollo. 1 -Bueno, hacerlos anlla1! ¡rit6 el oticial • .. 
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Los solJalloi levautaron ont6ncos á los caidos Solo los guiaha 01 placor 110 un espectáculo 
y los pUlieron en pié, }lero volvioron á caer eo- de sangre y el deseo do hacer el IL r o, complo. 
mo otroa tantoa cadáveres. . tamonte por hacerlo. 

Habituados á aquellaa escena., ompezaron' . Tanto los sacerdotes como la nol,\ ,1/1 rl'clÍ. 
descargar sobre ellos una lluvia. de verd¡\ller08 81011, fué entrega']I\ al aorultrio don .\'l.tonill o 
puñelazol, que arrancaban" las víctimas ayes ItC}·(;.tl, de triste memoria. 
lastimeJ'os. Esta cra. ~:\ primera ~6.tacion llIJ tollo 111iogn, 

Aquello era horrible. tlo lodo prJ6Ionero remltJ·lo l'or Ia.s autoriJalleil 
Loslacerdotes eataban tan postrallos, 'lue ni do cam(1aful. 

aiquiera intentaba evitar aquello a golpes. j)üsllo alli don .\utonino ponia car~'cta á 10ii 
Friaa miró al oficial de una manera 8uplic:mto unoa y agr<,gah¡\ la. c1l\siflt:acion J~ 108 otros á 

, élte no pudo proseguir presenclando alluol cuyo l,ió deltia poner Uosas la sent"ncia. inai,ti-
•• pecUculo. lable de mUdrte, 6 de azotes y.. las armas. 

-Alto! dijo--que cada cud 8e eche uno eu Estas talea cl¡,\silicacionea no eraD otra cosa 
ancas y andando. que uun. agravacion de la caus·:!, corregiJa v 

El General me ha impuGsto penas a.everas si aument:\.la, como si se quisiera invitar al tirano ii 
estos 80 negaD vivos , IU destino, y es bueno escribir el terrible /,u8ílcse. 
DO apurar la cosa, porque me parece que no Los cinco sacerdotes fueron p:ua·los al ('llar-
aguantan mas. tel us la escolta, mientras se cnvbh:\ á Hosas 

Lo. Boldados obedecieron sin vacilar y se la ~ota con que venitlD, y resolvia ('5to lo que 
ecllaron 'Jasanc&llos sacerdotes. haln:\ d,~ hacerse. 

-1\1e veo obligado .. proceder así, ks dijo, V)S sacerdotes no pollillo esta.r sinó acoso 
anticipandoJuna eBplicacionlque ninguno le pedia. (a(}09. . 

Es preciso que los entregue VNOS y sau08 y Pidi(!ron un colchon ó alg ¡DaS manlas pPJ'O 
me parece que si apuramos la C08a no llegan les fueron negaclap, pOft.Ille tOllolvia lHJ habia. re. 
ni los huesoB. solucion sollre ellos. 

Los soldado. nada contestaron y siguieron !tosas recibió la Ilota. d~ Oribe poniéndoi:iG 
marehando, no sin Bacudir de cuando en cuan· de UD humor do tOlios los diablos. 
dó UD chirlazo al que traían en ancas, cemo --¿Con qué los I,'rlas? csclamó. 
por via de equivoeacion. fiueno, es preciso decirle á. Reyes (ple los tra· 

Aquel era un nuevo martirio, jnsoporta~le to rigllr08~D1ente mIentras resuelvo. 
tambien si 8e pr\)longaba. mucbo.. Quiero que sen duro con e1l08, s01lro lodo ron 

l"llera del canónigo }'rias, que aúu se mante- esos dos Frias, hermanos del qtlJ aulla con 
nia en pié, los demás sacerdotes no halJia!l po- LayaBe. 
dido montar y venían atravesados al anca de Pronto uHolveré la carpeta. 
los mulos, como sacos de harina. Ahora si que empezaba el verJa¡}ero mal'ti-

Además de lo violento de la. posicioll, los hue- l'Ío de los sacer¡)otes. 
sos de los muslos, con el tr&'l,ueo de la marcha, En cuanto él supo· que ltosas qlleria. 'lIlO los 
le. producian dolores endiablados. tratasen mal, los cinco fueron mptiJos en un 

Asi llegaron hasta Sao Nicolás donJd ¡nten- corral ¡le chanchos, aquel mismo r orral qUH 
tAron nuevamente hacerlos marchar, ¡>eC\) inú' imbia servido pilra mlU'tirizar á. lo~ prisiolleros 
tilmente. del Quebracho. 

El descarne de l&.s. llagas los habian uej:l.uo Allí IQs encerraron como olros tantos, para 
tan Bensibles, que la sQla idea de pararse los que fueran la diversion de la sollladesca; 
hacia estremecer. Entre el fango del corml se hundian sus IUCiJ 

¡"ué precisQ Beguir así viaje hasta Santos Lu por completo, lo que era un VODeno para. las 
gares, fúnebre sitio de repOBO. llagas. 

Una vez allí, iban 11 dejar de padecer, pues Aquella larde y no,:he, no lo Jla~aron tan mal. 
todos ellos'contaban con ser inmediatamente fu' Pero al otro dia, cuando el 801 habia calenta' 
ailadol. - do el fango leva,ntnndo un cIar irrespiml.olt', su 

lIemoa probado mas de una vez, con todo gé. SltUIlCÍ¡;ll f'mpe:t:ó á s"r desespel autl". 
nuo de documentos, que en la historia de Ho' No habia. uu solo trecho del corral, que no 
las DO hay exajeracioD posible. fu,="ra un louazal de dond:J saHnn emauacionell 

Santos Lugares es un abismo que si se fuera nanseallun(las. 
, revolver y escudriñar dariatemas momtrnosflH. E,a tarde /le kñ lIió de comer, pero arro
y haria revelaciones que serian j'lstamclIto ta j.iUU¡,!t,s la comilla. plir. 6ül!re los palos del 
chadaa de fantásticas. corral, lo mismo que haltl::m hedo otras veces 

El martirio de los rrias fue uno do ellos. con los chanchos quo lo ocupaball • 

¿Qué los llevaba á e~sañar8o contra sacl'rdctes ~\l principio, aUD1lurJ el bn;hre CI"I\ nmdl(l, 
lndefenaos, :'lue ninglln mal haH!!u h~cho ni u() ,.) ,~:rp\hn l:Í á u:Í!¡~r fl\lue!b cOll¡jda. 
podían bater 'la federacion? l' . .'r, r:llu~·lo el h:ltutlle HprttJ UlI rON y se 
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bizo sentir a,o toJo Ba rigor, no hl\"ien:ll mas 
teme.lio qUf, comer a'llwllos mendrugos revolca-
doa en el Itmgo. ., . 

Entónce.. la lioltlnJesl'o. aplAudla f¡,cnellra· 
mente los gestos de repugnancia qu~ hacian al 
comar'y la m&:Jera como trataban dd limpiar los 
bo~dos. 

El hambrt', auuque d ~ esta manera repug· 
na.nte, &e calmó un poco, pero quedal l :\ la sed 
1I0rrilllemente aUlllentaJa por la COlnlUa y los 
ligoua del sol. . 

Aquellos lállios fébri:cs, . B? movieron con 
UDa antiedll,l conmoveJora, ¡lIdlendo un trago de 
agll!\ (ln1 a calmar la sed.. • 

Pero la liolJath'sc.\ se les rl!la en 1:1.s nauces, 
invit1ndolos á chUll(tr el cieno (l~¡ con al. 

Los cin,:o Enccrdotes habian roma'lo una es 
llrtlsion caJavérica imponente. 

Los cj')S hundi,l·)s entre lns óruito.~, por el 
lumbre y Ia. falta IL~ alimentos, ll:"illaban coo un 
fulgor sini-,!tro por la seJ devor:l.\ln Jo que f.CCl)

!Ja 8US lálliol", 
El color lívillo de la pid y la. flAcurn de sus 

miemhros temulorol!os, los hacia. pa.recer espllc
tros animauas por alguDa pila eléctrka. 

De cuando en cuando algilno de aquellos 
m~\lvadoi 80 acerc .. ba. al corral con un jarro 
lleno de agl.:1.. 

L08 sacerllote!!, con una espTc¡,ion da ansie
,1ul auprema, lie acercaban cntónces á IO!l palos, 
estirando los lJrl\ZOS en actitud de beber. 

Pt!ro de aHí eran rechazados á golpes en me
aio de la.. carcajauas sonoras, conque la. :solda: 
dllaca. flllstejalla, aquella deseaperacion tremenda. 

-Ag'la! un poco de agua! gritaban, teniendo 
qne hacer UD esfuerzo para. d::,~pt'gl\r la lengua 
de) paladar. 

Pero el agna no venia y )":1 la muerta ahatía 
sus Ilegras alas 1I0hre aquelloi cuerllOS agoni
zantes. 

Loa pié. de los ucerlloteíl ba.hiao IH'rl1hlo 
ya su forma haitiana por h\ Ilescomp:>liir.iou de 
la earne. 

El 10110 Y el 801 ha]'¡an po(lriJo las lIagl1.3 pOI' 
Iloade alolD3ban los )l\Iesos. 

Ent(ínces aqnelles hombres empezaron a pe
!lir la muerte, cou la lUisma vehemencia que 
habian 1,edido Ilgll3... 

-Por Diol! d~cian. mát~nn08 pronto, JlorQue 
a~i estaD!OI lIluriendo lld uua manera maMe. 
cida! 

P .:ro las mr.s illl?í:1S C3I'C;¡j:l'1as aegnian ri'S
JlonilientJo á I;u ~Ílplicas COlllnIJvtJJoras do 
:1qlllllllLlI pobr~s "í.;tima2. 

Aquella tarde llegó UD ,dlasqne 11q l'alermo 
con UD pliego para dOI1 Antonino Iteyes. 

)<;ra .... órden, para qllo :t'luellos cinco sacer. 
dotea fueran fUliilallos. . 

llellOI aabillo que don Antonino Reres eitá 
on BuenOR l\.ir"lI, dtlfll!fl 11l\r~e i11gnnos di •• , 

}::I plleull desmentir, si se atreve, lo que va
mos 1,[Irrando. 

El puedo decir si aquellas cinco noblel víc
timas, no fuaron martirizadas del modo que he
mos dicho, y l\'.Iesínadas segun lo ver' el lector 
mas adelante. 

Cuando Reyf s se impulo de aquel pliego 
órdt:D, en que se le mandaba fusilar , 101 cin
co sacerdott11!, recomendándole lobre todo' 101 
hermanos Frias d. quienes queria le tratala co
mo 109 mas salvajes Unitariol; 

Ea el acto fué llamado el mulato ROBal, de 
quien hab~aU1os ya detenidamente, 'Y , quien la 
le ('ncomen!ló el cumplimiento de aquellas ,dis
I'oskicncs, puel nadie mas 'pI'opósito que él 
pa.ta cumplirlas llenando los deseos del ilustre 
R~st n.urndor. 

El mulat.o Rosas pegó un balido de placer, 
pr.·guntanllo á qué hora debían ejecutarle 101 
ut::erll(jt~~ • 

- l\büana 11 la. madrugada, entre un cuadro 
formarlo por las "fuerzal del cuartel general. 

l<~l CapsllllJl del Ejército les prestar' los au
xilios necesarios. 

El mulato Rosal se lepa.ró de Reyel, para 
empinarse un medio frasco de ginebra. 

Vua.ml0 el mulato iba á ejecutar 6rdenu ca
m=, ésta, necesitaba. preparar el espíritu. 

y la preparacion la hl\cia eonsiltir en una 
cuarta Ile caña ó aguardiente con que 8e ento
nalla v se hacia humano. 

E~á' tarda so hizo cargo de 101 cinco sacer
dott\s, ti quienes fué ... vifitar al corral. 

Alumbrado por la gineura, Rosas iba 'vida de 
comenzar sus cruelda.des. 

-¿Qué tal? dijo , aquellos ealUverel agita
uns por un pequeiio soplo de vida. 

¿Cómo so sientan ustedes para loltar al uni
forme tia vivos? 

-llendita s 'a la mano de quien nOI venga.. 
llluerte, porque ella nos habrA libra.do de elta 
vid" inscportrlblo. 

-_·Xo so apuren, 'lUO tenemos que proceder 
con totlas las reglas del arto. 

Yn les voy 'pegar maiiana cuatro tiros, pero 
antes t~ngo yo qua arreglarlol 'mi galto, para 
que hagan una bllena figura. 

-1'.onto por Dios! dijo Friu, mostrando IUS 
pitia menstruosos, convel'lidos en una 11.,. in
festa v verdosa. 

-.\h! eso ea muy bUGDO,~djjo el mulato, pero' 
Sl'r:l Jlr~dso qllo ]a8 manos hagan juego. 

\" Sil mirad?6brilló con eapresion de la hiena que 
pr,'siclIla tilla víctima. 

Frias no Ee dioS cuenta do elta. palabras y 
siguió pilliendo al mulato que loa hiciele fUli1ar 
sohrA tablas, ain esperar al dia Biguiente. 

- Ya vuelvo, ya. vuelvo, dijo el mulato, .a1iendo 
con paso vacilante. 

\" oy , mandarles una copa para que le entol 
nen, y en flr~ni,l!\ le. ml\lIdQ IInOI cl11\tro Ó le1lt4 
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lIoldl\I108 haq!1eanos, para que hilgan las cOlllsl' -nJenn, d,íj~ (nt6ocP!4 ~1 mlltltn, 80 ruyn 
bien I\¡~ento lA I\,lt\'loaha 11\ cantidad tld alcohol '1"" , "}'rl,,. creyó que aqoellos s.oIlIados v~nl1r-i.Jln! hll.hia. h~hill() aquel ,lía. . 
.. fusill'rl08 y levantó su espirltu , los MlsterlOS j, A mi ~I' han recom~nlla.do quo !Ol atienda , 
de 10 eterno. '. . . I ustedes lon p.refe~enell'" y ea por eso quo les 

Por fin iban' deJar de sufrir y , olvidar en : voy á hacer nu m~Jor rarlflO. 
el horror do la tamba, el intierno de dolores , y se dirigi6 "los l'rias que lo miraban ater. 
que habian Bufrido en aquellos pocos dias. rados. 

y comunic6 6. su~ compoúeroll, lleno dl'.tran. Ellos estaban fuertemente atado. por el pe. 
quilo bienestar, que por fin iban 1\ cODclUlr de cho y la. cinturA IL los palo •• 
Bufrir. , Loa brazos estaban tl\mbien atados en forma 

Aquell08 cinco hombrea que con tanta ent.e.! de cruz, dejando las palmos Vllollas rara afnera. 
reaay valor habian sufrido tanto maltrato y I En segoida saca.rOD 6US cuchillos, que empe. 
tanta tortura, se estrecharon en un al.razo fn- zarOD á o,8entar sobre la hota, cCln espresion 
timo y lloraron silenciosamonte. feroz. 

La tumba tenia. para. ellol un atractivo sq- Imposible de pintar con SI1S verdadeoros rolo. 
premo. res, todo el horror de aquella. situadon deses-

Ha.cia media hora que estaban entregados al pe.ante. 
r8Cllerdo de la vida que pronto habian de aban· Aquello no podía ser otra cOSQ, ql18 prepa
donar, cuando aDarecieron en el corral unoa ¡ rRtivos de deg1i.-\llo. ' 
tde los Boldados de la escolta que enyiaba el Y los Eaeerdote!l, R¡¡te ar¡uella aetituJ S8 es-
mulato RosaB .. ejecutar 108 arregloB d~ que tremecian horrorizado~. ' 
habia hablado. Bien pronto so convencieron l'!'lO la. misma 

Los sacerdotes creyeron que S8 tmtall:\ dA muerte á cu'.!llillo hahría sido una ventaja. 
fusilarlos y ,se despidierpn unos (le otros, vi· Cuando los soldados tuvieron sus cuchillos 
niendo á situarse frente 1\ los soILlados. listos y bien cortantes, S6 n" .... ,.aron á. 11\8 victi-

Pero estos no traían armas de fuego, lo que mas y principiaron una. operacioo monstrnosa. 
llamó la atencion de Friae, que era el que tenia Les despalmaban las manos pal'& que, segun 
la mente mas tranquila. 'la espreeion del mulato Rosas, hicieran ju~g'J 

-¡Qué, ¿DO nos ván á fusilar? preguntó. con los piés. , 
-Creo .que hasta maúana no, contestó uno de, Los sacerdotes, fuertemente amarra!los, DO 

ellos., podían moveru', haciéndoles la dosespcraciotl 
Abora 108 vamOJ á acomodar no más para dar gritos que id sentinn en todo el campa-

que estén listos para mañana.' mento. 
y empezaron !\ sacar algunos manendores y Y el mulato R'lslls reía con sus grucsolláliioa y 

sogas que llevalJan preparada!!. los soldados hacian el coro mienh"as st'gllian cor-
I(f Frias se est.remeció ante a'Iuel aparato, f'/lle taDdo. 
le '!aba á. eDtender se iban :i consumar con ellos A los gritos de la:! dctimas y risas da los var. 
DuevC''' horrores. dugos, acudieren al cornl los soldados y ()nCÍlllt's 

En aquel momento brillaron soure los palos mas entrañudos, que tomaron parte en la fiesta. 
del corral, 101 oj'lS feroces del mulato Rosas Los sa.cerdotes gritabaD y suplicaban p.or 
qne 'teDia lin duda " dirigir lo que él llamaba I tOllos los santos, que los degollaran pronto, á lo 
UD arreglo para fusilarse. I que el mula.to respondía: __ 

---¿Ctáles de nstedes son los Prias? preguntó 1 -De buena gana, canejo,10 haria, si DO faera 
ROBaS echAodose de bruces sobre 108 palos. '1 que tengo 6ru811 terminante de fusilarlos. ' 

-Yo uno, contestó el que á1Ía estaba de pié. -:-Pues flldlenos pronto, qUBesta agonia es 
Ese el el otro, y seialó .. , su hermano que ,1 tremenda. 

parecía un eaciber y qué estaba echado en ell -Ea preciso esperar 4 mañana, no hay reme· 
fugo. ! dio, pero podremos matar el tiempo de cualquier 
-B~eno, do esos me los atan aquí, que quiero ; ma~era. , 

tenerl08 cerca. ' i ~o hay cUlrln,lo que diversionel no DOS han 
Los Boldados se &I'odararon do 108 dos ber- ¡ de faltar. 

manos, y'l08 amarraron á los palos del corral, 'del ! F4l'a pues, preciso apurar el martirio hasta su 
lado donde estaba el mulato. ; última gota! , i 

La tranquilida.d volvió al espíritn de las 110s 1 1,,(13 sacerdotes quedaron allí ama.rra.lop, con 
vfctim&s, que creyeroD era a:luel el banquillo: sus manos destilando '¡angre, mientras el !ol y 
improvisadl) para 'f(lsilarloB CD el acto. ! las moscas hadan SIl obra de descomposícioD. 

Cu4n.léjo8 e~tab!ln do su espiritillos IIOrrOrE'I¡' ~quello era horrible! . 
ql1e habJIUl de seguirse! ~ Il~f plisaron el resto 'del dla y tolla la noche, 

I"os otros tre» fueroD amarrados un poco mas l' agoniznnllo de aquella manera tremeDda. 
Irjna, en los mismns l'a108. ,Al otro dia por la m:lliana, solo los hermano. 
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'Frias y Eeheiiiqno cons~l'Vl\kl1llln Jloco (le vida. para qM vl\ynn al uanlJuillll con toJa la der"n

Los otros tlos sa('er(ll1tes hahian Cluelto, pues cía elel raso. 
no habian tenido la fllerza necesaria para resiso }:bizo acercar los soMado •. 
tir aquella I1ltima prueh", Aquellos dos séres tan mutilados ya, DO 

A la~ seis de la maúana pstaba. formaJo en el ofrecian la menor resistencia. 
campamento el cuadro donde debian ser ejecu· Creian que mas de lo sufrido no podia in· 
tallos los sacerdotes. tentarse contra. allos '1 luponían que, aunque 

Jo:n el ('.entro se h!\bian colocallo los dnco groseramente, aolo le trataba de afeitarlos. 
bauquiIJos donde se les tlehio. (lar la muerte. Porque realmente no Ise podia suponer ql1e 

La nOl'he anterior hahia venido otro chasque el horror llegara 11 tal eaÚ'emo. 
da Palermo, reiterando la pJimerl\ órden y re· Los soldados se acercaron .. ell08, y con una. 
comen dando que á los hermanos Frias no lO les cruel dad que supera á todo lo conocido, prin.ci 
tuvier:l la. menor considt"r:\cion. piaron á desollar aquellal cabezal venerables en 

Cuando todo estuvo Ilispuesto, el mismo mu- todo el círculo que marcaba la tonllura. 
Jato R'lS3S fué al corral á imscar lal víctimas. y así, con la cabeza langrienta y mostrando 

Los dos sacerdotes muertos fueron los prime· el hueso desnudo, fueron cODducidol al ban· 
ros en ser sacados y llevados á los banqdllos quillo, agonizantes. 
dunde fueron amarrallos y Ilonde les vendaron I Una vez- atados, se hicieron venir los tirado· 
los f'j'lS como si estuviesen vivos. res, Y con todo el aparato de 81uel acto io· 

Eri seguida trajeron á geheiiiql1t', que amar· lemne, los tres moribundOI y los dos muertot, 
ml"on ta.mbien entre los 11'1S cadaveres. fueron pasados por lu arma.s. 

llf)sas y algunos hantlillos como él, quellaron Este fué el fin horrible (~e aquello8 cinco sa· 
pn el corral, haciendo con 108 Frias algo de cerdotes, que tanto honor hacian á nueltro 
IJWnstrllOSO. I clero. 

--~I~ parece que l~s hA. crecido un pOCO el Pasemos, pasemos sobre 88tos horrores para 
pelo en la corona, les dijo, y es preciso afeitarla ocuparnos de lo qll'J slll!edia en la ciudad. 

'LTno inralUin -"' 

na tOllas las iniquic1alles cometidas por Ro¡;as I traslllcir su modo Je pansar, porque sabia que 
á CZlu&~ de delaciones, ~lgura eu primera Ií~~a IIU cabeza no habia dd perm¡\uecer mucho tiem. 
~l aSCllluat~ de don .Jaclnto Machado y Sil hiJO, po sobro sus llombros. -
Jóvell de dlez y seis SÍlOS, Ileso de vida y espe. Patriota y despreocupallo de si mismo, no 
ran~ls. ocultaba su modo lIe p~llsa.r en política, porque 

Jo.,ra Ilon .Jacinto Machado un cumplido caba tuviera miedo ó porque B:l persona y su vida 
llero, dueño de numerosas haciendas y de cam· merecieran para él la menor atencion. 
Jl08. de gran valor. Es que tenia idolatrill. por aquel hijo que Jo 

{ lJa de elOtas e~tallcia8, la mas valiosa ItO to- acompaúaba en sus f:t.enas de campo y por el 
da~, er!, la conOCida p~r Lomas de Machado, en que tenia un cariúo delirante. 
t-I partl,lo ~e la. Loberla. Si él ers clasiticIlllo de Unitario y persegnido 

non .Jannto l\la~hado, J1a~re (lel benemérito como tal, no seria 11010 él el que Bufriría lal . 
Coronel de este mIsmo apellido, era un hombre consecuencias. 
buml\~ente lahorioso y activo.. 81l hijo pagaría el modo dfl pensar del padre, 

,j~Jal.Ja con mucha frecuencia por los plleblos con los iotel'e8es que embargaria el ñsco, ó con 
tIel :-;,~l, hasta l ~r,lores y Cha.8com(I~, haciendo la vida que la. arrebataria la federacion. 
nego.l·!OS ~e h,,:C\enda, para - lo cual tenia. gran S¡ hui a. y lo llevaba r.onsigo, esponía' aquel 
ntellgt'Ilcla y 1101'. hijo querido á sufrir todo género de miserias y 
T ~l'll·~a,ll', como todo hombre de corazon, era correr 108 peligros naturales de aquella época 

~- Ilt~rlO :omo lo era ~rlo, con su corazon y 8n espantosa. 
IDtpJ¡~imr.la. • Si h felicidad de aquel hijo querido podia 

Peru t .. l·i" muy bUAn clUdado Ile no dejar comprarla con 8010 el silencio y disimulo sobre 
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su modo de pensar ¿porqué no hacer este pe
queño sacrificio? 

Tiempo habria des pilOS para. desahogarse, 
pues "'lueIla tirania oprobioBa. no habit\ de da
rar mucho tiempo. 

Aal, lejos d~ manifestar, ni aÚIl en el Beno 
de la vida privada IU mojo de pon'J~r, so finjia 
un federal tranquilo, pero un buen fedorl\I. 

Visitaba á los jueces de paz de los partidos 
vecinOl, con quienes habia hecho una. gran 
ami.tad. 

-Yo les tango enviJia, solin. decirles, porqua 
no tengo ni la. mitad ,hll carácter que lie neco
sita para Ber lItl verda.dero federal. 

Par.¡ ello 8e nocesita carácter y enorgia, co
las que yo no tengo, pues fatalmente soy medio 
tlO.iOD8Z0. 

y por ftojonazo era tenido, aunque era nn 
hombre de un valor terrible y de una. fi\}ra. estu· 
penda. . 

Loa Jueces d8 Paz lo tenian por un federal cn 
toda regla, aunque por un federal cou el que 
no podria contarso en caso 11a peligro. 

y lamentaban esto, porque con· un poco de 
valor, Machado hubiera sido un partidario de 
primera fuerza. 

Y esa. misma timidez y cobardía. que damos
traba, era hija del cálculo. 

-Si se aperciben quo tengo tantas entrañas 
como el mt-jor, pensaha, son capaces 1lll\Üana. 
,le mandarme cometar un &lIesinato, y entónCtlS Si 
que mo descuhrer. pcr completo. 

Valo mas pa8ar por federal coharllE', que na· 
ela me he ele cchar al bolsillo 1I0r'Iua me crean 
Jo uno ó lo otro. 

Insigno charlatan, t:unuien por cálculo, co
mentaba las noticias que iban con refeNncia á 
Lavalle y á los unitarios ue la. cindatl. 

-¡Parece increible! gritaba. COIl una indigna
cion artistic:-..mente imitarla, q1le por unos cuan
tos pícaros uo1" t\ Pl'ovioela. agit:¡,;la y suore 
las armas. 

Esos tales Unitarios deberian convencerse que 
el P$Í~ no los quiere, y qua COIl estos)e
vantaml8ntos lo tínico qile sacan es hacerse 
odiolOs. 

y por consejo! y muchas veces por 6rden 
terminante de su padre, su bijo tenia que espre· 
I&rS8. en los mismos tórmi008, aunque su cora· 
zon juvenil y entusia&ta, ardia on santo patrio
tismo. 

y el jóvon ti su veA sa contenia ruanto 18 era 
posible, por no c.!)lIIprometer la existencia da su 
padre, y echar por tierra IU gran obra. lId disi
mulo. 

}~8ta. conJucta pública no le habia hecho mal, 
nial padre ni al hijo, ante los IJatriotao¡ del Sur, 
que empezaban entónces 11 idear la gran rcvo

fhLi~º (¡ua i\IachaJo era un homhre bravo y 
caballeresco, hasta el punto de contribuir con IU 
cuerpo y cou su dinero en cualquier mo,·imionto 
revoluciouario to~dontlt á .dar en tierra con 01 
pollHr dt) nosaa. 
. ~.si es que e~c.uchaban con la mayor tra.n
qlllholJ.ll las notiCias que de Mdchado rircula
uaD, dlnlol JJ tanto crédito, como si hubieran 
oido decir q na don Marcolino Martinea Castro 
era un flllleral. 

- Yo tengo un hij o, les dij o un día de es
panEioll liolemne, por cu)"a vida "1 felicidad 
tcn$(o que velar. 

Yo no podre ent6nces dar la cara de frente 
siu6 en un movimiento que ofrezca una seguri
da1 U6 trÍl.lnfo. 

Pero mientras ese momento DO 88 presenta y 
se trate de prepararlo, ahí está toda. mi fortuna j 

hasta el úitÍlno carnero. á uiiposicion udl gran 
pa l tid() Unitario. 

Hagan LIS!) Ila ella, amigos mios, qua Latto 
compensa:lo o~toy con haber contribuiJo á la 
felicilla.l de la pátria. . ' 

Los () uitÍlrio:il del Sud guardaron aquella pro
mesa que sabian venia. de un corazan lcal, y 
ap!auJ.ieron al amigo y aliado su. estratago?ali\ 
para salvarse y salvar á su hijo. 

Era. tal la confianza QU9 tenían por Sl1 parte 
en r,Iach:l.do los fedeJ;"ales, que cuando HUllas 
mandó levantar informaciones á los Jueces de 
Pa7-. resi16cto á los Estancieros del SUI!, t'ldos 
se desgJja.ban en clogios do Macha.do. 

-Es un federal da los buenos, decian. 
J .i:ilh la. causa de la federacion habia tlmiJo 

un partidario tan leal y abnegado_ 
Porque 10 primero que se veia. en la Jlobla

cion di~ ?hchado, era. un retrato de Rosas, de 
cuerpo cntero, puesto. en ua marco lujosísimo. 

Cuaullo los patriotas d6lol Sud imciaron su 
gran cruzada.; don Jacinto Machado fué puelito 
en el secreto, solicitándose su ayl1\b como 
amigo da causa. 

En todo lo qU8 valgo, contest6. 
Dispongan usted ... s de cuanto me p8rt~ner.p, 

como si da ustedes fuera, pero como les llijti 
antes, yo no 108 puedo seguir hasta. no ver tll 
rumbo que toma pl movimiento. 

Si JO me llluevo de aquí ya, este mucha.cho 
haria. lo mismo y yo no pueJo comprom¡,ter nd 
su villa: 

Si por otra part(', él queda aquí á Jlesar tle 
irme yo, sohro él descn.rgarán laira que siantan 
al Rabar lo 'luo ellos llamaran mi traiciou. 

Si se pudiera arrollar siquiera la fuerza de 
GtanaJa y dI! don Prudencia, no hay dulb (i'It~ 
el pais cs nuestro. 

luefon ele que ya. nOI ocupamos. 
Ellos aalJiaD 'lue podian contllr con 

facon ha!'!" el último latHo, 

-Gran!.l.da es nuoSitro, está solemnemente 
compromethlo, y se plegará á nosotros con tOllA 
su tropa. 

a'lllel co. -l'nel entónce~ no ba)' qn8 b 1\111 ftr, termimí· 
.M tlcba1lo, 
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Bll cuanto la incorpcr.\cion de (Íranlda ¿ DUOS· sobre todo, ai so pronlJQciah:\n a'~'Ilo. ele 101 
tro ejército Bea un hecho, . yo me presento al cuerpoa compromAtidJs con }lua. 
coartel' hacer servicio. S!"gllR la ¡Lctitu1 tl~ estos, iria {, DO alIado 11 .. 

l'tlro antal no quiero comprometer m 1. sus anaigoll. 
Graoad& eltará todo lo comprematido que se Pero todo. saliú como él. lo h!\hia s08l'oeh.l\ll." 

Illliera, pero yo no lo tengo confianza. . l\Itacrto Maza. la reVOlu.clon f161 S\1.I1 M' perdió 
Eo dltimo momento el muy capaz de venirse GranadA no cumplió 8U palabra y la sangre da 

lobre uatede. y hacor ona zapallada. aluellos patriotas entUliastaa fué el único punto 
-No crea, el compromilio de Granada el que se produjo. 

con Maza, y no le ha de atrever á faltarle, 1'risto y mústio, Machado aalió de la ciallad 
llorqlle dadol 101 elementol de aquel, In revo· en direcciun á su estancia de las Lomas. 
lucion tiene que triunfar, '1 entónc81 Ildiol Gra· Penlaba en sus nobles amigoll ql1D habian pa· 
l1&dal gado con la. vida BU accion lumUca, y le Micita.· 

-lIe alegraré macho, pero :ro quiero verlo ba íntimamente de ha.ber lido tao precayll10 '1 
plE'garse. .' desconfiado. . 

I'oco, diu delpues de 8.ta converucion, dnn 8ujóven h:jo ora el que no powa c:oatenor 
~l¡\!"celinG AlaniDe. era portador de 1& terrible IU indig'laciou. 
nolida de la traicion de Martinez 1!'ont\!8 y el Solo el rellpeto que sBntia pnr toda 10 que 110 
fusiht:Dieoto ·de liaza, alma del movimiento. padre le indicaba, podía contener lal palabras 

Nuestros lectores conocen 1011 detallel de ea· de furor en IU boca. juvenil. 
t08 suceaos tri_tet. '1'0(10 era ruina y espanto en l¡leampalia. 

-Ahor&, dijo Machado al conocer la nueva, Los federa1e., pasado el primer jaboD, b:dlian 
atengámonol 'naeltras propiaa fuerzas. comenzado todo género de tropolia.. y crimines. 

Oranada creo que har' todo, menea pll"garse . Doloreil', donlle 8e hahia. pat"aJo el retrato 
á b. revoluciono del ilustro bribon, fué el teatró .Ie todal In vell. 

Cautela, amigos mios, cautela. ganZ3.i y de toJas Jo., persecudonet. 
:Yo impllrta, todo está prepa.rado. -Este ha. dtl haber andado con ellos, doc:iao 
:Y08 falta Mua, pllro ahf eatán 101 elementol 108 federales. 

y el General LavaUe que "iene de UI1 momento Tieno cara de Unitario, y de Unitario malo '-
á otro. cai~ámosle. 

L'3s patriotas del Slld, como 10 sabeJ .00 des· Y cuando la p8f'l!ona. ad clasifictdl\ I\cordalHI, 
D1&!aroD. ó se nparc:ibi .. que era sospechoBa, era cllantlu 

Alentados por CuteJli, l\brtinez, lti~o, Ramos ya tonia el cuchillo ~n la gargant.a. 
Mejia y demia, tomaron sus medidas para hacer Y et.ta mas Ó meDOS era la situl\cion ds Ja 
estallar el movimiento, creyendo que tos elcmen· e~mpaíi.s en gc·ol'raJ. 
tos preparadol por Maza responderian en la Las autorictad· ... federales qua Jnbii\!1 sal,a. 
ciudad. do el pf!ilejo como un mila~o, yoi,ian , OCfl 

y le produjo aquel acto ·d!5 lublime audacia, par 8uspuestos, lIe"l!los de odio y deseos (le ven· 
eD Dolores, donde le hizo pedazos el gran re. gallEa. contra aquenas qlM 101 habian corrido. 
trato de Rola existente en el Juzgallo, y se pi. Por esto el que 101 laqueos y I\sesinatos le 
lotearon 1 .. diviiu Y 101 busto.. r<!petian , cada insta.nte, en lu pe!'SI)D38 menoa 

Ya conocen nuestrol lectores el desenlace do cOilocid1S. 
esta triltedramay IUI mas bellos episodios. Aquellos estan~ier(l3 ricoa qtla el Jut'z·de Paz 

Los pal&IDOI p&r alto entÓDces, para volv~r al uo s.e atrevia á limlliw:8~ po~ Bi, 108 ea,ql1e'1lba. en 
leñor Macllaclo, protaO'oniata. de cite drarnático . StlS IOtere8e8 y los remltla baJO legura. cltstodia A 
capUulo. - o Santos Lugares, con uu parte que equivalia "' 

Machado J8 vino , la ciudad acompaü-aclo de \tICZ condeDas de muerte. . • 
su hijo, pUD IU hijo eltaria mas leguro y para AlJ.lli era donde e,o.traba el tra.baJo mu 1m· 
él siempre habia tiempo de tomar un rcuh y aeu- portant9 de D .. Anto~llno. .. 
dir por la parte Unitaria.. , .. Hacer la ~l!lslficaclon d~l. prelo y ampliar la 

Nada tenia. que temer personalmente, pues nota d,~ re~\SI01l para remItirla.' P.alo:lrlllo, d.~ 
junte con él venian algunos otroa JI18Cea de u'mllo yolvla. con 8ite. palahra al pIé: 
paz huyendo de la guerra 6lF~lSnes"o_-Ro.ros.u • 

, • ASl el senor bhchal10 atraves6 hiuta DQloras, 
En la etIldad Be rerD~aron todos, ~ada .ql.lO pr.~f!enda!llo tDrlo g6nero de atrocidades. . 

~b~:mel c~uba8co y pudieson volver ,un p:Jhgro l~o .fa. ("il1!lu,rl habia becllll rúfrrmd¡u· sus pa-
pana. •. .- ee~, efc., da manera I)'la nn fu!!ra .lateai.lu ó DU 

AquJ, po~ ehDforme wr:oce de aquelles .Ju!lces fueseu á. fllsildrlo por e'JUÍvd.:a. .. iuLI. . 
de raz, qwan ~bia de tene~ el lUenor recelo!. E.u su tr!nsito·fué rlllteftiJ~ varias V~t!S 1 C«lll. 

}.stuvo .!n la Ciudad contempla.ndo con un mol dtl.do al .Jilzgado hu, por eospeeh'l'o. 
terés febrlJ laIBmera. como iban á dd·~n.Jp.f8e Y. r·~i(l ~·dia;l~-: b~~:lób.:J¡d~D de su r;tiF·i~;I.., le 
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dejaLa tranquilo, tralándoselc lon el mayor rel· 
peto. f' . d 

Solo f'!n Chascomúi tuvo que EU nr una c· 
tencÍon de cuatro horas. 

Machado y IU hijo habían sido cOllducidos anto 
la importante persona d~l J~ez de Paz, que los 
miraba de arrIba á baJO, &ID sauer por donde 
empezar laa prt"guntas, . 

};ste Jue~ de Paz era un paIsano bruto y 
puverso, cuyas iniquidades le habian deparado 
alluel pueEto. 

-Señor, le habian dicho á Rosa!!, ese hombre 
no sabe leer y no puede ser ,Juez de Paz. 

--Si no salle leer y escribir, sabe librarnos de 
¡,abandijas malditas unitarias, que es Llo que yo 
necesito. 

Mientras Siryól Lien á la santa causa, está bien 
donde lo he puesto. 

,\sí el ,1 uezde Paz de Chascolllús estaua en 
aquellas condiciones de ignorancia, pero allí se 
le habia puesto para que librasa al pueblo de los 
inmundos l'nitarios que ailí se hospedaban. 

)Iachado prelentó entónces sus' papele!!, pa
Sllporte etc. pero el Juez de Paz 108 puso subre 
la mela como l\i de nada sirvieran. 

-Con que, preguntó, considerándose feliz de 
hallar ona pregunta cualquiera que 10 sacara del 
pasO. 

¿Por qué se ~da metiendo con l~s . unitarios 
asesinos y metiéndose en sus mOVImientos de 
revolucion? 

- Yo no SOY unitario ni me he metido en nada 
con ellos. . 

-Ea que yo sé que u2teu es un unitario dis 
frazado de ftlderal, que usted es un picaro que 
ha formado parte del ejército unitario cuando el 
asesino Lavalle anduvo compadreando por aquí. 

- Usted se equivoca, amigo mio. 
Yo soy Jacintc Machado, conocido en todo el 

Sur como un buen federal y amigo del gobierno. 
Por esos papeles que le acabo de entregar 

verá usted que se ha equivocado y que no soy la 
persona que crée. . , 

El Juez de Paz tomó l<fs papeles y empezó á 
darlos vuelta Bin abrirlos. 

-Es que ahora. falsifican mucho las Dotas, 
dijo: 

-Pero los documentos auténticos se conocen 
-lea usted el pase solamente, que basta para 
acreditar quien yo sea. 

El Juez de Paz dió un grito, y acud:ó uno de 
elol solda.dos imposibles que existen aún en al· 
gunos juzgados de campaña. 

-Yaya vea li eatá don Ramon y llámelo, le 
dijo. 

-DOD Ramon no estll, contestó el milico, 
ahora coando pasó por la puerta, me dijo que 
iba á una diligencia urgente, y que no volveria 
hasta la noche.' 

-Pues amigo dijo el juez á Machado, tendrá 
C4ue eil'eiar ac¡uí ba~ta Ji Doebe, ror'lue (Qmo yo 

D!, entiendo eitta. letra menuda, él es el que ma 
lee á milo que me mandan de adentro, y el qua 
tendrá que leerme esto tambien. 

-Se lo leeré yo señor, pues es lo mismo. 
. -Qué esperanza! yo no me fio mal que de los 

OJOS de don Ramon! 
Los tiempos no están para andane fiando de 

todo el mundo! 
No habia mas remedío que eS"erar hasta la 

noche y Machado se resignó. 
Eljóven era el que estaba como una fiera. 
A dura.s, penas podia contenerlo 8U padre para 

que no hiCIera UD~ embarrada lin compostura. 
-Pero padre miO, decía en voz baja ea que 

esto no se puede sufrir. ' 
Este hombre ignorante y miserable nos est4 

tratanuo como á dos canallas. 
-Peor seria que nos tratara como á dos unita' 

rios, hijo mio. 
-Es preciso tener paciencia y sufrir. 
G muda tú absoluto 8ilencio, pues si á. causa 

de alguna imprudencia te sucede algo, me habras 
dado un golpe de muerte. 

-La tendré mi padre, puesto que vd. lo man
ia, la. tendre, ya que ello es preciso para lal. 
var la vida. 

A la caída de la noe.he como lo habia prom~ti. 
do, llegó citan desendo don Ramon, qne DO era 
otro que un don Ramon 'relejo, muy amigo y 
Tiejo conoddo de Machado. 

En cuanto lo \'ió y antes de saludar á S, E. 
el Juez de Paz, 10 tenJió la mano cariü'llla. 
mente. 

- Usted por aquí! le dijo, cuanto gustazo de 
verlo! . 

-Pues aquí me tiene esperándolo, porque 
me han traido como ealv:!ge unitario y DO hay 
aquí quien lea el pasaporte. 

-¿Usted unitario? ah! gente ignorante! dentro 
de poco esta exageracion rá á hacerlos prender 
al mismo Restaurador! --
. El Juez de paz estaba como quien Té vi

ilIOnes. 
¿ Quién era aquel perscnage á quien don llamon 

trataba de aquella manera, clasificando BU de
tencion de tan brutal como la del mismo Res
taurador? 

.. -Aquí están ]os papeles, dijo alcanzándolos 
á don Hamon para que 108 leyera. 

-Los papeles de esto hombre no ee léen. 
dUo. , 

El es mas federal qua la m!sma federaeion; 
con que déjelo usted ir á donde quiera que tal 
vez tenga algo que hacer. 

El Juez de Paz, lleno de cortesiRl y comedio 
mientos, le sígnificQ que estaba en completa 
l:berta~, lamentando el error de SUB agentes qUe! 
all1 le habían conducido. 

Complacido do que la aventura no huM, ra 
tenido Dlosores cOllseCUf ncías, Machado se del-



:::. l.H -

illdió agtadtüendo , Toledo &u buena amistad mas amigos, cayeron en poder de Jia tueJ'¿a.a 
y el servicio que acababa de pre~~le.. del gobierno y pagaron tia temeridad coo la 

--Es preciso no detenerse hijo DUO: ya ves cabeza. 
'lue hechas el diablo anl1an las cosas. -Pobres hombrea! yo loa"aiento mucho porqu8 

Puede ell1iablo que á trayés de n~eB~ capa al fin eran buenoB y conocidos, pero qué le 
rcueral nos dpscubran el corazon unItarIO.. hemos de hacer! el gobierno tiene razon de ha.-

y emprendieron al galope largo el cammo berlos dijunteado. 
de Dolores. - y todavia no hiln de escarmentar! 

y pasaron de largo, ~e.sp~es de haber vre- Ya vendrán . otros con Lavalle .. agitar de 
lIenciado algunas l1e las InIqUIdades que alb se nuevo el país! 
cometian. Machado tomó un par de mates con qua lo 

Al llegar al partillo ele la Loberia, Machado obsequió la capataza, apret6 la cincha .. BU 
Be con lideró salTO. caballo y siguió viage .. las Lomas, delpues de 

y mientras su hijo se ilirijia 'su esta}Jleci- saludar cordialmente .. su amiga. 
miento de las Lomas, él se dirigió .. la Estancia Sin que ninguno de ellos 10B hubiera vi.to, en 
el JnYierno, del señor Ba~drix. ., la cocina de la estancia," tres ó cuatro varas 

El Invierno de BaudrIx era UD esplendido de distancia, habia cuatro personas. 
establecimiento de campo, situado .. en el mismo "Eran tres peones de la misma, y un allegado 
partido de la I,oberla. al Juzgado de Paz, hombre de malos instintol y 

El Invierno estaba A cargo de la capataza de pasiones feroces. 
Feliaa, mujer capaz de administrar dos ,estable- -Ola! murmuró así que le alej6 Machado-
cimientos como aquel, haciéndose respetar del con que Lavalle vá. á venir y los unitarios dn , 
mas bravo paisanage.. armar un nueyo bochinche? 

Doña FeJisa era una fel1eralaza de tomo y l'ero es preciso avisarlo con tiempo ·parllo que 
lomo, muy amiga de Machado, que la agazajaba no nos vuelvan .. agarrar sin perros. 
porque ella elotaba relacionada con la flor de Mire quien habia de decir que Machado erA 
la. federacion eu aquellos parages lejanos, don- unitario~ 
de un simplo teniente alcalde era una potencia y yo que 10 tenia por tan de 108 nuestros! 
terrible. Aquel hombre era un malvado, en cuyo Animo 

Una simple delacion de la capataza de Bau- la codicia habia engendrado UD plan terrible.· 
drix, baBtaba para que el menoS sospechado Como Machado habia estado ausente duranle 
hubiese sido cOBido " puñaladas. el movimiento revolucionario, Garda, que uf Be 

Felizmente era una mujer buena, que jamas llamaba, se habia apropiado uJ'la buena cantidad 
causó la menor desgracia. de hacienda que queria. conservar" toda costa. 

- Dios lo tenga de la mano á tan buen amigo! La vuelta de Machado estorbaba sus planell 
escJamó aeí que vió á Machado! de robo, pues tendrill que devolver los anima-

¿Por dónde diablos ha andado que lo hemos les robado!!. -
perdido de vista? l)ara conservarlos, y aún aumentarlol, era 

-Vengo de la ciudaJ, mi amiga, respondió, necesario perder á Machado, y para perderlo, 
dejándose caer del caballo, á donde me fui dtlatarlo como salvaje unitario. 
cuando empezaron eatos barullos. Hombre astuto, comprendió que, para entablar 

Como yo no ·goy hombre de armas. . . . la deJacioll en toda regla, necesitaba salter don-
- y qué noticias me dá de por allá? de habia estado :MaclJado durante el movi-
Dicen que esos píearos de unitarios se han miento. 

motido , mano grande, pero que les han pegado Ya su IJJan 10 había. forD'ado, haciendo en-
un buen suetazo. tender á los ptODCS que estaban con él, de 

-Vea usted, ¡cuánto mas les hubiera valido una manera torcida, lo que Machado dijo' la 
quedarse en sus (',asae! capataza de llaudrix. 

-Estos pillos de unitarios, repUBO Machado, -Pronto ha de venir otra espedicion unitaria. 
no lirven mas que para tener el pais I·e· que Berá mas feliz que esta. 
"fuelto. Asi quedaha cambiada la intenciou l1e lal pa-

Desde que á. ellos se les ocnrrió voltear al la.bras de Machado. 
Restaurador, no andan sino de barullo en bao Garcia lie fué á las Lomac 4 visitarlo, y delde 
rullo y en todos ellos ~alen como el diablo. el primer" momento dirigíó la converladon al 

-Pero ¿cóaro mas hall: de ea!ir? .... pero punto que deseaba herir. 
cuente, cuente 10 que ha: sucedido y á quienes -¿Dónde lo agarró esta patriada, amiguo? 
han muerto. . l'atece, Begun hemOI oido, que lal cOlaa han 

A.qul no se tiene ningun detalle; solo Id Babe sido duras de pelar, y que JOIUDitarfol casi DO. 
que han muerto much')s. embroman . 

....,.1'b~QS eTan e,tanderos q~e Be meliel'bn, á. .-J;lo~~~e, 3'0 mo. fu~ al R1Jeblo, donlls b" 
revQluti'>lla!ioa, Rit-o, dOll Pedro Cure"lll., a~· ¡!crm'al:eClilo liaEfa qué toaO rl1l1O'. 
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Usted sabe (1M, aunque federal lLe coraZOD,· hij~_ todo el tiempo que dur6 la. viaiLa,lo UW,IUÓ 
yo no he na.cido para la guerra, así 6S que cuan· canllosamente tan pronto como (;ar.:ia. S8 Itlejó 
do 'ri que la cosa se ponia séria, me fui al un buen trecho. 
pueblo y alU pasé con mi hijo el aguacero. -Es preciso hijo mio, lo dijo, rlue teugas 

-Ha hecho bien, canejo. mas fuerza de voluntad y disimulos cua.n~o te 
La. COBa se iba poniendo séria. y DO hauia sea. posi14e la avenion qua te inspira e~ta 

tiempo que perder. . .geQtQ. 
Aquí francamente, hemos andado con un Ja· Tú no ha.s de odia.rlos mas que yo millDlO 

bon en toda. regla, porque estos dia.blos pasaron pucs CODoces m.is. ~entimientol íntimo8, '1 y ~ 
como UD torbellino, tratando de hacernos á los ves que llevo mI dunmulo halta. conducirme con 
federales, todo el mal posible. ellos como el mejor de SUI amigos. 

Puede que con esta. hayan escarmentaJo. Ea que esto ~I necesario para salvar la for-
-Son tan duros de cabeza estos diablos, que tuna y la cabeza. 

no estrañaria hicieran otra intentona. Tiempos mejores vendrán, hijo mi", y antón. 
Pero está visto que no pueden con 01 gobier· cea podremos dar espansion á nueatro espiritu y 

no y que todo lo que hagan será eu su pero tomar un buen desquite, no lo dudes. 
juicio. Yo no omito sacrificio para. que lile tougan 

:Machado mand6 traer mate para obsequiar á por un buen fedoral. 
BU visita Y poco despu8s, á ~u llamado, vonia. su Y si tú no hacos lo mismo, mis sacrificios 
hijo á hacer sociedad á Garcla. .. . serán estériles en mi mas íntimo obj~to-re8. 

El jóven Machado era, como lo hemos dicho guardar tu 'Vill.\ que tan querida cs á mi co. 
ya, un jóven de gran carácter, á pesar de sus razono 
tiernos años, de un valor á toda prueba, y de ¿Tú crées que yo podria. sobrellevar una des-
un patriotismo sin limites. grada caida. sobre tu r.abeza? 

Odiaba todo lo que pertenecia á ']80 fllderacion Vamos, carácter hijo mio, que oa lo úoico 
'1 despreciaba profundamente á sus hombr~s.. que yo te pido para mi espíritu, disimula como 

Así es que cuando se encontró con (, arcla, yo y no muestres jamás en tu mirada. el rencor 
palideció hondamente, sintiendo una ráfaga de que demostrabas á Garcia. 
coraje que del coruon subía á su cabeza. El jóven escuchaba conmovido la palabra CA, 

El j6ven Machado amaba á. su pa.dre Bobre riñosa de aquel noble padre. 
todas las cosas de la. tierra, y estaba habituado á Cuando este concluyó, levantó la juvenil ca. 
respetar BU voluntad y su deseo de una manera beza iluminada por todo el cariño que alilÚa. á 
inelndible. BU mirada franca y noble. 

Per eso aho~aba los impulsos de su corazon - Comprendo todo lo que me dices y te juro 
y contemporizaba con aquellos malvados á quíe· hacerlo asi. 
nes hubiera deseado esterminar. Pero mira, viejo, no sé porque la visita de 

Garcia era un hombre ordinario, sin educa· este hombre se me ha clavado en el eorazon 
cion ni sentimientos. como el anuncio de nDa desgracia terrible. 

Se habia hecho federal, porque de csta ma- Tenia deseos de m:r.tarlo con la conciencia de 
nera podia dar rienda suelta á sus instintos fe· que evitaba una desgracia para nosotros. 
rocell, BÍn temor de ser perseguido por la au- Yo tengo el corazon muy leal, viejo, y tango 
toridad, á que servía de espia y de liangriento miedo de ese malvado. 
paladino -Es.as Bon preocupaciones hijas de esta .época 

Todos lo conocían como un bandiLlo, pero no de sangre y maldades! 
se atrevian ti manifestarle la aversion <¡ue les ¿Qué desgracia quieres que nos suceda? 
inspiraba por temor á una. delaci@n, ó á ser Yo paso por un federal en toda. regla, aunquo 
asesinados por él mismo cuando men03 lo pen- inservible para la causa, por ser muy tlojo. 
sarao. De otro modo no hubiera podido librarme ue 

Por eso la presencia de aquel hombre h~zo ser encargado de cometer alguna infamia, en· 
en el. jóven Machado una. impresion tan pro· cargo que hubiera dado en tierra con todos mis 
funda. propósitos. 

Si su padre no hubiera estado allí, /:8 seguro Me tienen pues por un bu(>,u feJera!, incom-
que á pesar de todas sus lecomenrhcíones DO patible y enemigo dol bando unitario. 
hubiera podido contenerso y le hul;ió'l'a saltado ·¿Qué desgracia quieres entónees que nos su· 
al cuello. . ceda? 

Largo rato estuvo allí GarciJ, c:mversando Lo que es preciso' evitar, á costa de loa ma-
de federales y uilitanos y tomando mate. yores sacrificiol!, es que desconfwn de ti, y tú 
, Por nn, despuea de muchas ft:licitaciones v80s á jurarme que no tIarAs motivo para ello. 
·porel esterminio de los salvajes Unitarios, -Yo te lo juro, padre mio, sabes que no 
'montó á. caballo y se retiró. hay para. mí mejor placer que verte COD" 

~c~a.do que -habil\ ·estado olmervando á 8U tento. 
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Pero te lo repito, la visita de eate homhre se 
me ha clavado en el coraZOD. 

No sé porqué quisiera verte léjos, muy Ujos 
de aquí, fuera del alcance dtll poder de Ro
sas! 

-No seas loco! 
Ya. veds que bien llJ pasamos haciéndonos 

los federales, hasta que vengan mejores tiem-
pos. . ' . . 

Garcia entretanto, rumlando en su lmaglDaclon 
penena el plan que habia formado, se dirijió á 
gran galope al .Ju~gado de Paz, ~onde entró 
como sUo persigUIeran todos los diablos. 

--Nos amenaza otro peligro, gritó ad que se 
lopo con el Juez de Paz, pero un peligro mas 
peliagudo que el q~e acabamos de pasar. 

¿-Pero qué pehgro puede ser fOSé? 
Vomite limigo, vomite lIe un", Hl\ que ~.l llId 

ha puesto en cuidado. 
-- y no es para menosl fig(¡rese amigo que 

so nos vieno otra espedicion de talvaje!l, me
jor organizada que la. primera. y como nos ván 
á agRrrar sin perros, no sé que será de nos
otr08! 

-Pero vamol 'ver, ¿c6mo sabe usted la. 
cosa? 

- De elta manera. 
-Machado, , quien todos estamos creyendo 

UD buen federal, es un enemigo que nos está 
vendiendo. 

-¿Don Jacinto Machado? 
-El JIIismo, y el salvaje unitario (le 111 

hijo. 
-¡~O hable bolazosl 
-¿Bolalos? esc(¡cheme y verá. 
El tal Macha<lo, que acaba de llegar del pue

blo, donde habiaido 'ayudar la revolucion Uni-
1aria. si 1& saraba buena, se detuvo á descansar 
en f'l Invierno de Baudrix. 

Salió á recibirlo la capataza y se pusieron en 
charla IGbr. las ecus de la revolucioD. 

Yo me hallaba en la cociDa con dos peones, 
desde donde por casualidad he oido lo que ha· 
blaran. 

-¡,Qué me cuenta. de la. revolucion? preguntó 
la. capataza. 

- ¿Qué le be de. contar! que ilOS ha ido mal 
Jlorque nOI han hecho traicioD, ya. vé nos ha. ido 
mal, contestó Machado. 

PtrO no importa, agregó, porque ahora se pre
para. la buena: dentro de unos dias llega Lavalle 
por ac', donde so juntará con )')8 que hemos 
quedado y OIItónces veremos si se escapan los 
(iUO hoy nos han cmbromallo. 

-¿Entónees ViD á. hacer ·otra? preguntó la ca.· 
pala.za. . 

¿.Cuándo dn 11 escarmentar ustedes? 

La. L9ma, donde ya est.'\ba su hijo, pues tieneD 
que prepararles caballada8' los Unitarios. 

-A los infiernos! es clamó el Juez de Paz com
pletamente aterrado, y creyendo como UD evan. 
gelio la delacion de Garcia. 

-¿Y cómo vamos' hacer, sin un loldado,pues
to que han llevado todas las fuerzas' Dolores? 

Prendar á Machado DO se pnede, porque seria 
darles el a.lerta. 

¿Qué hacer, caramba? 
Poniendo en prensa IU federal "majin, el Juez 

de Paz resolvió disimular lo que labia y mandar 
una. nota al Gobierno avisando lo que puaba y 
pi(liendo algunas fuerzas para BOlten de la au
toridad. 

En el acto. se redactó la nota que debia llevar 
un chasque, matando calJallos. 

En ~lla. se daba al gobierno noticia. cletaUalb 
de la. conversacion sorprendi<la por Garcia, y 10 
pedían instrucciones sobre lo que debia hacerse. 

Aunque Machado y su hijo se encuentran en 
BU estancia preparando las caballadas para. la 
revolucion, concluía la nota, no he querido pran. 
dorIos, por que tal vez no convenga. hacerles 
saber que conocemol su plan. 

Por eso pido al ilustre Restaurador me indi
que lo que debo hacer '1 mande fuerza necesaria 
para sostener la autoridad". 

El chasque partió eBa misma noche, con 1", 
mejor tropilla del Juez de Paz. 

Era preciso ganar tiempo , toda C·lsta y andar 
con veinte ojol mientras llegaban instruccioD88~ 

La nota llegó á Palermo, donde armó un al
boroto de todos loa diablos. 

Recien concluían con UD movimiento Unitario 
y ya so les presentaba otro mal poderoso! 
¡¡En el acto Rosas despach6 el chalqne con una 
nota para el Juez de Paz de la Loberfa. 

En eata se le avisaba que el gobierno tomaba 
inmediatamente medidas para evitar el mal que 
se le anunciaba. . 

Que estuvieran sobre aviso, comunicandG 
cualquier novedad que ocurriera y que respecto 
á Machado no 18 le diese nada' le.pechar-que 
el Gobierno se encargaba de él. 

Esta ocupacioD debia ser. fatal para el noble 
l\Iachado. 

1.0. calumnia habia sido creida. y BUS conse
cuencias terribl88 no Be harían esperar mucho. 

Rosas recordaba que Machado le habia .ido 
recomendado siempre como un buen foderal, 
pero la delacion actual ec»p.ba por tierra toda 
recomenda~lIn anterior. 

--Los Unitarios son muy cabeza dura, y no· 
escarmentamos, concluyó Machado. 

1.0 que es ahora, DO nos ha de ir tan mal. 
Tomó e'n seguida nnos mates y se fué para 

PortIlla Machado aparecia no Bolo como un 
salvaje unitario conspirador, Binó que se habia 
descubierto que sus federales sentimientos habian 
sido fiójidos y que no habia sido él otra cosa. 
que un salvaje Unitario espia en campo enemigo. 

Primero redactó contra. él una Ól"den lle pri
aion y remision á Santos l.ugares, poro pronto 
la recoji6 para cambiarla por una sentonCia .ls 
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tIluelte eomo todas la8 Il1yM, sin juicio prévio, 
Di &1\0 el de un aimplé aumario. 

A,l dirijió una nota" 8U hermano D. Pruden· 
cio, tan bandido como él mismo, de la que es· 
tractamos lo siguiente: 

"Aa! que usted reciba esta, mandará. prender 
eon gente de toda su confianza, al salvaje Uni· 
tario Jacinto Machado, que debe encontrarse en 
IU estancia de la Loberia. 

Conducido" su campamento, ]0 hará ustell 
faailar, como .. cualquier otro sa.lvaje Uait·arío 
que le hallare en su compañia. 

El Gobierno estA )'1\ cansado de las sabandi· 
jas maltfitaa que tienen al paía en continua in· 
tranquilidad, obligÚldolo á serean ellos tan dgi· 
do como le lea¡osible. 

Mandará uste IIn fuerte piquete al Juzgarlo 
de la Loberia, en previaion de cualquier movi· 
miento Uoitario, con órden de reducir á prision 
'1 remitir al Cuartel eteneral, .. todo el que apa· 
reciele mezclado" esos movimiento a vergonzosos. 

No haya piedad para O&OS ma.lvallos perturba. 
dore. del6rden. 

Inmediatamente de cumplida esta (rden, dar' 
u~ted cuenta. 

.1. 11-1. RQ.<f(I.~." 
En ssgui¡Ja redactó ot1'a 61'11·>11 I,ara el refe· 

tido Juez de Paz, en la que se le decia mandase 
llamar' la capataza de B1Udríx., y le tomase de~ 
claracion Bobre In que el s9,lvaje ~'{I\challo le 
llabia dicho. 

Esto no era t,ara averigllar el gfad3 tIe cul
pabilidad de aqu~l, puesto qua y¡l. io hahía mano 
dado fusilar, sinó para ver si S8 descubria algun 
otro culpable. 

Si Machado le habia dicho ~ que pronto ha.bría 
otro movimiento, no era difiri! que 16 hubiera 
llombrado alguno de los cabecillas. 

Porque a.unqul3 la capataza era una federal 
insospecha.ble, quien sabe que motivos tt'ndria 
I1 para confiarsele alí. 

El Juez de paz de .Loberia, á pesar del eré· 
wto que daba á la delacion infame, no podia 
convencerle que Ma.chado fuera nn traidor á la 
rederacion y mucho menos un revolucionario, 
dad. la timidez proberbial que tOd03 lo recono· 
cian. 

Delde que recibió la denuncia empezó ti obser
varlo y menos se convencía de ello. 

En la Loma no se veía Dingun movimi9nto es· 
traordinar.io, ni nada que indicase remotamente 
8e tratara de organizar caballadas. 

-Quiera Dios que es~o no lea nada, pensaba 
el Juu de.Paz, que estimaba realmente á Ma
cbado. 

Puede ser'que Garcia haya oido mRI. 
Ma.chado por su part~, ajenn complet.amente 

')0 qne soeodia.seguia observando su invariable 
reglada con<lucta. 

Había visitado al ,TL18t ¡le Paz, acompañado 

de IU hijo, y S8 habia lAmentado con (,1 del mal 
que los uoitari08 hacian al paia con SIlS revolu
ciones desatinadas. 

- Ya vé uated dijo este .. Oareía cuando :\Ia. 
chado se fué. 
- Usted ha oido mal y su excesivo celo lo ha 
hecho dar un paso en falso. 

Ese hombre es tan unitario como yo mismo. 
-No crea uated, contestaba el calumniador. 
Es que eae hombre tiene un poder para disi. 

mular de primera fuerza. 
Eso mismo que le dice ea p:l1'& descuidllt"Jo 

mejor y que ven¡p,Q los unitarios por BorpreSIl. 
Creame amigo, la casualidad nos h!l. hacho 

escapar de un gran peligro. 
t,Qué seria de nosotros, sin un soldado, d~a. 

embarcando ,J..avalle y cayendo aquí de aor[lresl! 
una ftlerza unitaria? 

Aquí el.Tuez de Paz volvia á vacil.l!" y dudl\r 
de su aMigo :\hchado. 

As! 8e hallaban las cosaa, cuando 1\ la. ma. 
drugada del sesto dia se preser:t'í en el partido 
nn piquetl3 de caballería como de unos ciento 
cincuenta homhres. 

El terror á los unita.rios Jos cega.ba J'} tal 
modo, que en el primer momento, á pesar da ]a8 
divisas y chiripás colorados, creyeron ftleSen 
las fuerzas revoluciona.rias 11 que se referi:l. la 
delacion. 

Fué necesario que llegara.n á una cua,ira. .lo;!l 
juzgado, pr,r¡, convencerse que eran fl\er?~!I 
federales. 

Estas fuerzas venian destinadas por el G.~nf\ral 
Prnuencio ltosas, cien hombres para quedar eu 
el juzgs,!lo en prevision de cualquier acont~ci. 
miento y cincuenta. para ir á prender á Mll!hadl) 
y ti los que con él se hallasen. 

El encargado de ésta segunda comi!ion, Re 
puso en marcha. acto continuo, para la est:tn('Ía, 
de la Loma. 

Machado que estaba tomando mate mientrall 
sU hijo volvía dela recogida, salió" recibir aque. 
lla gente,.calculando iría. de paso PIU'a. algun otro 
punto. 

Consecuente con su moilo de proceder res, 
pecto á gente federal, invitó A los dos oficiales 
quo mandaba.n al piquete A pasar' las casas y 
descansar un momento mientras se rdrescabau 
los caballos. 

El capitan juzgó prudente no sacar de f>1l 

error á l\Iachado, pues permaneciendo all1 eo· 
roo visita, podría. observar mejor lo qne pa· 
saba y prender 'cuanto sospochoso hnbierll. 
allí. -. 

Pues el gran General !lon IJrntleucio, en su 
excesiva prudencia, habia creido .que le vatahll 
de sorprender el cnartel general lle nDa conspi. 
racion unitaria. 

El capitan y el taDiente desmontaron, hicieron 
f'cluu' pid' tierra" la tropa y se colaron i\ 



... 125 -

taa casas eacndriñbdolo todo con tIDa mirada 
ivida. 

Machado los obsequió del mejor modo posible, 
principiando ellos un interrogatorio (lisimulado, 
en cuyo objeto el estaociero no podia caer, pues 
lo que mas léjos estaba de IU imaginacion el que 
Su tratam de prenderlo. 

-¿Y vive mucha gente con uetell? preguntó 
el capitan. 

Aqui la "ida es solitaria y ustedes tratarán da 
buscar la mayor compañia posible. 

--Esto es 1010, e8 cierto, pero vivimos aqui 
solamente yo y mi hijo. 

Como tenemos tanta relacion en 1 .. vecindad, 
cuando el fastidio es mucho; salimol á hacer 
nuestras· vilitas y asi vamos matando el tiempo. 

Mi hijo anda ahora en la recogida, pero pronto 
ha de volver y entónces voy á tener el gusto de 
presentárselo á ultedes. 

-Pero la peonada sed mucha-la estancia 
es grande y el trabajo no debe faltar. 

-Era mucha, si señor, pero con estol bo
chinches que 108 unitarios han dado en meter, 
todo está paralizado. 

I~ol peones andan escasos porque los han 
llevado ellos ó están sirviendo al gobierno, así 
e'l que por una y otra causa, eltamos ahora 
reducidos á seis peones y 01 capatú. 

En segtúda rodó la. conversacion sobre los 
líltimos Bucesos y pregUlltaron á Machado dónde 
estuvo él. 

-Yo Mltuve en el pueblo, respondió el es
tanciero con finjida humildad. 

Yo como Jo saben cuantos me conocen, soy 
tan federal como el mejor, pero que quiere ami· 
go, no todos nacen valientes, y yo confieso que no 
liinO para estas cosas de guerra. 

El roido de las armas meapichona y me qui
ta toda acciono 

Por eso es que mis servicios']a gran causa 
son todos servicios pacificos. 

Ustedes es diferente, son valerosos por natu 
rllleza y estarán acostumbrados á la guerra. 

Ya ao vé aquí no se hace mas que pe]elU"l ...... .. 
l~ conversacion empezó' decaer, el hijo no 

vo1na de la recojida y los oficiales principiaron 
, hallarae violentos. 

Se les habia acabado el tabe.co, como S9 dice 
y DO se les ocurria ya la menor palabra. ' 

Por nn el CspitaD, viendo que haLia obtenido 
y~ c!lantos informes necesitaba, decidi6 dar cum
pbmlento á la órden que allí le habia llevado. 

-Pues amigo, dijo entónces el Capita.n, vive 
alted muy Bolo. . . 

Nosotros creíamos eneontrarlo por 10 menos 
eon algunos amigos y con mas peonada. ' 
C~do (bamoa negando se 10 decia asi 'mi 

rompanero. 
-~.Qué ~stedea lile C6l\.ocisn tIesde ante,,? 
-~o, pero como venlamos aqn( directamellte, 

habiamos pedido informes y se noa babia dicho 
que esto era muy alegre. 

-¿Qué dn , quedarse por aquí? preguntó Ma
chado fiojieodo gran alegria? 

¡Cuánto 10 celebro! asi si que lo pasaremos 
alegres! 

¡CuAnto se VIi 4 alegrar mi hijo! 
-No hemos vellido' quedarnos. 
Tenemos que llevar á cabo la cowsion que 

nos ha traido y regresar en seguidL 
Maehado empezó " sospechar algo malo pa

ra él. 
Aquella manera de decirlo "1 el hecho de cum

plir una comision en BU estancia empezaron , 
alarmarlo sériamente. 

¿Que podia significar aquello? 
Si yo puedo ayudarlos en algo, elijo, parA el 

cumplimiento de esa comision, oclipeDme con 
franqueza. 

No hagan el menor cumplimiento y trAtenme 
como un amigo viejo. 

-Usted puede hacernos un servicio, y es el 
de no resistirse al cumplimiento de la- órden 
que traemos, pues de este modo, Ilvitaremos dis· 
gustos y malos ratos. 

l\lachado palideció densamente y preguntó COIl 
voz insegura. 

-¿Y cómo he de resistirme? 
Pueden decirme uste les de que se trata y se . 

rán obedecidos en el acto. 
-Pues amigo mio, se trata de ql'e tengo ór

den de prenderlo á. usted y conducirlo "prtt
senda del General don Prudenc,o Rosas. 

Supongo que usted no se resistirá, porcllle 
seria obligarme á tomar medidas violentas. 

Maehado quedó trémulo. 
Una prision equivalia a una sentencia dlt 

muerte. 
Morir era imposible y resistirse, era hacen e 

matar. 
Machado era un valiente, en toda la esteDlion 

de 180 palabra. 
Estaba armado, pero ¿qué podia hacer contra 

cincuenta hombres? 
Lo matarian y pegaria.n despues con IU hijo 

el mal que hubiera podiddo hacerles. 
¿Qué hacer en situaeion semejante? 
Era preciso decidirse rapidamente y DO dar 

lugar á una escena de sangre que siempre leria 
funesta. 

Machado se dió instantáneamente cuenta de la 
situacion y aJoptó un partido. 

Era preciso darse á preso y partir de allí 
cuanto antes, para no dar tiempo á que so hijo 
llegara, porque li Este veia aquello tratarla de 
defender á su padre y entónces se produciría 11\ 
escena de sangre que tanto queria. evitar. 

-Estoy pronto, dijo entónces, cuando uateJ 
guate. 

Tengo mi conciencia tan tranql\iIIa flue llO 
a.brigo el manor temor. 
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Esto no lluedo ser otra coaa que una mala in
teligencia. 

-Bien, replic6 el oficial, ent6nces no perda
mOl tiempo intitilmente. 

y llamó un soldado qua estaba á poca diatancia 
como si esperara una órden que no tardarian 
en comunicarle. 

El soldado se present6, llevando en la mano 
un paquete que desenvuelto, reBultó ser una 
barra de grillos. 

-¿Y para qué eso? pregunt6 Machado. 
Yo no he de huir porque no habiendo come. 

tido delito alguno, nada tengo que temer. 
Ademas, que aunque tal intencion tuviera, m e 

parece dificil realizarlo, rodeado por todos 
1Istedes. 

-No es por precaucion, dijo el oficial, .inó 
porque tengo que cumplir estrictamente las 6r. 
cienes recibidas. 

En medio de su tremenda desventura, Macha
clo podio. considerarse feliz. 

Aquel oficial parecia. un hombre bueno y hu. 
mano y tenia por lo pronto garantido, que no lo 
martirizarlan en el trayecto del vi a.j e. 

Remachada la barra de grillos lo sentaron .. 
caballo como mujer, y emprendieron la ma.rcha 
, gran galope. 

En la estancia quedaban veinte hombrea á 
6rdenea del Teniente. 

-¿Y por qué quedan aqu(esos hombres? pre-
guntó Machado pensando en su hijo. . 

¿Puedo saberlo. señor~ oficial? 
-Si señor. 
Estos hom~)res van" cumplir otra comlSlon 

mas adelante, y como nada Jos apura, quedarán 
ahi media hora mas, tal vez. 

:Mas tranquilo respecto á su hijo, puesto que 
no S8 trataba de él, Machado empezó á pensar 
en flU propia aituacion. 

¿Qué podio. haber motivado aquella prísion tan 
rigorosa? 

I.Por qué se le conducía así, con una barra de 
grilloa como al sa1vage unitario mas odiado? 

Todos lo conocían como un buen federal, no 
se hallaba. comprometido ·en nada, de modo que 
no podía dusa cuenta d~ tan inusitada pri
sion. 

y volvió' pensar que todo no pasaría de una 
mala inteligencia. felizmente remediable. 

Pero y BU hijo? cómo quedaba allí sn hijo? 
Este era. el pensamiento ó,nico que amargaba 

aquel noble y sereno espfritl1. 

En el .Tuzgado de paz se detun un momento 
el oficia.], para hablar con un compañero que allí 
habia de quedar. 

Entóncel el J un de Paz se acerc6 á M&cha
do diciéndole: 

-¿Con que lo llevan? pero amilo, ¿c6mo un 
hombre tan prudente se mete en aventuras con 
gente tan criminal y perseguida? 

-Ami¡o mio, repulo Machado estrechándole 
la mano. 

Le ruego por 10 que mas ame en el mundo 
quelsi conoce el motivo de mi prision, me 10 
quiera decir. 

-¿Pero ulted ~o S8 10 lupone? ¿no sabe en lal 
cosas que anda? 

- Yo en nada ando ni puedo suponerme 
nada. 

.Tllro á usted por mi hijo que en n:ula 3nll.., 
metido, y que DO puedo atinar con el motívo 
que tenga. esta gente para llevarmo de e8tf~ 1111\. 
nera. o 

-,Puea yo voy á. ayudar BU memoria. 
El motivo!que han tenido para aprehenderlo, ca 

lo que usted ha dicho, cua.ndo vino, , la capatazl\ 
ae Baudrix. 

Parece que alguien ha oido IUB palabras y 
las ha soplado á la autoridad-elto fS tOllo lo 
que yo sé. 

-PeN li yo nada he dicho , la capa
taza! 

Si ni siquiera hemol hablado de cOlaa que pu
dieran comprometerme' mi '1 á ella miama! 

-No se acordarA usted-parece que uated le 
ha dicho que pronto vendría otra espedicion ,le 
unitarios, y que esta vez no lel habia. de ir mal, 
porque habian de concluir con cuanto felleral 
hubiera por aquf! 

-Calumnia infame~ lo que yo he dicho á la 
capataza es que estos bandidos Unitarios se ha
bia.n propuesto no dejar tranquilo al país con 
sus revolucionel estlipidasj que la-leccion reci
bida debia escarmentarlos, pero que ere tan 
cabeza dura, que UQ eatraúaria qne volvieran e.l 
dia menos pensado con al~a nueva espedJ
cion. 

En fin la capataza de Baudrix estA viva, 
ustedes saben que es una. federal en toda regla 
y que no ha de mentir. 

Pues pregó,ntenle á ella misma si es cierlo 
10 que yo digo. 

-Pues mi querido amigo, siendo cierto lo 
qlJe usted me dice, '10 le. gar~to quo la l~OS" 
no ha de quedar asf y que Jamas pagará. la meno 
tira que ha. echado.l el daño que por ello haya 
usted recibido. 

-Si viene y le dicen lo que ha pasado, ven-
11ria' alcanzarme y se haria prender conmigo, 
agravando mi causa pues entónces estallaria 
toda an ira tanto tiempo contenida. 

¿Y si está envuelto en la. misma causa de mi 
priaioD '1 esos soldados han quedado allí para 
hacer con él le que conmigo? 

No podía darl.c par(\. aquel hombre aitundon 
mall desesperaute. 

-;.Con que Garcia es el de la ~alumnia? 
-iTombre yo no queria dedrlo, pero desdo 

que so me 1:a.1 escapado, será 110rql1e Oios lo 
quiere °asf. 

Garcia es el autor do tOllo esto pandero. 



-Ah! miserable! razon tenia mi hijo al aupo
nerlo UD infame! 

y refirió al Juez de paz la vilita. de Garcia y 
lo que habiaD charlado con él. 
~o lO aflija don Jacinto, dijo el Juez de Paz, 

que yo quedo aquí para remediar ~I m~l. . 
Quede constatado COmo quedara su lDocenCla, 

que yo me encargo' de tomar por usted el des
quite, para que nadie tenga Dada que decir. 

El tal Garcia DO se ha de quedar riendo y 
ha do pagar el mal que ha hecho, con réditos 
argos. 
I -Gracias amigo, yo libia ya que podia con' 
tar con ultedl 

Ahora 1010 me queda el mayor de los senicios 
que quiero pedirle. ' 

Mi hijo queda. aquí Bolo, ya sabe cu~to lo 
quiero y lo digno de ser querido que el el 
pobre. 

Vonaidéremelo en todo lo que pueda, y sobre 
todo protéjamelo contra los enemigos y contra 
Harcia que tal vez intente alguna nueva calum
nia. 

Eu aquel momento llegó el oficial, dando la 
órden de marcha. 

-Amos mi amigo dijo Machado, no olvide mi 
encargo. 

-Pierda cuidado! ya sabe que lo estimo y que 
lioy su amigo. 
, Machado siguió viaje, algo mas consolado 
respecto " su hijo, pero desconsolado comple
tamente respecto " su suerte. 

Si le prondi&n por salvaje unitario, con todo 
a.quel apa.rato, era cosa resuelta para él que seria 
fusilado sobre tablas. 

Pero ¿qué habia guiado " Garcia " levantar 
semojante calumnia? 

¿Qué rUOD podía tener aqllel hombre para 
prenderlo de aquella maDera? 
, Parecia su amilo, no habian tenido jamas la 
menor diferencia ni aiquiera un cambio de opi
niones que espliClra una infamia de tal ca-
li"re. ' 

y la calumnia debia estar muy bien fraguada 
cwmdo se habia procedido con aquella violencia 
y se habia desplegado tanto apara.to. 

-Yo trataré de defenderme, penBó :\Iachado, 
yo que tengo la buena volunta.d del Juez de 
raz. 

l:ii la. calumnia se basa en lo que yo he dicho 
á la capataza. de Daudrix, nadie mejor que ella. 
puede sacarme de este apuro declarando la Ter. 
dad de 10 que ha pasado. 

Machado fué conducido hasta el campamento 
de don Prudeneio Rosa.s, don'de se le colocó en 
uno de los plpoDel que senian de cuartel, con 
centinela de 'riata. 

Ya. hemoa dicho que Prudencio era mucho mas 
cobarde J IDaI faro. que don Juan Manuel. 

Se "baba COIl 101 prUOI COD un" eruehlad 

inaudita, complaciéndose muchas veces en ayi. 
sarlos él mismo que iban .. ser fusilados. 

As f es que recibió .. Machado d,; la. peor ma-
nera que ésto podia eBperar. 

-¿Usted sabe por qué viene prc&o? le dijo. 
-No señor, absolutamente. 
- Todos estos canallas son lo mismo. 
No hay Bin vergüeDza de eatos que tenga el 

coraje de contestlU': Bi Beñor, por salvaje uni
tario. 

-Yo no soy un salvaje unitario, contestó 
Machado con entereza y Bi ha habido una ca
lumnia que me haga pasar por tal ya la destrui
ré yo, .e lo aseguro. 

-Antes te destruiré yo" tí bandido '1 ya 
verás de que modo tan cómico. 

y soltando una carcajada, lo mandó conducir 
hasta el galpon. 

Con aquella manera de !'I"f recibido, Macha. 
do comprendió que su caUl;a, no tenia remedio, 
porque habia la deeision de matarlo, y pensó en 
su hijo, con toda la amargura de aquella situ ... 
cion tremenda. 

Durante aquella. noche miserable, no' pudo 
conciliar el sueño. . 

Parecia. que el galpon donde lo habian metido 
era el destinado" los condenados á muerte, 
pues esa misma tarde sacaron dos para. ser 
fusilados, y otro fué degollado alli no mas do la 
maDera mas bArbara. 

Alma noble IY bien templada, Machado se 
resignó" su suerte y , dedicar" IU lijo querido 
sus últimos pensamientos. 

Al dia siguiente "la tarde le hizo avisar don 
Prudencio que" la mañana siguiente iba ji ser 
fusilado, que se le prevenía por si quería hacer 
alguna revelacion -al gobierno. 

-Nada tengo que revelar ní que decir, re
puso. 

Contra los jueces y contra toda causa hay mil 
medios de defensa, pero contra los asesino. no 
hay ninguno. 

Me religno' mi suerte, teniendo antes el pla
cer de decirles que son unos asesinol '1 co· 
bardes. 

En castigo de esa inaolencia, no se le dió ele 
comer aquella tarde. 

Discurria :rtlachado el medio da hacer llegar 
á. su hijo 8U último consejo y lIU última caricia, 
cuando su pensamiento fué turbado por un al
boroto. 

Era un nuevo preso que, .. pesar de sus gri. 
llos, era introducido á. empellor.ea al galpon. 

-¡Son unos miserables malvados! gritó el re. 
cien llegado, y si no me llevan donde estA mi 
padre,á fesar de 101 grillos le8 he de arrancar 
la lengua. 
. Al Bonido de aquella voz juvenil, Machado .. 
estremeció poderosamente)" 10 puso de pié 'TÍo-
lentamentamente. , 

Acababa de conoeer la voz qu,,! ¡Ila de IU J.l,üo¡ 



-Malditos: maldítolfl gritaba ~8t6- Babe Diol 
dónde habrán llevallo .. mi pobre padre! 

y Be mesaba los cabellos con aDlbas manOB pre-
1& del mayor dolor. 

Con un trabajo enorme llegó l\Iachado á don
de estaba su hijo 1 le puso Jit mano on el hombro 
suavemente. 

"~sca.sisima era ]11. luz que habia ya. en el 
~~~ . 

I'ero asf mismo, cuando dió vuelta á la preslon 
ele aquella mauo, e1jóven conoció á ,BU pll.dre y 
le arrojó en sus brazos. 

-ror fin te veo y me convenzo que no te han 
muertol gracias .. Dios! 

-Pero tú, hijo mio, ¿c6mo estás aquí, porqué 
causa te han traido? 

-Es muy sencillo: 
Despues de la recojida que duró mucho por 

que la hacienda se habia retirado y diseminado 
mucho, regresé con el capataz .. la estancia. 

Veniamos al paso de 10B caballos porque me 
aaotía bastante cansado. 

No sabia por que, al aproximarme á la estancia 
santia un raro desasociego y pensaba muchas co· 
lal raras. d" • 

-¿Si le habrá sucedido algo á mi padre? IJe 
,~lartin, sin poder dominar la agitacion que sen
tia. 

-¿Y por qué ha de sucederl~? el patro~ en oa
da se mete, no alega con nadie ¿qué qwere que 
le auceda? 

-Ea que no sé porque elt01 intranquilo y alí 
como aflijido. 

Desearía hllarme á BU lado--galopemos )lar. 
lio, galopemos. 

Y noa pulimoa A gran galope. . 
No pnedo eaplicarme el por qué, p~ro á me~. 

da que me iba a.cercando á la estancIa, 8S deCIr, 
, la. casa, mi aDgustia era mayor. .. 

Tenia el corazon fuertemente opnmldo. 
Cuando llle hu.be acercado lo bastante para dis· 

t.inguir las personas y no te ví en el pa~o c0!B0 
liampre -eaperÚldome, corrí (en tesa d1l8cclon 
para llegar mas proD,t9, desmonté yentré A laa 
habitaciones. 
. No habia dnda, algo habia sucedido. 
• Un grupo de Boldados que allí es~aba es~o~. 
elido me tomó por sorpresa y un ofiCIal me lnti· 
mó 6rden de prision. 

-=-¿Dónde está mi padre? pregunté, ¿qué han 
hecho ustedea de mi padre? 

-8u pa.dre ha. sido preso como usted, me 
respondi6 aquel hombre 1 conducido á. donde lo 
YA , ler nated mismo. 

--Mienten, jUstedea lo han muerlo! 
'" Yo quiero que me lleven donde está. mi padre, 
ti, lo contrb.rio lel rompo el alma. 

y aaqué .la pist!;il&. .. 48 ~e Biemp~e and~, aro 
idr:J¡~ ~ jlruie iDt9IÍcfoD 'de Jileerle votar 

l'ero tod08 se arrojaron énciwa. de mí 'me 1108' 
armaron yamarraron prontamente '" 

No tuve otro recurso que empezar ')aasar 
Bobr~ ellos, con ~as palabras mas duras, toda. 
la hiel que habla amontonada en mi cora
zon. 

Aquellos bandidos empezaron á golpearme 
en~ónceB, ~e oc,baron sobre un caballo, como 
(luI~n atravIesa. una rea muerta. y mo hall con
d!lcldo hasta aquí, llande no esperaba hallarte 
VIVO. 

Yo )os .he injuriado .cuanto he podido, por' 
que en mI des8speraClon creí que te habían 
muerto. 

Pero uesde que no ei; así, les perdouo todo 
el mal que me han hecho. 
Per~ ¿por qué te han traido':' ¿qu1J delito h&8 

cometido que te veo COn una barra de grillos 
como un criminal? 

--Nada. que yo sepa, hijo mio, lÍn duda aJgun 
error ó mala inteligcocia. 

-:-No padre mio, Dios me perdone, pero ju
rarla que en todo e8to anda mezclado Garcia. 

No sé por qué desde aquella mañana en qua 
estuvo en casa, aquel hombre se me ha. metido 
en el corazon. 

De~de ese dia pienso en el como en mi peor 
enemIgo. 

-No .liIeria .. ~straño, ~.espondi6 Machado, que 
no querla afllJlr á. BU hiJO con el conocimiento 
de toda la verdad. 

Pero todo ha de concluir aquí. 
Con uno ó dos dias mas Be aclarará todo y 

volveremos 4180 Estancia. 
Como habia allí otras paraonas, padre é hijo 

tenian que bajar la \fOz para no ser escu. 
chados. 

Pero poco habia de tardar en conocer todo lo 
terrible de la situacion el j6ven, y Machado 
el golpe mas formidable- que le reliervaba el 
destino. ' 

Dos horas hacia apenas que el jóven Machado 
fué introducido al calabozo, cuando se pfesentó 
un sarg,ento y dos soldados á ponerle UDa barra 
de grillos. 

-¿A que tanto aparato? preguntó el j6ven. 
Ba.sta con la que él tiene para que yo no me 

mueva de aquí. 
De todos modos yono he de huir de aquí por

que no tengo delito alguno. 
-No eatá de más amigo, respondió el Sar

gento sonriondo. 
, Mañana se los sacaremos desput's de la fun
cion 

-¿Qué funcioli~s esa, ni que tenemos quo 
!lacer con ella? preguntó el jóven. 

-¿Cómo nO? ¿qud no aaba la fancia de am
ñana', 

Machado-, qu~ ~~ la ~o~oci ... ~;" IbA,. a'I 
S!l.~Dto p:u-a que Df4a diJ'ula' ru JtVb. 



hsle 'lU6 \'10 las SOllas, palideció y proguntó 
á su padre que sjgnifi~~ba aquel!o. " 

Apremiado por el hIJo y tODllendo fuera a 
sospechar la verdad, le dijo. que eran ~Jgunos 
presos Je los que alli habla, que los Iban á 
fusilar. 

El j6\"en miró tijamcnte á Machado, como s 
dudara 110 ia verdad de sus palabras, pero éste 
resistió ain conmoverse aquella mirada hasta di. 
Bipar toua duda. 

La situacion era violenta. 
Tal vez seria mejor ir preparando el espíritu 

del jóven para que no recibiera de golpe .la ter· 
rible noticia, pero Machado no se sentla con 
bastante coraje para hacerlo, , . 

Comprendia que el golpe iba á Ber violento, 
pero temia que si decia i su hijo la menor pa
labra, éste, nevado de los impulsos de su co· 
ruon, se entregaria i tales ellcenas que atrajese 
sobre BU vida la cólera de aquellos miserables. 

Entregado á estoB desesperantes pensamien· 
tos estaba Machado, cuando se acercó á ell~s 
un oticial Ayuda.nte del General don Prudenclo 
!tosas. • 

Este hombre brutal y perverso se dirijió á 
l\Iachado diciéndole: 

-Dice el señor General que se reconcilien 
con Dios como puedan, porque aquí no hay 
capellan ni sabe de donde sacarlo, y como la 
órden recibida es de fusilarlos en el acto, no 
puede perder tiempo en mandar campear uno 

l'adre é hijo quedaron aterrados. _ 
La noticia no podia ser mas brutal ni dada de 

una manera mas perversa. 
-Pero ¿á quién ván á fusilar? preguntó el 

jóven, que habia recobrado primero el uso de 
la palabra. 

-¿Cómo á quién? á ustedes mismos. 
Vaya una pregunta graciosa. 
----¡Pero eSG no es posible! gritó Machado dando 

un rujido y haciendo crujir sus grillos. 
A mí, no digo 'que no, puesto que :tE" lo han 

dispuesto, pero á él jamás. 
-A los dos, ~i lieñof, á loa dos, min;11 lJIl'; 

pillo~ estos! 
~e me len á sah1aje:; unitarios revolucionarios 

y el\traüan que se los limpien! 
¡Cómo si ustedes fueran á hacer olra cosa s 

nos hubieran atrapado! 
--¡l'ero eso l'S lIIonstruoso! digo 'lueeo pue· 

de ser! volvió á gritar Machado, 
Los dos Bomcs inocentes, y eate ea un niño 

incapaz de ofender á nadie ni aún con el pen
samiento. 

Diga usted al General Itosas que quiero ha
bla.r con él UDa palabra. 
-i~O sea zonzo! concluyó riendo aquel mi· 

serable mientras se alejaba. 
¡Cómo .Ii el General fuese á incomodarse! 
Confiésese uno con el otro y hemos concluido~ 
¡';l jóv,n estaba. anoD1ula.do, no por él, cuyo 

espíritu valiente 1lresciuwa. uel trance que 10 
esperaba¡ ainó por su padre , quien amaba 
ontrañiLb amente. 

-¡Con qué van i fusilarte! dijo al fiD. 
¡Con qué esta era la funcion de que D08 

hablaban! 
i Pero no han de fusilarte viviendo yo! 

_ y empezó á hacer violentos é inútilel elfaer
zos por sacarse los grillol. 

Pero so]o logró mutilarse las piernas, Bin po-
der sacárselos, como era nattll"al. _ 

En su impotencia se puso á maldecir de todo y 
á gritar iniquidades contra 101 asesinos de la fe
deracion. 

Poco tardó en sufrir 181 fatales COnleeuen. 
cias de aquel modo de proceder, puel en e 
acto vinieron y le puaieron una mordaza de UD 
huelO de caracú. 

:Machado estaba como idiotizado. A la impra. 
sion terrible y honda desesperacion del primer 
momento, so habia. sucedido U:l abatimiento es. 
pantoso. 

Tenia. todo el aspecto de un loco y de cuando 
en cuando miraba á su hijo con ojos 8atravia
dos como si no se diera cuenta de lo que au
cedia. 

A sí pasaron toda aq ue))a noche terrible, presa 
de una angustia indecible. -

A los primeros albores del dia, vino el mismo 
ayudante que les habia notificado Ja sentencia 
de muerte y sacó al jóven la mordaza. -

La indignacion babia cedido ill puesto al 
dolor. -

Así el jóven, libre de lamoruaza, se abrazó' 
su padre y se puso á llorar. 

-Esto es terrible padre mio, yo quisiera mo
rirahora mism~, porque no podré ver que te 
maten sin que me sea posible evitarlo. 

-Hijo mio! hijo mio! Dios no pueda COnlana 
!ir un crimen semt'jante, repuso aquel hombre 
á quien la dl'superacion habia doblado por 
completo. 

Esto es horrible. 
Pen~ar -que yo te he criado _ y me he esme 

rado en quererte, pensar que he vivido -para ti 
y tu porvenir durante diez y seis años, par que 
UllOS asesinos, en mi presencia te deltrocen el 
pecho • , , es horrible y Dios no puedu con
sentirlo! 

Seria preciso cntónces renegar de la di,ini. 
dad misma! 
-~o hr.y maa-remcd}o que. conformarse, pa

dre ~IO, la. ~eusperaclon es iDútil y ea preciso 
monr tranq11110 ya. que no 'se puede morir feliz' 

Morir tranquilo cuando se vé aaeBinar al hij~ 
querido! 

Morir tranquilo mientras agoniza con el co. 
razon despedazado, el hijo que ha conBtituido 
nuestra felicidad en la vida. 

Oh! l~ ~uerte! la muerte de loa sérea queri. 
dos dell1& Ignorarso por una etornÍllad. 
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:3e acariciaban en un .trecho abrallo, cuando' El drama d. Machado; comu el de 1\1018 •• 
apareció un piquete que .... nia 'conducirlo. negro, quedaba concluido. 
al bmquiUo.' Para que 81 mldn fue.. ma, 11 l:ll8abUDdo 

Elj6" ... dOllliD6 IU clolor y apareci6 trauqlúlo da ~ 101 miamol ojol de quiene. lo cometiero': 
1 léreDo. • •• &lIr81" UD. detalle terrible. 

Macha.do DO fué clu.fío de hacer 10 mUIMO.. ~II cumplimiento 4e la órdon r~cibida por 
El dolor era ... Intimo, 01 .. 1 potente. Rosas, el J Ilb de paz d. la Loberia llamó • 
Ambol 811a1dol '1 COD el pa80 firme, marcha- la. ca~aaa de Baadrix para que prettúa d •• 

ban al banc¡uillo, colocadol enRe UD cuadro da ctarlelOD, y habiendo elta feferido exactam.nw 
iDflllteri a. IU diAlogo con Machado, no cupo JI la menor 

EIO_araI don Prudencio , caballo, le pre· duda de la iDocencia d. "t. 
pattb& , coAtemplar la cobarde eJectacion. El Juez d, Pu eon.tita)'68Iltóne", en P.l'í. 

LOI dOI fuaton atadOI en 101 banquillol 7 liol!' Garcsia '1 11.'6' Palerml) la d!;tclaraeiOIl 
101 tiradoNI 18 COloCU'Oll 'IU frente. ' d. la capat .. a. , 

-Paelre mio, l::" mio, dame tu bendicioD, Pero tarda ya -el erlfllan S!! ha.bia COIlfU. 
dijo el j6"a- tro ele pOCOI instautel eatar'· 111&110. . 
QlOI libremente reunidos. L 

Ua vdrtiao c:ruaó como una eapada fJl corazOb . a noticia de aquel doble &8s.iu:lto Irnpre.io. 
de ~ hombre delYantdl'&do. n6 ~roflln4a.rnente' 101 'eeindarioa de aqu.ellOI 

- dito.! malditoll grit6-hay un DiOi en partl4ol. 
el) cielo' cuya jUlticia etel'lla no hay poder de Siquiera Mac'bado habia inspira.do' alglllU,lOi. 
eacapar. pecha por uoa dela.cioll infame. 

Maldito td '1 tu hijOI, Pradencio R}saa! y P!"'o IU hijo, aquel joven i.Qofensivo ¿ele qQé 
maldito toclo lo que amel ea la tierra. podia acu'a4rlele? . 

-Fuego! ¡ritó don Prudencio y 'dds descarga. El desprecio de tod08 cay6 sobre Uareia, cuto 
Ii.Dldll .... relonaron en medio del ailencio.· móvil no fué dificil ¡divinar. 

lIacIaaclo cerlÓ loa OjOI, y IU hijo se elue- C b' d '. " , 
meció lobr. el buaquillo, quedando iDm6vil8Jl domo lebes,. e Ill,~a anltano, la eltancia 
~habia muertol e .la Loma fue embarrada COD todo lo que c011-

.,.-Malditol "'01,,16. , ~ritar Machado con YOS tema, ~ae como todo 1~ que en aquena época 
d-.faIfeci41. y Binabnr IIlI ojol moribllDdOI le e,argaba, fué palando' poder de 101 maa 
~ no ... er , IU hijo. . exalta. 01 f~erates, Ó ,de aquellos que tlajlan 

Maldita Bea toda tu rasa! • • • lerlo.. . . 
y no 18 le pudo oir DlaI, puel IU paJabra Rosas .reclbió la ~eclara.C1on da la capatasl 

fué cOl1acl& p~r la ... oa de ¡fuegol quo dej6 oir de Baudrix, pato no biao alto en eUa. J 

don Prudancio. . Ya la ~o .. DO teni~ remedio y aunque, Jo hu. 
y Bon6 la tereer delcarga quo paso fin 4 blera tenIdo él necolltaba aterrar á JOI Nlnjel 

aqueDa noble existencia.. unitarios.' 

. ; 

• Loa mman8s saguian aterrando , loí 
ta.ntea de 1,. República entera. , 

habi- con otros traidor •• titulados oficialea d. flan 101 
de cabaUeri'a d illfanteria. 

y COlDl li DO baltAran , elto -1IIr.qllfJ le per
pltraball en Buenos Aires, la Federacion daba 
'11U d'lcumeutos terribles, de los que eltracta
moa 81t\l' pocos. . 

CllArtel G~n9ral en el C6ibal, Setiembre 30. 

!i:r¡- '~ -r-II :,-j-;"J,H\!'I"I,I SI'! ha.lIó el flx.(".m'OIlel 
Fa,.," J, B::( i,!' lJ:l~ f;¡é;11 m.¡)lD~ut~:~.}C"tado 

"""'Z Oribe. 

Cuartel General en ~atMl, Octubre a. 
LOI aalvaje. uuitario. que me ha entrq'ldo el 

Comandante Sandoval, que lo fué de la eI1':olta 
de Lualle, lUrcos A.veUaneda, titulado Gober
nador q ·n8rll.l d8 To.cumll.n, Coronel titulado 
¡Olé 1\1, Videl., COJIIUldante Llúa Casa,_ Sar,en- . 



- 131 -

to Mayor Gabriel Suarez, Capitan Jo~e Espejo 
y Teniente 1<:1 Leonardo SOUZ8, han ~ldo . al mo· 
mento tljecutados en la for~a ordlDarla con 
8scepcion da Avellaneda, , qweD mandé .cortar 
la cabeza qua serA colgada 11 ~ 8.spectacI~n de 
101 habitantsl en la plaza pública. do la cIudad 
de Tucuman. 

.1}!aHuel Oribe. 

DossguaJero, Setiembre 16. 

El titulado salvaje General Manuel Achn, fué 
decnpitado ayer, Y su c~bezlt puesta Ala ~Sp6C
taciOD pdblica. en el camlDo que conduce a este 
rio entre la represa de la Cabra y el Paso del 
Puente. 

A¡¡g"z ptlfl!,,(n. ' 

El Ohispo de Cuyo, ,Tose Manuel Eufrasio, filé 
Alecto Gobernador de !oían Juan, mit'ntru dura· 
ba la ausencia de Benavidez, y este fraile veDal 
para conservar tan buena pitanza, empezó 11 pre
dicar el esterminio de 108 lalvajes unitarios, 
enviando á Rosas c6pia de sus serwones. 

El tirano con este motivo le dirijió una nota 
que parece una sátira sangrienta. 

Buenos Aire., Noviembre 5de 1841. 
Descargando V. S. 1., dice la tal nota"un anatE¡ 

ma justo contra los aalvajes unitarios, ofrece un 
lucido ejemplo eminente. 

Reaalta la verdadera caridad cristiana que 
enérgica 'Y lublime por el bien de 101 pueblos, 
desea el estermioio de un bando lacrilego. 

Juan :JI. Bosas. 

Aderraldo, 14 de Octubre. 
Sr. Exmo. don Juan Manual Ortiz de RoIU. 

Yo voy en marcha para Catamarca, y 1010 
tengo el tiempo preciso para garantir' V. E. 
ql\8 habrá Molin y habrA biolon. 

Mariallo 1Jla:m. 

Catamarca, 29 de Octubre. 
Al exmo. Sr. Presidente del Eltado Oriental del 

l;ruguay, don Mapuel Oribe. 
Empez6 á trabajar el batallon Libertad y su 

hravo Coronel, no dando cuartel á 101 salvaje8 
unitarios. que delpuBI de dOI horal de fuego 
concluyeron estos pérfidos traidores. ' 

Principiaron á caer en nuestro poder entre
gados por la. justicia del cielo para esc:~mif.nto 
con IU rxiatsnci., de salvajes unitario.. Mu. 
rhOI de los prisioneros' (!audilloa y cabecillas 
ttUP'8 los cQ&lel Ion de elpresarse el titu1ad~ 
j~l'e ~e la plaz~, Paacu~l Bailon Eapeche, 101 
b¡JyaJol Gorg6IUo Dulces y Gregorio GonzaleM 
titulado Miniah'o lIe nobierno. ' 

"ambiell ha quedado vengado en algllDOS di. 
11IIh"los reprellelltantcl .le ellta Provinria el , . 

agravio, injuria y traicion que hicieron" 811 
patria en el pronunciamiento de 1\Iayo del 
aúo ppdo. 

Juan E. Balboa. 

Catamarca, 29 de Octubre. 

Sr. D. Claudia Arrcdondo. 

Hoy hemos batido en esta plaza al salvaje 
Cubalr, y pasado t\ cuchillo toda sq. infanteria 

Se]e pel"l;igue y pronto estará su cabpza en 
la plaza, así como lo están las de 10B titulados 
ministros Gonzales y Dulce y tambiell las de 
ESl}/3cho. 

lJ!ariattO Mala. 

Cual td General eo el Río Grande del Tucuman. 
Noviembre 9, ,1841. 

Al :Exmo. señor don Juan Manuel ROllas. 
El titulado goberna.dor José Cubas. fué to

mado por Olla partida de infanteria del batallon 
Libertad, en la cuesta de la Sierra dellnfiernil10 
y su cabeza lué puesta en la plt.za de C-.tUQ&rca 
para escarmiento del bando salvaje unitario. 

Manuel On"be. 

Catamarca, Noviembre 4. , 
Relacíon nominal de 101 salvajes unitarios, titu

lados jefes y oficiales que han f ido ejQclltadol 
despues de,.,Ja accion del 29. 
Coronel Vicente Mereao, eatamarquño. 
Comandante Modesto Villafa.ñe, ídem. 
Idm. J nan Pedro Ponce, cordovés. 
ldm. Manuel"Lopaz, español. 
Idm. Damasio Arias, eordooés. 
Idm. Pedro Ramirez, oatamarqurio. 
Sargento Mayor Manuel Rico, cord6t!és. 
Sargento Mayor Santiago de l. CnP, catamar-

quejio. . 
Idem José Teodoro Fernandez, cordovú. 
Capitan Juan de Dios Ponoe, oordot'é!r. 
Idm. Joeé Salas, c4lotamarqueúo. 
ldm. Pedro Araujo, Porteiio. 
Idem Isidoro Ponce, catamarqueAo. 
ldem Pedro Barro., catamarqueio. 
Ayudante Oámaso Sarmiento, cordovés. 
Eugenio Novillo, cOf'dooú. 
Ayudanta Francisco Quinteros, cordovi •• 
AyudaDte Daniel Rodriguez, comovlB. 
TlInieq.te Domingo Diu, tucumano. 

}I(a"'<Ino Mam. 

Catamarca, No,isllbre 4.. 
Sr. D. Claudio Anllrade, 

. Yeinte entre jefos y oficiales salyajes han sido 
8Jecutadol, la. mayor parte de e8toll ca,lUyere., 
entre flltOD eltán 101 Pon ces '1 los Arias-
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Todos ban recibido el castigo merecido. 
En fin mi amigo, la fuerza de este salvaje 

unitario tenú pasaba de :seiscientos hombres y 
todos han concluido. pues as! prometí pasarlos 
á cuchillo. 

Maricuzo lIIa.':a. 

Estos eran los documontos que leia, aterra
da la poblacion de Buenol Airel, mientras la 
muore&, en BUB calles mas principales, azotaba 
, sus damas, delpueB de cortarles lo. trenza 1\ 
facon. 

LOI milmos corredorel de Bolsa, personas 
que no le metían en la política por ser estran
gerol la mayor parte, no escaparon á la federal 
peraecucion. 

Un dia del mes de .Tulio, se present6 en la 
nolaa de Comercio un comisario de policia y 
constituy6 on prision á todos los corredores, 
entre 101 que cayeron el conocido seüor Cha
peaurrouge y don J nan Manuel Bayá, amigo 
particular de Rosas, desde su juventud y á 
qwen hemol hecho figurar ya al principio de 
esta obra. . 

El jabon era mayúsculo. 
Aquella medida no podia responder sin6 á un 

fin altamente federal, y por esto mismo los cor
redores se sobrecogieron do espanto, no como 
prendiendo su alcance. 

¿Qué podia proponerse el flobierno reducién-
dolos 11 prision? . 

Ir preso, en semejantes dias, equivalía' ir al 
banquillo, pres ya se sabia que de la cárcel se 
salia muy rara vez para otra cosa que para. ser 
fusilado. 

El iínico que no habia perdido su buen humor, 
era Bayá que decia 1\ sus colegas: 
-~o quieren convencerse que mi tocayo es 

loco, y loco de remate! 
Esto no es mas que una locura para asus

tarnos-ya verán como hoy mismos nos suelo 
tan. 

-Es que estas .8.on malas locuras, decian 
otros. 

Puedeclarle tanibien la locura de fusilarnos, y 
maldita lagr_cia que nos hace. 

-No crean, no crean! agregaba Bay' alegre. 
mente. 

No hay una causa lógica para que nos fusi· 
len. 

-¿Y la hay acaso para que degüelleu en la 
calle' 101 ciudadanos mas respetables? 

-Ese es otro cantar que no reza con noso
tros-ya lo verán. 

Los corredores, sintiendo crecer su cerote, 
entraron A la drcel, donde se les alojó entre 
todos los acusados de salvajes unitarios, 10 que 
acrecentó la des8speracion de los mas pusiláni
mes. 

Por no confUndirle' con aquellos, y caer en 
alr,nna .(le 11\1 .<(fr'l(l(f.~ lJue hacian .te noche, 

para fusilar, los corredores formaron en nl1 
¡rullo, y so arrinconaron en un Angulo do In. 
crUJía. 

Alli ~~}lezar0!l , ~editar cuál seria la cansa. ,lo 
una prlslon tan mUSItada. 

En 1,11.. 1;01~11. de C~mercio no le habia hablado 
de J!0ht1ca nI se habla hecho accion que pudiera 
clasdicarse de sospechosa. 

El or~ habia subido un poco el dia antes y es. 
taba subIendo mas ~uando fueron presos. 

Pero esto no podio. ser la calJ,sa· de una mo-
dida tan violenta. . " 

Xo tardaron mucho en salir ile dud¡Ls. 
A la caída d~ la noche le8 llevaron el puchero 

de los presos, que ninguno do ellos s e atrevió , 
tocar. 

Es que RayA les había hecbo una broma pe-
sada. . 

-lo;l puchero (le los llresos, les elijo, se hace 
con carne de los mismos Unitarios que degüellan 
en razon de· economía. 

Son tantos los presos, que ~liment:u'los á ear. 
ne de vaca costarian un dineral. 

y él se puso' comerlo de una manera travie 
sa, agreganilo. 

- . A mf poco me importa eso, porqueo, yo soy 
loco por la carne humana. 

Al::tunos, delicados de estóma.go, empezilhan , 
h:\c('l' :-'fcadas, cuanto se les acercó el mismo 
Comisario que los habia reducido á prision. 

·-De órden superior, vengo Ii decir á ustedes 
In casa que ha obligado al Gobierno' proeetler 
con ustedes de esta manera. 
L~s corredores pararon una oreja. de metro y 

me¡]lO, mientras Dayá seguia deleítánllose con su 
puchero de carne humana. 

-Al mismo tiempo, aúailió el comisario vengo 
á hacer una lista de los presos y do los corredo. 
res que faltan. 

Cada uno dió con profundo disgusto su nom
bre y apellido, que apunto el comisario en una 
especie de libro de entradas. .' 

-Pues seüor, dijo á. manera. de discurso, una 
vez que hubo guardado IIquella Jibret:l desco
munal. 

El gobierno ha mirado con profundo desagra. 
do y desconfianza, la rapidéz con que ustedes 
hacian subir el oro ayer. 

Convencido hoy de sus sospechas, los ha mano 
dado :arrestar, mandAndo me les diga que ya lo 
sabe todo-que el oro sube, porque uatades es· 
tán comprando oro para el asesino .Tuan Lavalle 
y los unitarios que Jo aeompaii&n. . 

l:n estrepitoso coro de protestas se levant6 
nrnediatamente. . . 

-Eso DO es cierto, eso es alguna infamia que 
ban ido á decir al señor goberna.dor! 

Xosotros no tenemos nada que ver con I,ava
lIe ni· los unitarios! 

Nosotros DO nos mezclamos en esns CO.M' 
El oro sube porque nnda escnso! 
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-Preeisamente, repuso el comilarÍo, y el oro 

anda escaso, segun piensa el gObierno, porque 
los corredores lo compran para Lavalle, que lo 
emplea en hacer la guerra al gobierno. 

I.os corredores siguieron protestando en todos 
los tonos, y tratando de llevar el convencimiento 
al ánimo d91 comisario, pero esto de poco les 
sirvió. 

- Yo no puedo llevar ninguna. respuesta, pues 
solo me han encargado que les comunique el 
porqué de la prision de ustedes. 

.'\. bora, si algo se me 'pregunta, no tendré in
conveniente en decir lo que les he oido. 

Entre tanto Bayá seguia comiendo su titulado 
pncbero de carne humana, sin decir una palabra. 

Al retirarse el comisario, aquello fué mas que 
un clamoreo, un bochinche. 

Todos le recomendaban hiciera presente que 
la aculladon no eril. cierta, que ellos eran buenos 
fedt'rales:y sobre todo, ciudadanos que respe 
taban las determinaciones del ilustre Restaura
dor. 

Cuando el comisario se fué, todos cayeron 
sohre nayá enrostrándole su ailencio. 

-Caramba! le deciau los que con él tenian 
mayor confianza. 

Parece que no jugaraa tambien tu pellejo! 
Qué indiferencia endiablada ae ha apodera

do de tí! 
--Y qué diablos vamos Ji remediar con que 

cbarle yo tambien! 
Si nos han de fusilar, lo mismo han de ha

cerlo con discurso que sin discurso mio. 
Qué bueno estaba el pucherete eaté! 
Decididamente han sido ustedes unos tontos 

en no comerlo! 
Algunos de espíritu mas fuerte, se plegaron Ji 

~ayá, no para comer aquella tumba espantoaa, 
slD6 para fortalecer el ánimo. 

Los mas flojos se entregaron á comentar las
timosamente su 'situacion angustiosa. 

-Estamos señalados como salvajes unitarios! 
eseJamó uno. 
~o podiamos habernos sacado peor lote. 

lía! 
-E.so y decirle á uno-arregle usted sus 

negocios-es exactamente lo mismo. 
-¿Y para. qué diablos nos hahrán tomado los 

nombres? ¿será para resolver? 
. - Eso es para irnos elijiendo, contestaba Bayá, 

siempre de buen humor, 'medida que nos vayan 
mandando al cuartel de Cuitiño, ú otro sitio anA-
1010. . 

-El diablo te lleve con tu chacota de tan mal 
gusto! . 

y así pasaron toda aquella noche, comentan
~o el suceao y tratando cada cual de librarse del 
Jabon de que era presa. _ . 
~ eso de media noche, se present6 uno en el 

TlatlO y Hl\m~ por sus nomhres ;'t tres indh'i
dn01. 

Un estremecimiento recorrio el cuerpo de 
todos los presos, que sabian lo qne al'(nelIo sig
nificaba. 

Los llamados de aquella manera no volvian 
mas, porl'(ue iban Ji ser fusilados. 

Era el suceso invariahle de todas las no
ches. 

Los lIamados'repartian entre sus amigos ycom· 
pañeros de martirio algunos ohjetos que les bao 
bian dejado, se despedi:tn de todos y marcllaban 
con paso vacilante. 

Sabian para que los llamaban . 
Poco despues las llescargaa de {uaileria. anun

ciaban á los demás presos que aquellos infelices 
habian rendido la vida. 

Los corredores presos quedaron terriblemflnte 
impresionados al presenciar aquello. 

Sahian, como todos los habitantes de la ('ln
dad, que las descargas que se escuchaban du
rante la noche, provenían de los fusilamientos 
que se hacian en la cárcel, en el cuartel .Ie 
Cuitiito yen el de Mariño. 

Pero nunca hl\bian presenciado la salida 
resignada de las vfctimas que se elegian entre 
los destinados á morir de aquella manera bAr
liara. 

El mismo BayA apagó por un momento su 
buena alegría, impresionado por la desgrar.ia 
agena. 

-Todas las noches sucede lo mismo, les 
dijo uno de los presos que les oil! espresar su 
disgusto. . • 

Cuatro ó cinco de nosotros vamos Ji engro
sar las filas de los que duermen en el Campo 
Santo! 

Yo, en tres meses que bace estoy preso, he 
visto salir así mas de ochenta personas, con igual 
destino. 

Aquella es una hiena que no se harta nunca! 
Mientras mas sangre derrama. mas quisiera 

derramar! 
Yo espero resignado mi turno, porque sé 'que 

la cosa es ineludible. 
De todos modos algun dia ha de dejar 

uno esta mortaja de carne con que 8e cubre los 
huesos! 

1'08 corredores guardaron silencio, silencio 
que duró todo el resto de la noche. 

Cada. cual pensaba en ]a madre, en la espo ... 6 
en los hijos, que tal vez' aquella. horas estarian 
entregados' la mayor desesperacion. 

y todos entre aí, hacian el firme propó.ito, si 
la casualidad los sacaba d'e allí con vida, no 
volver A jugar al oro, a(lDqne pudieran ganarse 
una fortuna. 

A la mañana siguiente recobraron algo d 1 
'nimo perdido, con la luz del dia. 

Todos tenian el semblante mas ó menos cada
vérico. 

La falta de alimento, el insomnio y el terror, 
!,., hnJ¡inn elltereotip:tdo en 108 semhl:mte., r,oll SIL 
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palidez lívida, 101 negra. ojeras y el caimiento 
general. 

Solamente Bayá eataba mas mirable, lin ofre
cer otro rutro qU8 el que deja una mala 
noche palada por perlona que no 8.tl1 habituada 
, ello. 

lIabia enrollado IU chaqueta" imitacion de al
mohada, y 18 habia echado en el luelo, logrando 
pescar dOI 6 trel horal de sueAo. 

-Alma de c'ntaro! le dijeron BUI amigol, al 
verlo despertar y desperezarle. 

Tienes valor de dormir cuando tal vea eltán 
afilando el cuchillo con que nos han de cortar el 
cuello! 

-lYacaso con no dormir voy' impedir que lo 
hagan? 

Siempre tendré esto adelantadol 
Cuando una cosa no puede remediaras,. soy 

de opinion que uno debe ha.cer lo posible por 
olvidarla. 

y no era que Bayá despreciara el peligro que 
101 amenazaba. 
. Amaba la vida, porque amaba 'los hermanos, 
, la esposa, 'los hijos y á los Bobrinos de quie
nes era el lÍnico sosten. 

PeJ1saba y Babia demasiado que faltlUldo él, la 
miseria llamaria' las puertas de su hogar, y mas 
de veinte existencias queridas serian amenazadas 
de morir de hambre. 

Pero conocia 'Bosas desde jóven y tenia el 
profundo convencimiento de que aquello no era 
mas que una .le sus tantas locural, que no 
tendría otra consecuencia que aquella prision. 

Por eso no se aflijia en lo mas minimo y estaba 
jugueton como si allí no fuera mas que un visi
tll1te. 

-Caramba! es clamaba de cuando en cuando. 
Estoy deseando que llegue la hora del puche

rete, porque confieso que tengo un hambre de 
todol 101 diablf\s. 

El pucherete vino por fin y se repitió la misma 
broma sobre si era 6 flo confeccionado con 
carne de los que degollaban por la noche. 

Esta vez Bay' no ié lo comió soJo como la tar-
de anterior. • 

Algunos de 101 que le habian contajiado con 
!:iU buen humor y conformidad, enarbolaron sus 
cucharas y demas adminiculos, y se le fueron al 
hllW-o, fuera ó no de carne humana, y confesando 
(jue procederian de idéntica manera aunque fnese 
ll~ carne de diablol. 

Eato arrastró' otros, de modo que elH\. ma
ñana solo tres ., cuatro de dellcadisimo estómago 
no le animaron' hacer lo mismo. 

y se enlabIó la mas graciosa disputa sobre si 
era de hombre Ó de buey, no pudiendo arribarle 
.. una conclulion amigable. 

Aquel dfa fué indudablemente mal alegre que 
el allterior. 

La confianza Ile Bay' Wzo que" 101 demál se 
Jo. PIMArll, el j_bOD '1 eJllPQZI\fI\D g hl\bl4\N1Q eOlias 

indiferentes' IU litwi.cioD, Usgalldo la alegria 
huta narrane cad .. uno IU DlU famolo par do 
aventuras galantea. 

El tumbeo de la tarde vino , ameDizar ls alegre 
charla. 

Ellta vez no hubo quien le hiciera RSCO •• 
Ptobablemente aunque hubieran ñato una ca

nilla humana boyando entre aquel caldste iD
mundo, hubieran comido lo mismo. 

Los demá,s presos veian con invencible me
lancolin, aquel ale¡r8.- banquete de rancho de 
presos. 

No podian espJicarle como individuoI que esta
ba~ en aquel mismo patio, es decir Bl4lvajel uni. 
tanol condenadol .. muerte, charlaban y comian 
tan alegremente. 

Concluido el puchero, cada cual le limpió la 
boca como· Dios lo ayudó y cada cual ¡1I:1ú un 
cigllrrete y se puso 11 fumar ain preocuparse de 
lo Que podria suceder aquella noche. 

Presos por un Comisario que ain duda tenia 
ordenes e¡:peciales, no habian sido despojados 
de ninguna de las cosal que llevaban 20bre aí. 

De modo que cada cual conservaba su dinero 
y sus avíos de fumar. 

En las primeras horas de la noche, el terror 
mas vago é íntimo, vino , echar por tierra toda. 
la alegria que lel habia acompañado. 

Como enla noche IUlterior, un emplend.J de la 
cárcel entró al patio y pronunció dOi Ó trea 
nombres, añadiendo: 

-Pueden ir viniendo aquí los nombrados. 
Una escena. idéntica á la de la noche anterior 

Be produjo entóncel. 
Aquellos desgraciado. le despidieron de 5US 

compañeros tristemente, y S8 dirijieron donde 
estaba el que los ha.bia llamado. 

Parecia impoBible. que tanto hombre pudie
ra resignarae' un lfin tan tremendo, sin hacer 
la menor tentativa de defenderse. 

Mqrir por morir, bien valla la pena de una 
tentativa 'la buena suerte. _.-

Es qqe todos estaban tan acobardados, el aba
timiento, el enervamiento de todo el pueblo era 
tal, que niIlgUDO se resistia, ni aún ya á lo. órdell 
de echarle para. degoUarlo. 

Ya hemos dado cuenta de los dos lÍniCOI ejem
plos que hubieron en toda la época de los de
güellos, de personas qne hicieron armas' la ma· , 
zorca, y se salvaron des pues de un buen desquite 
anticipado. 

Aaí se veia que los presos. nomhrados todas 
las noches, .abiQdo que iban' la muerte, mar
chaban de una mllnera. resuelta, sin ~ menor 
idea. de resistencia. 

1':a ,verdad tambien que la cárcel llonJe la 
federacion encerraha , sus víctimas er~ tal, tl11 
la vida de padecimientos que ~lIf Sil paslIoba, qUtl 
la lDuel'te era preferible bajo todoll estilos, pliej 
en reJlumidll1l cuelltl\1S, hu¡ palizl\j do l(JlIl~arct!ld' 



rOIl y de todos los empleados 110 lo. clir.co1, a.me· 
DaLaban diariamente concluir con sus vIdas. 

. \penaB hacia cinco minutos que aquellos dos
gra.ciados habian salido de la cArcel. 

Aún los corredores eltaban bajo la presion 
del horror que aquello 18s habia becho esperimen
tar cuando todos le pusieron de pié, palide· 
cie~do intensamente, como 11 influencia de un gol. 
pe eléctrico. 

Este efecto era producido por la voz del al
caide que acababa de llevarle tres víctimas, )' que 
parado en el medio del patio gritaba: 

·-¡JUlO Manuel llayá! 
Un estremecimiento poderoso acometió á to

dos aquellos hombres, estremecimiento de que 
el mismo Bayá no pudo ménol que participar. 

Era indudable que le le llamaba para ser 
fl\silado, como 11 108 otros. 

y si principiaban por él, no tardarían en se· 
guir la lista, segun el capricho del Restaurador. 

- ¡.luan Manuel Bayá! volvió" gritar el alcai· 
de, mirando con impaciencia el grupo formado 
por los corredores. 

-Ya vá,respondió éste, al mismo tiempo que 
tendia las manos A sus amigos. 

-Hasta luego 6 mañma, lea dijo, pues me han 
de llamar para cosas de declaracion. 

y si no es asf, hasta Biempre amigos mioa. 
y desprendiéndose de estos, fué al encuentro 

del alcaide que ya venia en su busca. 
-A ver si se apura, que aquí no estamos pa

ra perder tiempo. 
-Un momento amigo, me :estaba. despidiendo 

de mia compañeros. 
y siguió escoltado por el alcaide que lo en

tregó al oficial de servicio. 
Aunque habia conservado su buena relacion 

con Rosas, que sabia perfectamente no era fe
dera1, y aunque'jamis se habia metido en cosal 
'j)oliticas, no dejaba Bay' de tener su rocelo, 
por la manera con ·que habia lido sacado de la 
cárcel. 

-Este diliblo de loco, por divertirse, pensaba, 
es muy capaz de encajamos un buen julepe. 

En fin ya. Teremos lo que resulta. 
Entre tanto sus compañeros habian quedado 

aterrados. 
Para ellos, que conociall el mecanismo de la 

cárcel, no habia duda que Bay4 era conducido 
al cuartel de Cuitiño, ó 'alguno de los otros sitios 
donde se fusilaba. 

-Empiezan hoy por Bayá, pensaron, y segui. 
rán por otros hasta concluir con todos .. 

¡Pobre compañero! quien habia de decirlo que 
la coaa seria tan pronta! . 

La alegria. y charla de que BayA era. el alma, 
desapareció desde aquel momento como por en

I ca~to, volviendo los corredores .. la tristeza del 

I prImer momento,' cada instante creian oir al 
alr.aide, que loa nombraba para. llevarlos A dego
llar. 

y pasó a.llí un mes largo sin que ningun otro 
fuera llamado y BiD saber absolutamAote lo que 
habia sido de Bay" aunque lo dab;\J por muerto • 

¿Qué habia sido de él? 
AcompafiaJo del oficial que lo recibiera en la. 

circeJ, fué conducido á la. Uuna, llonde Be le dió 
una pieza. 

Racien alli el oficial le diriji6 la palabra. 
-Por órden del señor gobernador se le ha 

conducido á. usted aquí, donde debe permanecer 
en calidad de preso. 

El señor gobernador me ha ordenado además 
decir' usted que, deseando darle toda la co
modidad posible y no pudiendo pOllerlo en liber
tad ahora mismo, lo traslada aquí para evitarle 
los malos tratos de la cárcel. 

Puede usted enviar á su casa por cuanto De· 
cesite, porque su prision no importa un castigo 
hácia usted, sinó una. medi 1 \ (le moral que le 
vé obligado á. tomar, para que en la Bolsa no se 
compre oro para el asesino Lavalle. 

Bayá mandó dar las gracias al gobierno, y 
trató de aprovechar, en el acto la. mejor nGticia. 
que se le habia da.do: 

Que podia mandar , su casa. 
y envió inmediatamente' calmar la deseape. 

racion á que estaria ontregada su familia, por 
su ausencia. 

-Estoy preso, les decia, pero no S8 aflijan, 
pues pronto estaré en libertad 1 podré ir" abra ... 
zarl08. 
Aqu~l fué UD dia de felicidad para su buena 

familia que ignoraba qué habia ~il.io de él. 
Desde aquel momento no faltó' Bayá abso. 

lutamente nada, pnes de In casa le enviaban 
cu.anto pudiera nec.esitar. 

A los quince dias era puesto en libertad de 
órden del tirano, con reeomenda.cion de no 
volver" incurrir en igual falta. 

Bayá filé .. ver á su tocayo, dos dias deapues, 
quien hizo gran farsa de la prision, asegurAndo
le que se habia visto obligado " efectuarla para 
salvar las conveniencias. 

A pesar de consenar su buena relacion con 
el tocayo, Bayá no se hacia prosente ni en el 
despacho del tirano ni en sus fiostas y bailes , 
donde concurrian los milmos unitarios que con 
esa apariencia querían salvar la tranquilidad de 
sns familias. 

A pesar do a1gunal instancia.s de f"derales co
petudos, é invitaciones de Ralas, no solo no 
concurria él, sinó que ni lIiquiera llevaba .. sus 
hermanas y familia, como se lo rogaban. 

llayá creia que aquello era malo é inmoral, 
no lo hubiera hecho ni aún con el facon de la 
mazorca al cuello. . 

Muchos de sus amigos le criticaban elta rella 
de conducta, clarificada por ellol de capricho 
que podia costarle la vida. 

Pero Bay' le contentaba con lIonreir 7 repli
car: cada uno sabe donde le apü.,ta elHp*. 



r Don tiimon l'tlreyra, con quiell tenia una. buena 
amistad, no solo le aconsejaba que asistiera con 
lu"famiUa á las reuniones federales, sinó que se 
hiciera miembro de la Sociedad l'opular Restau
radora. 

-De esta manera, qurt1a usted asegurado, 
amigo mio, y su familia tranquila. 

Mire que haciendo lo que usted hace, se es
pone usted" que la noche menos pensada, por 
equivocacion, le corten la cabeza. 

y entónces ¿qué sed. de los suyos? 
¿Qué serA de. ~to .ser amable é inocente quo 

vive de su trabajO diano? 
-Trataré de evitar ese descalabro, señor 

Pereyra, pero nunca á ese precio. 
Yo no puedo llevar " mi familia, á sabiendas, 

, UD foco da infeccion, como son las reuniones 
y bailes foderales. 

En cuanto " formar entre la Sociedad Popu
lar primero Die hago despedazar, don Simon. 
~Es que usted no pertenecerá" ella, sinó en 

la apariencia. 
- ¡Y que hemos de hacerle! yo ni en broma 

lluedo afiliarme en asociaciones de ,asesinos, y ya 
Babe usted lo que es la mazorca. 

Como vivo ahora he pasado las peores épocas 
de la tiranía, qué diablol 

Así lo he de pasar hasta el fin, Dios mediante 
sin qne mas tarde tenga que arrepentirme de una 
debilidad criminal. 

-Puel para vencer su terquedad, díjo ent6~
ces don Simon, v"y á hacer uso de una cosa que 
)0 hubiera querido ocultar por no attijirlo. .. 

_ Diga ustud Sr. Pereyra, que yo no me aflIJO 
" dos tiTones, porque creo que no hay cosa que 
DO pueda r.emediarle. . 

-Pues bIen, cuando estuve en un baIle que' 
dió la Maria Josefa, con el pretesto de siempre 

-Si pretesto para adorar áBaco. 
-Bueno á rropósito de la prision de 10B cor-

redorel, se habló de usted, y entónces aquella 
mala mujer dijo en voz alta. 

-Ese imbécil, no sé porque quiere darse un 
tono irritant(). 

l'~l no asiste á las reuniones y fiestas de los 
lIuanos federales, por llamar la atendon sin 
duda y recordar que ha estado en Europa, 

l'ues que tenga cuidado en no llamar tanto la 
alenCÍon, que nos apercibamos del desaire, llor-
clue· ent6nces podria costarle caro. . . 

El 'dia menos pensado le mando una Vlslta 
que me lo haga entrar e11 vereda. 

-Como usted comprende, agregaba don ljimon, 
elto e8 muy grave, porque impor.ta UDa amen:],
za. de muerte que usted no debe echar en olvido. 

¿Por qué esponerse á estas cosas pudiendo 
puarlo bien? 

-Se guardará muy bien la infame viejo. con 
meterse conmigo, porque demasiado sabe lo caro 
'Iue podria coltarle, repuso Bayá.~ 
~o tomo unda, amigo UQU ~imoD, pcrQ ~i 

cualquier peligro OlO all.len~a, puedo natcil 611. 
tur seguro que no lo evitaria á. costa de ir á 
castigar aquel ser maldecido. 

y doblemOB la hoja, porque hasta el ocuparme 
mucho tiempo de tales personas me hace daño. 

En esta y otras tentativas, don Simon no pudo 
convencer á Dayá de la necesidad imperiosa en 
que estaba de dobleg8.l' su carácter á las cir. 
cunstancias. 

y Pereyra se aflijía, porque realmente babia 
oido decir" la Maria Josefa., que tenia muchas 
ganas de dar á Uayá un buen snsto, y una buena 
azotaina á la familia. 

-Me lamo por hacerlo, habia dicho la bruja 
condenada. . 

No me falta mas que el pretesto "1 ese lo en
contraré pronto pues para ello me pinto sola. 

Sin embargo, Bayá nunca fué incomodado por 
la mazorca ni por los dh'ersos agentes de la fe-
deracion. . 

Él solo se ocupaba en trabajar sin descanso 
durante el dia, para proporcionar á sul familia 
todas sus comodidades. .. 

Estando cstas llenas, aquel noMe espíritu ro
posaba en su propia satisfaccion. 

Cuando salió de la Cuna, en libertad, su primer 
pensamiento mientras se dirijia á su casa, fué 
para sus compañeros que seguian en la cúcel, 
recordando las temerosas desconfianzas de que 
eran presa. . 

Asi es que despues de tranquilizar á su familia, 
se ocupó en hacerles saber su 'ibertad, y asegu
rarles que nada temieran respecto á la vida. 

Pero era aquello una empresa imposible. 
¿Cómo hacer llegar una carta al patio de la. 

cárcel sin que fuera leida é inutilizada por 
aquel alcaide famoso. 

Tuvo que renunciar á su proyecto, reflexio
nando que de todas' maneras, pronto ellos tam
bien saldrian en libertad. 

Lo que hizo en cambio fué visitar á las fami
lias de los presos, para darles noticia de lo que 
habia pasado, y asegurarles que bien -'pronto 
serian todos, como él, puestos en libertad. 

Todas las familias estaban entregadas á la ma.
yor deseSI)eracion. 

Ellas sahian, como tollo ol.-f}ueblo, que los cor
redores de la llolsa habian sido presos, y creian, 
como todos tambien, que habian sielo ya fusilados. 

Asi es que la visita de Hayá para ellas, fué 
una visita verdaderamente celeste, que les l1e
vaba el consuelo y la esperanza perdida ya. 
. Porque él les iba. " anunciar la vida del sér 
que.<ido, cuando mas amargamente lloraban BU 
muerte. .. 

llayá no se contentó con esto y hasta facilitó 
á las que lo necesitaban los recursos pecunia .. 
rios de que estaban privadas en tanto dia, por
que muchos de ellos, como llayá, no contaban 
con mas recursos de villa que BU propio Ira' 
lJajo. 
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~uUlp1idu lliotO dellt::t de bU cora:t.lIll ilUtlllO y 
hourado, ya. DO pensÓ mas que en su trab,aju 
y 108 SU)'O·. 

Rl:lcioo i.\ 1011 tres meses despues da cst:l.l' 
pl'eao, fueron puestos en Iiuartad lOli cor: e· 
doros. 

Las [Qiseria~ qll9 hal,iau l>asalo en la cárcel 
los h:l.bian cnllaqut:cillo ,La~ta d .. jados tlCS¡;ODO

ddrs. 
~o &0 l¡¡s habia llaJo otro alillle&to que el 

PUChCN 110 los prcsos, terrible puchero en qlla 
un poco de agua sucia hacia las "tices Ui) caldo 
y uua tumLita miserable el papel de curne, 

Asi, aquellos hombres partldan convalecientes 
do enfermeda.des terribles. 

.\.quellos cuyas familias no contaban C011 mas 
recursos que lo que diariamente llevaban ellos, 
fueron á sus casas cre,endo presenciar el cua
dro de la ma3 esranto~a ml~eria. 

Pero graciuli á la. prtlvi~¡oude llayli/la. mi8tlrJ& 
no hltbia aún invadido loa hogares. • 

-Qué, ¿vive lla.yt1? preguntabaD al recibir Ja 
noticia. 

}<~ntónces ¿no lo hau fusilacJo? 
y referían con un reato de espanto, coJUe ha

Liau Hacado 'Ile la. cár.;el , aquel compañero , 
qui:!u crl:ian la. en otra. vida. t 

Igual sorpresil.r~ciUieron loa demú á quienes 
lil(; '" visitar al día siguiente. 

Todes so :lsombrabl1D de verlo vivo, pues el
tab!, en la conc!encia de toJos que babia sido 
fuellado. 

.:\. 108 des Ó tres Jias, cuaudo S8 repUlieron 
algo de laa miseria.s. tliufridas, volTieroo , uiB
tir á la. Bolsa.. 

Pero no ba.ya IDieurl ! el oro uo robió a JUW 
mM. 

IJliquidad~~ 

: &jo el imperio de la maKorca, ésta. no le li
mitaba 10laaRInte " cumplir las órdenel de de
gl1ello que recibia. 

Tambien obraba. pnr IU cuenta, tratando de 
ganar el dia de la mejor manera posible. 

Uno de los sistemas que mejor resultado les 
diera liempre, era apersonarae á estrangeros ri 
cos, é intimarles la entrega de tal i) cual sumo, 
bajo apercibimiento de una 'rc{a[osa en toda 
regla. " 

Muchos de ellos, por ,,¡vir tranqnilos y librarse 
de semt'jantes enemigos, habian accedido 6. la. 
imposicion eotrl:'gando la suma pedida. 

Pero otros mas valientes, mas avaros, Ó que 
no tenian realmente el dinero exigido, le habían 
negado á entregarlo y las amenazas se habian 
cumplido latalmente. 

La Policia tenia. conocimiento de todos eBtoa 
crimenes, como que" recojia los cadAverell. 

Pero envue}t1. en aquel vértigo de aangr~, no 
podia ha.cer dlsl.Íncion entre los crímenes oficia
les J 1011 crímenes particulares. 

La mazorca tenia. carta blanca. para proceder y 
~' procedia. de lamanera «lúa hQmo:i narrado. 

Otros semi jefes de mazorca, como Sa,lvaoior 
~~oreno, procedian por cuenta e!!elu!~"'1\ de Ma~ 
na Josefa. Ezcuna.. 
ti ({'D';'¡;:';!'J ~!.:!.!ll c~u olla? 

¿Quién queria.- cargar con,.l& OWJsidacJ de l. 
tremenda cuñada del tirano? . 

Los jefes dela maaorca eraD los qllelmpomau 
las contribuciones de dinero , qDe OOl1'enimOI 
refiriendo y sus respectivos grupOI 101 eDCUga. 
dos de hacerlas abonar. 

Salomon por ejemplo no 18 metia eo .atas 
COSall. 

Hemos disl3fiado ya el perfil de este penoDa
g~, mas bueno de lo que se ha creido, lo 11li. 
Cle~te para que el lector haya compreDdido ID 
carader. 

Pero Parra, Gaetan, Eadia, Amorolo, AleJl'8, 
Cabrera y demás, no se andaban con elcn1¡Jalo. 

Necesitaban dinero, y ae lo lacaban al que lo 
tenia, bajo la amenaza. de mDerte. 

Si pegaba, bien, sinó era preciso matar , al. 
gun08 de 108 que ss negaban, para ejemplo de 
los demás. . 

El desgraciado español señor Cladellas cata
hin, creem~s, fuá una de lal víctimas de ~qQel1a 
forma. de saqueo, víctima generalmente leutida 
por las ~renda8 hermor.us de 8U car4cter. 

Cla~eI.as era un industrial que tenian por 
muy riCO, porque hAcia largol aiiOI qna eataba 
est~blecido y S8 ~e "eia. trabajar CODUDUamute. 
, S,iendo su ofi(uo el de cordonero, abr16 UDa 
Cttl'OOz:rrf~ bSlit!lU!O 1'!I.<¡uct~ J'lVI 1, 6potr, .. 
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elloeal que hoy ocupa la caaa de An,gla.de, ften
te al Hotel de la Paz. 

AD! BU negocio recibió UD gra.u i~pulI10, im· 
pulso que cimtm" su crédito de prImer órden. 

En el barrio, CI&dallas mas que estimauo era 
queti40. 

Dé DDa honr&déa a.mBolada, J de UU[\ geum-o· 
aldad.in Jilllites era el primero un acudir con 
BU 6bolo" 1 .. d~lgraci&1 del vecindario. 

CUlUldo la familia necesitada era la do un sa.l. 
vaje ,.uDitario pors8ruillo, d~ cuyo. ea~a. tou08 
hwau por t8'Dor de 18r claaiílca.do.s, Cladella.il, 
acudía y cerraba todas las llagas aluerta8 llor h\ 
miaeria y el dolOl'. 

Por que IU coruon v"¡iente nO tela;a. las pero 
secuciones que con esta. conducta pnlvocaull, y 
porque le cruia libre de ollaa como eEitraugdro 
que en la vida Be babia mezcla.do" los bochin
ches federales ni "los movimiontos uilitarios. 

Bravo como verdadero catallin, se cr&1.\ sufi
cientemente garantido con un grau garrote que 
tenia. siempre de faccion al alcance d3 ~a. mauo. 

La mazorca, para la qne nada lla~ .. ".l. del3a-
percibido, habia filiado "Cladella~.. .. 

-Este catalán debe ser muy neo, L.,\tJilt pen 
aado Gaetan, no Bolo por su negocio, siJ.lÓ por el 
desprendimiento con que les suelta ph.t.l á las 
familiaa de la vecindad. 

Vamoa" hacerle una. tanteaclita á la holsa, que 
no nos vendrA mal. 

y BiD mas ni mas enderezó á lo de l'ar:a, á COa 
muuicarle IU gran' proyecto. . 

-¿Y le podrem(J8 lacar siquiera uno~.cincuen 
&a. mi& PIIISOS? preguntó aquol gran baulHJo. 
l--¿C6lDo no? 

C&.4rllaa el rico y estoyaoguro que en Bocor· 
ros ha galtado ya mas de ea& luma. 

Pa8B entónces le haremos una. 6Dtraoll\ luego 
Ó mañana. 

Como yo tengo mucho que hacer, le ua.ré los 
tiembrea que nec::,;site J alted le encargarA de) 
"zoclo. . 

~iSop8rior! con unoa ocho muchacltoij do 108 
buenos, porque el catal.~D el bravo, me encargo 
yo de blloeer la COla. QOmpl~a.. 

-¿PIU'8o cuándo los quiere? 
-!LfialJ& al, oaeurltCer, JO los ~.1ré con· 

migo y espiaré el momento oportuno de pegar el 
plpe. 

-Paea hasta. mañana. 
-Hasta maúana. 
y los dOB bandidos le aepal'l.HOO peusan· 

do 80 la caida. que habían de hacer a¡ bolsillo 
d. Clad~llas. 

El catalAn estaba de lo mas agallO al como 
plot que contra él se tramaba. . 

Con IU buena cODdllcta le creía sufiCientemente 
'pI'ao&ido, al eltremo de qlle IU caea era la dldma 
qae te cerraba, 110 ya en la cu&dra ain6 ea tl1 
barrio 1lÚ6mo. . 

C:Ü&Ql1o &Iguna vez, ~ eBt811do en la p aorta, pa
,aba 1m ,r""o 110 muore., lo mirl\ba CuD la 

mayor indiferenéia, y ni .¡quiera le tomaba. la 
peoa de dar vuelta .,1 se mblante. 

Antea de cerroU' su casa, tenia ht co~tl1mbre de 
'estarse ~ll la. puer~ .. tomaudo el ft611;:o, uoa bus. 
n3. WIjJiIL llora, al hll de la cual ctJrl'ah·, tranqu ¡. 
la.lnente y se acostaba. á dormir. 
- L~ nucha tJeilalad!\ para el golpe, le h~lla. 
ba t..tl.d~Has, corno de eOl!ltumhre, á la puerta. .1,. 
IiU casa. 

.l!:ra!ll&s ti 112 Je h\ llOcktl y toda,¡¡ lcl.ii ca¡aa I1n 
nt:\goclO se bullabaD cerradas, cornlJ la !Ilayor 
parte tIa las tie familia. 

Solo .B8vtliau abiertas las. puertiU dd algliDo 
quu ~1I\t federal tan conoclílo, 'IUO il tanto lit 
atre,'¡<l. ' 

}':1l1a esquiua ue la; Merced, u¿IiJ." LClIluraDo 
babia un howbre que se paseaba. tIa Uu i&do • 
otro, como ouservaudo la iglesia. 

I~st'l individuo no pod¡'a. conOetH'se¡ porque 
además del gran poncho con que S6 cullria, tania 
atada la cara.. con un gran pafiudv Ud Bedll, 
como si sufriera de las muelas. 

üla.u.ella8 ~o \"1.ó desde el prj~ldi'¡\l! y l1~Hd() 
por las avai'lti;1lC!U~, creyó que el prójimo aquel 
ob3ern~ba la IgleSIa. 
-~o les arriendo las ganancias á 19S padres 

yfralles que están adentro, pensó. Me pare
ce que aqui vii á haber algo parecido á lo del Co' 
lelrio. 

Tenal'emos tiesta en' el barrio! 
y hac.ién!lose el indiferente, signió ohllenan-

al 1ipo. . 
l'¿ro lo qua eladellas no pUOI) ver, fuó UD 

grupo como de cuatro hombrea que habia OD 1" 
(!quina de Piedad, y otro en la da Cuyo, cayos 
gL'UPOS S8 entendían por aeilas COD el hombre 
de lo. Merced. 

Aquellolil dos grupos eran da mazorqueroti, lE! 
conocia al primer golpe' de vílita, cuyo jefa era 
el hombre de 1110 eilquina Cangallo. 

Si C!adallas los hubiera visto, apesar de IU 
indIferencia, estamos segurol que S9 hu!úera 
a.presurado á cerrar BU puerta. 

Eran aquellos Gotetan y IU gente, que ~pi.
bau el momento opi)rtuQo para dar el golpe. 

-Lo que es yo, panso Cladt'lIu, aai que 
pabó su media hora habitual de cstar en la 
plJ,erta, me voy "dormir, aunque DO tardará 
mucho en despertarme lo que viÍn 4 armar es. 
tos en casa de los buenoa padree. 

y se dispuso á carra.r la puerta. 
A penaa habia hecho un movimiento en ere 

seQtido, cuando lo adivinó Gaetan, qlle eDcendiO 
un fósforo y sacó un cigarro. 

Aquella debía 80 r. la sefial convenida, pusa 
aptlvas brilló la Inz del palito, se sintió UD preci
pitado ruido de paso •. 

Eran los dos grupo. que ayanzab.11 tan r4. 
pidamsbt .. como 1,,1 era posible. 

- ValDos, la fielta ri , ser maa tempraao de 
lo qutS yo creia, dijo el aprendiz que eJllTOll&ba 
uno:s cordonel. 
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El diablo nos lleva si esos <¡ne vienen nhí no ppdido, pues no tengo en casa ni la seata parte 
lanloa que la HU 11 armlU'. de eH loma. 

A penas habia concluido de decirlo, eut\ntlo tll- I.De dónde voy yo 11 Sacar cincaenta mil p •• OI'll 
vo qne retroceder , pe~A.r suyo, impll.1aado ~I)r ¡Ni que vendiera. cuanto tengo, fneluyerulo mi 
UD l,rrupo de gente que se metió 11 h ttenda. 1m· persona! 
Ilidielldo cerrar hA pnertll. • ('laI1elll\s babia comprendido que .. tratdJa ele 

-Vaya UD" manera de meterae en ra,a I\Jens, robarlo, y quería ganar tiempo, '1 aproximarse 
dUo algo sorpreDclido. disimuladament. 11 IU garrote. 

¿Qué diablos Be les ofrece ti ustedu? Eran muchos enemigo. para él 8010 aquellos: 
-Muy poca eOla, replicó Gaetan, que él era., nueve homhrel, pero contaba con la eobardfa in

seguido de 108 oelio hombrel faci! tadol por herent.e 4 todo RBesino. 
Parra. --No emhrome amigo! dijo Gaetan"';"jf¡UI DO 

Quiero hablar solamente una l'aJahra con ns· ha 4ft tenf!r cincuenta mil pe&ol un r1caebo amo 
t>!d. .. mt"l4! 

--Pero PIU$ 9110 no hay neresidad 4e entrar AfinJa la bolsa y DO lea tlClA., q ... lle ftle 
,h"8sa manera, a.tropellando 4 la gente. la pena esa porqueris, do quedar mal e ..... ~ 

'·amos á ver, ¿qué quieren? Gobierno. 
Cladellllll e,.mprendió desde t:1 pi il.l:i.~itl trf·.~ -.o\segu1'o á. ultedl'l qae nn t.a«., ni fa lel. 

88')118 L:1hia con un grupo de mazorca, pero pen- ta parte, y au~qll8 la. tuviera, la. lIevaria. rO. 
Silba qUA iri3n , hacerle algllDas prt'guntas Bobre mismo, pero nunca la entraRa"a 'n •• del. 
la i¡tlesia. fJa catalanada. empezaba' IlJbfrl.le , la eabeu 

¿Como h.,bia de supouenne que era él !Dismo y estaba á dOI varas de BU garrote. 
la persona que bUlcaban? S!l aprendiz, a.l "er la eOla mala, se babia 

.- (,ierren lal puertas muchachos dijo (jaE!tanacurrucado bajo 01 mOltrador, tratando 4e hacer' 
A 108 10ycI, que no hay neeeld~<I que nadie se el menor bulto pOlihle. . . 
imponga de lo que voy a decir al nmigo. - Puel amIgo, repl1lo aa.tao, 11. DO entr.,a 

Esto confirmó mas 'Cla¡lellas en su sos pe. usted la cantidad que S8 It, hí. indlca"o, DOIJ ...... 
cba, q1l8 S" tratl\bll de tomarle dft.toa para dar el remos obligados' pr .. ceder-y cuidado que· el 
goli,e en la Merced. proeedimieDto puede Ber peor da lo qnll nstl!d.~ 

--De poco puedo yo servirles, dijo, mirando de imlljina. 
aojo BIl grl\O· garrote, pero en lo qne puedac y desnudó uo largo puñal, creyE"ndo imponer 
rnonten conmigo. . al catalan COD 8S0 1010. -

--F.I el caso, principió .. decir Gaetan, qlle el Pero no sabia. qne clase de Lombre en. Cla~ 
gobierno estA muy comprometido, con los gas· dalias. 
toa extra. que le hace hacer el milnt8nim¡ent~ De un urinco estuvo al lado 4e 111 prrot., 
llel ejército que se vé obligado á tener. que bll\Odi6 con. brazo formidable y amenua. 

En esta consecuencia. ha. dispuset., que los doro 
dllda4-.al patriotas y buenot, contribuyan con IJ(lro det148 4e él babfUl laltado 101 oelto 
alguQ dinp.ro al losten de ese ejército. mazorqueros, que le aseguraron 1.,. b.,.zOI 

Varia. comisiones hila lillido eon el ohjeto de antes IJ.f18 pudiera 4elcargar el primer'" prro
recolectar fondos., y habiéndonos tocaclo' no- t:l1.0. 

iMtr. l. este "arrl~, ocurrimos " ul'5ted, coroo Sil J~oe ocho hoplbrlll qll~ llevaba GaetaD, ",an 
negociante mas rICO y respetable para que a~rft dllPoe v r.,noltol, pero Cladellae tenia UIlU fller-
CGIl 111 nombre la gran lista de lIuiicrieion. • J 

J.~ltO,. legaro que eacahSKath por mted, nI) zas de toro y nn cor:uon .. liente. 
'b de tardar en lIenaree prontaUlenk SintiéndQse reteo.r tau Yigoro.a~t'.lIOlt6 

P'1P ""rae libre de aquella. deteltable Mna1\a 1'1 g-arrote y quiso avanzar lobre Gacstaa. ID· la 
Iliaptld8to , darlel algo para clu9 S8 fll!!lr(\n in! caperanza. da arrebatarlo ,1 p~iial. 
mediaiamente, preguntó euAnto en. la. cuota. Pero c.'aba fnertamallte IIUJeto y DO pudo MÁIl-

-Para t1~ted, dijo. Gl\etall mir'odolo tljalJlElo- zar un paeo. . . '. 
tf', se ha fijado en cincuenta mil pesos, que lIe., L, lucha empellÓ (lntóQ.C81 terrible y ~1l~1U
dn una pOrlJ.llerr~, e~tamo8 8('1"'I.1F08 en relaeiol1 l.ada, porque Cladellas, fuertemflnte IUJ.~ po 
t "',:fertn.na. '" podi:\ ofen!1er á 1It11 R'lvenarios y ~.tos DO· Clllé-
. (,ladallas, á p!!;;t!lr ,lel dominifl quo tlml" lJobre ; rifm hil.~t3rle mal, 

IiJ. flued6 sorprendido ante salida sem .. jant.... .--.\ténme)ol aténmel(l! gritaba GuiP t ql1' ya: 
flen alte4el,dijo, deben tener alguna Órdl'!n lo haré yo entrar en ruon. .. 

bll'~rfta para es'Jir lemf!jante lum". PUAdo 80~ que por tercQ, en yez' de c1nCll~D· 
··,¿Qué mas 6rden que nuestra palabra? t~ tenga que vOD)ftar eíen mil ~.o. 481. 
lo.mp~~C'I' por olt .. d pnr'lU8 tenem08 f~ en puss. . . 

"11 tllltrlOtllmo ygflllprOlidad, nalla mal.. F.I aprendi:.l, creyendo que lo i~an ~ m.ata., 
--Pero"a hor".,o el oportuna para semeJaBte aprovechó la confns!on y saliendo de h"'a el 



fIloltrador.e t'utS para adentro, oeultÚldoS6 en 
ll11ldmo riDcon. 

Cladellu era UD hombre fuerte, terriblemente 
fuerte 1 hacia e.Cuerzol supremos para librarse 
de aqu8110l bandidos. 

Pero 'lloI eran ocho, fuertes tambien y aun· 
qaa con al¡UD trabajo, lo iban fatigando pocu á 
poco. 

POI' tln aquena naturaleza robulta tuvo que 
eecler poco' poco, hasta que cay6 doblegado y 
liD aliento. 

Pllé ent6ncel quel08 mazorquerol 10 amarra· 
ron fuertemente con IUS propios cordones, para 
que GaetaD. legaD dacia, lo hiciese entrar en 
....,11. 

-VUDOI , vel compañero, auUó el ban
ili4o-J& ,,6 qUI con DOlotrol es inutil resi.· 
line. 

Eatrep8 101·CÜlC1lenta mil pesos y 10 dejamos 
lI"re. de otro modo le tocaremol una sonata en 
~n6ote. 

!.pan cauaarle mayor impresion, le pas6 por el 
tueUo el dorao de la daga. , 

Era una manera de pedir irresistible. 
Sia embarco Cla4ellu, jadeante por la lu· 

daa IOatenida, volri6 , decir que no tenia di. 
DeI'O. 

Y DO debia tenerlo efectivamente. cuando S8 
relllUa' IDIteRarlo ante semejante manera de 
~. . . 

-Plle. 10 buscaremospnmero y despues ve· 
remol. 

y 101 nueve se lauzaron por el negocio en 
bOlea de dinero. 

En ftDO dieron vuelta por todo, en vano va· 
ciu'oD un gran baul lleno de cordones, 8010 
encontraron unos .eia mil y pico de pesos. 

-S. mi ocurre una cosa, le dijo entonces 
OaetuL 

Sabe Diol donde ten~B escondida l. plata y 
110 queremOl perder mas tiempo en buscarla. . 

No quiero degollarte ahora porque 8S preCIso 
'1ne nflaion6s que el, una estupidez hacerse 
matar por tan poca plata. . 

Yo 'f01' dar de plazo hasta mañana, para que 
~ .. bien 10 que hacés. 

Mafiy. , esta misma hora volveré y! ó vomitas 
la plata O te hago yomitar yo la8 entrañl\l. 

La "aoDomia de Cladellas Be ilnminó al oir 
eatu palabru, '1 lonrió ante aquella esperanza 
de lalftCion. 

No me creas tau burro, dijo entónees Gaotan, 
COIDpracliendo aquella Bonrila. 

De la manera qoe yo te voy , dejar no tie· 
881 aleape. 

A 'f8r. cbjo '101 10YOS, al banl con él. 
LOI ocho bribonea cargaron con el catalan 

'1 lo metieron en ,el baul. de 101 cordones, donde 
.pea .. cabla. 

Áqul te ; qUldas comprendes, huta md.ana , 

la nocbe 'lua volva.mos, ver~mú8 81 entoncea plea. 
sas de distinto modo, 
. y cerró la ta.pa ecMndolo llave. 

Ahora. é buacar eS8 I1egfJt J que eataba al¡ uf 
para llel"arlo, porque dejtindo:o aquí puede n1l>0. 
rotar el barrio y no hay nece~il8.d que nadie se 
aperciba de la cosa. 

Poco trabajo cost6 encontrar al aprendiz, qua 
aterrado ni siquiera. trató de hacer rellatellcia. 

Cerraron la. puerta de la cordonería y se nle. 
jaron llevi\ndose nI jóven. 

Maño.na te traeremos otra vez 10 dijeron-
eDtlO tanto mucho silencio. 

Los vecinos deCladellas no podiau calcnlar 
con exactitud lo que habia sucedido en (' .19:.\ de 
éste. 

Algo habian sentido, porque la lucha Cué dura 
y poco silenciosa. 

Pero como no se dieron voces algunas, y lOA 
mazorqueros cerraron la. puerta de la calle, no 
podian atinar con lo sucedido. 

Esperaban que Cladellas abriera. su I'uerta para 
pregunUrselo. 

Pero pasaron las primeras horal de la mañana 
y los vecinos principiaron .. alarmarse y hacer 
comentarios de todo género. 

Algunos mas curiosos se acercaban" pegar el 
oido en las rendijas de la puerta, pero no aperri
bian el menor rumor. 

Un silencio de muerte reinaba .en el int~rior 
del negocio.· 

¿Avisaremos .. la Policia?'preguntaba ono. 
No te metas" camisa larga, relpondia otro, que 

sabe Dios si no es la misma policía la que ha. he· 
ch" el paatel. 

y las boras pasaban sin que la puerta se abria
ra y sin que en la casa., 8e Biotieran leiíales do 
vida. 

¿Qué puede haber hecho CladeUas para caer 
en desgracia? se preguntaban. 

y DO tardaban en darae la respuestayllol 
mismos. 

Es, decian, que el pobre es muy amigo de 
servir" quien Jo necesita. ain· mirar para atrás 

¡Quién sabe sinó habrá protf'jido á algnn uni' 
tario, amparándolo en BU casa y por eso se ha
echado encima á la federacion! 

y así pas6 el dio. y la primer noche, sin 
que el vecindario pu<liera satisfacer IU 1}oriosi. 
dad. 

A la hora habitual cada cual cerró su puerta 
con todo génoro de precauciones, esporando Dor 
mas feliz al dia siguiente. 

Si Cladella.s habia· ·sido llevado 11 la. cclrccl, 
como lo suponian, no habria sucedido lo mis· 
mo con el aprendiz y éste podría sacarlos de 
dudas. 

A 8S0 de las wez de la noche, si algun vecino 
88 hnbiera atrevido 11 asomar la. nariz" la calle, 
hubiera visto un cropo de tres hombrel que, 
delprendj~ndo8e del paredon de l. Merced, 
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taminaba haBta lo de eladen •• , cuya puerta 
abrieron, al parecer con su propia lJave. 

Era Gaeta .. , acompafiado de dos bandidos 
ma!!, que venia á saber lo que el cordonero hu
biese resuelto. 

Como eladellas estaba atado fuertementf', 
habia juzgado inútil llevar los otros seis de la 
norhe anterior. 

;.Qll~ podía hacerles el Ilobre catalán? .. 
Entraron cerrando tras af la puerta. y se dlll

jieron al baul. 
Xadie debia haber entrado alli durante el dia, 

pues todo· permanecia en el mismo estado qua 
lo dejaron. 

Gaetan mandó que abrieran' el baul, al mismo 
tiempo que desnudaba su daga. 

Sabia que Cladellas estaba perfectamente amar 
raelo· pero era tan braTo el catalAn, que no 
estaban dem4J1 aquellas precauciones. 

Podía haberse desatado y estar esperando que 
abrieran el baul, para saltar al cuello del que 
primero se pusiera , tiro. 

Nada '" tlUl léjos como la imajinaeion de lln 
cobarde. 

A la escasa luz de un cabo de vela, abrieron 
el baul, y miraron dentro. 

Allf estaba el :catal6n en la misma posi
clon violenta que lo dejaron, mirAndolos fija
. mente. 

-y que ojazol tiene el puerco! dijeron. 
Parece que la IObn , uno alguna cuenta! 
-Vamos 'ver compadre, pregunto Gaa-

tan acercindose al baul, ¿larga ó no larga la 
mosca? 

Pero Cladel1as siguió inmóvil, sin contestar 
una palabra. 

Gaetan lo miró fijo como para concluir de aco. 
bardarlo y solt6 una maldicion. 

Para un hombre de su prActica DO habia 
error posible-e~~aban hablando á un cadA
Ter. 

Le tocó la. frente, para mayor seguridad, y 
nquella frente estaba helada. 

eladellas habia muerto, de una. manera espan
teBa. 

Demasiado estrecho el baul, habia faltado el 
aire bien pronto y una agonia crnel y deseRpe
rante B8 hat,ia eeguido, produciéndose la asfixia 
al poco tiempo. 

Cladellas debia haber muerto muy poco des
pues da ser fmbaulado, pues ya el cadáver 
eltaIaba algunas emallajiones desagradables, lo 
fl110 indicaba que la descompoBicion habia empe-
zado ya. . 

-Pues señor,)a emharramoB, dijo fríamente 
el handido, dejando caer la. tapa del banl. 

No pen!é que pudiera suceder semejante co
sa, &inb hubiera he .ho un par da agujeros en la 
tapa. 
P~ro esto DO tiene cura ni compo.tnla, al 

pno, que el lo que iDtereaa. 

y ayudado por 10B dOI hoabrel, empez6 , ha· 
cer un prolijo registro, no tlif'dando en encono 
tral' uaos doce mil y pico de pesos, que habiaen 
el cojon de una. cómoda. 

R .. gistro.do todo prolijamente y robado todo 
a9.uello que representaba algun valor, Gaetau re. 
solvió retirarse. 

SaliO dejando la puertn apretada solamente, 
dobló por la esquina de Ja Merced '1 S8 perdió 
en Ja soledad de las calles, siempre acompañado 
de Jos dos facinerosos. 

Se dirijió á. casa de Parra, 11 quien r06-
rió el fin trágico de aquella aventura, dos
pues de repartirse el dinero que habia produ
cido. 

-Bueno, dijo Parra, dejar las cosas como el
tán, que no faltará quien lo entierre. 

A la mañana siglliente, el aprendi., pueeto 
en libertad, tomó la direccion de Barracas '1_ DO 
se 13 volvió' ver mas en el barrio de la. Mer
ced. 

Habia cobrado un terror pa1aico al la casa de 
supatron. 

Como la mañana avanzara sin que la puer
ta se abriera, eomo en al dia anterior, 1.,. 
veciuos, ya sériamente alarmados, empezaron 
, consultarse entre sf, sobre 10 que debiau b
cero 

La opinion de d..'\r aviso 11 la Policia, ha, 
bia prevalecido, é ibaD 11 ponerla fin prúti
ca, cuando uno de ellos gritó:-la !1uerta estA 
abierta: 

Todos se amontonaron alU inmediatamente. 
y empezó nuevamente la vacilacion sobre si 

entrarían Ó n6. 
-¡Coraje! dijo. uno de ellol empujando la 

puerta, que tal vez sea tiempo todavia de prestar 
algnn socorro. . 

En seguimiento de éste todos los demu pe 
netraron' lo del cordonero. 

Indudablemente a1lf debia habane cometJ
do un crlmeu cuyo móril habia sido el robo. 

El aspecto de la. casa lo acusaba asi alojo me· 
nos tlsperto-deotro modo no le hubiera pro
ducido tau gran desóruen. 

Pero CladeUas no parecía por mnguna parte. 
Allí estaba BU ropa. do salir, que . todoa le co-

nocían, 8U somhrero y ill baston. . 
Luego él no babia salido " la calle. 
Solo que lo hubierau llevado preso, sin darle 

tiempo ni , ponerse 01 sombrero. 
¿Qué habia sido del catall\n? . 
El mal 0101 que reinaba en la pieza, habia sido 

apercibido ya. por algunos con cierto espanto, 
pues el olor do nn cuerpo humano en delcom
posicion es inconfundible. 

Se buscó entre loa- armarios, entre 101 colcho
nes y hasta en la azotea, sin re.ultado. 

CladelJaa DO estaba en la casa. 
Ihan , retirarse ya, cuando un grito, que 

roa, parecia aullido. deacomllDu. l' dej6 .en .. 



- 112 -

tir, a.ustando sériamente , 101 vecinos, que El doctor Zonitla puaba diariamente por la 
U ueyeron amenuado. por alglln Ifl'I.n peli. Policia, para ir' 10 IIttl4io, ... 're once y ... e4ia 
fII'O. y doce de la mañaDa. 

El que habia laDlado el grito era don ,Tos@,. Era. BU camiDO babitaaJ, tanto para ir como 
el chocolatero de lá el quina, que lívido é in. para regresar. 
m6V1l •• taba delante del balll que acababa de ~ I'ermallecia en 8U eltudio hasta Ja. cllatro de 
"brir. la. tarde, atcDdit:ndo su¡ clientes, .t&or~ á qllil in. 

Allí le aglomeraron todos y vieroD, conmovi' faliblemllDte ae retiraba , .u cau. 
do.y aterrado., el cadáver del amigo que habian El doctor Zorrilla. era un hombre tério y d. 
bOlcado toda la mañana. vida metódica. 

S. puede caleular el dilPlto que caularia Sabia que DO eatabp. bien viato por la fellera. 
Rntre aquella huena gente, indu8triales cui too ciOD, y trataba de no hacerse notar, eD~. 
tl08, la revelacion de aquel crimen! do.e en IIU cala y baciendo una vida reliralla y 

Uno. buscaban lal manol del cadáver para COf'" tranquila en lo poiible. 
tu lal ligadural, otrOI DO pudieron contener el El doctor Zorrilla no era un federal ni a¡qu¡e. 
llanto, algunos le retiraron descompuestos por ra en la apariencia, como mucho •• 
el di8gUltO y el oJor, que empezaba' ler faerte, Usaba la divisa porque otro. eOla hubit'!ra 
mientraalos mal atinaron 'lacar " Cladallas de .ido esponerae' S8r apuñale"do en 1, rallA 
adentro dal baul, en la iJusion de poder volverlo pero c;on Je. monor oatentacion polibl". ' 
, la vida. Lorrilla, como todo bombr8 honrado y tle "riu. 

¿Pero qué PGdia hacerle ya con un enerpo eo cipios, p¡,rtenecia al partido ullitario. 
estado de delcomposicion? . Pero por el mismo ,6nero de vida qllO llevaba 

Uoa CllPi.ion de vecinol se trasladó á Jo. Po' era un unitario aislado, liD vinculacion perlloDai 
licia á. dar cuenta del hecbo y á pedir I)ermiao con .u~ miembro~ de .aceion, pnelde decir.e, por. 
pAra enterrar eJ cadjver. que teDIo. Ja 8sperlencla de que por entóncBs no 

Todollol que la. formaban eran 88trftnll'eros' p{ldia ta.ntearae nada con probabilidadellll·;1 éxito. 
para que ni en broma fuele á hablarse d: 181 Sin embargo de Ja "itia retirada que hada, de 
Yeju Imitariol, pO el todol le sOlpechaban ya no acompañarss de nadie ni m~lcJlI,r¡¡e ;¡ !oa IU· 
qne aquella era obra de la mazorca. cesos politicos, el doctor Zorrillo. filé mirado co. 

No lraUndol8 de UD ulvaje unitario cJasi' mo sospechoso, al principio, y como uu tano , 
ftGadQ!. la Polieia cODcedió el permiso que se quien le d¡sbia vigilar, delpuBa. 
le pema '1 un coad.ario se truJadó al sitio del AleDo 'elto, el doctor ~OJtill& seguía alis. 
e nUleD. tiendo 'su estudio diariaID4Inte por el milDlO ca· 

La Policia debió comprenoJ.er IU olijen en el miDO que cruzó desde el primer dia. 
~to, pues DO lió ningun paso en el sentido de 'CDa mazorcada de noche en cala de Zorina 
hacer Ja menor averiguacion. era. imposibJe. 

S. liDlitó á eerrar J sellar las puertas una vez Tenia. puertaa de primer 6rden, mu)' bien S8-
que lACarOD el ead"~.r, y se retiró eD seguida guras, Y que cerraba. él mislDO proJijamente ano 
dando por terminada su misiono tes de Ja. oracion, no abriéndolas hasta mqy en. 

LOB yuinol vejaron el cadáver aquella noche trada la. mañana. 
y costearon el féretro '1 el acompañamiento. Un atentado contra él era. forzoBo cometerJa 

Gracia¡' {¡lIoB y al bien que habia sembrado en la. calle y en rleno dia, cosa que BÓ.n no ha.· 
en lida pudo a81 escapar al carro de Ja basura bia sucedido y en Ja. que ninguDo pensaba._ 
y , 1& fon OODlllD, que era. cómo, y donde Be 1Ie Ya. se sabia que 101 asesinatos "1 dB&\iellos se 
valtaD laa víctimas de ]IHDJlzOrca. cometian despues de oscurecer haBta ~I aelamr. 

Est~s eran laa pequeñal iniquidadel, Jas que 
cometlan por IU propia cuenta loil señorea mazor. 
quoros. 

I~a8 grandes iniquidades, 101 grandel crímenes 
tiran Jo~ que se comelian a. las dQ~ del dla y eD 
101 para.lel mu centrales, como SI los aleainos 
quill.ron hacer gala de Ja impunidad' con que 
6ODtabau. > 

R~tre est08 últimol figura el alesinAto del Dr. 
¡orrdla, nno de 101 actoa mal dnleO' yeacanda' 
)OSOI de la muorea. 

El Dr. ~orri])a tenia. BU oatudio¡de ahogado en 
loa altos de la Recoba, donde CitA situado hoy el 
-do ~opoldo del Campo, distinguido abogado 
ambleD. 

Así es que con estas precauciones, ~l doctor 
Zorrilla, como muchoa, se creja. suficientemente 
resguardado. 

Siendo una persona perfectamento inofen6iva 
como enemigo, no se sabe cusl seria el origen 
del odio implacabla que deiJl\egó lobre él el ti· 
rano, al estremo ~e seña.lado al ppf\al de l~ 
mazorca, y ordenar IU muerto. 

·Los grupos de mazorquerOl encllrwuiol {lo co
meter aquel miserable asesinato, Jo intentaron 
varias veces sin poderlo llevar á cabo. 

En vano habian tanteado COl1 ganzll". la coro 
radura, en vano hIlbiao prettindido f~rll"r 1, 
puerta, no babian podido entrar. 

Cansado Cnitiño, que era quien hahia reribidll 
la órden, de esta.s tentativas inl'!tiles, avisó qne 
por el momento Jo era imposible ('lImpJir Ja 4r. 
den sijiloeamente. 
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--I1alJia que meter blllla y alegurarlo en la 18ara perder tiempo, abrió el escritorio '1 empe· 
l'a.U". z6 , revisar los papeles de los r! ¡ mes, a,!u 

... Puee 18 le asegura donde se pueda-es tando aquellos que queria librlU' ti" Hila pelqwaa 
[lrecÍSo pnn~rlo fuera de toda ~ccion. federal. 

Lon aemeJaute órden no teOla ya escal'e el A 11\8 doce menos algunos minuLos, llegaron 
tIoctor Zorrilla. cinco hombres que componian la partida encaro 

1.1:ra el primer asesinato que iba. á cambters8 gada. de darle muerte. 
Dll pl"naluz del dia y en 101 sitios mas centra.- Esperaron un mQmento y viendo que la ,{cH· 
¡el, pues que Zorr~lIa no. salia de ellos jama.. ma no llegaba preguntaron , un hombre que 

El sabia que tenia encima á la mazorca, por estaba. sentado en el cordon de la vereda, si habia 
las tentativlIos de violentar &u casa y no se atre- llegado el doctor Zorrilla. 
da. á alejarae de 101 barriol concurridos, por -Haca un gt'an rato que vino, rel,licó tite 
los que transitab(haata ciertas horas. ignorando lo que se tramaba. ' 

Pero era precisamente alJi donde lo esperaLa Los asesinos se pusieron 'hablar en voz baja. 
l,1 puial. de 101 asesino.., decidiendo sin dulla cometer el crimen eD el 81-

DOB partidal le apo8taron para assllinal'lo, tudio mismo, pues se lea vi6 entrar á la cala re
Iloa encabezada por Amoroao, en la calla de sueltamento' 
:\la.ioü '1 otra no le Babe por quien, abajo de }t~l doctol' ¿orrilla, parad., delante del elCri-
la. Recoba y ¡¡ la puena de BU mismo eatudio. torio, continuaba tranqui}¡Ul~üh~ apartando BUI 

El doctor Zorrilla tuvo aviso de la partido. pap"les, cuando vió entrar , aquellos cmco 
'lue lo esperaba en la calle de MaipÚ' y varió homLres de terrible aspecto. 
'-'l\millO ese dia. En el acto, dado el tipo de aquellos y la lWUle-

Al principio decidió no moverse de su casa, ro. de entrar, comprendió que veDiao á r"alizar 
pero pensó que aquello solo lerviria para apla- la empresa burlada en la calle de Maipú. 
r.ar el atentado. El estudio de Zorrilla le componi.\ d.9 doa 

Era preciso Balir de Buelles Aires, y salir piezas, aquella donde él se hallaba, y otra cuya 
cuanto &1lt8l, pUl de lo contrario DO habria puerta de salida eataba mas inmediata , la 81ea-
salvacion posible. lera. 

Enttl'l.lCflI fué que decidió salir hasta su es- En el acto so dió cuenta de su situacion y 
tudio, eludiento el camino donde era esperado, como su única defensa. estaba en su huida, apo
pnrü. salvar los papeles de interes personal que y6 la e~palda en la puerta que dividía laa dos 
&!li ttmia. piezaS", aparentemente cerrada, mientras pre,nn-

Entóncea esa misma noche ó al dio. siguiente, taba á IOIi recien venidos que era 10 qlle querían. 
tratarla de embarcarae para Montevideo, contan- -Saliendo p"r aquí, pensaba sin duda Zorri
do con la buena aDlistad que lo ligaba al mi- 1111., quedo próximo .. Ja Policia, y aJberslndome 
nistro {rauf'és. a.llí me libro de ser asesinado. 

Si Zorrillo. hubiera tenido conocimiento de la -¿Eo qué puedo senir , ustedea? Jel prelUDtó 
segunda trampa que le le habia preparado, se por segllnda vez, mientras loa asesino. 10 mi-
habria guardado muy bien de salir. raLan fijamente. 

Pero cómo pensar que á media. cuadra de la -U¡¡ted en nada, dijo uno de ellol, nOlO-
policía J' lu 12 dol dia pudiera cometerse un tros en mucho, respondió el que parecia enca-
uf'sioato! bezarlos, 

Zorrilla anduvo con al,lIn recelo hasta la es- Por lo pronto venimos á hacerle el ID" im-
quiDa de la PDlieia. portante de todoBlos servicios. 

Una ve. que llegó &1)( y dió vuelta, se quadó -¿Y cuil es ese senicio? 
completamente tranquilo, puea mflrch_ba entón- -Librarlo da UD cOPro que debe estorbarle 
ce. bajo el amparo de la atoridad. mucho, concluyó el asesino con todo cinismo, al 

A la puerta de la Polieia b.abia varios emplea- mismo tiempo que sacaba de bajo del poncho la 
dos superiores, 'quienes saludó, por conocer á enorme daga. 
alf[UDO de ellos. Los dem!is imitaron IU accion, y puiial en 

y atra'l'e1l8ndo la plaza l. dirijió , su e&tudio, mano le laozaron lobre el doctor ZorriUa. 
La partida que allí debia esperarlo, no ha.bia 

lleJ(ado todaria. Este, que esperaba aquel DJomento, hiso fllera 
Zorrilla babia apresurado aquol día &u hora de con la e~pald.&, abrió la puerta y desapareci6 traa 

lalida y llepba' su estudie .á lu 11112, tiendo ella. 'l'olVltndo 'cerrarla. 
lu 12 su hora hahitual. Corrió , la puerta de salida '1 Be laud por 

Bin duda 101 empleados de Policía que saludó las elcaleras con toda la rapidez que le fú 
~n la plHlrta estaban eo el secreto de lo que .posible. 
Iba á lacedar, pu •• penal Zorrilla entró' la Los ueBiDol que a. habian quedado lor. 
Bttcoba, ... e"eroD adentro. prendidos ante aquella jD6IIpera·l.~ fu,a al l •• 

Zorri1l. cmu6 , IU eltudio y como ti no dIJo tir los palO. eD la .Icalera 18 repu.ier~B , 1" 
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lanzaron t~IlIL¡eu on ~u lH~rÍlecuciou cuchillo cn 
mUlO. 

Poco práctico en aql1ella8 aventurAS, al piliar 
la puerta de la callf', aunque habia llevado bas
tan&e ventaja, d doctor Zorri1l¡\ era alcanzado 
por IUS. asesinos. 

Cna lucha. lerrible y NllIlguallte se empenó 
enttnces entre 10B verdugos y la \'íctima. 

El desgra.ciado Zorrilla trataba. tIe e\"itar los 
golpes de puüal JfI, con las mnnos, ya lIaltauuo 
tie un lado al oiro, ya protegiendo la espalda 
conlra la pm'ed. 

y IIU voz argllotiuD, reforzaua por la desespe
racion se sentia pidiendo Socori o á la autoridad. 

Pero los ajenteB que á corto8 intervalos salian 
Ó entraban 4 la Policia, so hacían los que no 
habian oido y ni siquiera miraban para aquel 
lado. . 

y los (lue eran sorprendidos en el tránsito por 
las vocesjde socorro, apret¡\ban el paso y ganaban 
la Policia. 

L.. Policía. pues era cómplice y tenia. conoci
miento de aquol crimen cuando de aquella manera 
le negab:L 4au:ll:iI1a.r á la. víctima. 

...\.IgUDOS desalmado& habian liecho círculo 
"idos de presenciar a.quel asesinato cobarde en 
el que hubieran tomado parte de bueDa gan&. 

El doctor Zorrilla se uefendia con una dese s
peracion terrible, trata.n-lo de ganar camino 
h4cia la Policia. 

-PelO e!lcerrado en un circulo de cinco puña-
188 no podio. dar un paso. . 

Si evitaba la puuta de una daga. que le ame
nazaba el pe"ho, era para caer en otra que 
amenazaba su espalda. 

Ya habia. recibido algunas puüaladas, que no 
habían sido suficientes para postrarlo. 

¿C6mo prolongar mas una lucha tau desigualr 
'EI haber evita.do la muerte durante tauto tiem· 

po, era ya uua hazaña. 
Una puüdada mas récia. y profuuJa que las 

otras, hizo comprender á Zorrilla. que el trance 
81lW'gO habia. llegado. 

Pero no por esto d~jó de batirse y defender 
desesperadamente aquel último átomo de vida. 

Acosado por los a.sesinos y mortalmente he· 
rido ya, cayó, t,atandó de incorL1orarse sobro el 
brazo derecho_ 

Fué aquel el mOln6Dto supremo. 
Lo· estiraron en el suelo sujet4ndolQ fuerte

mente, y mientras uno le echó atrás la cabeza 
tOlÚDdolo del pelo, otro empezó la tsrrillle opera
cion del degüello. 

Aquello fuó tremondo. 
Zorrillo. defendió su cuello hasta 01 último cs· 

tertor de la agoDia. 
El degüello, , consecuencia de DO estar muy 

mOla 1& daga. con que se practicaba, habia durado 
no bU'ln par demiDutos. 

uoaran griterla 8e produj o en aegaida, mez
c11r.JI formi~e.Mes \in! '! mueras. 

Era el {t;~tcjo (1110 hac¡'~ Qquella cao.UI. tlal 
crilllen 'lue acaba de conllumaf. 

Un eBI'~ct'culo jrritllnte empezó 'reuDir Lajo 
la ltocova un buen námero de curiosos federo.raleli 

E,'!l' qua 108 8.8ssioos, habiéndolo tomado por 
las pIernas ar~astraban flor la espaejeSll vcrella. 
.cll~llerpo mutilado do la nohla v¡ctima. 

OtrfJ3 arrojaban al aire lo. cabeza, ba.rajándola 
eOmo ha~(\n 108 mueba.l!hns con una DllraQja. 
~O! mismos empleat.lo!:; de la Poliei4 habíau 

sahJo ('utóuces "la. puerta, á reir con aquel es
pectáeulo f.>roz. 

l'oncluido este, la autod.lad en~ió el carro de 
la batlura. á recoger el cuerpo, 

, La cabeza fué Uevada por el grupo, para ser
VIl' de espectáculo en el meread& adornada de 
perejil, y cortarle Ia.s oreja.s, para i.¡¡ sarta.s que 
se remitian á Palermo. 
E8t~ fué el crimen mas c1uico de cuanto. 1IE1 

cometIeron en aquella época maldecida. . 

Al dia. siguiente aparecía clnada. en la reja do 
ia pirámide de Mayo, la cabeza ensUl¡reDtada 
de Yané, asesinado en su propia casa de Bar
racal. 

De este sangriento episodio nos ocuparemos 
ma'! ,adelante. 

Él por IIÍ solo constituye una de la8 trajewas 
mas doloro8as de aquella época maldecida. I 

En aquell.ol mismol dia,s era &leamado en su 
quinta en Barracas tambieu, el señor Nóbregl 
padre de la iDolvidable matrona Julia Nóbrega. 
de Huergo y Cármen :Nóbrega de Avellaneda. 

Paro. comprender el carácter noble y delicado 
de aquel hombre, basta el corazon de sus dos 
hijas citadas. . 

N o lo educa en aquella riqueza. de sentimientos 
sublimes, sinó un hombre de espiritu elevado y 
gentil. 

ElIa.s han enjogado sobre la tierra, mas l'gri
mas que las que hizo verter la muerte de-aquel 
padre ir~eemplazable, haciendo el apellido do 
Nóbrega sinónimo de caridad y de consuelo. 

¿Cual ora el crimen del señor Nóbrega.? 
¿Por qué el puñal asesino de 101 sicarios de 

Rosas iba á clavarse en aqu .. 1 noble pecho y , 
separar de aquel tronco ,-igoroso la. inteligente 
cabeza? 

Ea que Nóbrega. no pertenecia. á la, mazorca, 
ni aúo siquiera al grémio de los 'federales finoB. 

Muchas vecea habia sido iDvitado para· form3l' 
párto de la Sociedad Popular Rd8tauradora, pero 
siempre habia respoDwdo á la iuvitacion COD IU 
sonrisa ma.s caá8tiéi. y su mil 'ada. mas despre
ciativa. 

Cuando 108 que le hablan hecho la propueat.a 
era.n amigus que le daban aquel eonlcljo como 
tinico medio de salvar la ubeza, lel habia dichoc • 

-No sea!!. t-mtos, yo ni por bl'Vl88r Id por 
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C;Oll¡'Cmenuas persollales, ni alÍD .por . satvar ]a 
t:abe:.:a, puedo afili¡\rme á. una sOCIedad de as!, 
liinoB que, tarde ó temprano han do caer baJo 
el peso de la ley. 

La época. de la justicia no puede tardar en 
llegar, y ya verán ustedes el fin de todos aque
llos miserables. 

Si el de ]a propuesta. era uno de tan~os fede 
rales Hojos con quienes conservaba alD1&tad, IU 

respuesta era mas dura. . . • . 
_ Yo no he nacido asellDo, decla, y en el UDI 

co caso en que concebiria poder serlo, seria 
tratándose de matar al que de elta manera co
barde y maldecida ensangrienta el suelo argen
tino. 

~óbrega vivia entónces en la quinta de Bar-
racas, que en aquella. época era una chacra mag
nifica. 

Vivia en compailia de un capataz de tod~ su 
confian:.:a, y de un peon de cuya lealtad {'Jem
},lar tenia todo género de pruebas_ 

Entretenia la viII. cultivando y esplotando &lI 
chacra, y no venIa á la ciudad sinó por alguna 
necesidad imperiosa. . 

Así estoy libr~ de alguD~ ma]a tentaclon, .~e
cia, de persecucIones tambIen, porque no vlen· 
dome nadie, no se acordarán de mí ni ¡¡e mete' 
rin conmigo para nada. 

y habia logrado a~t su objeto de que no lo 
rcccrdilran ni se ocuparan de él. 

Pero las respuestas que daba siempre á los 
que iban á brindarle UD puesto en la mazorca
legaron á oidos de Rosas y estos chismes se 
tradujeron hien pronto en amenazas y persecu-

Idones. 
~óblfga no tenia miedo á ia mazorca. 
I1abj¡L lomado en BU quinta buenas medidas pa

ra su seguridad penonal y esperalJa cualquitr 
avance para ccntel:crlo ((¡mo era dehido. 

1.38 autoridades de Harraras, aunque sahian 
(lue NóbrEga· no era. un federal, lo Colimaban por 
IiUS t prendas llcreoDale8, al estrl'mo de comuni
carle cualquier trde n que referente á él hubieran 
rel"ibído. 

Aquellas óldeDe~, debido á los chi~mes de los 
amigos y á las imprudencias de Nóbrega, no tal" 
daron pn llrg6f, lacónicas y tl'rminantes como 
todas las que en igual sentido emanaban de 
Reus. 

El JUEZ de 1'3)1 do Harracae, decíaD, espiará 
personalmente y hará espiar la. quinta del Salva· 
j e Unitario ~óbrega. 

A la. DlEnor señal de hostilidad contra. el Ól" 
den de cosas actual, scle remitirá prelio al cuar· 
tel General de Santos Lugares. 

Abora, si el hecbo que hubiera de imputállicle 
fucra de gravedad, el Juez de Paz de Barracas 
procederá como en calios análogos, con toda se· 
,eridR,II y rigor, dlindo cuenta en seguida. 

1::1 Juez de 1'az de l.l<\rrac&s Ee vió ¡,igilosamen. 

te con NÓhregil, y le exhibió la. órden (IUO úaLá.· 
ba. de recibir. 

-Es preciso que se guarde amigo, le dijo, y 
que no cometa la. menor impruden~ia. 

Ya sabe usted que este género de órdenes hay 
que cumplirlas á todo trance, y espero que usted 
no me pondrá. ni se pondrá en un caso deses
perante. 

-I)ero si yo nada hago ni digo que puea per
judicar al gobierno! 

y ~ no me I!'etó en política ni en nada que á 
politlca se refiera, como usted lo sabe bien. 

Yo vivo aquí ignorado de todos y sin dar lugar 
á la menor sospecha. 

-Es que usted se olvida del modo con que 
responde siempre á los que vienen , hablarle 
de Sociedad Popular Restauradora y otral co. 
sas. 

Sín duda, alguno ha ido 4 soplar lo que uated 
]e ha contestado y ahí tiene usted la esplicacion 
de esa órden. 

-Bien sabe Dios que lo imico que ,mi me 
ata es mi familia! 

Si no fuera por esas criaturas inocentes yama. 
bIes á quienes todavia, hago falta, hace mucho 
tiempo que andaria compartiendo ]as penurias 
gloriosas de ]os unitarios que andan con LavalIe! 

Por ('tta misma razon, amigo mio, puede usted 
elifar s~guro de que nada intentaré . 
. Mis hijos son la mejor garantía de que seguir. 

sIempre como baBta hoy, ocupado Bolo del cui
dado do esa posicion que tal vez la eodit;ie al· 
guno de elloB yaea ese so]o el origEn de lemo" 
jante ól'den inmotivada. . 

- Pcr mi parte, puede vivir tranquilo, amj¡m 
mio, en la. a~guridad que cualquier nueva órd~n 
que sobre u~ted rt'ciba, será usted el primero en 
conocerla. 

- Gratias, amigo mio: sabia que era usted un 
I:OTIlZOn hillalgo. 

Yo ]e prometo que por mi cauEO, no ha de re-
cibir t'l mas leve difgusto. . 

};) Juez de Paz se retiró con las mismas pre· 
cauciltDeB que bIJia venido, satisfecho de haber 
cumplido aquel deber imperioso de Ja amistad 
franca y COI dial que lo ligaba á Nóbrega. 

Este por su parte se quedó meditando en el 
aviso, y en el orfgen de aquella órden. 

Solo a dos causas podia atribuirla racional' 
mente. 

A un intereaado en su chacra para adquimJa 
á buen precio, ai era embargada ó rematada ó 
á una tJ eta iDgeniolSa para hacerlo ingresar 4 ']al 
filas federalee, intimidado por aquella órden que 
bien ~odia ler seguida por otra de degüell~. 

-SI la órdcn que me han mostrado e8 autén
tk!l. pensaba Nóbrega, DO ha)' duda que el lo 
pnmero. 

¿En q.ué me he metido yo partl plU'a que JIIan
dClI espIarme cumo á un revolucionariO? 

EUo milimo we indina á creer que lea una 
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broma. '1 una órtlen falla para que mo haga fe· den de (logiíello se podía mandlU' cumplir de 
deral atemorizado por ella. PRlermo, directamente, encargándola , cul. 

Sin embargo, el Juez de paz sabe (Ille no q~ler grupo de mazorca, que fué lo que luca
BOY hombre de atemorizarme ni de formar por nin' d16. 
gua .. conlideracion humana en las filas de elOI Como pasó cerca de un lues lin IIUO 01 Juez 
malvados, aún en el mal paaivo de 101 rolel. de Paz pasara informe a.lguno sobre ~óhrega. 

A petar de todal elta.1 reflexiones, Xobrega lIo!lpechuon que andaba. remoloneando '1 mano 
reBoln6 alatarae del todo, y no recibir ni aún , daron' la mazorca Be entendiera directamente 
101 BlÍ8mol amigoB que vinieran , verlo. oon el cuello de aquel hombre clIJo Ilnieo delito 

Queria couen .. r .. todo trance la trl1nquilidad era el do no haber querido If\Uar •• , 101 miamoa 
de 1 .. familia '1 conservarse él tambien, por lo que iban , asesinarlo. 
que esta lo necesitAra. N6bteg& eltaba IIIU tranquilo por el tiempo 

Faltando él, ¿qué podfa Ber de aquella familia ttlUllcurrfdo Iln que hubie.e habido 1& menor 
que aún 10 necesitaba como un goia. indillpen.novedad. 
lab1e? Pensaba que le l •• habia palado la r'fa-

Lue,o caído El, 4quMn le aseguraba (lue su ga. .de sospecha, y que por fin lo dejarian trUl
famllla no seria nctima de la mileria mal espan· qtlllo. 
tOla, como toda. aquellas familias cuyo jefe ha- Estaba ocupado una tarde con el capatú, 
bia muerto bajo el puñal de la mazorca 6 en arreglar un galpon que estaba con.iru
babia tenido que emigrar del pals para garantir yendo. 
la vida? . Habia mandado .u peon .. la ciudad, d. donde 

Lel dias fueron pasandot sin que ningona no debia volver huta. el siguiente dia. 
nueva 6rden le fuera comoDlcada por su amigo La. oracion no tardó en llegar, 1 Nóbrega en-
el Juez de Paz. vi6 al capatal .. traer dOI luces. 

Elte habia aculado recibo de la ór..ten, aso· Ápenas harian cinco minutol que eltaba liolo 
gurando que haBta aquel momento, nada habia cuando sinti6 ruido de pasos detrA. d. lÍo 
notado en N6brega que pudiera hacerlo SOl' Dió vuelta y se encontró frente , dOI bom
pecholo, pero que como el Supremo Gobierno bres, cuya facha DO era nada. tranquilizadora, y 
no podia equivocarse, desde ese momento too cuyo tufo á mazorca B~ tomaba dellde lejos. 
maria IUB medidal para &aegurar al salvaje uni· Nóbrega qued6 lorpre:qdido y aterrado. 
taño citado, en cuanto le JI'Ioriera, que el go· ~o tenia sobrtt IÍ arma alguna y e.taba léjos 
biemo 'podia descanlar por completo en su celo de lal habitaciones. 
pa.triótico y federal. Sin embargo· sobreponiéndose" la ¡itua.cion '1 

lIasta ahora, concluía, se ha tenido á ~óbrega comprendiendo que lo peor que podia sucederle 
por un buen federal, pero despu8s de la Orden era asuatane, miró fijamente .. aquellol dOI 
recibida, ler4 tratado en todo y por todo con hombres y lea dijo. 
el rigor resenado .. los mas criminales salvajes -¿Qué se les ofrece" natedes? ¿con qlu~per-
unitario.. miso han entrado uatedea huta aquí? 

y estableci6 realmente prévia esplicacion á Aquello. dos bandidos .Ionrieron y 1DÍ:&ron á 
N6brega un servicio de vigilancia en los alreds- Nóbrega, buscando lO semblanto anuo 111 pri-
dores do la qrinta. meras sombras de la. noclHJ. 

-Elto el solo l'ala que no vaya algun soplon -Hemoa venido, dijo uno de ello., porque De. 
a decir que nO he cumplido la órden y que no.e cesitamol hablar con u.ted. . 
vfjila la quinta. Estuvimos golpeando mucho rato, y como Íaa-

Usted puede maneja.rsa- como si no bubiera die acudia hSmos entrado. 
semejante yjgiIancia, puea nada ha de hacer, -¿Y qu6 ello que quieren conmigo? 
de tod08 modol, que pueda comprometerlo. -Nolotro. ~precisamento nada, pero nuestro 

Nóbrega le convenció ent6nces que la. órden patron, que estA en la puerta, 01 quien tiene 
aquella era auténtica, y que no se trataba. que hablarlo. 
de tret" alguna para hacerlo afiliar entre los fe· La sospecha. de que se trataba de asesinarlo 
derales. fuera de la qointa, cruzó como un relámpago 

N6bre,& decidió ent6nces no moverse de su por el pensamiento de Nóbrega. 
cua, lin6 para au.entarlo á Montevideo, en el -Pues digan á su patron que entre, porque 
caiO que las hOltllidadol contra 61 so hicieran yo JIO quiero ir " la puerta ele la calle. 
efecU'.... -Es que si usted no quiere yebir, ten.moa 

Qlleria conservarse" todo trauca para iU 6rden de sa.carlo. . . 
familia, para ello era preciso evitar todo pe- El peligro se venia encima y Be haela urr-te 
ligro para 10 cual contaba con la amistad del tomar una relolocion. 
Juu de Pu, que le daria aviso oportuna-, Nóbrega quilO huir 'lu habitaciones en bus
mente. ea de una. arma por lo muos, y 101 dOI uelinol 

Pero N6bre¡a DO contaba con que UDa tír- se lanzaron en IU seguimiento. 
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En aquel momento llegaba el capat'z con la. tic&. que debia darles por relult&do el logro dé IU 
hll que habia ido .. buscar. . objeto. .. 

Al echar al correr detrás de Nóbrega 109 aseS1' Bacar al N6brega al la. cn.U, J apunalearlo 
nos silbaron como si pidieran ttl1xilio al otros que alU. 
esperaban afuera. Así empeza.ron al perder terrolio y 'retroceder 

Así es que cuando el capatú llegaba, llega- hácia el porton de entrada. 
ban tambien seisbombrel que espera.~a~ alIado Engañado Nóbregl por aquella retirada qua 
de la puerta de calle que llegara la netJma. no habia entfP.do en IU, cAlculos, comenz6 al 

El capat4z, al ver aquellos dos hombrea que avanzar esgrimiendo el garrote., creyeuo que 
sable en mano cargaban sobre su patron, y pronto se veria libre de aquella canalla. 
aquellos otros seis que llegaban, soltó la luz que El pail!ano lo sigui6 puñal en mano, aunqne 
aún tenia en la mano y desnudando una enorme debilitado por la pérdida de sangre. f 
lIaaa les salió al encuentro. Los asesinos retrocedieron halta la calle, siem4 

Bra" este un paisano atlético, uravo como un llro agredidos por las dOI víctimas. 
leon y leal como un perro., Pero una:vez en la calle, la IIC_ Ill,lllbi6 por 

El peligro ~ue pudiera correr BU personll era completo. . 
cosa secundarla para él. Todos á una cargaron, y el triate cJeuD1ace 

Allí no veia mas que su patron amenazado no tareló en producirse. 
de maerttl," quien habia ql16 defender á tolla El primero que cayó pOltrado fd el nobla 
costa. .. paisano. 

-lIuya patron, huya, gr1tó bland1endo su daga lIabia resistido Bin quejarse siquiera, once he-
-estos canallas cuaDdo ven que se les ha. de rielas de sable" cual mas dolorosa. 
sacudir de firme, son capaces de correr hasta la Sobre él se lanzaron dos, ultim4ndoJo 'puña4 
fin del mundo. ladas. 

El paisano llevó un ataque tan rudo, que hizo Nóbrega, herido tambien de gravedad, .. de. 
retroceder , los dos asesinos. fendia. como 11111eon. 

Pero Nóbrega no habia podido huir. Pero ¿qué iba" hacer con su ft'gil garrote con-
J.Jos otros seis lo lhabiM rodeado y cargaban tra cinco sables? 

Bobre él todos .. la vez. Pronto cayó tambien herido de muerte. " 
Entónces el paisaDo aba.ndonó á sus dos Los asesinos eayeroQ. sobre él '1 le canuon 

adversarios y de un salto prodigioso se puso entro la cabeza antel que espirara, como si le hubieran 
:Sóbrega '1 los uesinos. resenado aquel dolorolo final ID camgo de 

La lucha empezó aaí tremenda y sangrienta. hab.,r defendido su vida. 
El paisano era muy capáz de mantener 1\ raya Sin duda. todo lo llevaban preparado, puel 

á los ocho asesinos, vietoriosalllente. " á penas concluyeron de degoU .. lol, 18 &Cer-
Pero entónces, tratando de cubrir' todo tran- có una carre~illa donde U'!'ojaron 101 c&dAvo 

ce el cuerpo de Nóbrega con el BUyO, tenia que res. 
estar firme 'la defensiva, sin poder desplegar " y ellos y el carre~lleror S8 fll~n al 
BU gran juego en la daga. próxima esquina, , festeJar el.~aooDteoillU8nto fe4 

Nóbrega no podio. tampoco: moverse de allí, liz. 
en cuanto trat!Lba de ganar! las habitaciones Lo que el del compañero muerto, ni Biquiera 
para traer un arma, era. asediado por 10B a8a· se ocuparo:!l de echarlo' la canoetiJla para darla 
'¡POli que rodeabap su cabeza con el cireulo de sep'ultura en la ciudad. , 
IUS sables. AlU lo abandona.ron pu-. quo cornea. k Inel'-

Vivo y rApido el paisano, logró evitar 101 mas te que le deparara el destino. 
recios golpes que le dirijieron y caer como un Al dia. siguiente entraba " la citltlad por la 
rayo sobre el que tenia mas cerca. calle de Artes, una carretilla, cOlIdocúndo dos 

El aBesino rodó por el suelo, lanzando un cadáveres, que no eran otro. qu, 101 de N6bre-
ruaido de deseBperacion y espanto. ga. J IU capatb. " 

Aquella puftalada del paisano ~ le fué fatal, En la plaza Nueva, hoy Mercado del Plata, los 
porque en ese mismo momento otro de los ase- descargaron, y los llejaron' la espeetl'cioD pil
Binoll le tiró un hachazo que vino , hacer- blica. 
le una herida profunda en el hombro dero- y 0.11' t'stuvieroll basta que¡ caftompidos, la 
cho. l'olicia 101 hizo reoojer¡ en lila carritoll, pa-

El cOUlbate tOlllÓ entónces un a.l)ecto impo- ra hacerlo. ecbar" fa z&nj. donde iban á 
neQte. descausar el sueño eterno, los ... lyajes un ita-Convencido N6brega~que no le -.eria posible rios. 
proporcionare" un -Irma, recojl6 del suelo una. 
rama tan gruela como un garrote y se lanz6 , 

'la pelea. 
Y.os· •• ellinos emplearon ent6nces una tAc-

4 

Eq los Juzgados de campaña le cometian il\j
quidadel de todo género. 
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Un Juez de Pu era un poder inquilitorial 
contta el que no habia defensa posible. 

Basta que fuera un buen federal reconocido, 
para que tuviera en IU partido tanto podor como 
el mismo Antonino Reyes en Santos IJugares Ó 
Cuitiño en 8U cuart91. 

Contra sus atentado no habia reclamo posible, 
porque sus vfctimas eran remitidas al Cuartel 
General, conla clasificacion de salvajes unitarios 
y ya sabemol como se les hacia desaparecer de 
allí despues da someterlos á los tormentos mas 
brutales. 

Enel año 42 la reDlÍsion de salva.jes unitarios 
Ilela campaña llegó' tal cifra, que no ha1>ia para 
efectuarla grillos suficientes. 

Entónces una barra. se hacia servir para dos 
victimu, acollar4ndolos por los tobillos como ani
males feroces. 

De esta manera fueron remitidos los hernunos 
Eladío y José Quintana, cuyos bienes habían des
pertado la codicia del fdJIloSO don Prudencio 
Rosas, especie de Gobernador Rw-al en quien el 
tirano habia deposita.do su confia.nza. 

Así, cuando de la campaña desaparecía un in
dividuo sin saberse cualhabia sido su suerte, 
IUI parientes y amigos oraban por él. en la se
guridad que habia sido conducido á Santos Lu
,arel y fUlilado aUf. 

Elta leguridad era plena, pues pOCOI dias des
pnol de desaparecido el vecino, invocando ese 
mi.mo pretesto, veían 'la autoridad a.poderaree 
do todos sua biene,. que negociaban con todo 
delcaro. 

Las hacienda ... de los Salvajes Unit..'1.rios esta· 
ban destinadas para recompensar el celo y cons
tancia de los buenos federales. 

ROBas ma.ndaba entrogar ",le la'!! haciendas 
embargadas á los Salvajes Unitarios" tantas va
(~al al alcalde tal y tantos novillos al sargento 
c:ual, como premio á sus buenos servicios. 

Pero como cuando estas órdenes llegaban se 
luibian concluido siempre aquellas haciendas, 
era necesario hacer nuevos despojos y producir 
para ello DuevoaSalvajes Unitarios, que aunque 
no lo fueran iban' pasar al gran matadero de 
Rantol Lugarea. 

Porque don Prudtlncio no solo vendía, sinó 
que euereaba miles de novillos, porque sabia 
flue lo que él dejara lo ha.bia de robar otro. Y 
101 Jefea por un lado y los Jueces de Paz por 
otro, eran rateros, cuya sed de ha(:ienda nunca 
88 calmaba.. El poseer muchas vacas era en· 
tóneel un peligro tan sério como ponerse á 
gritar, muera Rosas, en una boca-calle. 

Este fué el crimen de Lúcas IGonzales, de 
Machado y de tanta. otra víctima de aquella tira
nfa ignominiosa. 

Rosas comprendia aquel saqueo, conocia que la 
mayor parte de las acusaciones obedecian al 
robo de haciend,"s, pero lo permitia y lo tolera
"a, 1l0r'lIUJ q1l.eril\ \Qn,,,r (:o!l!eJlt~1I ;\ IUU. bftllWdo~ 

rurales y q ueria co lcluir de IlDa vez COD todo lo 
que pudiera oler' SalYaje Unitario. 

SUI mismos jefea de reparticion que levanta
ban 'su vista fortunas fabulosas, eran tolerados 
por él aunque conocia en sus menores deta.lles 
sus lI1alos manejos y explotaciones. ' 

-Muchas veces se desquitaba con soltarles al
gu~a pulla grosera, que aquellos teniaQ bnell 
CUIdado de acoger con una lIonrísa de la. mayor 
satisfaccion. 

El intermediario de estas groserías era. el rou. 
loto don Euse1>io á qubn enviaba con recados 
como éste: 

- Vaya y dígale á don PtlJro Jímeno, flue le 
enseñe la manera de ha.cer plata, con ~8 J lI<i.lo 
de pobre. 

El es ba.quea.no y &:1.1>13 como 80 h!cen estas 
cosas. 

Su Dlaldad le lleva1>a. así ha:¡ta nnotifku de la 
mauera ma.s dura á. 1i\S personas que lo lIervían. 

De estas mortiJicacionas no S!l a<Jc!\Pa.bau ni el 
.J efe de Policía, ni el CJ.pitan ,Li !)uerto ni ttl 
mismo· D. Ft3lipe Arana, ni su propia hijal\I danelll 
á la. que martirizaba de la ID!l.Uera lUas MOt:Z y' 
grosera. • . 

Cuando no se le oCllrría otra cOila pal'd. distraer 
BU perversidad, le hacia. decir a.mores con el 
reverendo padre ViIU4, ó el mulato don Eusebio, 

y Bi Terrero eBtaba cerca, hacia. q na elt" 
gro serias fueBen lo mas Indecentes posibles. 

y como tOdOB 101 que lo rodeaban estaban' 
su lado para· roba.r y esp~otar, el único amigo, 
la única. persona leal J a\Jnegada. que aqllel ban
dido tenia. , su lado, era BU hija Mauuela, Uf 
delicado y de una bondad ta.n íntima, COI1l\J íntiul a 
era la crueldad del padre. 

Ella era BU secreta.rio de toda confianza, el 
úuico que tuvo siempre, y la depositaria dlJ :11111 
mas terribles infamias .. 

Es que ROBas, rodea.do de tantacanalli\ ell
plotadora á. la. que despreciaba profundllúlenttl, 
desconfiaba de todo y de todos. 

Cobarde hasta el último estremo, no soiiahl1 
sinó con traiciones y a.sesinatos y era entónces el 
espíritu serGno de su hija, el refugio de sua.lUlA. 
tímida. y atribulada. 

Es que Rosas todo lo habia. degradado y hll' 
millado. 

Queria. que todos fueran lÍo él inferiores y no 
podia ni oir hablar de ua hombre honrado ó 
recto. 

Eran estas, condiciones que le daban nadsRas. 
:¡\Iientras mas degradada era la. persona cou 

quien estaba en contacto, mas 'cerca de eí la 
atraía. __ 

Sentia un placer profundo de converlllr con 
Cuitiño, y el padre Gaete era el modelo de la 
virtud cristia.na. 

\" Manuela estaba ohligaba á soportar las doc· 
ta'inas de nqnel galeote de sotana qlle queria , 
nI""" t\utei4 'I"O ~ Djl}s )' (Jl\Q ~ert¡1\ A Ilritoe- ,,1 
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esterminio de los salvajes unitarios y SU8 inmun· 
das crias. 

Palermo era el hacinamiento de la crlLpula mas 
infame de que se componia. la federacion. 

Allí concurrian los bandidos de toda especie y 
las cortesanas de todo pelaje. 

El asesino de puñal como el delator cobarde y 
Dliserahle, alternaban con los opulentos magnates 
Lia la fedoracion, gue por no disgustar al amo 
COIllUD, los trataban con la mayor intimidad y 
los colmaban da con8ideraciones. 

Allí concuman tambien lns que se valian de 
la adulonetia mas desmedida, .:omo recurso para 
no ser perseguidos ó tenidos por,enemigas de la 
sitnacion. 

y unos haciendo versos descomunales á l\Ia· 
llnelita, y otros arrastrándole á. 108 piés del tirauo 
rodaban y se revolcaban en aquella vorágine de 
sangre y corropcion. 

Para intimidar á estos cobardes y mostra.rles 
tal vez el peligro' que se hallaban espuestos, 
no era cosa estraña ver sobre el piano ó sobre 
alg1ln otro mueble un plato con orejas humana.s. 

Eran oreja~ de tales ó cuales salvajes nn:ta· 
rios que le habia remit:do el benemérito Oribe, 
8U hermano Prudencio ó algunos de aquellos 
.Jueces de paz de quienes 8e habia apoderado 
el vártigo de la. langre. 

Otras vecel el espectáculo se hacia mas ter
tibIe, pues en vez de orejas era la cabeza de tal 
6 cual lalvaje nnitario que adornada de cintas 
celestls, colgaba de los arcos del edificio, para. 
que recreara la vista dll 108 que fueran llegando. 

J.a primera vez que esto sucedió, Manuela pi. 
dió á Sil padre hiciera descolgar aquellas cabezas 
{lile le inspiraban no terror invencible, pero tal 
rllé la. respuesta del tiraoo que uo se atrevió á 
reiterar el pedido. 

r flsto era estraúo, pues apesar de lo duro 
que era con 6111\ y lo que la mortificaba, Manue. 
la t'lofa el talento do hacerse conceder cuanto 
)lellill. '. 

Roals no queda que Manuela se casara, DO 
por que sus ideas fueran contra.rias al matrimo· 
nio de su hija, ni porque quisiera para ella un 
marido de condiciones especialel, pues para 
aquel acto, hubiera aceptado hasta el mismo Cui· 
tiño-poco le suponia. 

Es que Rosas tenia nn miedo terrible , 1" 
propalaciou de ciertos secretos. 

Una mnjer uo los tiene para. el marido. 
No ha.y cosa. que pase ó haya paftado por su 

espíritl1, que una mujer no lo cuente' su elllO
so, enla iotimidil.d del cariño, COIl ma.s ra~oD, 
mientras mas grave es la coaa. 

Parece que en ello Jlallase nn cODsuelo y un 
placer. 

y Manuela poseia todos los secretos. los IDas 
terribles secretos de aquel mónstruo qne habia 
dedicado su vida. al mal. 

Casándose Manuela, su marido sabria tambien 
aquellos secretos qUi, si su hija no 108 di 
vulgaría por nada da este mundo, no sucedería 
lo mismo con él. 

AdemAs Manuela era una e.pecia de centro 
donde giraba un torbellino de adorador!'s, cuya 
adoracion la hacia esplotar por medio de 811 
hija mlsma, ya haciendo de elloa otroa tantoa 
federalea, ya ha.ciándolos cantar cualqllier eOIl 
que contra la federaelon lupieran. 

Casada Ma.nuela. Be rompia 81te encanto y •• 
alejaban tal vez muclloa hombrea que ~l querf.a 
tener aprisionados de aquella manera. 

No sabemos por artfi de que e'lcantamiento 
lograria don ~Uximo 'ferrero casarse con 1\1.&. 
nuela Rosas. 

Son COSAS de la vida pdva.da. en que no quere· 
mos entrar. 

Este casamiento perma.neció oculto durante 
mucho tiempo, y tan oculto, que lo ignoraron l •• 
personas mas allegadas' la familia. 

y cerramos este capitulo de iniqllilllLltell, qnf! 
hemos prolongado ya mucho. 



ROSllS, como tml0 tirano habituado' despre- I centinela en el camino, para que aviaara IU lIe
darlo touo y burlarse de las cosas mas sagradas go.da con diez minutos de antleipwou, por lo 
sin que jamáS una palabra Ilevera se las hubiera menos. 
reprobado, al mismo tiempo que degradada con Todas las tardes y en calidad de pale(l, iba 
!!IUS tratos gauchesco':á todos 108 que lo rodeaban á Palermo 4. visitar al tirano, toda lo. corte de 
habia pretendido mas de una vez humillar el adulones finjldos y verdaderel. 
orgullo de los diplomáticos estrangeros. Allf se armaban ent6nces alegrea reunion6s, 

y , fé que lo habia logrado ámpliamente, va· donde tres ó cuatro eran las ,illtlmall ll~ las 
liéndose de su sagacidad de indio pampa. groserías o maldades de Rosa.l. 

La dignidad seca y grave del Ministro Inglés, Las damal federales eran infaltables' aqueo 
le habia fll.stidíado siempre. nos paaeos, donde Be divertian enormemente, le· 

Aquella palabra sério. y lacónica, aquella eti' gun ellas. 
queta tan rigorosamente observada estaba en De estas reuniones Bolia formar parte el Mi
pugna con BU modo de ser paisano y con el hábito nistro Inglés, pues siendo la hora maa tómoda y 
contraído intencionalmente de tratar las mas al· desahogada para ir 4. Pa.termo, era tamblen la 
tu cuestiones como en una reuníon de peones única en que el tirano recibia. 
en cocina de estancia. Rosas colocó en el gran corredor frente , la 

Asi recibía á 108 Ministros cstrangeros, como puerta de la sala, un enorme mortero, con todo 
si eBtuviera en el fogon, les hacia dar mate y lo necesario para pisar maiz. 
charlaba con elloa del asunto que á Palermo los A la caída de la tarde, se sentaba frente al 
habia llevado. " mortero, acompañado de BU hija que debía ser 

Lo que es 4. SoJ.S empleadoB de mayor catego· la ejecutora de su astuto plan. 
ria, Capitan .le Puertos, Coroneles, y Secretarios En lu dos primeras tardeB el Ministro Inglés 
de Estado, los manejaba á sencilla. raspa, ó á gor' no vino, burlando 10B prepuativoB qua '8 habían 
razos, segun estaba de humor." hecho. 

Solo el Ministro Inglés, en su mutisDlO bri' Pero el tercer dia cuando Rosas hacia arre-
tbic0'1 elocuente, habia protestado de aquellas glar el mortero, vin¿" el centinf)la anunciando la 
groserlas y co~fianzas. llegada del e,perado MínlatrQ, 
. Cuando .habla ido á Palermo por asuntos. ofi' ROlaS mismo cargó de maíz el mortero, 1 po.-

Clales, habla reóazado el mate y con su actItud sando la mano 4. Manuelita le mandó que pisa-
severa habia. imp.uesto 4. Rosas la circunspeccion ra maíz. ' 
que éste no quena tener. , . EUa que conocia , su padre al estremo de 

Incomodado con esto su orgullo estupldo y d·· 1" Ó d·t08 pensaml·entos su 
1 di d . di"' ó" . ) d a IVlnar e sus mas rec nI, • 

mil. enten eo, eCI Jugar una ma a. pasa a . 1 é t tr ba contra el Ministro y 
al Ministro IngléB, mala" pasada que lo hiciera pODla. o qu~ s e ama fi h . , el 
descender de su gravedad y de su elevado puesto. sonrel!l trll;vlesam~nte ante I~ gura que ana 

S · " 1 ... ó flemá.tlco Inglés pIsando malz. 
. abla que es~o no o cons~gulfla SID por me' Candé t 11 ó staban en 10 mejor de la 

dio de la astUCIa, y sorprendIendo la caballero' f u o s e eg, e 
sidad del Ministro, y fué de la astucia que se ,aona. . . . 
valió para lograr su objeto. N o viniendo por cosas .01bales slnó 4. lD~er-

-A este bisté habia dicho tengo yo que em' venir con SUB buenos ofic~os para que s~ dIera 
1 l " libertad á un preso, el IDlster es.taba sonnente y 
)lOmar O. - • ti d h b't d 

S d h 1 b 1 l Ó mas comnDlca vo que e a 1 u . 
. oy cap:u e acer t:! arrer a sa a que me -Caramba, ¿qué bace? preguntó despues de-sa-

pIse el mruz para hacer mazamorra.. di' to que Rosas le brin 
Los adulones rieron mucho aplaudiendo aque- ludar y toman o e aSlen -

11a ocurrencia. de su ltestaur~dor, y se prepara- daba. ,. 
ron á hacer público, cuando ella se realizara. -Pisa maíz para hacer mazamorra, le diJO 

Desde aquella misma. tarde, el tirano hizo sus Rosas." 
preparativoB para. que el bisté no escapara la Lo invito " comerla desde ya. 
primer vez quo' fuere. A Palermo, y .colocó un -Oh! yo nunca he comido, pero probaré. 
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-Es muy rica, BO lo aseguro, para mi es el 
mejor de todOI los manjares. . . 

A todo Blto Manuela seguia pisando el maJz y 
sudaba la gota gorda, pues no estaba acostum
brada á semejantes trabajos. 

Caramba hija mía, estás muy cansada, y lo 
peor 81 que yo no puedo ayudarte. ~ 

y mostró una mano envuelta en un pauuelo 
lIe leda. 

-Eata mañana. me corté podando un Ú"bol. 
Pero no te ha de faltar ayuda, agregó. 
Los ingleses son hombres muy final y educa

dos y nuestro amigo te echará una manita cuan
do no puedas mall. 

-Oh! con mucho gUito, dijo Mandeville, lin 
caer en toda la trampa que aquella proposicion 
envol1ia. 

Si usted me permite Manuelita, yo le ayudaré. 
y sonriendo jovialmente contra. su costum· 

bre, se acercó al mortero. 
-No señor, no se incomode, repuso ella, es 

muy trabajoBo esto y Be v4 4 canaar muy pronto. 
-Oh! qus ocurrencia! présteme no mas. 
y tomando de las de Manuela la mano del 

mortero, empezó , piaár maíz de la. manera que 
se lo habia visto hacer á ella. 

Sin darle cuenta de la Bituacfon, y con la ma
yor naturalidad de éste mundo, mientraa pisaba 
el maíz, conversaba con Rosas del asunto que 
alli lo habia llevado. 

Pronto empezó á sudar como Manuela, pero 
¿cómo confesar que estaba. cansado? 

Un inglés no le dí por vencido aunque se le 
caiga. el techo encima. 

Rosas sonreia de una manera diabólica, y 
cuando lo creyó oportuno, hizo una. seña. im
perceptible para el inglél. 

POCOI momento a despuea empezaron á llegar 
por alll una infinidad de laa parejas que pasea
ban la quinta, aaludAndolas con marcadísima es
presion de burla. 

y Rosas, como si "contestara' alguna pregunta 
que le clirijieran, decia: 

Como 101 ingleses Ion tan galantes, l\landeTille 
6st' pisando maíz para la mazamorra, por ahor· 
rarle trabajo á M.anuela. 

Ante aqueUalnulíon lIlasperada dej6venes y 
damas que lonreían de &qllella manera burlona! 
Bo quedó cort&do, con la enorme ma.no en e 
aire y mirando atónito á tOdal partes. 

Era una pAgina ridícula y graciosa, Terlo con 
IiU traje flamante y correcto delante del morte. 
ro, con la mano en el aire '1 en actitud de haber 
sido lorpreudido en pecado mortal. 

La.s mujeres llevaban su pañuelo á la boca 
mieotru 101 hombrel reian francamente. ' 

El Ministro comprendió ó no comprendió que 
habia aido nctima de la astucia de Rosas, pero 
el hecho el que S8 puso colorado halta las ore
jaa l mir6' ~odaa parte. con ademan sefero, "1 

soltando alsueto la mano del mortero, rué á son· 
tarse en el sitio que ocupara antes. 

Las bromas mas picantes empezaron' paaar 
de boca en boca, mientras MallH 11a, con su 
buena amabilidad, trataba de endulzar al inglés 
el mal trago. 

- Una ma.zamorra pisada por todo un Mínlatro 
de la Gran Bretaña, 8sclamó de pronto Ro· 
las, finjiendo una seriedad que hacia mas có· 
mico el suceso, no es cosa que 8e come todol 
los siglos. 

Eltoy seguro que és la. primera. Tez que tal 
acontecimiento d á celebrarso. 

Ent6nces y como una conceaíon eapeeiaUsima. 
los invito á ustedes á comer lo que ha pisado 
Mister, con mas motivo, desde que el come tamo 
bien con nosotros. 

Un rel'mpago brilló en 101 ojos del ingMs, pero 
siguió conversando con Manuela como si aquello 
fuera indiferente para él. 

Por lo menos queria ocu:tar que conocia la 
farsa humillante de que habia sido objeto. 

Toda la tarde 8e pasó en alegres conversacio. 
nes, hasta que sellamó 1\ comer. " 

Cada cual tomó su asiento &11 la me la 'J 
la conversacion sigui6 alegre y bulliciosa, co· 
mo sí se hubiera olvidado la el ceba. del mor
tero. 

Solo el inglés permanecia aombrio '1 Bé· 
rio. 

No hablaba sinó con Manuela, y respondia 
por monosílabo! 1\ cualquier pregunt~ que le le 
dirijiera. 

Por fin vino á la mesa la enorme fuente de 
mazamorra, que el mismo Basas se encargó 4e 
repartir. 

Todos la comieron en el mayor lilencio. 
Aunque la rila jugueteaba en todos los l'ltios 

ninguno ae a.trevía. á decir la menor palabra. 
El semblante del Ministro les imponia rel· 

peto. 
Pero Rosas, que queria mortificar BU orgullo 

de todas maneral, se sirvió un nuevo y enorme 
plato, esclamando: 

-Esquisita, caramba, esquisita.! 
Veo que todos Be la han tugado lin decil' una 

palabra. 
Menos egoista que ustedes, ro declaro que no 

hay nadie en el mundo que pise maíz como UD 
Ministro Inglésl 

Todos empezaron entóncel á hacer IUB cum· 
plimientos mas ó menos burlones, que el Ministro 
acogió sériamentel como la cosa. mas natural. 

!tosas que "hubiera deseado verlo rabiar y 
quejarse de aquella amarga farsa, tuvo que con
tentarse con la actitud digna y reposada de 
aquel hombre, que parecía. decirle: ua guuan
gada no puede llegar , ofenderme. 

A las 12 de la noche se levantaron loa iDri· 
tados y cada cual buscó su caballo ó su carrtla. 
ge para volver 'la ciudad. 
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AqutlUa avenlllra JUó el tCllla ue ia rísa y (lo 
la broma general duranto mucho tiempo, no 
1010 en Palermo, sin·ó ElIl]1\ ciudad, donde 56 
desparramó en el acto. 

Pero el Ministro ,Inglés no volvió jamás á 
I'alermo. 

l:n 10B asuntoB oficiales se mnnf'jó por medio 
tic notas y cuando HOllas lo hizo llamar ti su re· 
~jdencja de ]'alermo, respondió sencillamrnte 
que estaba indispuesto, aunque en seguida salia 
á pasear por toda la ciudad pn su carruaje. 

Rosas tenia un odio especial por 108 espafio
lell, por el hecho de que aquel gobierno no habia 
reconocitlo la Independencia Americana. 

Hubiera deseado demostrar su odio por los 
Gallegos, como llamaba él á todos los españoles, 
IterO no habiendo Ministro residente, ni C6nsul 
lIiquiera, no habia podido eatisfacer aquel deseo. 

-Estos Gallegos, decia, el dia que me lleguen 
á mandar un Ministro, van á saber re cien lo que 
es bueno! 

Lo he de hacer recibir en la cocina por· elMa· 
l·íscal don Eusebio. 

Yo leB he de dar soberbia y no reconocer la 
Independencia Americana! 

Pero tenia que conformarse con la amenaza, 
pues ni se reconocia la Independencia, ni se en
viaba Ministro por consiguiente. 

&tónceB toda su zafia y odio se descargaba 
contra los pobres GallegoB que tenia de peones, 
en PaJermo, mientraB en la ciudad eran asesina
dos los espllfioies,como Sarachaga, MoneB Ruiz 
Martinez l'guilaz y tantoB otros de que ya hemoB 
dado cuenta. 

Los cuerpos del ejército estaban llenos de es· 
pañoles forzadoB al servicio, porque los Oallegoli 
eBtaban fuera de la ley, y para ellos no debia 
haber nada bueno. 

l!:n el ejército Be leB trataba' palos, se leB 
alimentala mal, no se les pagaba y se les vestía 
con los desperdicios de la tropa. 

Porque á mas de Ber individuoB condenados 
al Hervido de las .lJ,I'maB, llevaban sobre sí el 
enorme delito de ser Gallegos. 

A los peones dePaJermo,gallegos todos, se les 
castigaba en. su menor falta, condenándolos á un 
año de·servicio en el ejército. 

y eBte año no concluia nunca, porque un ga· 
Ut'go no debia tener la menor concesion. 

-Déjelos que sirvan de algo, decian, y si se 
quejan, sacúdanles garrote limpio no mas, que 
los gallegos tienen lomos de burro y todo lo 
deben aguantar. 

Así los pobres españoles Tenian á Ber perse
guidos de todos modos. 

Si eran infelices que no tenían maB oficio que 
el trabajo diario se les destinaba al servicio de 
Jas armas. 

y si comer~iantes .ricos ó acomodados, se les 
entregaba al puñal de la mazorca. 

De c.sla manera reunia 01 debla ohjeto de cas-

tigar en un hombro el. delito do Bor espanul 01 
de apoder~f8~ de. SUI bienos, que qUf!daban e';bar. 
gatlotl y. ~strlbwd08 entre los (;uitiiio y los Parra 
los MarlllO y lo. Salomon. ' 

~IuchoB, en vista do ,esta persecucion a muerte 
y SID cuartel, 'Prete~dioron salir del pais, ya. re
gresan~o a, BU patrIa ya pasudo a rellidir en 
l\Iontevl(leo o el Brasil. 

I)ero la 'Policia les negaba el pasaporte [lor 
Grdc~ de l~osl~s y el que huía era tratado como 
SO.lv8JO urutarlO. 

Los degolJaban en el punto donde era tomado 
y lps embargaban todos IUS bienes. 

l!:l comercio español era numeroso pero &0 les 
privaba hasta el derecho de reunion~ 

. En fin, para. Rosas, gailego y pária eran lIinÓ. 
nlmos. 

Ocultamente y como podian, los espaüol6s em
pezaron i\ escribir á su patria, dando cuenta de 
lo que les sucedia aqu.J, pidiendo 'l:JU gobitirno 
adoptar~ algunas medlllas tendentes 'garantir' 
lel! la VIda y la fortuna. 

El remedio era m~y sencillo: emigrar. 
Pero ya hemos dicho ¡forque no podían ha 

cerIo. ." 
El ~abinete Esp.añol tomaria. en conaideracion 

las reIteradas quoJas, pues no tardó en venir 
un reclamo. 

Pero Hosas lo hjzo. pedazoi porque era aqueo 
llo lo menos que podía hacerse" dijo ton una 
nota del gabinete gallego. ' , 

Un buen dia y sin que el Capitan de l'uerto 110 
apercibiE:ra fondearon dos buques de la. 1tIarina. 
Española. 

Eran dos I·reciosas laves de guerra cUy8lí 
magnificas piezas brillaban como oro. 

Uosas, que aabia en el acto cuanto pasuha en 
la ciudad, tuvo conocimiento de la Uegada de 
aquelloB dOB buques, y envió á buscal' al Capitan 
de Puerto, que segun ,e decia estaba echaudo 
la mas plácida siesta de sote mundo. 

Don Pedro Gimenez no tardó en llegar á!',,' 
lermo completamente ageno á la peluca que 1:" 
esperaba. 

-Buen dia don Pedro, dijo Rosas con aceuto· 
il'acundo: ¿qué me dice de nuevo'! ; 

-Nada Ex~o. señor, contestó Jimeno apitho-; 
nado, pues vela. que el patron estaba con todos'¡ 
los patos en la cabeza. 1 

-¿Cómo nada? alguna novedad ha de hauerJ 
en el puerto. ~ 

. -Nada 1!:xmo. señor, no sucede nada, el IH·l 
timo parte pasado por 108 guardas es lÍIl no-, 
vedad... :~ 

-Pues 10B gUB:I'das Bon unos pillos, Beñordo.':: 
Pedro, ó don PerIco y usted es un animal.;: 

Acaban de fondear en la rada dos buquea de. 
guet:l"8 gallegos y usted que es el Capitan tIaI .
Puerto nada Babe. . 

Esta es Ja manora 'llltl lieneD U¡teue5 de CUlll.,í 



l'lir sus deberes y velar por la ¡eguriduu do la Efectivamente, quien de aquella. manera cortes 
patria! "y comedida l!egaba 'Bllenos Ajres, era Topete, el 

Jimeno se cchó Jo temblar, compl'endlcnuo que celebro 'l'opete, acompañado de Zambrano que, 
algo malo iba. á pasarle. aunque menos notable y sin la. importancia del 

Lafalta. era grave y el tono con que Horas lo primerofero. un oficial distinguidísimo y·bravo. 
reprendia. no le auguraba Binó una. desgracia. -Uated ignora, por supuesto, la mí8ion que 

_ Exmo señor, balbuceó temblando el ayu' traen e80B jefes. 
dante de la visita nada me ha dicho todavía, por -Completamente señor, y aunque la conociera 
eso es que 10 ignoro, pero ya debe estar el, seria lo mismo, pues he dicho yA cuanto se mo 
parte en mi despacho. ha mandado. 

SI V. E. me lo permite, iré 'traerlo inmedia.· Habituado primero al bochinche da nuestra 
tamente.. escuadrilla y á la. nulidad de 8US oficiales, quedó 

-Es ya. iDÚtil, puesto que yo sé 10 qua sucedt>, asombrado del aspecto y discrecion del jóven, 
pero vaJa usted. para que mo informe deta' qUA á penas acusaba unos diez y ocho años. 
lIadamcnte qué buques son e80s, quien losman' :No atreviéndose 'dar por :sÍ una. respuesta, 
da y , que diablos vienen. lo hizo sentar y despues de decirle lo esperara 

J imeno se aprovechó de aquella órden para un momento, montó , caballo y se fué á Pe.
hacerse humo, y enfiló la puerta despues de lermo , toda carrera, donde impuso' Hosas do 
murmurar un: con el permiso de V. E. lo que sucedia. 

Pero S. E lo casó de nna maDga de la chao - COllteste á esos gallegos, dijo Rosar, que 
queta y le dijo: pueden bajar' tierra cuando mas rAbia les M, 
-y qua Bea la últinla vez señor don Pedro, pero que yo no puedo recibirlos hasta mlAñana 

que esto sucedtl, porque puede pesarle á usted á la. tarde, yeso, como un favor, porque estoy 
mucLisimo. muy ocupado, . 

Enseñe á sus guardas á cumplir mf'jor y usted Mañana á la tarda cuando se presenten alli, 
atienda mas á sus deberes. usted los conduce aquí en cualquier coche, y 

y segun costumbre le ncudi6 un gorrazo. los dirijo á mi despacho sin que me sean anuu-
Jimeno se dió por muy feliz-con que la cosa ciallos. 

no hubiera rasado de ahí, y se lanzó á. la Capita' Rosas tenia en esto su pérfido objeto. 
nia. , hacer la at'eriguacion debida. . . Se le-presentaba la ocasion tan f;eseada de 

Los dos tbuques habian echado: el ancla des· mortificar el amcr propio de un enviado español 
{lues de saludar el Puerto, y del costado de uno y no la. dHjaba escapar. 
de ellos se desprendia. Lun bote con el pabeJ10n Pero quería hacerlo con toda astucia, como la 
de guerra español 4 popa. pisada de maíz del Ministro Inglés. 

El oficial que con cuatro marineros lo tripula" Todo aquel dia y aquella nocht', Jo pasó 
bo, se enccntróen el camino con otro de la Ca" Rosas aguzando su ingenio gauchesco para ha
pitania quf,l, llevando abordo &.1 Guarda encarga' cer un desaire que pasara por involuntario a los 
do de la visita, se dirigía. á las dos fragatas. re cien llegados, haUa que se decidió por el mas 

Ambos botes se detuvieroD, y el Guarda pre' guarango. 
guntó: Recibirlos y conferenciar con ellos en man-

-¿A dé,nde d usteu señor oficial, antes que gas de camiea. 
se pase la vi&ita? -El!tos gallegos son muy orgullosos y Uen08 

-A hablar con el Sr. Cllpitan tIel rnelto, re' de humos de nobleza, decía, pues cada uno de 
plic6 aquel cortesmente, para trREmitirle t.n men° ellos se crée un monarca. 
sage de mi Jefe. Así es que esto ha de mortificulos mas que UDa 

El pobre Guarda que no sabia lo qua (lebia cad¡etaua, purs ya comprenderán que los miro 
llacer,se resol,ió por fin, 1\ regresar á tierra, como un pucho nejo. 
acompañando el bote espafio1. 

Sabedor Jimeno de lo que pasaba, man,ló en' Hacia. un calor sofocante, pues era. nada. 
trar a. iU despacho al oficial, ávido de poder co- menos que el mes de Enero, ellos no conocian 
m_1inicar 6. Rosas algo importante que le -hiciera las costumbres del país y pensaba humillarlos 
olvidar-su falta. jmpun€ment~, preparándose' de antemano un. 

-El Jefe de los dos buquea espaiioles que disculpa para el ca50 que ellos reclamaran. 
acaban de fondear, dijo el jOven, manda saludar Decidido pcr esta guarangada, llamó' su Elle
al Sr. Capitan del Puerto, pidiendo permieo para can de senicio, el Coronel Conalan,' 'quien 
bajar 'tierra lIuea trae una D1isjon para. este dió Hta órden seca. 
Gobierno. -Mañana han de venir , verme 108 ma-

_ -¿Quién es el Jefe de eEOB buques? preguntó rinos gallego., , quienes acompaña Jimeno. 
J¡meDo. Aunque Ee lo pidan no los anuDcie-dfgales 

-!;} Comanllant!) 'fopett', respondió el júveD, DO mas que pueden entrar. 
,_ qUH:D a,cmraiia el Caritan Zambrano. ~ Entre tl\llto don !ll:dro JimeDO habilt'rcsre 



- 15' ~ 

ladO' la Capitania, 'delpachar al jóven ofi· 
cial. 

-Pllede decir al la jefe que bajen" tierra 
cuantas veces quieran, plles ellos sou los bien
venidos. 

Pero que en caanto , ver al Exmo. Sr. Go
bernador no es posible hasta mañana" ·la tarlle, 
en que yo mismo 101 acompañaré hasta ra
lermo. 

El jóven sallld6 de una. manera aéria y desen· 
vuelta y salió del despacho sin haber (Ucho una 
pa.la.bra. ... 

No tenia. nada. qae hacer ya aUf, y su jofa esta
rfa esperando la respuesta, estrañando do que 
tardara tanto. 

Di6 la respuesta del Capitan tI el Puerto, 
obse"ando qne debía haber sido cO'lBultada al 
Gobierno, po.r lo que el referido Capitan habia 
tardado en regresar. 

Topete no estrañó esto. 
Él, por sus compatriotas asilados en Rio J anairo 

y Montevideo, venia conociendo perfeGtamente 
bien 'Rosas y sus manias. 

Sabia el odio estúpido que profesa1l3. á tl)do 
lo que era español, la mania .de humillar á 
cuanta persona de importancia se lo acercaba, 
y lo que habia hecho ya con el Ministro la· 
glés. 

Así es que le habia preparado á todo, me· 
nos á ser la víctima. de las groserias y farsas .del 
tirano. 

Era ent6'lces Topete un hombre jóven y 
bello, de una fisonomia. franca y alegre, don
de estaba estereotipada toda la pureza de su 
raza. 

Educado en la ma.rina española donde tanto 
brilló mas tarde, era un oficial distinguidísimo, 
por sus conocimientos en el arma. á que se 
habia dedi ~ado, como por su esmerada. y genera.l 
educacion. 

Topete poseía el tino de la gracia, de esa 
gracia natural que S8 comunica y anta la cual el 
mas sério no puede· detener la risa. 

Y esta era tanto mas' estimable, cuanto que la 
ula"a con una moderacion esquisita. 

Conociendo el modó de ser del tirano, Topete 
le llevaba esta enorme ventaja, puesto que Rosas 
no. conocia ni siquiera su nombre. 

El gaucho grosero y guarango, sa iba á es 
trellar contra la cultura y la delicadeza mas re
finada. 

-Es inátll bajar do tierra. hasta no haberlo ho
cho. oficialmente, dij o despues de recibir la. rel
puesta que le daba su jóven oficial. 

Mañana. lo haremos asf, r pasa,lQ tendremos 
tiempo de pasear la ciudad, 81 es qua no nCiS dan 
una mazorcada. 

VeremOl li el ta~ fiero elleon como lo pino 
taD, es decir -si elte hombre el tan bArbaro y 
brutal ~mo DOS han contado. 

Al otro día al caer la tarde, llegaba al desem-

bareadero el bote ttspañal, , cuyo bordo ,eDian 
Topete y Zambrano. . 

El calor era sofocante: sin em'l~rgo ambos 
venían de riguroso uniforme de parada prendido 
hasta el cu~l1o, y brillante por loa glllo~es '1 dOI 
condocoraclones que cada uno ostentaiJa sobro 
el \JO ;ho varoDil. 

Don Pedro Jimeno qua los esperaba para 
hacerles los honores d8 recftpcion y acompañar
los 'Palermo, quedó confundido ante aquellal 
dos figura.s gallarda!!. 

N o· habia ~isto nunca tanta dignidad y tan
ta nobleza baJO un severo uniforms militar. 
Des~ues de· m~ch~s cortesías y cumplimien. 

tos, prImero les IndICÓ que tenia listo ya el 
coche para conducirlos 'la reeiJencia. del Go
bornador .. 

Los dos marinoa se habian convenido en. lo 
siguiente: 

Como Topete era el encarga.do do la mi8ion, él 
lIevaria la. palabra. 

En caso que fuera necesarill repeler algu
na guarangada Ó grosería de ROSl.a, Zambrano 
imita.ria. lo que Topete hiciera., ó seculldaria su 
acciono 

Pues segun los informes que tenían, Rosas 
haria lo posible por humillarlos. "-

Durante el camino mantuvieron con Jímeno 
una conversacion agradable sobre el camino que 
recorrian y sobre las costumllres de este país, 
nuevo para ellos, pero en el que encontraban 
mu,·ho de español. 

Así llegaron á Palermo, donde bajaron, sin que 
nioguna presencia de tropas y gllardias les indica
ra la proximidad de Rosas. 

Es que aquel las habia hecho retirar inten
cionalmente, para pacerse mejor el sorpren
dido. 

Así llegaron hasta la pieza. de CorvalaD, alIado 
del despacho de Rosas. 

-Anuncie al EKmo. Gobierno la llegada de 
estos señores, lH dijo Jimeno. 

-Ayer me dUo el Sr. Gobernador que no 101 
demorara, dijo Corvalan-pueden pasar-y les 
indicó la entrada. _' 

-Pues con el permiso, dijo Topete, y Jleguido 
de su compañero entraron al despacho. 

Rosas se hallaba. tendido sobre un gran sof' de 
crin en mangil-8 de camisa, chinelas y como si 
estuviera dormitando. 

Al ver entrar á los dos marinos, se puso 
de pié rápidamente, y tendiéndoles la mano 
dijo: 

-Caramha1 confieso que los habia. olvidado y 
no los esperaba, por eso me sorprenden nate·. 
des en este traje criollo que nos obUra' vestir' 
el calor. 

Por preparado que fuera Topete , una grOSO" 
rl.a y burla, no pudo menos que quedar lorpren"j 
dído y burlado. : 

Comprendía que aquello era inteDeÍonal, qu~ 
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se les recibia como 1\ unoll airvientes y se puso 1 -Bueno, dijo el tirano, ñojiendo una alegria 
rojo d" vergileoza ante la ofensa. I que estaba léjos de sentir. 
. Pero bitD pronto se dominó completamente y Ahora que todos estamos c6modos '1 el calor 
respondió al saludo con 80 ademan mas amable y no pued~ mortüicarno.s~ pueden decirme uste-
palabra mas comedida. des el objeto de su mlslon. 

_ Ustedes me permitirán, dijo Rosas que se L08 mariDos, presentaron sus pliegol, y aquo-
gozaba en la humillacion del marino, ustedes me 1Ia original conferencia duró mas de una hora. 
permitirán que los deje on momento, mientras Terminada, Rosas invitó 1\ los jóvenes , pa
voy á ponerme un traje conveniente para recio sear por P.a~ermo y mand6 llamar do Manuela p~a 
birlos. pua les hICIera los honores, la que aparecIó 

-De ninguna lOanera, respondió Topete jo' poco despuea en el salon de despacho. 
vialmente, no permitimos que usted se moleste y Topate y Zambrano se echaron sobre sus ropas 
deje de estar á su entera comodidad, palabras y en un minuto quedaron correctamente ves· 
que repitió Zambrano. tidos. 

-No senores, continuó Itosas, sonl'ionllo COll -Pedimos á usted perdon por encontrarnos 
iodo BU petverlO sarcasmo. . ' á medio vestir, dijo el primero, pero hemos te-

Este traje es una burla, un insulto, rara rC'd· lIiuo que quedar en mangas de camisa para 
bir á tan i1u&tres visitas y. . . . obligara} señor gobernador á no incomodarse 

-No señor, de 'niDguna manera. y conservar el traje que tenia a. nuestra llegada. 
-Es que esto es impropio y puetlen criti- No nos gusta. servir de estorbo nunca, yade-

carlo. mal los españoles observamos el sAbio refran 
-Es que nosotros no queremos que listed se qne dice: "donde quiera que fueres haz lo que 

incomode en manera alguna, y para que no vieres". 
insista mas, ni tenga. pretesto, nos pondremos Bosas se mOltró muy contento durante aquella 
en iguales condiciones. tarde, obsequió' losJ,marinos y aseguró- que era 

y con una naturalidad magnífica por su so- la mejor jente que habia tratado en su vida.. 
berbia, se desprendió la espada, desabrochó su -Es lástima que sean gallegos, decia, pero 
levita y BU ctlaleco y poniendo todo sobre uno. de todos modos me gUlltan y me gustan mucho, 
siUa, quedó tambien en mangas de camisa. qué diablos! 

Zambrano habia hecho idéntica cosa, tocando Topete y Zambrano se retiraron muy compla-
ahora á BOBas el turno de asombrarse. cidos, despues de entrada la. noche, habiendo ar-

-Así, dijo Topete, no tiene usted pretesto reglado satisfactoriamente la mision que los ha
para incomodarse pue&to que todos' estamos bia traido á América. 
iguales. -Esto es particularmente' ustedes, les habia 

Rosas trató de disimular BU sorpresa y el mal dicho Rosas, pues yo nada tengo que conceder', 
efecto que aquella fumada le habia hecho. un pais que 8e ha empacado en no reconoc8P la 

El marino lo contemplaba con su sonrisa mas independencia del mio, y mientras esto no suceda. 
burlona como si le preguntase qué lal estaba nada bueno tieaen que esperar de mí. 
aqoella devolucion de pelota. Díganlo así do BU reina. 

Flo,"encio Varela 

lIé aquí la mas ilustre de las vítimas de la 
tirania de Rosas! 

Alma grande y templada. al ealor ue todas 
la. pasionel nobles, puso al servicio de la liber
tad el contingente de su poderosa inteligencia y 
la tira.ni~ hiso ras~ear su espalda llor el pufial 
del &SeSlno para librarse del escritor brillante y 
esforzado. 
D~lpuel de las terribles matanzas.que ,hemos 

QODBJ¡DAdo., del decreto que 111.8 hizo coar, la 

mazorca. habia. entrado 'una. época maa tru-
quila. • 

El partiuo unitario estaba vencido, nadie •• 
atrevia eu Buenos Aires 11 respirar contra la 
ftlderacioD, y no habia ya, por otra. parte ~ 
quien perseguir, porque el que DO fué muerto 
habia. emigrado. 

Quedaban los unitariol! de Montevideo y entre 
ellosl!'lorencio Varela, que era (!lÚen ma,s fusü
gaba, , la tirallÍa. 



(il~lorenoio Yarela, ompAz6 ti lloepl!\g:n lltS 
1)/~lIa9 dotes Je su alm3., al la.llo del lecho de 
muerte de Sll padre. 

Su familia. estaha en pohreza tlesde qUA toda 
~u fortuna, que consistia en la fragat.a. "Miner
va" cargada y pronta para dar la vela,.fué confi~
ca.da por la escuadra inglesa cuanJo. se apode
r6 de Montevideo en 1807. FlorenclO de odad 
de 10 A) 1 años, reemplaz:\ba al ~a.do de BU ~a.
tIre los servicios que no era poslule proporclO
DRrse de otro modo. 

Desde ent6nces, tambien, empeZt) á distinguir
se en la. familia por el amor entrañable que 
profesaba .. su madre y á. sus hermanos. 

Practicó la .T urisprudencia al lado del doctor 
Gallardo; lo poco que allí ganaba lo emplea.ba 
ca.si todo en adquirir libros. 

En el aniversario de la victoria de Ayacll~ho, 
se dió en Buenos Aires un banquete A que asis 
tieroD las principales notabíliuades del país. Mu
chas personaa ~e ompeñaron en llevar á Flo
rencio. Invitado á. brindar, 10 hizo en verBO; y 
fué tal el aplauso que mereció, que D. Manuel 
J. Garcia, determinó darle un empleo en el mi
nisterio de su cargo; y con ese objeto lo pidió 
á su madre, diciéndola que él queriaencargarse 
del Poetita. Su propio mérito le puso en la car
rera de los empleos p(lblicos. 

Fué colaborador (la su hermano D. ,Juan Cruz 
en'la redaccion del Tiempo, corriendo á su cargo, 
únicamente, la. parte EJ:lerior. Sin lJiDhargo, eu 
esa época empezó ya. á escribir en vario'il dia
rios politicos. 

En la ravolucion ~al 10 de DIciembre tomó 
la poca parte, como él decia, que su odall le per
mitía. Sus enemigos le han acusado de haber 
influido en la muerte del Gobernador Dorrego. 
Esta es una calumnia y un absurdo. 

Sus estudios Bérioa, BUS vastas lecturas, tuvio
ron lugar en Montevideo. 

En la Jurisprudencia, se dedicaba con prefe
rencia al estudio del Derecho público y del Co· 
mercial. No amaba su profesion de abogado; y 
el afio 40 estaba completamente disgustado de 
ella. 

El estudio de su predilec~ion fué el de la 
historia de su pais. Ocupó toda su vida en reu· 
Dir materiales para escribirla, y tanto habia sido 
IU labor y I!U perseverancia, que habia conse
guido estar en llosesion de cuanto le era nece
sJ.rio para ese fin. 

Ello los (¡ltimos ailOS de su vida casi nunca leia 
versos; y habia dejado de hacerlo cIesde el aúo 
~J:~.-Sus poesías descollaban por la correccion 
yel buen gusto; llero él no las estimaba y se 
arrepentia de haberlas dado á luz. 

Los lectores del' Comacio del Pll1ta, habrán 
ohservado Sil tendcncia predilecta á ocuparse de 
los adelantos 1I0 la industria y del comercio, y 
.le 101f progresos de todos. los puehlos, demos-

tr&~oa con uatos oataJhticos y con prnabau •• t. 
métlcas. 

Eso no obstante, Yarola. ~onaerva.ba. su gusto 
por las baltas letra3, y n~dla su mu comue
tanto que él para. emitir un juicio literMio. . 

Tenia gra.u bcilídad pa.ra hlblar idioma.s' 
alemas del fra~cés y el. i~aliano, ql1~ hablab~ 
(la~de Buenos Alres, allqulrló el ingléi en -"hu
tevldeo, ya hombre, y sin m~eatro; razou por la 
cual.era la lengllaqua mln~Ja.ba. con menos por. 
facclOn. 

Dió á la prensa algunas de BUS dsrenu.o¡ 011 

01 foro, y publicó variOiJ pallthtos T1011tícos y 
muchOB artículos en 108 diarios do Montevideo 
Todos estol trabajos m'3recieron sie!:1pre uui: 
versal acepfacion .. Muchos de ellos fueron tra
d,ncidos á otros idiom.18 en est!J. capital y en 
F,aropa. 

El G.0mm:¡o del Plata es 01 trabajo m.t'l I!ério 
y conCienzudo que n08 queda del Dr. \' arela. 
No solo ha realIzado una completll reforma en 
el peri~dismo entre nosotrcs, por el tono de 
~oJ.~rac!on y las tendencias progresistas de este 
~larlo,sm6 que ha. dojado en él completamente 
Ilustradas. las cuestione3 ma8 importantes que 
han ocurr)(lQ en la. presente crísis. 

LtHI cua.tro tomos que deja publicados de la 
Biúliolcca. del Comercio del Plata forman nna 
-interesante colec~ion de ouras relattvi\s a. la his. 
toria. y la geografia de Sud-América. Entre 
esta?, figura u dos traducciones suyas; la una. es 
la vlda de Nuiíez Balboa por Washington Yr
\'iag; la otra,el Ensayo de R9ngger y Long
champ soure el Paraguay. El tomo que encierra 
la coleccion de l'ratado8 !! Con.'1titllciones Ame
~·icallas, es de la mayor importancia. 

La. rectitud y la bondad,' formaban 01 fonJo do 1 
carácter de Yarela. 

Tenia por su anciana madre una veneracion 
ejemplar. Cuando hablaba de ella delante da 
sus hijos, se advertia el empeüo que ponia en 
hacer que estos participasen del respeto y del 
amor que él la profesaba.-Lo mismo era para 
con sus hermanos.-En su boca solamente habia 
elojios para los Buyos.-Da ese modo cimentaba 
la uníon estrecha y la moralidad intachable que 
fji~mpre ha distinguido su familia.. 

Amaba á SUB amigos, como á sus hermanos, y 
SIlS amigos eran muchos. Los tiene donde quiera. 
que ha esta.do en contacto con sus seml:\jantesi 
t.anto . en su patria, como aquí; lo mismo en el 
Brasil, que en 1 nglaterra y en Francia. Era real
monto imposihle ncercai'flo á elite hombre, úem' 
pre afaule, sin amarle. 

Ameno ('n SU trato, prudente en sus conse
jos, civil con tOllo 01 mundo, n:ulio so separó de 
su lado siu e sti m arli.>. f:ii BU flsesiuo hubiese ha. 
h'afl(l ,lif>7, Illintltl)~ con él, 110 habria tenido valor 
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!l1ra. harirle.-Si le hubiera tratado un dia, no I darla cuanto {maJo, por inclinacion lle mf 
hahría podido ser su enemigo. corazoD, y por deber lll) patriotismo: porqut' 

Poseia en alto grado el talento de la conver- tengo en eso. juvantu1l milS eé qua la qna tiend 
sa.cion: y era. preciso que su interlocutor le causa.- ella misma.. 
ra mucho tedio, para que el diAlogo no Be Nada, nalla, ni mis infortunios personales, ni 
mantuvieso animado y siempre sostenido por él. la pérdida de mil ,jl0S y de mí salud en el des, 

Ccn nadie se esforzaba tanto en ser amable ti erro, me duele tan hondamente, en el naufragie 
como con los extranjer03.l\Iiraba como un deber de nuestra patria, como el ver errante, sin centro 
nten\lerlos y servirlos, quid por esa. himpa.tia de union, Bin apUcacion inmediata, á esa juven· 
natural que la establece entre los que sufren una tud Hena. de vida, que tal vez la malgaste como 
misma desgracia: la de vivir fuera do la patria. yo, en el suelo del estnnjero. Créame V., Luis; 

(Jomo UQ obsequio al extranjero, y como un busco la sociedad de V J.es., porque ItalIa, deo
nledio de instrnccion propia. tambien, habla.ba en pues de los cariilos domésticos, me desarruga. 
sus respectivos idiomas' los Franceses,' los la frente y ms desanubla el espíritu, como la 
Ingleses, 'los Portugueses y á los Italianos que sociedad de los jóvenes que encuentro puros de 
frel~uentaban su casa.' corrupcion y de infamia, en la. época en que 

En esto, Yarela sentia un placer especia.l, que todo S6 corrompió; y entregados al estudio, cuan· 
era IbUy fAcil advertir en él cuando se reuDÍan do todos esca.rnecen al que desea ilustrarse.
An IU escritorio varias personas de distintas ha· l\Iayo 26-1841." 
hlas. Florencio tenia un alma. muy noble; con fa-

Tan atento y tan afable era con sus hijos en cilidad se elevaba' la a!tuara del entusiasmo. 
su casa, como con los extrailos en la calle. Los actos de valor, de virtud, de heroismo, ha· 

AmalJa. como un padre , todos los que de él cian vibrar su corazon, y llenarse de lágrimas 
dependían, sobre todo , los empleados en su sus ojos. . 
estahlecimiento de Imprenta, y era extremado el Varela tenia un espíritu sumam'3nte activo. 
interés que tomaba en el porvenir de algunos Cuando estaba ocupado en su casa en pormenores 
jóvenes aprendices qne en él se formaban. domésticos, ó en trabajos manuales, á que era 

La patria era el ídolo de su corazon; pensaba muy dado, pasaba el tiempo recitando en alta voz 
en ella todos los dias y en todas las boras. Toda. trozos de Virgilio, de Manzoni, de Eyron, de 
~u esperanza era volver' ella con sus hijos; todo Quintana, 6 de los Salmos. El trabajo contínuo 
BU deseo servirla, con sus talentos y BUS lu' de la redllccion da su diario, iba gastando un poco 
ces. esta costumbre, que siempre tuvo hut \ el afto 4;-'. 

Hojeando los apuntes ue su viaje' Inglaterra, Dotado del natural elevado que hem08 trae 
se encuentra á cada paso que si queria ver y tado de describir, era necesario que oste varon 
aprender, era con la mira de importar en su justo supusiora siempre on su~ semejantes las 
pais, ó de contribuir con sua consejos , qua en mismas cualidaJes que adornaban su alma. Asf, 
él se importá.ran, los progresos de todo género jamáS creyó encoatrar en las personas que se lo 
que presenciaba en aquellos grandes centroll de acercaban defectos, ni maJas inclinaciones. Aco
la civilizacioD. . jia á todo el mundo con la mayor franqueza; de 
. La integridall y la rectituJ de su carácter eran nadie desconfiaba. nunca. Nada era, por con' 
d7todos conocidas.-Era sabido qlle en su estu- siguiente, mas fácil que hacerle caer en una ca· 
diO de abogado solo se defendia la justicia, y los lada. 
cl~entesde Varela llevaban por IU parte la ven· Por otra parte, tenia el m:\! alto desprecio por 
taJa de ql19Ja conciencia pública estaría. prevenida. la doctrina. del fatalismo: la. palabra suerte, para 
en su favor desde que Varela les defendia. él no significaba nada. 
. X ~nca pu.so en conflicto á SIlS clientes por exi· Varela era. muy (estivo en su trato familiar. 
JenclU de dlDero; ha muerto, y todavia mllchOlle Reía. mucho, y le gustaba que todos .108 que le 
deben honorarios tlel año 38 y 40. rodeaban fuesen de humor alegre. Todo hombre 

Sll mora1id~l sil;1 ta~ha, estaba á la. vista de chistoso J de.cidor le caja..~n gracia. 
todos; y S!l endencla misma, nos ahorra de date. En elmtenor de Sil familia pasaba hora! ente-
nernos en este punto. ras jugando con sus hijitos, materialmente como 

Los desengaños que iba aclquiriendo, y la expe. un niño. 
rienci.ade la revolucion, le habian hecho volver Eso no impedia que fuese ·en extremo grave 
los OJos á la juventud que cultiva el espíritu y siempre que las circIl4stancias lo requerían. 
e8pe.ra~ en ella. La siguiente. carta, muestra sus Era fiel , su palabra, muy reservado, é impe
sentlmleltos respecto á la generacion que venía netrable para guardar un secreto. A estas Clla. 
tras ~e él: Iidades, propias de un hombre nacido para 10B 

'·~o puedo ~oDceder á V. los dictados que me negocios pliblicos, so agregaba el dominio d,e sí 
dé: pero de Cierto, Luis, amo con pasion, con mismo, y la. facilidad con que sabia disimnlar sus 
ternura, ~n el ardor de la esperanza, á lajuven. impresionea. 
tud eatlldiolll\ 1/lIIoral: me gusta fomentarla, ayu- Yarela era mollosto, l\l1nqn8 , ml1chos no lo 
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pareciera. Machas veces habia recibido elojiol 
perlonalos para publicar en su diario, que el 
siempre rechazó. 

la mela; nunca cometió ninlDD ftcelO 'ergon
zoso. Siempre fub IÓbriO'1 honeato. 

La vicIa sedentaria habia ettrapdo l. f{aieo 
que era robusto por conltituciOD. Padeeia fre! 
cuentes ataquel ~erviolo~, y:delÓr4eD~8 gQtrl. 
COli pero BUS médicol opinan que habrl& sido da 
larga vicIa. 

Recientemente en un articulo muy notable de 
UD papel europeo, que se reprodujo en el ·Co-
11lel'cio del Plata, del a de Marzo último, se de
cia, que Buen08 Aires seria feliz cuando lo go
bernasen hombres como Rivadavia, San Martin 
y VarE!la.-Florencio hizo suprimir su nombre.
Jamás hacia mencion de los testimonios honro' 
sos que en los diarios europeos y americanos 
encontraba del aprecio con que eran recibidas 
SUI producciones. 

Aunque BU diario no representaba las opinio
nes de un circulo, Varela oia las opiniones de 
BUS amigoB,las pedia' alguno de ellos, y las adop
taba. Hacía esto, Bobre todo, en las circunstan
cias delicadas; pero es preciso decir, que cuando 
leia sus artículos á taos amigos, siempre obtenia 
!:l. unánime aprobacion de ellos. 

D. Florencio Varela era de estatura regu!ar, 
delgado, de bella presencia y porte caballeroso; 
tez morena, rostro descarnado, frente depejada, 
cabello negro, ceja abundante sin ser ceñuda. 
SUB ojos negros y espreBivol, su boca movible 
y dispuesta á la sonrisa; todo su co junto reve' 
laba á la primera mirada intelijencia y sensibi' 
lidád. Sú fisonomía reflejaba todos los lienti
mientos y pasiones bajo cuya influencia se en~ 
contraba su alma. 

Su accion, B lS movimientos al hablar, acompa
liados de una palabra persuatin y seductora, su 
modo insinuante y el tono de conviccion y since
ridad con que emitia sus ideas, cautivaban inad
vertidamente á quien le escuchaba. Poseia, Bin 
disputa, todos los accidentes del orador. 

En la conversacion familiar BU voz era insono
ra; pero CUal ¡do tjsforzaba su órgano :para espre' 
sarBe con vehemencia, su entonacion Bubia y la 
voz adquiria (onoridad. Dellde su primera edad 
fué despejado; nune!L ,tuvo encojimiento ó .. falsa 
vergüenza. . 

Vestia siempre eon esmero, y le gLstaba mucho 
la elegancia 'Y .el aseo en todo. 

Era sumamente arreglado y metódico. Tenia 
en el mayor órden BUB papeles. Cuidaba BUS 
libros como alhajas delicadas. Jamas escribia 
con una pluma mal cortada, ó con mala tinta; 
de~staba la afectacion que muchos tienen de 
ostentar desaliño eD estos pormenores; para él 
era antipático todo lo que no era. esmerado en 
esa línea. 

Amaba con delirio la pintura, el dibujo y la 
escultura; pero carecia absolutamente del Bentido 
musicaJ. Su alma era insenBible á los encantos 
d-- la armonia y ni una sola vez en BU vida se 
1I:nU'4tgó , los_ placeres de la danza. 

'rAmpoco conocía lo quo llaman placefol do 

Vamos ahora , hacer el esfuerzo de cODljg. 
nar aqui el modo atroJó como esta noblo vida. 
llegó a un término prematuro. 

Los diasanteriorea &120 de Marzo habían aillo 
de grande agitacion para 101 habitante. de 
Montevidoo. Por momento. eran esperado. lo. 
nuevos agentes que la Inglaterra '1 la J!'ranria 
el1viaban para poner tármino , la desgraciada 
.ituacion da estos paises. 

Los compromisos politicos de Varela, y la 
suerte de su larga familia, íntimamente ligada al 
resultado de la negociacion que iba á entabWw, 
habían acumulli.do en esos dias lobre su elpiritu 
80mbrh s presentimientos O temorel, que le ha' 
bian puesto en un estado de desaliento é in' 
quietud, que nunca le conocimOI a.ntes en la. 
mas espinosas situaciones. 

Puede ser una preocupacioDj pero nosotros 
creemos en los preBentimientos fataJes. A elo 
atribuimos el abatimiento de Varela en les dias 
que precedieron 'su, muerte, y la desuon en 
que le tenian las dificultades domésticas que le 
rodeaban en, semejante crisiB. 

Al fin, el 20 de Marzo 'los Comisarios réjios, 
llegados á esta rada, debian empezar el deiem 
paño de BU misiono La proximidad de un de' 
senlace, la posicion neta en que finalmente iban 
á colocarse los Bucesos, operaron una reacci 011 
sobre el espíritu de Varela, inclinado por natu' 
raleza á afrontar cOIi.·serenidad toda claBe de 
embates. Pocas veces le hemos visto tan a.legre, 
tan dispuesto, como aquel funesto dia. • 

Concluido el trabajo del diario que debia apa· 
recer el 21, se dispuse, ya de noche, á ... hacer 
una. visita¡-y para que tengamos nuevo motivo de 
creer en presentimientos,-su Beñora le regó que 
no saliera, diciéndole que era tarde; pero en rea' 
lidad, porque no la gustaba que _ BaliMe de noche 
á la. calle. 

Debemos advertir qu", por varios conductoB, 
habían llegado á oidos ,de Varela indicaciones qne 
debieron hacerle vivir con cautela; pero él, tran' 
quilo en su conciencia, despreciaba altamente 
e.80s avisos, y 101- miraba como 80mb.ras .que solo 
po!!ian tener cabida en cabezu' pUSilánimes. 

Aquella noche no hizo caso de los temores de 
su Justa amada; ·procuró distraerla h!-.?I4n~ol .. 
de cosas alegres, y concluyó-este hiJO eJam' 
plar!-recordando , su eaposa que el dia 25 ~ra 
el cumpleaños de Sil mad:re, y que er~ preClBo 
que no olvidale 101 regalitos que 101 metol de' 
bían lleTar aquel dia ¡\ la abuela. Efte piadolo 



pensamiento, fué la última r~comendacjo~ que inatante con el Sr. Ministro lIe Hacienda.. Ea 
debia hacer á la tierna complIDera de .su vida, á seguNa continuó solo. 
quien vió en aquel momento por la úl~ma vez. . Tres minutos, á lo ma.s, ha! í \ tlue el herma. 

Varela se rué, y poco despues BU senora .salió DO, de que se ha hecho mencio¡J, babia entrado 
tambien á ocuparse en la co~pra de los objetos al escritorio, que dá á {la calle, cuando las cua' 
con que debia festejarse el dla .25. tro personas que estaban en él oyeron tres gol 

Al volver la señora á casa, VIO en la acera de pes á la puerta. . 
enfrente un hombre que la pareció sosllechoso- E inmediatamente que el último golpe habia 
nada ma~ que por pres~ntlmiento. ,Entró á pr~' Bonado,lleg6 á sus oidos un corto ruido de pe.' 
venir de esto , BU mando, pero aun no h~bla sos precipitados y dos ayes lastimeros de agonía, 
vuelto; y apénas subió, se acercó á los postigos en los que uno de los presentes reconoció en el 
del balcon para ohsenar á aquel.ho~lbre que la acto la voz del infortunado Varela. Corrieron' 
tenía inquieta. La luz de la habltaclOn en que abrir; nadie estaba en la puerta; pero algo se veia 
estaba la impidió distinguir nada en lo exterior. en una. de la acera de enfrente: allí volaron y 

Var~la regresó de su visita, muy contento. Ha encontraron ..... el cadáver de Varela, bañado 
Iló en su escritorio algunos amigos, y sin neceo en su propia sangre! 
sidad ninguna,-tal vez por el solo de~eo de hacer La noche era de luna, acababan 8e dar las 8' 
un servicio, tal vez p~rque as! lo que~la ~s~ suerte el crímen se habia cometido á 60 varas de la con! 
en quien él no crela,-:-volVlÓ á sahr, dlc~endo á cur~da call~ de las tien r1 !\I!j y Bin embargo, el 
sus amigos que volvma en el acto. Su objeto era aS8SlDO habla desaparecilio. 
dar al señor Mac Lean una contestadon relativa Don Florencio Varela. fué herido en la calle 
á un asunto judidal que éste le habia encomen' de Misiones, puerta número 90, y cayó sin vida 
dado. Salió acompañado de un amigo. á treinta pasos de distancia, en la puerta nú' 

En esos momentos, uno de sus .hermanos se mero 91. 
ausentó tambien de la. casa por diez minutos; bajó Inmediatamente acudieron facultativos. - Ya 
la calle hácio. el muelle, y regresó por ellado era inútil.-Varela habia sido herido por detrás, 
opuesto. En BU tránsito por toda la. cuadra nada probablemente con una daga, que entró por la 
vió que le llamaBe la atencion; solo recuerda parte superior de la. espalda, y le traspasó el 
que la calle estaba muy sola, tal vez porque la pecho, saliendo la punta. por la parte inferior del 
gente habria afluido á la del 25 de Mayo, por cuello. La direccion de la herida, de abajo arri' 
donde á la. S8.zon pasaba un batallon que mar ba, y el rastro de sangre que se halló en lo alto 
chaba á. embarcarse. Al entrar en casa salian de la. mocheta de la puerta, indican que la persona 
dos de los operarios de la Imprenta, y estos cero que le hirió era de ba.ja estat'ua. 
raron la puerta, que aquel halló abierta al en' La noticia del crimen llegó al campo sitiador 
traro á las 10 de la misma noche; á Buenos Aires 

Entretanto Varela volvía á su casa [por la ca. antes de las 48 horas. Con tanta rapidez se hiz~ 
lIe del 25 de Mayo; cerca de la. . Sala de R~si' v~lar. un acontedmi~nto, que importaba una 
dentes habló un momento con un Jefe de marm3.1 VictOrla para los eneInlgos políticos de esta vícti' 
extranjero; en la cuadra siguiente se detuvo otro ma ilustre. 

Vences y Urquiza 

Sin enemigoi ya y ain que Dadie se atrevieralá 
proteatár ni de pensamiento contra mazorca.das 
y mazorqueros, entró la federacion al goce 
tranquilo de lu fortunas que h .. biau amasado 
con aangre unitaria. 

Las cárceles eataban sin presos, porque todos 
habiau ido' engrosar las filas del ejército. 

Siempre temiendo algun levantamiento, Rosas 

se preocupa.ba en aumentar su ejtircito, ro 
deándose uf de un poder formidable. 

Las provincias todas, bajo la férula d6l cau
dillaje mas bárbaro, soportaban silenciosamente 
BU yugo, pues no podían hac'3r otra cosa. 

"'El General Urquiza en Entre-Ríos, mante
mendo siempre en jaque á la. lJ"llemérita Cor-



rwntcll, apoya.ba en el Cl'uguay (jI lJoder do 
ltORaI, con granies elementos. 

Corrientes, que no se dormia y que 1,a.ta
Ilaba siempre. aunque sordamente por su liber
tad, se pUBO al fin de pié el año 45. 

Bu Gobernador y el General paz formaron una 
alianza defensiva y ofensiva COn el dictador 
Francia del Paraguay. 

Para contribuir á formar el ejército que habia 
de combatir á RC'sas, Francia. envió Ji 8U hijo 
:-jolano Lopez, con un contingente de ochocien-
tOI paraguayos. . 

PeroSolano Lopez no tuvo confianza en sus 
aliados. 

Vió los pocoa ele mentol con qua contaban y 
temiendo un fracaso, regresó al Paraguay, des
pues de decir á Pu. 

-Con estos elementos y los que yo pueda 
proporcionarle, no hay pa!'a luchar con Rosas, 
cuyo poder es formidable. 

Yo creí que ustedes tenian unos ocho ó diez 
mil hombres en pié de guerra! 

No por esto desmayaron 108 correntinos! 
A costa de sacrificios incalculables, llegaron á 

formar un ejército que podia tomar proporciones 
fabulosas. 

Urquiza, por mas que quisieron ocultarlo, olió 
Ja. llatriada correntina y dió inmedia.tamente aviso 
á Rosas, quien le contest6 deshiciese en el acto 
aquel pequeño estorbo. 

Urquiza dejó á RU hermano de 'Gobernador 
delegado, y con un fuerte ejército marchó sobre 
Corrientes. 

El ejército correntino. al sentir ~)a proximidad 
de Urquiza, abandonó la Capital y se retiró á 
Vences, donde se fortificó, protegido por una 
cañada que lo rodeaba, cañada muy paatanosa y 
Jlena de agua. 

En aquella caiíada, donde aglomeraron todos 
SO& elementos, creyeron que podrían resistir á 
cualquier ataque de Urquiza, por impetuoso que 
fuera. 

Urquiza cntánees, jóven y ardoroEo, no era 
hombre que vacilaba mucho en la actit~d que 
debia adoptar. 

A pesar de la buena situa-cion dol enemigo y de 
BUS elementos no despreciables, Urquiza formó 
en batalla, y escalonando sus escuadrones de ca
balleria,' mandó dar una carga á fondo. 

Los Entre-Rianos fueron recibidos por un 
fuego de fosileria y artilleria, que los obligó á 
dar la espalda antes de llegar á la cañada. 

Urquiza rehizo BU tropa y poniéndose á la ca
beza él milmo,llevó la segunda carga, que por 
impetuosa que fuera y por mas prestigio que 
tuviese Urquiza, fué rechazada como la primera. 

La infanteria y artilleria Entre-riana empezaron 
8ntónces á jugar fuertemente, haciendo verdade
rOl estragos entre Jos Correntinos, que como 
leones se defendían respondiendo¡al fuego. 

La tercer rarga de cabaneria, mas imlletuosa 

y fuorto quo las uos anwriül'cli, pronunci¡\lOD la 
victoria por parte do Urquiza.. 

I~as tropa~ Corrsntinas fortilicadr.s en V cnces, 
tuvIeron al lin que capitular, creyendo que así 
esca.parían al esterminio. 

Ha.uian muerto durante el fuego la mayor par
te tia los Jefes, entre 101 que figuraba el 00-
nerallle~on ~e Es4'ada y no tenian ya objeto 
en la re!!lsteuCI8. 

La. batalla de Vences, como todas las ganadas 
por las tropas ua Rosas ó corifeos suyol tuvo el 
mismo final que el Quehracho, etc. ' 

La mas brutal carniceria del voncido. 
Los que salvaron á la. matanza flleron los qua 

pudieron esca.par aprovechando la confusion 
del combate. 

Los demás cayeron uajo el facon de aquellos 
bárbaros. ' 

Despues de la derrota de Vences, el partido 
lilleral volvió á ·llamarse á silencio y el litoral 
enmudeciú bajo el sable de Urquiza, como habia 
enmudecido el Interior bajo el (luüal de Oribe. 

Corrientes rué amarrado como Tucuman, co
mo Mendoza 'V como Salta. 

El general Urquiza bajó ti Corrientes '1 an'(3-
gló su administracion provisoriamente, hasta 
que Itosas la organizase de UJla manera defini. 
tiva. , 

Arregladas asi las cosas en Corrientes, Ur
,quiza regresó á Entre-Rios, de donde era el 
pequeño Rosas. 

La adminÍf,uacion federal, siguió desde en
tónces marchando sin mayor contrarieda.d, que 
las reclamaciones de los Ministros Inglés y 
Francés, reclamaciones que llegaron hasta "ti. 
ginar el segundo bloqueo. 

Esto era lo peor que podía hcarse, pues el 
llloqueo recaia. inmediatamente sobre les Eúb
ditos de las naciones bloqueadoras en la ciudad 
que eran perseguidos y Eaqueados. 

Muchas veces 108 ministros de aquellas-fla
ciones buscaron un arreglo, Ein poderlo nunca. 
conseguir .. 

Rosas quería arreglar la. navegacion do ]os 
Rios de una manera que solo :i él lonviniese, y 
á eIJo se prestaban las potendas estrangeras, 
cuyas misiones habian fracasado todas. 

El año cuarenta y ocho llegaron con aquel 
objeto el baron de Gross, comisionado por e 
Gobierno Francés y un Ministro de los Estados 
Unidos. 

Pero estlls dOI misiones no tuvieron mt'jor 
resultado que todas las anteriores. 

Era tal el estado 'de Eoberbia á que habia 
llegado el insolente tirano, que la persona de 
un ministro estrangero, no le merecia mayor 
respeto que un salvage unitario. 

Residia entónceB en Buenos Aires el baron 
Picolet d'Jlermillon, entargado do negocios del 
Rey de Cerdeiía. 

Este caballero disno y aprecialJle, DO S8 ha-
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b·· . '.1; a" 81\8· a·iu)·acl·ones rastreras' toa mismos Gobiel'UOB del Litorai, píU'b. nAvé' la prelita\1o Jamas e u 11 . t d' di' al 
d eh b los que querlan marchar gar aque 08 rlos, en rlan que pe r pernuso 

e qur e b~ an mano p(/tron, permiso que sabian de antemano les 
coEn, et gbo Iteórno. Rosas lo declarara un seria negado, pues Rosas no queria fiarles nin-

s o as para que d "t" d" t illo indi no de habitar la Confederacion Ar- gun p.o er marl Imo. que pu lera. Impor ar una. 
p ! ~. d b' 1 mismo techo que sus mala Jugada. ál!u gobierno. 
gentma, VlV1en o aJo e Así la. dictadura venia á echar poderosas raices 
leales mazorqueros. . ' á d d . d fi 'd Y sin andarse en mayores contemplaciones, etermz n ose e !lna manera ID e. ni a. . 
tiró un decreto con fecha 2 de Setiembr~ de . El Gene~al Urqulza, eon este motivo, abrl6 el 
aquel año, por ~l cual se obligaba á d'Hermillon OJO, Y el tigre de MonUel empez6 á sacar las 
á salir del pais inmediatamente. garras. 

Los fundamentos de este decreto, eran que el La Provincia de Entre-Rios, bien organizada. y 
gobierno. tenia conocimiento pleno de que el aliada con Corrientes, podia constituir un fuerte 
tal ministro estaba complicado en manejos uni- poder que contrarestase el de ROlal. 
tarios y en continua comunicacion con los ene- . ~8t3. alianza por lo menos, .10 ponia en con
migos de su gobierno.. dic~ones de buscar otras .ventaJosa., ya en Mon-

Esta situacion tan tirante vmo á arreglarse teVldeo, cayéndole á Oribe, ya en el Paraguay 
cundo se instaló la República Francesa, siendo halagando la ambicion desmedida de Francia. 
8StOS mismos arreglos los qU? hicieron e~tallar El General Urquiza era un hombre de una 
la bomba á los piés de aquel tl~ano maldecld~. ambicion desenfrenada por el poder. 

La R:epública ~"ranceBa envló á. Buenos Aire.s Se habia deslumbrado antela. omnipotencia de 
un envlado especlal, el contra-.almlrante LepraJ.- Rosas y mas de una vez habia. cruzado por BU 
doux,. para arregl!lr de cualqwer .manera la na- cerebro la idea de suplantarlo. . 
vegaclOn de los rlOS, tan necesaria para el co-. '" 
mercio de todo el mundo. Urqulza era u~ hombre d~ nlDguna Ilnstraclon 

Asociado este al Sr. Soutbern Ministro PIe- Y de una educaClon escasfslma. 
nipotenciario del gobierno inglés, empezaron á Pero poseia una viveza natural y una astucia 
hacer sus trabajos con bastante facilidad. capAz de competir con ventaja con la. misma. 

Allanadas todas las dificultades que se opo- viveza de Rosas . 
. nian á la realizacion del. convenio, quedó espe- ¿Porqué no podio. ser él lo mismo que ROSal, 

dita la navegacion del Rio de la Plata, para todas mucho mas si subia al mando supre mo rodeado 
las naciones estranjeras. . de una aureola de libertador glorie so, ' 11 quien 

Los benefic~os que se reportaron fueron es- los pueblos deberian estar eternamente gratos? 
casos en relaclon, pues los ar~eglos de l?s tra- Estas ideas empezal'on á. germinar en su ce
tados . de pa~ celebrados el 24 de N?vlembre rebro, y él empezó á acariciarlas, ocultándolas 
del mismo ano, eran del todo escluslvamente hasta á aquellos en quienes tenia depositada toda 
favorables á Rosas. nfi nz 

En ellos le fijaba, como un derecho privado su co a~. . 
de la República Argentina, la navegacion de los Era precIso procede~ con. una cautela. asom-
rios Paraná. y tTruguay. brosa y con una sagaCidad IDsuperable. 

Aquello, como .todo lo demás venía á ser un Prestijioso en Entre· Rios al estremo de levan-
patrimonio esclusivo de Rosas, puesto que de tar toda la Provincia á su solo llamado, maduró 
todo disponia. él á su entera libertad. su pIsn y resolvi6 dar el gran golpe. 

I.aronunciamiento de Urquiza 

Con gran sagacidad y una increíble reserva, Por lo pronto, me voy allf á ver por mis oj~s lo 
empezó á disciplinar y armar grandes masas de que suceda para poder informar con exactitud á 
caballeria, por ser esta su arma predilecta y en V. E. 
la que mayor confianza tenia. Y Urquiza pasó efectivamente 11 la provincia 

Xo estoy tranquilo con los correntinos, eseri- rival pero con muy distinto objeto del que comu-
bia un día á ROBaS. Dicaba á Rosas. 

Me parece que ar.diD haciendo movimientos de Urquiza iba á mover á Corrientes, haciendo 
tropas algo sospeChO¡;Of~ y no sGrá el!traño que un pacto de alianza con BU Gobernador, para 
~~ dia menos pen~ado tent{a que caerles de I-::ombatir la tirania que tanto habia defendido 
,l.me. .¡j)t.E''', 
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RolU por iu parte tenia en Urquila una con
tilDA ilimi&ada. 

Lo oreja au braso derecho en el litoral como 
qUI uf lo habia aido realmente. . 

Al! la que no dud6 UD momento de la veracI
dad de 1& comUDicacion, conteatando' Urquilo. 
que procedieae no mal, y que al menor sintoma 
de revuelta apretase' Corrientes, fusilando 11 
todol10s Salvajea Unitariol que &111 bubielo,pa
n limpiar la provincia de aabandijls. 

Urqw.a entre tanto, habia concluido su alianza 
COJl el Gobernador de Corrientes, quien levanta
Jia en el acto todo IU ejército, al que Urquiza, 
debia proveer de 101 elementos que le faltarlUJ. 

Una vez prollto el ejército, debia mandar avi-
80 , Urq1Úza, c¡uion acQ.diria con sus entre·ria. 
DO' como si vmiele 'batirlos, pero en realidad 
para incorporArsele engañando asi á. Rosas el 
mayor tiempo posibie, para maniobrar Bin obs· 
"cruos. 

El Gobierno de Corrientes, mas entusiasta y 
menos precavido, no obr6 con el sigilo do su 
aliado, y pronto lleg6 11 oidos de Rosas que en 
Corrientes se QJltaban preparando _ solda.dos y 
elementos para nuevos escandalos, cerno él lla
maba 11 los movimientos unitarios. 

En elacto escribió al General Urquiza, catra
ñando se hubiera descuidado, y recomendándole 
que en el acto fuese 11 Corrientes con BU- entre
rianos, diaolviera aquel ejército farsáiso y remi
tiele al Cuartel General de Santos Lugares, á los 
cabecillas del movimiento, fueran quienes fua~ 
rano . 

Esto era lo .ínico que esperaba UrqUlza. para 
movepe con IU ejército sin inspirar la menor 
desctJnfianza. 

En el acto salgo ,con un fuerte;ejército, esc~i
bi6 , Roa as, porque el leTantaDllento es sérle. 

Espero que en ocho 6 diez dias pcdré comu· 
mcar , V. E. las mas satisfactorias noticias. 

y marchó á Comentes en la creencia. general 
de que iba nuevamente á someter la. provincia 
rebelde. 

Reunidos los dos ejércitos, con los fuertes 
elementos que Urquiza llevaba, presentaron un 
n'dmero de fuerzas respetable. 

Pero no pareciéndole esto bastante se enten
di6 can el gobierno del Brasil celebrando un 
pacto por el cual el Imperio ayudaria. al General 
Urquiza con sus tropas de mar y tierra y SUfl me
jores elementos. 

Ya la tirania de Rosas se hacia pesada para 
toda. la América, y era necosariu supriOlirla 
cuanto antes. 

El 1 Q de Mayo de 1851, el Gansral Urquiza 
lanz6 IU gran proclama 11 los pueblos de la 
Repdbliea, invi"ndolol 'la guerra para libertar 
, la Nacion Argentina de aquel tirano malvado 
J lUl¡uinuio. 

L, noticia de todos 88tol aconteeimientol yla 
proclama de Urq1liA, ca,.ron como UDa lI'UIua 

formi~ble en. todo. loa pqebloa de la l\epública 
que VIeron bnllar, can mu cartella que nunea 
una elperanza de libertad. ' 
, Fu6 en Buenos Airel donde el efecto 18 ,in. 

U mal hondamente. 
Los f)ederals. temblaron y acudieron prelW'O' 

sos 1\ 1 ~lermo y Sa.n~os Lugares, no queriendo 
dar cl'édlto , la notIcIa. 

y se enco~trarol1 con que ROB" era. ,1 que 
menos la. erola. 

--Esto el una pelfidia unitaria paridaGar 1\1 
Gensral U~quiaa, que el el únie. freno qlle tie. 
neD en el ht~raly ponerlo mal conmigo. 
~ ~ n8ceslto maa pruebas para U8er en la 

tra1elon del General Urquiza. 
Pero aquellas pruebas no tardaroQ en ,eDir 

terrible. y terminantes. ' 
No solo er~ cierto que UrqUÍla so habia le

vantado con Entre-Rios y Corrientes procla
mando la ~uerra. co~tra~, Binó pu&, lo' que mai 
lo enfurecla, I(e habla ahado al BraEil, tan detes
tado por él. 

ROllas se aterró á su vez y empezb 'aglome
r~ todos los el.amentos de guerra de que diapo. 
ma pasando aVlSO 1\ los goberna.dores del inte
rior para que á gran prisa so aprontaran para 
la guerra. 

El General Urqlliza era un enemigo terrible 
por su gran influencia y prestigio, cuanto por sus 
dotes militares. 

Era tal vez el único enemigo capaz da hlfun. 
dir algun temor .. ROSal. 

-Ese miserable 18 ha vendido al oro inmundo 
del Brasil, es clamaba temblando de fW'or y de 
miedo. 
~ e~ grito . de ¡Muera el loco, traidor, salvaje 

uDltarlO Urqwza! resonó en todas partes. 
Los unitarios llenos de fé y esperanza, apenas 

so atrevian á creer sem'e.jante fortuna. 
En lucha Urquiza contra Rosas, dados los ele

mentos CQn que aquél contaba no habia que va.
cilar. 

La. caída del tirano s8ria un hecho fatal e ine
ludible. 

y por lo mismo qua así pensaban, disimula. 
ban del mejor modo que lss era posible, asis. 
tiendo á las manifostacione3 contra Urquiza, el 
loco, traidor, Salvajo Unitario. 

Rosas escribia á todos sus jefes de importan
Ia.ncia lla.mándolos á Palermo, pues era preciso 
salir al'encuentro de Urquin antes que Urquin 
viniera 11 atacar la dudad, de lo que era muy 
capaz. 

Entre tanto Urquiza con UD ejército de cuatro 
mil hombrell, habia palado el Uruguay y tomado 
, Paysandú. 

Allí proclamó á 10B pueblos del Estado Orien· 
tal para que lo acompañaran en su cruzada li
bertadora y eatableció el cnartel GeBeral de 8US 
operacionel. 

Loa orientalo. estabaD Can8adOB de lucha y 
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de sacrificio pero ante causa tan santa y cruza- za y Ger6nimo Costa, , quienes di6 Rosal el 
da que se p~esentaba con tantas probab~lidades mando de los mejores cuerpos. 
de éxito, no vacilaron en brindar su contingente Otros jefes y oficiales que intentaron hacer 
generoso. lo mismo fueron menos afortunados. 

El primer jefe que se le .presentó ~on una Sentidos por las fuerzas de Urquiza, fueron 
divisíon de mil quinientos onentales fue el be- tomados prisioneros y conducidos ante el Gene
Demérito don Servando Gomez. ral en jefe, quien, constatado el delito los hizo 

Urquiza lo nombró jefe de V'anguarJia, con· fusilar, sin otra formalidad. 
cluyendo así de organizar su ejército. Entre estos desgraciados cay6 el Mayor JOlé 

Entre tanto, doce mil brasileros espera.ban en Suarez, jefe de las milicias del Norte J otrOI 
la frontera la.s órdenes del General Urquiza, pa· muchos. 
ra. entrar á Paisandú, mientras la. escuadra im· Las fuerzas de línea que guarnecían. la plaza 
perial interceptaba toda. comunicacion entre Ori· fueron reincorporadas al ejército libertador y 
be y Rosas. puestas á las órdenes del intrépido general Odsar 

Esto era lo quo mas cont1;ariaba al tirano. Diaz, el oficial mal btillmte de toda la BandA 
Habia contado con Orille como único jefe ca· Oriental. 

piz do ir á estrellarse con Urquiza, y se cncon- Con todos estos elementol y alganos Jilu que 
traba COD que tenia que renunciar á él por no fuoron agregándlJsele poco , poóo, Urqoiz_ 
poder comunicarle sus órdenes y en viarIo ele- reunió UD ejército de treinta mil hombre., por
mentos ds guerra que caerian en poder da los 1 fectamente organiza.do y disciplinado, no cate-
Brssileros. ciendo de nada. 

La desesperacion y furor de Rosas eran tan A mas era aquel un ejército entu8Íuta, lleno 
te~~les, que se ~eseargaban sobre a9.uello~ de de brios, con u~ fé profunda. en Sil jefe,., 
qmetles mas necesltaba en su angustil\da Iltua· que deseaba ardientemente el dia de la" batalla¡ 
cion. para concluir de una vez con la inflloDle ti-

Urctniza march6 sobre Montevideo, donde en· rania. 
tra.ria fácilmente, por los odios que en su contra El general Urquiza emprerldi6 su 1Darcha; 
habla levantado Oribe y la cantidad de enemigos dando colocacion en el ejército 4 todos 101 je
que allf tenían, quienes para levantarse solo el' fes y oficiales que diariamente se le iban pre· 
peraban un pequeño apoyo. sentando, enire elloS el Coronel Aquino. " 

Oribe midió sus faerzas, y vió que no podía re- Un cuerpo de caballeria mandado pór el 004 

sistir a. Urquiza, cuyos elementos eran poderosos. ronel :José Aguilar, le sublev6 y vegollaúdo , 
Convencido de esto y viendo que al in toda la éste, buscó la incorporacion de Rosas. 

República se levantaria en su contra, privado del Urquiza forzaba sus marchal cuanto le éra 
fuerte apoyo de Rosas por la escuadra brasile- posible, sin fatigar demasiado , IU tropa. 
ra, celebró con Urqui%a u~ pa~to ~e rendicion, Deseaba llegar cuanto an~eil y obligar , Ro~ 
entregándole no solo el eJéwto, SIOÓ todos los MS á la batalla" final de su dictadura. . 
elementol que con tanta generosidad le diera El ejército de Rosas era mas numer08(t adn 
Rosas. que el de Urquiza~ pues hacia mas de dOI añol 

Rodeado de enemigos por todas partes y te- que venia remontAndolo y equipándolo. 
miendo que estos" atentaran contra su vida, Ori. Comprendia qlle en él descansaba todo lI1i 
be abandonó por completo toda esperanza de poder y queria tenerlo en un piérespetabld. 
triunfo para él como para Rosas y se embarcó Se tenia. gran desconfianza. de unOI seis mil 
para España. infantes destinados a.l se"icio de la arma.i 

Urquiza. empezó entónces , dar una organiza- por unitarios y temiendo una snblevaclon ,. 
cien definitiva á IiU ejército, ya. poderosíi3imo. resolvió no darles municiones hasta. el dia. ele la 

Muchos jefes y oficiales que estaban con Ori. batalla.. 
be, so retiraron del ejército usando de la. libero Rosas sabia que con Urquiza venían BUlllero
tad en que los dejaba Urquiza, pero prometiendo aas tropas fedorales de las que habia s.nido 
no tomar las armas 'favor de Rosas. con Oribe, Maza etc., . y trato delde.l pri ..... 

momento de atraerla. hAcia li. . 
Algunos de estos, crey~ndo que los elementos Para ello empezó ti protejer y auxiliar' I&s 

de RoSAS fueran insuperables y que á la larga el f T .:1 t d 1 ldad f deral . 
triunfo, como siempre, fuera suyo, escaparon' de amI las 'te o os 01 se 01 e 81 que 
Montevideo y burlando 1$ vigilancia de la Escna. v~Djan con Urquiz&, preparándolol . asf le¡uii 
dra, pasaron 'Buenos Aii'es, present?I.ndole , decia, para pasarle ti SUI filas el c1ia de la ba-
Rosas. talla. 

Los acontecimientos S8 precjpiiablÚl rlgláa. 
Entre estos jefes iban el célebre RlUD.on Ma- mente, y aquella no podia tardar. 



ElleYantamiento de Urquiza y BU aprc .•. m"cion ¡ pOl' metilo ae decretOI "- .. !::; llalfti\rl lle otrú 
, BuenoB Aires COI! ejérci~'J tan numeroso, ha-Imodoá los braBilero •. ' 
bia trutomado el majin de 108 fede!',:,.!~p¡ r.l.: ~r.:::" .-:~~ei;';~d, 'l'a~"1) <,: '3" Archivo de Poli. 
andaban con un cerote de to~os. loa diablos. cia existen notu do Rosarl, '"b w:l ilUDO y letra, 

A este jabon federal contrlbula po~er~sa- referl'lnte & 108 judas, comú la siguiente: 
mente el bombo desmedido que Rosas dió Slem- --El que debe quemarse en li10 Plaza. de la Vic
pre' Urquiza, asegurando que era el 1!rimer toria llevari el letrero: el loeo, traidor salvaje 
militar de la América, despues de él, se ent~ende. Unitario Urquiza.. El pardejon Riv~r~, al qut' 

ROSal se creia poderosamente fuerte é lDven- debe quemarse _en la Pla~a del Retiro. El Em
cible al reviltar IU numeroso ejército, porque no perador de los macacos al que se queme en la 
contaba con que, en el momento del peligro, plaza. Concepcion y el mulato Flores el de l. 
todos aquellos soldados serian otros tantos alia- Plaza Nueva. . 
dOI del enemigo. ' -Todos estos judas serán pintados y vestido. 

El entusiasmo de la ciudad era inmen~o, de- de celeste, y para mayor escarnio adornadas sus 
mostrando BUS habitantes que estaban dispues- orejas y I!ombreros con perejil y pasto. 
tOI 'defender la federacion hasta el 1\ltimo -La Policía antes de' prenderles fuego, permi-
8.faerzo. tirí. al pueblo federal todas las manife8tacione. 

Era que 101 UnitarioB eran los mas apurados que le sujiera su justa. y unta indignacion, como 
en nDjir aquel entusiasmo J?atriótico, ~o solo pedradu, cortada. d~ oreja. y todo lo que no 
para escapar , las perBecuclones tembleB de Importe una dS8trucclon del Judas, para que pue
I1ltima hora, cuanto !lor tener mas confiado al da quemarBe como el debido. 
tirano. 

Asi le lel veia aBlando sus enormes sables en J. M. ROBas. 
laB piedras ele la vereda, ó limpiando SUB esco
petas y fUBiles en los balcones y puerta. de 
calle. 

En toda manifeBtacion, funcion ó reunían de 
ciudadanos, no se oian mas gritos que los de: 
¡Muera el loco, traidar, salvaje, Unitario Urquiza! 
¡Mueran los macacos sus aliados! 

y estos mueras Beman de lema, no solo en 
el encabezamiento de las. notas oficiales sinó 
en las mismas cartaB confidenciales que se cam
biaban entre 108 hombres del gobierno y mundo 
federal. 

Cada mazorquero contaba por cientos el nú
mero de rabos que habia de cortar , los ma
cacos, y' por docenas las puñaladas que habia 
de pegar al loco, tQl.idor, salvaje unitario Urquiza. 

En lal principales plazas de la ciudad, y sin 
contar 108 quemados en Sábado Santo, se pren
dían continuamente judas, que llev",ban al pi~ 
J en grandes letras celestes, el nowbre del per
• onaje que representaban. 

Uno era e! loco, traidor, salvaje Unitario Urqui
aa, otro era el pardejon Rivera, otro el mulato 
asqueroso FI()¡"eB, y atraen fin, al emperador 
do los macacos. ' 

PorquG R~~ftM habiA prohi};lül~ t~fmiDi\I*moD" 

En Palermo y Santos Lugares, la tropa tenia 
igual entretenimiento. 

Allí Be fabricaban enotmes muñecones, bau
tizadoB y pintarrajeados de la misma ma
nera. 

Con ellos Be entretenía la tropa federal an
tes de prenderles fuego, dándoles de a~otél, 
poniéndolos. al cepo y haciendo con ellos toda 
clase de maldades. 

Al muñeco que representaba el Emperador del 
Brasil no se le ponia mecha al pié como á loa 
demas. 

Su distintivo era una corona de verdura. y una 
enorme cola de bayeta colorada. 

A estas fiestas de los cuarteles asistia el 
mismo Rosas, acompañado de Mailuelita 1 do 
toda su corte de mulatos, encargados de di· 
rijir " los judas toda clase de iójurias y bu· 
fonadas. .. 

Como si presintiera el ódio implacable que l • 
tenian los unitarios condenados al servicio de 
las armas y quisiera evita.r con ello un desbande, 
Rosas se habia. dulcificado con aquellas vícti
mas de una manera notaJ¡Ie. 

lIabia recomendado á los jefes de cuerpo, 
DO ~ol{l que DQ tllitiSVr.n ~ lQ~ ,.OI"'AQO. Ile.ti· 

- - " 
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hado., ailló que 1 .. dilpeDlU'&D lu faltas lev88 poma cda. 6 ginebra, por·.er bebida mu fed8 j 

que pudieran cometer. fa!. 
-}<~I necesario ler hUDllllO '1 boeno con los Y con toda. la. insolencia de IU deprava· 

leales defensorel de la santa causa, les decia, cion, lo conta.ba él milmo, para que no habies. 
tratando de hacerse oir de todos. duda. 

Las familias de estos soldados, eran aten· En los últimos meses, Rosas empezó á tener 
didas por el Gobierno en todas sus neceai- miedo de los grandes elementos que amontonaba 
dades empezando por hacerlel devolver los Urquiza. 
bienes pocos Ó muchos que se les hubieran y ocult'ndolo Ubilmante,· empez6 á organi 
embargado. zar todos sus papeles de importancia y 'encajo-

L08 ciudadanos que estol beneficios tardíos narlos, en cuya. operacion 10 ayudaba 1010 su 
scibian, comprendian muy bien su oríjen, y hija Manuela. 
Bolo esperaban el dia de la batalla para desaho- Gran cantidad de dinero y joyas fueron enea
gar contra. los verdugos, su cO,razon tanto tiempo jonados tambien, sin que nadie pudiera aperci
oprimido por toda clase de martirios yvejá- bine de ello. 
menes. Es que ya RGsas se empezaba .. preparar 

Oh! el dia de la. batalla iba .. ser rico para el duro trance de ser vencido y tener que 
en desengaños terribles para el miserable ti- ponerse en fuga. . 
rano! y no ora, como lo hemos dicho ya, que 

Lástima que su profllnda sagacidad le hizo careciese de elementos para contrarestar .. 
preveer con mucha anticipacion todas las con· Urquiza y no tuviese á. sus órdenes jefes de 
secuencias de una derrota! primer órden. 

Con menos astucia y cobardia por parte de Es que desconfiaba de todos a.quellos ele .. 
Rosas, el memorable 3 de Febrero hubiera sido mentos, comprendia el ódio que dtlbia profesarle 
nn dia completo! la mayor parte de aquel ejército, y se precavia 

Así como los frailes y curas predicaban el 40 contra un cambio de frente inusitado el dia. de 
y 42 santificando el esterminio de los salva- una batalla decisiva. 
jes unitarios y sus inmunda.s erías, el 50 y 51, Por lo demás estaba. completamente tran
predieab¡n santificand. el asesinato de Urqui- quilo y lleno de fé en su buena estrella, quo· 
2& y BUS viles aliados los alaCaeos y orienta. hasta entónces no so habia osclÚ'ecido ni eD 
lea. broma. " 

Las borracheras y orgías quo celebraba el El ejército de Rosas, a.quel ~jército forzado 
cura. Gaete y demAs gente de sotana, no tenia n y formado por unitarios persegllidol, habia adop
otro objeto. tado la misma tá.ctica que los unitarios que loa-

Al final de ellas se veía desbordarse á la daban libremente en la ciudad. 
calle, grandes grupos de" borrachos de ambos Victoreaban al Brigadier Rosas, héroe de todos 
sexos, que entre traspiés y. traspiés, barbota- los combates y limpiaban continuamente SUI 
ban una blasfemia contra el ejército del General armas, diciendo que las querían tener como un 
Urqwza. reloj el dia de la batalla. 

-Ese dia del. triunfo, gritaba Gaete .. su Roaas parecia engañado con aqulllla,l ma-
público de borraches, ese dia me he de ir yo nifestaciones, atribuyéndolas .. su tá.ctica de 
mismo á bailar una milonga entre las colas de hacerl08 tratar bien y protejer .. sus fami. 
los macacos! lias. 

y ha de ser con Rosalía! agregaba mirando Así e8 que por este lado, . redoblaba lOS cui. 
á una especie de Maritornes seráfica que mar- dados. 
ch,ba' BU lado, con mas cara de vino que de No atreviéndose 'ir en bllsca de Urquiza, 
mujer. b . 1 fi 

Porqlle hay que 'advertir que el cura Gaete habia resuelto esperarlo para atir o mas e cas-
habia perdido toda educacion y toda delicade- mente. 
za, convirtiéndose ademiB de borracho y coro Aglomerando en la ciudad todos los ele mentol 
rompido, en uno de esos compadrones de na- de la campaña y los que pudo hacer venir da 
riz roja y palabra precóz, que el mundo lun- las Provincias, antes de interceptar Urquiza su 
fa.rdo señala hoy bajo el nombre de at or- comunicacion con ellas, dIvidió en dos su num.e-
rante. roso ejército. 

Oh! el cura Gaete era un "tipo cuya memoria Uno de diez mil hombres, mas ó menos, qua 
no debia perdene! debia quedar en la ciudad, y el reato de las tro· 

Era un fraile completo, con todos los de- pas con laa inmensas masas de cabillleria, en 
rectol, vicio. y maldades qlle puede cobijar una Santos Lugares. 
lotana. El de la ciudad á órdenes del General Manaj. 

<?uan~o tleci~ mila, en Vflll de echar en el 1Ia y el de Santol Lugares bajo las órdo:ne. d~ 
eAlu: ~ple nno prlQt"to, 'QJil~ IIQ hace }lor,. ~n IIotllndo Jeto "t fJenerl\l !',checo, P\\o.J 8o~ 
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saa se habia reservado el puesto de General en I paje, ROlaa remiti6 tmbien , BU hija , cu& del 
.T efe de todas las fuerua. MiDistro Inglés, dioioclo que era para HblarIa 

Asi llegó el 2 de Febrero, en que el Ge- del 8usto de una batalla que leria larga '1 .. _ 
neral Urquiza, con IU brillante '1 lucido ejér- ~eDta. 
ci'o lItigó hasta. Mercedea '1 avanzó hasta Lu· De esta manera habia logrado lalvar 111 ffJt. 
jan. . . mas ocultando toda la vardad, que 1010 8n hlj , 

La batalla era InmInente para el~ tarde (j la MlDuela conocia. 
madrugada del a. 

RosaB empez6 entónces Ji tomar BUS medidas 
de 111t.ima hora. 

Para que nadie pudiera .ospechar de lo que 
18 trataba. empe2ó' enviar desde Palermo, y 
bien escoltados, los cajones que habia prepara.do 
de antemano, como si fueran auxilios de guerra 
, la. fllerzas de la plua. 

Estos cajones, que como se sabe ya, con te
nian papelea, joyas y dinero, eran embarcados 
por intermedio del Ministro Inglés en un buque 
de aquella bandera, fletado ,por Rosas para t:l 
caso da una. derrota. 

Concluido de embarcar este importante equi-

I .... 

Tranquilo por eata parte, rewúó 'los jefal 
del ejército en quienes mayor confianza tenia 
como el Coronel Chilavert, el Coronel Bargoi 
Y otros. 

Despuss de conferenciar largamente COD elJol 
le fué Ji Santos Lugarel, donde hizo llamar al 
General Pacheco, para cambiar opinionellobre 
la batalla que debla tener lugar 'la siguiente ma
drugada. 

En seguida se traalad6 "Monte Caseros, esta
bleciendo su cuartel general en el edificio que 
allí habia, donde quedó citado Pacheco para liS 
ocho de la. noche. 

La bat,alla ·de C~\ .. eros 

En la ciudad habia UD pAnico de todos los 
diablos entre los lQa.s funestos personajes fe. 
deralel. 

Convencidol de lo infame de sus crímenes, , 
ninguno de ellos 88 le escapaba el fin miserable 
que tendria si Dios protejia las armas de Ur
quiza. y Rosas era derrotado. 

Así el que durante todo el dia 2 y durante la 
noche, le les veia circular como idiotas por to
das las calles, dlindose con los conocidos salva
jes unitarios, como si quisieran (lcade ya. poner-
8e bajo su proteccion •. 

Cuitiño, Parra, Badia, T.roncoso, Gaetan, Amo. 
rOlO, Alegre y toda aquella falaDje de bandidos 
tremendos, parecian presentir su fin fatal. 

y se les veia prodigar sus mas alegres son
risas y favores, á los mismos que el dia antes 
habían cubierto de injurias y amenazas de toda 
clase. 

y era esta la mejor señal de triunfo que en
tendian 108 unitarios do la ciudad, aquellos que 
afilaban el sable en &l dintel de la puerta y 
limpiaban la. escopeta en el batcon. 
• En Santos Lugares, el jabon no era. menOI 
eapUDl080 que aquellos que mas tenian que te
mer por el mal causado por elloll durante la 
tiranía. 

D. Antonino Reyes miraba en todas direecio
nes como si bUlcue una retirada Begura. 

Pero 1010 veia con delesperacion que en el 
caso de una derrota la salvacion no era po. 
sible. . 

Solo Roso podia ayudarlo en trance tan 
amargo pero labe Dios si podria ayudarle él 
mismo. 

Todos Be consultaban entra ú para búscu 
en el otro la fortaleza que no sentian. 

Hemandez olvidaba lOS relentimientos y se 
acercaba , don Antonino Re~s. 

Maza charlaba con Jimeno, finjiendo una ale· 
gria que estaba lejos de sentir y el terror esta
ba estereotipado en todollol semblantes. 

Era la sombrl de los prisioneros del Quebra
cho, deJos Frias 'y de tantos centenarel de már
tires ilústres qU8 le lel aparecia en la hora 
suprema, señalandole. un cada1~o ó un ban
quillo. 

La mayor parte de las autoridades de campaña 
á la proximidad de Urquiza S8 habian ido recon
centrando 'Santos Lugares, temiendo caer eu
tre las infinitas partidas que aquél habia des
prendido en todas direcciones, lo qae facilitó 
enormemente )a ''incorporacion de los patriota 
del Sur y del Oeate. 
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Como RoSal lo temia, UrquiJa habia acampado 
guardaDdo una Cormacion iDtachable para el ca
lO de UDa sorpreláy preparado todo para traer 
el ataque en las primeras horu de la ma
l1an •• 

Sus numerolas partidas recorrian el campo en 
todas direcciones trayéndole 'cada momento 
prisioneros que lo imponiaD de cuanto necesita. 
ba saber. 

Habia UDa neticia;:que Urquiza habia recibido 
con especial placer: la de saber que Rosas se 
hallaba en Caseros, y que él mismo mandaria la 
gran batalla. 

Esto . era para Urquiaa una paueba de que 
Rosas no pensaba hoír y una probabilidad mas 
de que el triunfo seria suyo, porque sabia que 
Rosas 8ra un militar falto de prl.cti\la y que no 
podría dirijir la accion· con acierto. 

-No hay mas que esperar el dia, dijo' sus 
aliados 108 jefes orientales y brasiler08. 

Respondo ahora con mi cabeza del éxito de 
la batalla puesto que vamos á taner enfrente al 
mismo Rosas. 

A ese hombre le ha llflgado ya BU dia y será 
preciso que se conforme, puesto que no ha huido 
como yo me lo temia. 

Ya le verá la cara al loco, traidor, salvaje uni
t:J.rio Urquiza! 

Entretanto la hora de la cita habia llegado, 
y el General Pachaco, con todo los ~Jetes Bu
periores del IEjército· llegaba á Monta Caseros 
'tener el último consejo con Rosas sobre la 
batalla del dia siguiente. 

El General Pacheco se oponía tenazmente .. 
que la batalla se diera en el terreno que ocu
pabaD. 

-Estamos en terreno muy desventajoso, de· 
cia, y sumamente estrecho. 

N untra principal fuerza está. en la caballeria 
que aquí no podrá operar de ulla manera 
conveniente y qua si llega a sufrir un fracaso, 
YA á se!, el!-vu.e~ta y entónces la derrota serA 
segura. ""~> ' ... ,-

Es preciso salir mas afuera, donde el terreno 
le preste mas á hacer un despliegue unido. 

Pero ya era demasiado tarde para elejir el 
terreno. 

No habia mas remedio que aceptar la batalla 
alU,. donde la. tra:eri~ el enemigo, pucs no era 
p081ble ya ni 8lqwera retroceder para buscar 
mejor campo á retaguardia. 

La discusion se entabló entre R6Bu y Pa
checo, sobre el mejor terreno de dar la batalla 
Ó de huirl&, si el ocupadq era malo, para. no 
comprometer su éxito. 

Pero Rosu mu testarudo ó por tener ya IU 
p:ao hecho, S8 sostuvo en que la babia de dar
&111 &puar de todo. 

La di~ion se:Jüso destemplada huta que 
Bo.II la cli6 por ~:aadaa .IDdaado ..uf , 

todos 108 jefes, con eBcepcion \lel Genera.l Pa
checo. 

En seguldallamó un edecan y le orde!1ó hicie· 
ra retirar .. todos 10B 'lue se encontraran cerca 
de la habitacion que ocupaba. 

Nadie ha sabido lo que pasó entre Rosas y 
Pachaco á no ser alguna persona muy allegada. 
á este último,' quien él lo referida. 

Pero entónces fué un mi.terio. 
Solo los edecanes pudieron sentir que el diá· 

logo se convirtió en :uu altercado fuerte y enér
gico, donde se pronunció alguna que otra inter
jeccion 

A eso de las dos de la mañana, Pachaco salió 
de allí, montó en su caballo, y seguido de IU 
escolta, se fué á su estancia. de las Conchas, 
conocida hasta hoy con el nombl'O de Talar de 
Pacheco. 

Rosas desde entónces f .. .:: el jefe supremo que 
empezó 1\ disponerlo todo. 

Reunió " sus edecanes y ayudantes, con los 
que comenzó 1\ impartir á los jefes de cuerpo 
diversas órdenes. 

Cambió el santo y mandó colocar doble náme· 
ro de guardias de las que habia, ordenando 
avanzase una, halta ver lo que hacia el ene' 
migo. 

A las tres de la. mañana. salió Rosas de BU 
alojamiento, y acompañado de dos edecanes, se 
pnlo " recorrer á pié la larga línea de sus in· 
fanterías y artilleriu. 

DeJante de 108 cuerpos, y , me,.uda que los 
iba encontrando, cambiaba. ideAos, con BUS jefes 
mas caracterizados, los Coroneles Diaz,- Chila
bert, etc. 

Despues de re.visado á inspeccionado todo, re
gresó' su habitacion, acompañado del do~tor 
Cuenca, cirujano del Ejército. 

Rosas no durmió en el resto de noche que que
daba. 

Todo el tiempo 10 empleó en puear por la 
habitacion, como si alguna idea lo preocupara. 

El Coronel Pedro BUl'gOS pidió permiso para 
hablar eon él y sienJo introducido, empezaron á 
tomar mate. 

Roaas parecia tranquilo y Bin la menor preo
cupacion. 

Cuando el dia empezó .. amanecer y se pudo 
ver lo que pasaba en el campo, ningun jefe po
día esplicarse la ausencia. del General Pacheco, 
segundo J .. fe del ejército y Jefa de aquella in
mensa. masa. de caballeria. . 

Y el tiempo puaba y el General no pare cia. 
Por diversos aviaos de lu avanzadas se sabia. 

ue Urquiza, tendido BU brillante ejército en 
línea. de batalla, ava.nzaba. tranquilameQte hácia. 
el campamento de Bosas. 

Este esperó UD rato t<Hlavia, lIlontó en un es
pléndido caballo tordillo nG,l·O.·· tumó 111 ~ti. 
mal di.pelieionel d~ la ba~ ... 



UD momento despt:leB, laH á.l'mi\8 de trquin Cat!illa. do b~otol Luga.rea, y fusilado In.l acto. 
le veian 1Jrillar al hermoBo Bol de Febrero. Era Impos~ble contener á. las trop •• vencedo· 

La division orient.al, con la bravura y ademan ral, en BU zaua contra. todo lo que importaba un 
usonvuelto que es característicQ nI .valiente Bol- hombre de la federacion. 
dado oriental avanzaba á. vanguardl& y un poco En el primer momento mataron 'cua.ntos 10-
'la izquierda' del ejército, cuya derecha. ocu· graron alcanzar. 
paban 10B batalloneB hraBileroB. L.os demás ~oBines .como Maza, neyes etc., so 

-Es preciso que aquello! macacos v!l~l!an hablan escondido y hwdo á la ciudad pues era 
todos sin rabo, dijo Rosa.s Beualando la divlllon imposible hallarlos por parte alguna. ' 
brasilera. . Aque!10. era. una disparada terrible y un plÍdlieo 

y fueron aquellas las últimas palabras que le lDdescrlpüble. 
oyeron BUS loldados. .. No le veia una divisa federal, ni busdndola 

Tendidas las dOB lineas c6modamente, 8e 101- eon el ma.yor esmero. 
ció la batalla por un buen fuego de artilleria, too Los miamoB que hasta ent6nceB la ularon co· 
mando la de Urquiza por blanco las caballerias de mo una garantia de la vida, no hallaban parte 
ItoBas para dcsbandarlas, y Chilavert., hadendo bastante ~cu1ta para esconderla de manera que 
conve;jer 101 fuegos de 10B ~uyos á la. divisi.on no fueBe VIsta por las tropas de Urquiza 
bruilera que empezó á espenmentar SérlaB bajas. El primer e~dado fué ~usc~ la pe~8ona. de 

Aquell~ batalla puede decirse que filé un sua· Rosas, pues nlDguno Be ImagInaba estuviera ya. 
piro. '. tan á salvo, protejido por el pabellon inglés al 

Cuando la infanteria rompl6 el fusgo, aprove· que tanto habia. maltratado, cn la persona de '108 
chando Rosas la confusion y el estruendo, opri· ministros y enviados inglescs. 
mió con las espuelas los flancos del tordillo y La ciudad ofrecia un cuadro de deaórden J en· 
abandonó el campo de batalla, en. direccion ti. tusiasmo indescriprible. 
la ciudad. L~. armas se disparaban, pero en leñal de 

La batalla habia. reclen empezado, nin~una regoclJo popular, y por todas partes Be veian on· 
Y8ntaja Be habia obtenido por el enemigo, y sin dular pedazos de género celeste. 
embargo Rosas abandonaba sus tropas tÍ. la der· Rosas habia entrado 1\ la ciudad, con Ja 
rota, pues no podía esperarse otra cosa de un tranquilidad de un Gen~ral que estA seguro del 
ejército sin Jefe. triunfo mas espléndido. 

¿Era esto cobardía, apuro de po~.erse. en salvo Habia recorrido las fuerzas que guarnecían la 
previendo un mal resultado, 6 la eJecucIon de un plaza, dirigiéndose en Beguida álo del Ministro 
plan adoptado con toda frialdad desde tiempo Iuglés, donde se bajó de BU tordillo. 
atrás? Iba ti. dar la última manito , sus arreglos de 

Quien sabe 10 que sería. uga. 
En el campo de batalla stlcedió lo que era lú- ¿Contaba acaso Rosas con que el ejército fe· 

gico. daral sin direccion y sin jefe triunfara en Case-
o La caballería se desbandó completamente en ros del ejército libertador? 

todas direcciones, y una fuerte columna de in· ¿Tanta fé le merecia aún su buena. elitre~ 
fanteria. avan'~ó con el fusil vuelto abajo. 11a? 

Era la gran ma.sa de infantería Unitaria que Medía hora apenas hacia. que habia llegado 
puaba á engrosar las filas del Ejército Liber· á la ciudad, cuando se presentaron 108 primeros 
tador. o grupos de caballería" anunciando la. vergonzosa, 

Un momento despu8l' el desbande era ge:r;teral derrota. . 
y la persecucion se iniciaba por la. caballena de Era tal el terror de que venian dominados, 
Urquiza. que anunciaban como la cosa mas cierta qlle el 

Solo un hombre permanecia firme sobre el de· General Rosal habia caido prisionero J que el 
sierto campo, haciendo fuego con una pieza. de enemigo venia degollando á cuanta. gentele caía. 
__ r. á la mano. 
~on. . 

Este hombre era el Coronel Chllavert, el hom· El pánico de los derrotados Be comunicó á la. 
bre mas bravo que haya contado en sus filas el guarnicion de la plaza, que arrojó SUB armas dan-
ejército federal. . do mueras al tirano. 

Chilavert fué hecho prisionero y aún uf ~s· Esta fué la señal para que salieran , la calla 
mo se le vió hacer supremos esfuerzos por dlS' los unitarios que permanecian ocultO!, á respirar 
parar BU pieza una última vez! lasllrimeras brisas delibertad. 

La disparadafué tremenda: unos hasta SantoB y aqueJlos" quienes 8. habia visto deade la. 
Lugares y otros huta la. ciudad. vispera afilar sus sables y limpiar las eBCO~ 

El General Pinedo y el Coronel Hernandez petaa, eran los primeros en sa.lir lÍo la calle 
que disparaban juntos, roda.ron con 10B caballos l' lucir .8US divisas celestes y vivar 1\ los vence
ha.ciéDdos8 muchaB contuaiones de consideracion. dores. 

El Coronel S¡plta Coloma fué Ilaca~o de la Y á cada. inltaIlte Duevos grupos -te derro~ 
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tadOl ,oDian á. aumentar el péieo de los fede-
ralea. . 

Los jefos de la mazorca a8 apreauraban' 
ganar los aótanoa y loa pozoa de las casas, de 
donde fueron aacadoa poco á: poco. 

Roa .. no espelÓ mas. 
Salió de casa del Ministro Inglés, acompañado 

de éste y ae dirijió ·armuelle. " 
El que lo veía cruzar las calles vestido aún con 

su gran uniforme, no hubiera conocido en él al 
milerable tirano de la víapera. 

Su hermoso y ariatocrático aemblante ae ha
llaba d~!lcompuelto ferozmente por una ea
premon de ira impotente y reconcentrada. 

8uI ojoa celestea brillaban con una cspre
íion de odio infinito y de ferocidad implaca
ble. 

Era la fiera que no se resolvía, perseguida 
por el montero y los perros, 'abandonar el teatro 
de IUI aaugrientas depredaciones, y que le falta
ba el ,alor~necesario para hacer frente y tirar su 
última dentellada. 

PAlido y sombrío, sepultaba la mirada en 
las largas callel, como si quisiera en su ra
yo, enviar la muerte , los que las cruzaban, 
disparando sus armas y victoreando 'Urquiza. 

-El loco traidor! murmuró en una especie do 
rugido, es el infierno quien lo ha ayudado! 

y alzó al cielo loa PUñOl, en un ademan mas 
colérico, al pisar el borde de la lancha que lo 
esperaba. 

No volveria mas á ponar los pié s en la tierra. 
que tanto habia enaangrentado! 

Poco despuel se le veía "sobre la cubierta del 
buque salvador, que levaba anclas, con la vista 
fija ~n la ciudad á.travéa de su largo anteojo de 
m&rIDa. 

¡Cuánto. proyectos de: venganza ajitarian su 
mente! 

Qllien hubiera podido penetrar en aquella ca-
1161a malvada, para contemplar todo el horror 
d~ su pensamiento! 

Momentos delpues:.e presentaba en la ciudad 
el General D. Benjamin Viruoro, gobernador 
de Corrientes, al frente de una fuerte columna de 
infanteria. 

¿Qué resistencia podia encontrar en una plaza 
cuya guarnicion ha.bia arrojado las armas y cuyo 
pue~lo lo esp~aba con gritos de regocijo y escla
mamones entusIastas? 

La plaza se le entregó sin diaprar un tiro y 
desde el primer momento quedó ocupada á. ~u 
entera satiafaccion. . 

~Iientraa las tropas correntinas ocupaban los 
cuarteles del Retiro y demá. de la ciudad, ellTe
ner~1 UrQ.uiza le instalaba en Palermo, en aquel 
ternble Palermo donde tantas iniquidadel 18 
habían cometido. . 

Allí le mancharon tambien las armas vence
dor".., fl;lailando al Coronel Chilabert por órden 
de ~rqwzl.\ y colgudo IU cadáver en 101 sauces, 

como el de un criminal ,t tIuien la jUlticia. cal
tiga. 

El Coronel Chila.bert era un valiente; habia 
combatido como un leon al pié de SUB piezas, allí 
habia sida tomado prisionero y no merecia la 
muerte sinó el re.peto y la admiracion que inl. 
pira todo el que e. vencido de aquella manera. 

Los partid8.1;08 de Rosas que no flleron toma. 
dos coil armas en la mano, no aolo no fueron 
perseguidos:sinó que ni aiquiera 8e les inco
modó. 

Solo los criminales conocidos, aquellos que el 
pueblo seiíalaba por IUI nombres indicando sus 
guaridas, fuoron reducidos' priaion 'medida 
que ae les iba encontrando. 

Los que podian emigrar, temiendo que el ven
cedor les tomara cuenta de SUI cnmenea y mal
dades, ó que el mismo pueblo le hiciera justicia 
despedazlindolos por la calle, lo hacian sinl que 
nadie' los molestara. 

Así se fué Maza, el Coronel Costa y muchos 
otros. 

Al dia siguiente la. ciudad habia cambiado de 
aspecto, ofreciendo un ca.mbio barto lastimoso. 

Parte de las tropas vencedoras y de lu que 
se habian entregado en la plaza, que vestian ya 
de la misma manera que aquellos, se habi&11 en
tregado al saqueo mas brutal. 

Las caa.as de familia. eran asaltada.s por aqueJII' 
soldadesca desenfrenada, que se entrega.ba en 
ellas al pillaje y á. los actos mas barbaros. 

El pueblo, armado ante aquel peligro tremendo, 
empezó á. defenderse desde la:.; venta.nas '1 azo
teas. 

El General Urquiza, impuesto de lo que pua
ba, mandó al General Virasoro y al Coronel Lis
ta, recorrieran las calles con batallones de in
fanteda, ordenando fueran inmediatamento pa
sados por las armas todos aquellos individllOi 
que fueran tomados robando, ó que se supiese 
habian asaltado casas á mano armada. 

El General Viras oro dió cumplimiento , la ór
den, con tal rapidéz, q lle el saqueo y oscándalo 
terminó bien prontn, mediante UDa veintena de 
salteadores que fueron pasados por las armas. 
amen de los que ya habia muerto el pueblo que 
se defendia. 

Entónces so dirijió t\ Palermo una comillion, 
compuesta del Obispo Escalada, de don Vicente 
Lopez, Presidente de la Cámara de Justicia, don 
Bernardo Escalada, Presidente del Hanco de la 
Provincia y don José Maria Rojas. 

Esta. <Jomision hizo preaElnte allGeneral Urtlui. 
la la necesidad que habia en nombrar 00 1" 
ciudad alguna autoridad de respeto, puoa la Pro· 
vincia quedaba en un peligroso estado 1I0r h 
carencia de autoridad alguna. 

l!'ué entúnces que el General Urqui:.:a nombru 
Gobernador provisorio de la Provinoia, por me
dio de una nota, al doctor don Vicente Lope;,:. 

I.os jefes y [oficiales del ejército 40 Ro.-. que 



·., t"Jtr~garo~ !' 101 iJue .~ pre"cu¡"roQ d,ellvuell , Jlttft¡n; Ira~tulo • &1'¡II1(1tjj ''''''PI .u. I:U&lIr"'1 
flU l'alermo, fUf!ron respetados en BUS grados y mal la.ltant(I'. . 
empleo., lIin que la nueva autnridad los moles- Adn nOIl falta agregar la hlsloria do 1" prisioll y 
tara ó privara de ellos. fill de todos los mazorquoro. que en ello. hao n. 

Así terminó en Buenos Airos aquella tirani" 
a.nerienta y beltiaJ, que habia durado veinte 
años, allOS terribleB cuyo capitulo mas Bangrit'nto 
'(lU los ,Iel 40 y 42, 

gura.do y que cC!,ncluyerGn de una manera tr'jic:a. 
}~8te 8S una especie de epilogo que haremo. 

Olas tarde para los lectores dli la 1't,t',i(~ Árflet1tÜlfl. 
AÚIl n08 faltan datoB precioBoB, que tl~DelD08 

la seguridad de recopilu- mu adelaDt..,. 

Ln .... tinla victiDln 

.La ultima peraona que fusiló ROlas, un mes 
AnteB de BU caida, fué un jóven Villegas, esposo 
de doña Dolores Ugarteche, casada hoy con uon 
j'rancisco lliró. 

Yillegaa residía entónces en Montevideo, ba
jo la mu estricta pobreza, como sucedía Ato
dOI los emi¡radol. 

~l1los 111timos meles de la tiranía de Roaas, 
el dlll101do di la ambicioD habia golpeado la. 
m.eDte da Villa,u. 

-¿A aate miserable que ha robado la for
tuna de 10B UnitariOI, pensaba, porqué no arraD
c::arle UDa pa.rte de ella, bajo cualquier forma 
que .ea posible'> 

Pensando en todos 101 medios que pudieran 
aula por resultado la realizacion de su idea, 
se detuvo' en la falaificacion de la firma del 
tirano. • 

(Tna 6rden bIen hecha. con la firma irre
llrochable, le parecia el medio mas fácil y rá
pido. 

El Banco, no atreviéndose .. -demorar UD mi
nuto el despacho de una órden del tirano Ja 
pagada en el acto y mientras tle averiguab la 
ve~dad, tenia tiempo de haber regresado" Moa
tendeo y ~usentádose para Europa si lo estima. 
ba convenIente. . 

Para presentar en el Banco la 6rden fal
Imcada, se necesitaba UD valor" toda prneba. 

La menor turbacion, la menor palabra desa
corde podia hacer nacer la desconfianza y costarle 
la cabeza. 

Pero Villegas era UD corazoD valiente ¡un 
elpfrito precavido. 

Tenia fé profunda en la concepcion de su 
plan '1 estaba firmemente decidido , la realiza
don de la empresa. 

ho tiempo estuvo dedicado en estudiar la 
firma de ROlas, hasta que llegó' imitar
.I\Jllirable perfecci~p. 

Obtenido este resultado, Y¡llegas se vino á. 
Buenos Aires,con UD a . órden preparada ya 
para que el Presidente del Banro le entrega! 
ra la suma de dOI millonel de pelol, para. 
dese.mpeñar una comilion de la mayor impor
tanCla. 

Villegas cubrió In retirada dejando una balle
nera apoltada en el bajo de las Catalinas, y el'! 
per6 que fU8raulas ocho de la noche. 

-Aunque en el Banco d"scollfien, jl8nllba," 
esta hora no han de ir 6. , multar 6. Palermo 11\ 
le han de atrever 'dem at el cumplimiento d, 
la órden. 

. y , las ocho de la noche, cubriendo IU& 
OJOS con. un par de anteojos de color, para que 
la emOCIon no fuera." venderlo, se presentó con 
su órden al señor Estalada, Presidente del 
Danco. .. 

Profunda debia ser la. emocion que esperi~ 
mentaba ViIlegaa, en un momento eD que jugaba 
la cabeza contra dos millones de pesós! 

La menor vacilacion, el mas leve desliz era su 
perdicion segura. . 

Escalada.. desconfió de la firma, 6 estraüó la 
redaccion de la órden, reuniendo en el acto al 
Directorio. 

Como Rosas no admitia elcnsal en la falta 
de cumplimiento á SUI órdenes, resolvieron 
entregar el dinero y averiguar la verdad, dan· 
do cuenta al tirano de ha.berse cumplido so 
órden. 

Villegas recibió los dos millones de pesos sin 
la menor emocion aparente, y se, alejó SiD si. 
quiera saludar. 

Parecia un verdad8l'0 enviado del tirano, en 
el desempeño dEl una comision importante, co· 
mision que no era de estrañarse, dado el estado 
de las COlas. 

Víllegas, que con tanta astucia habia proce 
elido hasta ac¡uel momento, una ve. d\1e~o ej., 



.\IUMn, Ir¡ rurh.l, y .u 't8l!! tia flmJ.arciLrle tilO! .Y6 podian .. q,e"~lIti C~I'(fO. 1'01\ ... c¡'lJllli¡, 
la. hallenera que lo esp«raba, acompail.ado de miS.to. 
algunos corredores amigo., empezó á comprar Tontadaalal llenas de Villegas, Rosae ordeD" 
onzas. al Jefe de Policia. pusiese en juego todol IU8 

(~lIeria tener el dinero en oro para el caso resortes para dar con el falsificador. 
E'n que tuviera que ausentarse á Jt~nropa. -y cuidado que la Policia lo deje elcapar, 

En el acto de salir ViIlegas, Escalada fué de agregó, porque entónces será la Policia la qu" 
opinion que se debia pasar una nota á Ro- me ~esponda d~ todo. . . . 
SU.9, d,indole cuenta. de haber cumplido su ér- VIllega., pensando que reClen al dia Ifgwente 
den. daría el Manco cuenta de lo lucedido, leguia 

comprando onzas con la mayor tranquilidad y 
cachaza. -De esta maner8, decia,quedamos tran

quilos y podremos saller si la órden 6S autén
'¡ca. 

Esta idea fué encontrada muy puesta en 
razoD, y redactada la nota· en aquellos tér· 
minos, fué inmediatamente enviada' Palermo. 

lTrande fué la sorpresa de ROBas al reci

La Policia, puestos en juego todoa sus recur
lOS, no tardó en echarle el guante, cuando ya. 
Villegaa compraba las últimas onzas. 

Fué el Comandante de Serenol quien na. 
lizó su prision, conduciéndolo al cuartel de IUS 
asesinos. 

birla. 
Se le habia falsificado su firma ó el 

del Banco habia perdido el juicio. 

Rosas, sin averiguar los móviles de la falai
Presidente ficacion, ni si Villegas tenia ó no cómplicel, lo 

mandó fusilar inmediatamente. 
Antes de cumplir esta órden, 101 Serenol la 

entretuvieron en darle de palOI y pinchazol, da 
modo que cuando se le faailó, apenU coalena
ba UD átomo de vida. 

Inmediatamente envió 'buBcar al Presidente 
del Banco, recomendándole trajera la c1rden, 
y al J té fe de Policia, para tomar la8 medidal del 
caso. A.si pag6 Villegal IU demuiada conSanA, 

el mi.- liendo Jaluyala. dltima langro ca'" 10 4,",11116 
por 6rdeD del tiraDO. 

Tan admirable era Ja fallificacion, que 
!nO ROBaa qued6 alombrado. 
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